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Si un jugador de ajedrez ha rebasado fe- 
lizmente los escollos de las aperturas, 
se ve colocado ante nuevos problemas 
relativos al desarrollo estratégico de la 
partida. La transición de la apertura al 
medio juego exige tantas facultades de 
intuición, instinto de jugador y fuerza crea- 
dora, que no es ningún problema fácil, ni 
siquiera para el jugador experimentado, 
reconocer los rasgos característicos de 
una posición para que de ese modo pue- 
da proyectar su juego adecuadamente. 


L. PACHMAN 
ESTRATEGIA MODERNA EN AJEDREZ 


Esta obra del famoso maestro Ludek Pach- 
man constituye un libro único en su clase. 
La estrategla moderna en ajedrez vista 
desde el alto observatorio del gran maes- 
tro, escrita en forma popular y hecha ac- 
cesible al aficionado en un lenguaje fácil 
de comprender, es el hito más sobresa- 
liente de esta nueva publicación. Territo- 
rlos completamente nuevos, tratados en 
la literatura ajedrecística sólo superficial. 
mente o de pasada, se presentan ante el 
lector desde el punto de vista de las más 
modernas concepciones del Juego. Cada 
uno de los distintos capítulos, así como 
los numerosos diagramas y ejemplos prác- 
ticos extraídos de las mejores partidas de 
los más nuevos y recientes torneos, con- 
tianen gran abundancia de consejos, nor- 
mas fundamentales y directrices cuyo se- 
guimiento contribuirá a levantar la fuerza 
de ejecución en el jugador de ajedrez, 
ampliar su horizonte y proporcionarle el 
equipo estratégico sin el cual no puede 
pasarse ni siquiera el mejor teórico de las 
aperturas. Esta obra ayudará al estudioso 
a elaborar el plan correcto del medio Jue- 
go y encontrar el paso para el final. 
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PROLOGO DEL TRADUCTOR 


Cuando el Gran Maestro checoslovaco Ludék Pacman, durante el 
II Torneo Internacional «Capablanca in Memoriam» celebrado en La Habana 
(agosto de 1963), nos expresó sus deseos de que tradujéramos al español la 
versión inglesa de su recién editado libro «Modern Chess Strategy», acep- 
tamos la encomienda, no sin antes comprender que si alto era el honor 
que se nos dispensaba, más era aún la responsabilidad de la tarea. 

Hemos puesto sumo interés y esmero en este trabajo para captar y 
expresar en los términos más claros posibles, los profundos conceptos que 
expone el autor sóbre la estrategia moderna en ajedrez. 

Esta obra fue originalmente escrita en idioma checo con el título «Stra- 
tegie Moderniho Sachu»; se tradujo después al alemán (tres tomos) con 
el nombre de «Moderne Schachstrategie» y posteriormente fue transcripta 
al inglés y abreviada en un solo tomo, por Alan S. Russell. 

Al concluir nuestra empresa tenemos la satisfacción de haber contri- 
buido en la medida de nuestro alcance, a que los ajedrecistas de habla 
española puedan disfrutar de otra producción del gran maestro interna- 
cional Pachman, quien por muchos años ha sido y es considerado en las 
altas esferas ajedrecísticas mundiales, como uno de los más prominentes 
teóricos de los tiempos modernos. 


CARLOS A. PALACIO 
Arbitro Internacional de la FIDE. 
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PROLOGO DEL AUTOR 


Este libro no aspira a ser un completo tratado de texto para la conduc- 
ción de una partida de ajedrez; ni tampoco tiene la pretensión de ofrecer 
un nuevo acceso a la estrategia ajedrecística. Mi objetivo ha sido meramente 
producir una guía práctica para el estudio del Medio Juego. 

Todo aquel que desea tomar en serio el ajedrez se interesa por esta 
pregunta: ¿Cómo puedo conocer las características de una posición para 
después adoptar mis planes de acuerdo con la misma? 

La misión de este libro es ayudar a contestar esa pregunta. 

Comenzamos con un examen de las peculiaridades individuales de las 
piezas y peones. Viene después el problema del centro; la ventaja material 
y de espacio en determinada parte del tablero y la estructura de los peones. 
También se discuten problemas generales relacionados con la lucha aje- 
drecística. 

Como fundamento del libro he utilizado un gran número de partidas 
que abarcan muchos períodos del ajedrez, incluyendo, naturalmente y de 
manera predominante, ejemplos de recientes torneos. Se podrá notar que 
mis propias partidas aparecen con comparativa frecuencia. Ello no se debe 
a que las considere como los: mejores ejemplos de la estrategia correcta, 
sino porque cada jugador de ajedrez comprende mejor sus propias partidas 
que las de otros, y por lo tanto puede expresar mejor el proceso mental 
que ha experimentado durante el desarrollo de las mismas. 


LUDÉK PACHMAN. 
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LOS CONCEPTOS BÁSICOS DE LA ESTRATEGIA 
AJEDRECÍSTICA 


L ESTRATEGIA Y TACTICA 


Un punto de vista ampliamente 
sustentado es que la diferencia en- 
tre el ajedrecista experto y el novicio 
estriba en el grado o magnitud en 
que el primero puede calcular por 
anticipado, y la pregunta respecto a 
cuántas jugadas puede considerar un 
gran maestro es con frecuencia ma- 
teria de argumentaciones. 

La habilidad de.calcular correcta- 
mente es sin duda necesaria para un 
jugador de clase superior, aunque no 
es ése el requisito único mi tampoco 
la diferencia más importante entre 
el maestro y el jugador aventajado. 

Hay muchos jugadores que tienen 
buen dominio del arte de hacer com- 
binaciones; pero nunca alcanzarán 
la fuerza de maestros porque care- 
cen de habilidad para conducir to- 
talmente la partida sobre la base de 
un plan previsto correctamente. Po- 
der calcular determinadas variantes 
es sólo posible y necesario en ciertas 
posiciones claramente definidas; pe- 
ro en la mayoría de los casos nues- 
tro propio juicio será la brújula que 
nos indicará el movimiento justo. 

El plan a seguir en un momento 
dado de la partida se llama plan es- 
tratégico, y el modo como sea ejecu- 
tado así como el conjunto de prin- 
cipios que seguimos para llevarlo a 
cabo, se conoce como estrategia. 

Esos términos y otros tales, como 
metas estratégicas y táctica, tienen 
el mismo significado otras ramas 
del saber, como las ciencias, el arte 
militar, ciencias políticas, etcétera. 


Pudiera inferirse, que la meta es- 
tratégica en cada partida es dar 
mate al rey contrario; y en verdad, 
tal era el concepto superficial que 
prevalecía en los días remotos de la 
moderna forma del juego de ajedrez. 
Hoy día, sin embargo, la técnica ha 
mejorado y las ideas son más pro- 
fundas. En las partidas de los bue- 
nos jugadores aun la ganancia de un 
peón débil no aparece como meta 
estratégica; en cambio, más a me- 
nudo una pequeña ventaja posicional 
(como el control de una columna 
abierta, el debilitamiento de un peón 
enemigo o la creación de un peón 
pasado), son los objetivos tras los 
cuales un jugador se enfrasca en las 
batallas más severas. 

Es necesario advertir que el me- 
jor de los planes se desbarata si no 
se conduce correctamente; y esto es 
aplicable tanto en el ajedrez como 
en la vida, 

El conjunto de medidas y métodos 
para llevar a la práctica nuestro pro- 
pio plan estratégico u obstaculizar 
el del adversario se llama táctica. A 
este campo pertenecen las manio- 
bras, combinaciones y sacrificios, 
así como el ataque doble, la clavada, 
jaques a la descubierta, celadas, etc. 

Ocuparse detalladamente de estos 
conceptos, no es, en todo caso, la 
tarea de este libro, aunque el lector 
se llegará a familiarizar con ellos 
mediante el estudio de las partidas 
y los ejemplos que aparecen en las 
páginas que siguen. 
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TI, EL CARACTER DE LA POSICION Y ELECCION DEL PLAN 


La elección del plan depende en 
cada caso de la posición concreta 
del tablero y, por tanto, debe estar 
de acuerdo con la misma. 

Para poder hallar el adecuado plan 
estratégico a seguir es requisito in- 
dispensable el juzgar previamente 
la posición y definir sus característi- 
cas. Por tanto, debemos preguntar 
cuáles son los factores que caracte- 
rizan una posición y, en consecuen- 
cia, cómo debe deducirse el plan a 
seguir. 

Naturalmente, esto no puede con- 
testarse en un solo capítulo; ello es 
la cuestión básica de que trata este 
libro. Sin embargo, podemos señalar 
en síntesis que el carácter de una 
posición está determinado por los 
siguientes factores: 

1. La relación del material, o sea 
la igualdad o superioridad material 
de un bando respecto al otro. 

2. El poder individual de las 
piezas. 

3. La cualidad individual de los 
peones. 

4. La posición de los peones; es 
decir, su estructura o conformación. 

5. La posición de los reyes. 

6. Cooperación mutua entre las 
piezas y peones. 

Algunos de los factores que deter- 
minan el carácter de la posición son 
permanentes, otros transitorios. Un 
importante factor permanente es el 
que concierne a la posición de los 
peones, ya que éstos, en contraste 
con las piezas, no pueden ser trasla- 
dados con facilidad de un lado a 
otro. La posición de los peones cam- 
bia gradualmente mientras que las 
piezas pueden adoptar, por lo ge- 
neral, nuevas posiciones sin excesiva 
dificultad. 

Como resultado, tenemos la apa- 
rente contradicción de que los peo- 
nes, a pesar de su valor relativa- 
mente pequeño, contribuyen am- 
pliamente a darle carácter a una 
posición. 

Otro de los factores permanentes 
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es la ventaja material, y en muchos 
casos, la posición de los reyes. 

Permítasenos ahora mostrar algu- 
nas posiciones y veamos cómo son 
determinadas sus características, y 
cómo se elige correctamente el plan 
estratégico. 

En el Diagrama 1 tenemos una 
posición derivada de una variante 
raramente jugada en el Ruy López. 
En la práctica esta posición no ha 
sido suficientemente experimentada 
y los teóricos sustentan diferentes 
puntos de vista sobre ella, 

Observamos que las negras tienen 
ventaja material de dos peones, des- 
contando el de 6D que no puede 
mantenerse. Sin embargo, están re- 
trasadas en el desarrollo y tienen 
sus piezas pasivamente situadas. Las 
blancas, por otra parte, tienen su 
dama, caballo .y alfil activamente 
situados, y sus torres están dispues- 
tas para unirse a la lucha a través 
de las columnas abiertas. 

Estos factores determinan el ca- 
rácter de la posición y señalan el 
plan que debe seguir cada bando, 
que es el siguiente: 


1. Las blancas deben utilizar sus 
piezas, que están todas jor situa- 
das que las del contrario, ame- 
nazas tácticas y lanzarse a un vio- 
lento asalto sobre el rey contrario. 


Amenazas típicas serían AXPD. 
DS5TR, TIR, C5CR, etc. 

2. Las negras deben intentar pa- 
rar las amenazas inmediatas, com- 
pletar su desarrollo y realizar su 
ventaja material mediante la simpli- 
ficación. 


Diagrama núm. 2 


Sólo mediante un completo y pro- 
fundo análisis de las posibilidades 
de ambos bandos es como podemos 
determinar si las blancas o las negras 
tienen las mejores perspectivas en 
sus respectivos planes. Pero no esta- 
mos interesados en esto por el mo- 
mento; nos atrae más el problema 
de que un elemento permanente 
(ventaja material) sea enfrentado 
con otro factor temporal (ventaja de 
desarrollo y piezas mejor situadas). 
Lo primero es un factor estratégico, 
lo segundo un factor dinámico. En 
los últimos ejemplos estos factores 
están antagónicos uno al otro y 
convendrá un plan enteramente dis- 
tinto para cada bando. 

En el diagrama 2 tenemos otra 
vez una posición del Ruy López. 
Aquí el material es igual y ambos 
bandos tienen igual número de pie- 
zas desarrolladas. ¿Cuál es el plan 
a seguir por cada jugador? 

Aquí el factor principal es la asi- 
métrica posición de los peones. Si 
dividimos el tablero en dos partes 
mediante una línea divisoria entre 
las columnas del flanco del rey y el 
de la dama, veremos que las negras 


tienen cuatro peones contra tres en 
el flanco de dama, mientras que en 
el flanco del rey la posición es in- 
versa, 

Otro factor importante es el peón 
blanco en 5R, el cual, habiendo 
atravesado la «línea de demarca- 
ción», restringe los movimientos de 
las negras en el flanco del rey: Las 
negras no pueden ocupar su casilla 
3AR, y si intentan jugar P3AR (o 
P4AR) deben atenerse a PXP. Ade- 
más, suponiendo que jugasen P3CR, 
darían a las Blancas la oportunidad 
de ocupar la casilla GAR con una 
pieza. 

Podemos ahora bosquejar el plan 
estratégico que corresponde a esta 
posición. ' 

1. Las blancas preparan un ata- 
que al flanco de rey con sus piezas 
mediante movimientos como D3D, 
A2AD, C5CR, etc. Esto lo facilita 
el efecto restrictivo de los peones 
de las negras en el flanco de 
rey. Por añadidura, podrán avanzar 
—después de una adecuada prepa- 
ración— sus propios peones en el 
flanco del rey (P4AR-5). 

2. Las negras tratarán de neutra- 
lizar las amenazas en el flanco de 
rey, con un contrajuego en el flan- 
co de dama preparando el avañce de 
sus propios peones (C4TD, P4AD, 
etcétera). 

En el diagrama 3 tenemos una po- 
sición de la Variante Rauser de la 
Defensa Siciliana. Aquí el factor do- 


Diagrama núm. 3 
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minante es la posición de los reyes 
en flancos opuestos. Ambos bandos 
deben procurar lanzar sus piezas y 
peones contra el rey enemigo sin 
pérdida de tiempo. 


Diagrama núm. 4 


En tales posiciones, la máxima 
primero en llegar, primero en ser 
servido resulta generalmente cierta. 

Por lo tanto, las blancas avanza- 
rán sus peones del flanco del rey 
tan pronto como sea posible; y las 
negras harán lo mismo en el flanco 
de dama. Otro factor, aunque menos 
importante, es la debilidad del peón 
de las negras en 3D; y a causa de 
esto, éstas, al llevar a cabo su plan 
cuidarán de maniobrar sus piezas 
de manera que su peón quede de- 
bidamente protegido (v. g. TID y 
D2AD). 

Algunas veces se producen posi- 
ciones en las que es posible la elec- 
ción de los planes estratégicos. En la 
Variante Saemisch de la India del 
rey, las blancas tienen (después de 
1. P4D, CR3A; 2. P4AD, P3CR; 3. 
CD3A, A2C; 4. P4R, P3D; 5. P3A, 


O-O; 6. A3R, P4R; 7. P5D, C4T; 
8. D2D, P4AR), la elección entre 
dos planes enteramente distintos 
(ver Diagrama 4). 

1, Pueden jugar 9. PXP, PXP; 
10. O-O-O y entonces tratar de lan- 
zarse a un fuerte ataque sobre el 
flanco de rey con A3D— CR2R— 
TICR— y P4CR. Las negras enton- 
ces atacarían por el flanco opuesto 
(P3TD, P4CD, etc.) el enroque ene- 
migo dando un carácter muy vivo 
a la lucha. 


2. También pueden con 9. O-O-O, 
PSA; 10. A2A permitir a las negras 
una ventaja de espacio en el flanco 
del rey que podría ser ampliada con 
P4C-R-5CR, etc. 

En el período de transición entre 
la apertura y el medio juego, suele 
producirse cierta indecisión sobre 
qué plan se debe seguir. A menudo, 
después de un enfoque practicado 
objetivamente, no es fácil decidirse 
sobre cuál es el mejor; en estos ca- 
sos los factores subjetivos (tales 
como nuestro propio estilo de juego 
y el del adversario, o la posición que 
ocupemos en el torneo, serán los 
factores que habrá que tomar en 
consideración, pero -sobre esto tra- 
taremos en un próximo capítulo. 

Cuando se ha hecho la elección 
correcta del plan estratégico de 
acuerdo con la posición, debe eje- 
cutarse de manera persistente, recu- 
rriendo a todos los recursos tácticos 
disponibles. Pero una frase de ad- 
vertencia: el plan debe mantenerse 
siempre bajo control para el caso 
de que ocurriese alguna alteración 
en la posición. Aun la más ligera 
alteración puede obligar a un cam- 
bio inmediato en el plan estratégico. 


IM. EL EQUILIBRIO DE LA POSICION 
Y SU ALTERACION 


Al juzgar una posición debemos 
atender a lo que determine su carác- 
ter estratégico y la elección del plan 
correcto a seguir. Otra cosa no me- 
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nos importante es que, parte del 
análisis de una posición consiste en 
el juicio sobre las ivas de 
ambos jugadores para él futuro des- 


arrollo de la partida. Tal juicio o 
criterio es importante si queremos 
calcular una serie particular de mo- 
vimientos. Está claro que sólo de- 
bemos decidirnos por una maniobra 
o combinación cuando hemos con- 
siderado que la posición resultante 
nos será favorable, o al menos igual 
a la inicial. Por lo tanto, debemos 
tratar de inquirir las perspectivas de 
ambos bandos en la posición antes 
y después de cada forzada maniobra 
o combinación, 

El mismo criterio deberá también 
regir en la determinación del plan 
estratégico. 

Si las perspectivas para ambos ju- 
gadores son iguales en una determi- 
nada posición, nos encontramos en 
un caso de posición equilibrada. Y 
esto, a menudo, es confundido con 
el concepto de posición de tablas; y 
emplear indistintamente ambos tér- 
minos es completamente erróneo, 
como lo demostrarán los dos ejem- 
plos que siguen: 


Diagrama núm, 5 


En el diagrama 5 la posición de 
los peones es simétrica. Tarde o 
temprano habrá un cambio de pie- 
zas mayores en la columna de dama, 
quedando, entre las piezas menores, 
alfiles de distinto color que actua- 
rán como elemento de equilibrio. 
Ningún bando tiene, por el momen- 
to, un plan convincente que pueda 
ofrecerle chances de obtener alguna 


ventaja. Si descartamos la posibili- 
dad de blunders (errores de bulto) 
y suponemos que los jugadores son 
de fuerza equilibrada, entonces po- 
demos decir que las tablas serán el 
desenlace lógico de la lucha. La 
posición es tan igual que no ofrece 
perspectivas para ningún bando. 
Algo distinta es la posición del 
diagrama 6. De acuerdo con los teó- 


Diagrama núm. 6 


ricos esta posición también es igual; 
pero está bien claro que no lo es en 
el mismo sentido que en el ejemplo 
precedente: Lejos de presentar ca- 
racterísticas de tablas tiene el as- 
pecto de una lucha violenta. Las 
blancas presentan ventaja en el flan- 
co del rey, están preparando allí un 
fuerte ataque de peones y pretenden 
efectuar el enroque largo después de 
jugar D2D. 

Las negras, por su parte, pueden 
operar en la columna AD (TIAD, 
ASAD o C5AD), y de esè modo 
contraatacar en el flanco donde su 
oponente está enrocado. La expe- 
riencia demuestra que las posibili- 
dades que ambos bandos tienen de 
realizar sus planes son prácticamen- 
te iguales. El desenlace de la partida 
sólo podrá decidirse más tarde, y la 
victoria será del jugador que ejecu- 
te su acción con más precisión y 
consistencia y sea capaz de explotar 
con mayor provecho cualquier po- 
sible inexactitud de su adversario. 
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Por lo tanto, se presentan dos for- 

mas de equilibrio; 

1. Posiciones de tablas que no 
ofrecen ninguna posibilidad 
para un activo y efectivo plan. 

2. Posiciones donde las mutuas 
perspectivas son iguales, pero 


el equilibrio está basado en * 


elementos particulares que de- 
terminan el carácter de la po- 
sición, 

¿Cómo es que surge ese equili- 
brio? Sabemos que las blancas tie- 
nen el derecho de hacer el primer 
movimiento y esto les da cierta ven- 
taja de desarrollo y posiblemente 
también de espacio. Los teóricos 
presumieron y argumentaron algu- 
na vez sobre si la ventaja de ejecu- 
tar el primer movimiento era sufi- 
ciente, jugando correctamente, para 
ganar, o si una partida jugada sin 
errores debía terminar en tablas. 
Experiencias recientes han demos- 
trado que la ventaja de la primera 
jugada no es tan grande como se 
había sospechado. Las negras pue- 
den en general neutralizar la ini- 
ciativa de las blancas dentro de los 
primeros diez o veinte movimientos. 

Sin embargo, el primer movimien- 
to tiene alguna importancia, ya que 
cualquier inexactitud, no importa 
lo pequeña que sea, por parte del 
segundo jugador durante la apertu- 
ra, se traduce generalmente en una 
perturbación del equilibrio. Por otra 


parte, las blancas pueden por lo' 


general apoderarse de mayor radio 
de acción y pueden, a menudo, elegir 
jugadas más débiles (quizás por ra- 
zones psicológicas), sin arriesgar un 
serio y desfavorable cambio en el 
equilibrio de la posición. . 

En la primera fase del juego las 
negras procuran obtener igualdad, 
lo que, por supuesto, no significa 
que estén forzadas a jugar para con- 
seguir el empate. Cuando las negras 
han igualado la posición se ha pro- 
ducido el equilibrio. ¿Cómo puede 
éste ser perturbado? En realidad, 
sólo mediante un error de alguno de 
los contendientes; pero este no sig- 
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nifica solamente pérdida de material 
o clara desventaja posicional; un 
plan estratégico equivocado o una 
serie de pequeñas inexactitudes que 
a simple vista parecen insignifican- 
tes, pueden también provocar una 
perturbación del equilibrio. 

Cuando mantenemos la tesis de 
que aquel equilibrio sólo puede ser 
alterado debido al error de los juga- 
dores, no queremos decir que no 
podamos esforzarnos para lograr esa 
perturbación. A fin de conseguir 
alguna ventaja debemos crear o pro- 
vocar problemas tácticos y estraté- 
gicos que causen dificultades al ad- 
versario. A menudo, en posiciones 
claramente de tablas es posible en- 
contrar una continuación que haga 
difícil al adversario el hallar el co- 
rrecto plan estratégico a seguir, o 
inclusive que lo confunda y le haga 
cometer algún error táctico. 

El equilibrio, sin embargo, no 
puede ser alterado ventajosamente 
mediante un ataque repentino. Esto 
puede resultar perjudicial para quien 
lo provoca. Ese es uno de los prin- 
cipios de Steinitz. Un simple ejem- 
plo lo demostrará prácticamente. 


MEEK-MORPHY 
(Mobile, 1855) 


1. PAR, P4R; 
2, CR3A, CD34; 
3. P4D, PXP; 
4. A4AD, A4A; 
5. C5C?, ... 


La cuarta jugada de las blancas 
fue, en cierto modo, un intento de 
perturbar el equilibrio mediante el 
sacrificio ¿e un peón a cambio del 
desarrollo. Si las blancas hubieran 
continuado de manera sólida con 5. 
P3A, entonces no hubiera habido 
ningún cambio desfavorable en el 
equilibrio de su propio juego. Con 
la jugada de la partida tratan de ex- 
plotar la debilidad del punto 7AR 
con un repentino ataque. Esto es un 
error, puesto que hasta aquí es obvio 
que las negras no han cometido nin- 
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gún error. El equilibrio no había 
sido perturbado, por lo tanto, el ím- 
petu de las blancas en el combate 
no les proporcionará ventaja alguna. 


Diagrama núm. 7 


So... C3T; 
6. CXPA?, CcxC; 
7. AXC+, RXA; 
8. D5T+, P3CR; 
9. DXA, 


Diagrama núm. 8 


El diagrama 7 mostraba la posi- 
ción antes de empezar la combina- 
ción de las blancas. El número 8 
ofrece el panorama tal como quedó 
después. 

En el curso de las últimas cinco 
jugadas las blancas han logrado re- 
cuperar el peón sacrificado en su 
cuarta jugada y al mismo tiempo han 


dejado expuesto al rey negro; pero a 
causa de ello han quedado tan re- 
trasadas en su desarrollo que el 
equilibrio ha sido perturbado en 
contra suya. 


%.... P3D; 
10. D5CD, TIR; 
11. D3C+?, 


Un jugador familiarizado con los 
principios de la estrategia moderna 
que se encontrara en esta posición, 
sin dudar eligiría la continuación 
11. OO, TXP; 12. C2D, TIR; 13. 
C3A. Ya que aun después que las 
negras jugasen ...D3A; él tendría 
suficiente compensación del peón, 
sacrificado, al haber completado su 
desarrollo y quedar por lo tanto 
con una posición apta para defen- 
derse de todas las amenazas inme- 
diatas. 


ll. s.. P4D; 
12. P3AR(?), car; 
13. D3D, PXP; 
14. PXP, D5T+; 
15. P3CR, TXP+; 
16. R2A, D2R; 
17. C2D, T6R; 
18. D5C, P3A!; 
19. DIA, 1 


Si 19. DXC, las negras contesta- 
rían ...T7R+ 


19. s.. A6TI; 
20. DID, TIAR; 
21. C3A, RIR; ; 


Las blancas abandonan. 


Para terminar esta sección, exami- 
naremos los conceptos de ataque e 
iniciativa en relación con el equili- 
brio. Por ataque queremos expresar 
una amenaza directa contra la posi- 
ción adversaria, aun mediante el 
avance de peones apoyados por pie- 
zas en una sección determinada del 
tablero, El principio bien conocido 
en la. ciencia militar de que el éxito 
de la ejecución de un plan requiere 
superioridad en las fuerzas atacan- 
tes es también aplicable al ajedrez. 
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Aun muchos principiantes cono- 
cen el «slogan», «no ataque donde 
usted está débil o de lo contrario 
sufrirá perjuicios». A fin de llevar 
adelante una ataque con esperanza 
de éxito necesitamos, o una coloca- 
ción más activa de nuestras piezas, 
o mayor ventaja de espacio, o mayor 
movilidad de los peones, o que el 
enemigo presente alguna debilidad 
en su posición. Necesitamos, en otras 
palabras, que exista una perturba- 
ción del equilibrio. Esta regla tiene 
una excepción, que ocurre en posi- 
ciones del tipo mostrado en el dia- 
grama 6. 

Allí el juego es igual, pero cada 
jugador tiene ventaja de espacio en 
diferente sector del tablero. Cual- 
quiera de los dos puede lanzar un 
ataque partiendo de su región donde 
tiéne superioridad, pero debe con- 
tar con un posible contraataque por 
parte de su adversario en el flanco 
opuesto. 

Ahora consideremos las conse- 
cuencias de una perturbación del 
equilibrio causada por el modo 
inexacto de jugar del adversario. 
Una serie de perturbaciones del 
equilibrio puede conducir a un juego 
objetivamente ganado: por ejemplo, 
cuando entraña la pérdida de mate- 
rial sin adecuada compensación, la 
cuestión de convertir o realizar una 
ventaja es, por lo general, cuestión 
de técnica; y cuando la posición de 
los reyes ha sido seriamente debili- 
tada, un irresistible ataque puede, 
a menudo, dar el resultado buscado. 
Pero en la mayoría de los casos la 
perturbación del equilibrio no con- 
duce en seguida a un juego objetiva- 
mente ganado; ni cualquier ventaja 
puede ser utilizada para conquistar 
la victoria. 

Un estudio del final de partida 
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produce posiciones en las que aún 
una amplia ventaja material no pue- 
de convertirse en valor positivo; 
por ejemplo, un alfil y un peón de 
torre contra rey solitario no puede 
ganarse si la esquina de promoción 
es del color contrario al alfil y está 
controlada por el rey defensor. El 
resultado de una perturbación del 
equilibrio, más bien sitúa a uno de 
los bandos en disposición de llevar 
a efecto su plan estratégico bajo con- 
diciones más favorables, cuya eje- 
cución dejará huella en el resto de 
la partida. Asimismo, el oponente 
está forzado a evitar amenazas tác- 
ticas y estratégicas ya que tiene po- 
ca oportunidad de desplegar, por su 
parte, un plan activo. 

El procedimiento de imponer un 
plan propio (marcar el paso) se llama 
iniciativa, y el resultado natural 
de una perturbación del equilibrio. 

La iniciativa no sólo puede adop- 
tar distintas formas sino que puede 
ser también de distintos grados. Al- 
gunas veces es decisiva y conduce a 
la victoria aun contra el mejor jue- 
go. A veces no está claro que la 
ventaja adquirida sea ganadora, 
aunque el oponente se vea forzado 
a adoptar una actitud defensiva du- 
rante largo tiempo sin desarrollar 
algunos de sus planes; en este caso 
hablamos de ventajas duraderas. 


Por último, tenemos el caso en 
que un jugador está obligado du- 
rante cierto tiempo a contrarrestar 
las amenazas del enemigo; pero lle- 
ga un momento en que está en 
condiciones para restablecer el equi- 
librio. He aquí una cuestión de ini- 
ciativa transitoria o temporal, de lo 
cual es un ejemplo la iniciativa que 
las blancas consiguen al principiar el 
juego por tener la ventaja de realizar 
el primer movimiento. 


EL VALOR DE LAS PIEZAS 


Una de las primeras tareas del 
principiante es familiarizarse con el 
poder funcional de las piezas indi- 
vidualmente, pues sin un conoci- 
miento de esto no podrá juzgar qué 
cambios le son ventajosos y cuáles 
debe evitar. Uno de los métodos 
más usuales y sencillos de valorizar 
las piezas es tomar el peón como 
unidad simple y calcular, gradual- 
mente, las demás piezas. Entonces 
tenemos: 


Alfil o caballo 
Torre 
Dama 


UA 
wuw 


Por supuesto, difícilmente pode- 
mos dar un valor al rey, porque esta 
pieza es un factor absoluto: cuando 
él sucumbe, el juego está perdido. 

La conexión de las piezas entre sí 
es más complicada que lo que mues- 
tran los valores arriba señalados. 
Los valores aritméticos por sí solos 
no pueden expresar exactitud. Un 
principiante puede permanecer largo 
tiempo basándose en un sistema que 
prohíbe los cambios sobre una base 
de simple cálculo aritmético; pero 
un jugador aventajado sabe que este 
método falla cuando se compara una 
torre con una pieza menor, como 
demuestra el siguiente ejemplo. Una 
pieza menor y dos peones equivalen, 
de acuerdo con el promedio, a una 
torre, y aquí la suma 3+2=5 es 
completamente correcta; pero dos al- 
files (2x 3=6) son casi siempre más 
efectivos que una torre y un peón 
(5+1=6), mientras que tres piezas 
menores (3x3=9) son casi tan 
fuertes como dos torres (2X 5=10). 

Esta valorización es, por supues- 
to, abstracta, y no puede ser aplica- 


da en ninguna posición determina- 
da, y sólo representa el valor pro- 
medio de las piezas individuales, 
esto es, la mutua conexión en la ma- 
yoría de las posiciones. Por lo tanto, 
ciertamente no debiera tomarse co- 
mo válida para todas las posiciones 
en concreto. Como el valor de las 
piezas es relativo, todo depende del 
carácter de la posición, así como el 
material actual que haya sobre el 
tablero en una posición particular. 

Las piezas menores muestran, a 
menudo, variaciones en el valor 
entre sí y esto lo consideramos en 
detalle en otro capítulo más adelan- 
te. Sin embargo, fluctuaciones apa- 
rentemente mayores ocurren con 
otras piezas. Por ejemplo, una torre 
es generalmente más poderosa que 
una pieza menor; pero un caballo 
situado en el centro puede, a veces, 
bg valor igual, como en el diagra- 
ma 9. 


Diagrama núm. 9 


Aquí las blancas estarían con ven- 
taja si puedieran poner en acción su 
torre contra el rey negro; pero no 
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pueden hacerlo mi por la columna 
TD ni AR v. g. (a) T3T, P5R!; 2. 
TXP, C6A; 3. T3T, P6R! (amena- 
zando D8C+); 4. T3C, P7R ganan- 
do, o (b) 1. TID, C6A; 2. TIAR, 
PSR; 3. TID, P6R, etc. En vista de 
esto, el caballo puede considerarse 
tan fuerte como la torre blanca, y 
como las negras tienen un peón 
más como compensación por su pér- 
dida de la calidad, podemos creer 
que las negras tienen cierta superio- 
ridad. 

Igualmente es variable el valor de 
la dama. Normalmente una dama es 
casi igual a una torre, una pieza 
menor y dos peones; pero hay oca- 
siones en que puede ser inferior a 
una torre, una pieza menor y un 
peón. La siguiente partida es un 
ejemplo: 


NAJDORF-RAGOZIN 
(Interzonal 1948) 


Posición después de la jugada 
19 de las negras. 


Las negras han sacrificado su da- 
ma por una torre, un caballo y un 
peón, y llegaron a una posición que 
la mayoría de los participantes de 
aquel torneo consideraron buena 
para el oponente. Las blancas con- 
servan su dama y su posición apa- 
renta ser completamente sólida. So- 
lamente la casilla 2CD es un poco 
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débil, pero esto parece no ser du- 


radero.' Sin embargo, el ulterior 
desarrollo de la partida demuestra 
que Ragozin calculó bien al entregar 
su propia dama, pues la de su ad- 
versario permanece inactiva en el 
mismo sitio durante más de veinte 
jugadas. 

Bien podemos preguntar por qué 
una dama sería superior a una torre 
y una pieza menor cuando después 
de todo, sus movimientos son mera- 
mente la combinación de los de una 
torre y alfil. Esto es cierto; pero la 
dama coordina estos diferentes mo- 
vimientos mucho mejor que las pie- 
zas simples; ¡su gran movilidad la 
hace un excelente instrumento de 
ataquel He ahí donde descansa su 
superioridad. Sin embargo, su ven- 
taja queda disminuida cuando las 
piezas enemigas están trabajando 
eficazmente en mutua cooperación y 
cubren todos los puntos débiles. La 
teoría de los finales produce posi- 
ciones en las que algunas veces una 
dama no puede ganar contra una 
torre y peón a causa de la excelente 
coordinación de las fuerzas defen- 
soras. 

Un análogo, aunque más compli- 
cado ejemplo de cooperación lo 
ofrece la presente partida donde las 
piezas negras hacen imposible que 
la dama blanca encuentre un favora- 
ble blanco donde atacar. 


20. A2D, C5R; 
21. A3R, C3D!; 


En la lucha contra la dama es 
importante evitar la formación de 
debilidades tácticas que pudieran ser 
atacadas por el adversario. La posi- 
ción de los caballos es importante en 
esta partida porque hacen posible 
una buena base de operaciones. El 
caballo en 3D al mismo tiempo que 
se proyecta sobre 5A está amenazan- 
do asegurar la conservación de los 
dos alfiles mediante C5AD. 


22. TIAD, C4A; 
23. AJAR, A4D; 
24. A4A, AXA7 


25. TXA, P4R; 
26. A5C?, ... 


El deseo de las blancas de mante- 
ner su superioridad material (mecá- 
nicamente señalada) es comprensi- 
ble, pero ello conduce a una verda- 
dera catástrofe. La última oportuni- 
dad de las blancas la ofrece el sacri- 
ficio de la calidad sugerido por 
Smyslov: 26. TXC!, PXT; 27. 
AXP después de lo cual las negras, 
con dos torres por la dama conser- 
varían aún ventaja, pero sus peones 
debilitados ofrecerían al adversario 
un buen objetivo de ataque, y por 
lo tanto, algunas perspectivas de 
conseguir el empate, 


26. .. T8D+; 
27. R2T, P3TR; 
28. TIA, T2D; 
29. A3R, P5R; 
30. CIR, TD1D; 
31. A5A, A4R +; 
32. P3CR, T7D; 
33. T2A, AXP+; 
34. R2C, A4R; 


No es posible jugar 34. ...A X P?; 
35. AXA, P6R; 36. D3A!, PXA; 
37. TXT, PxC=D; 38. TXT+ y 
las blancas ganan. 


35. RIA, TXT; 
36. CXT, T8D+; 
37. R2R, T8CD; 
38. P4C, TIC; 
39. RID, T8C+;5 
40. R2D, A3A!; 
41: AXP, C4R; 
42. D4T, C6A+; 
43, R2R, C8C+; 


Las blancas abandonaron sin rea- 
nudar el juego. No hay nada que 
hacer después de 44. R2D, C6A +; 
45. R2R, C3D; 46. D7D, C8C+; 
47. R3R, T8D. 

Veamos ahora otras agrupaciones 
de piezas. Como regla general, tres 
piezas menores tienen ventaja sobre 
una dama; pero puede haber excep- 
ciones si la dama logra introducirse 


en la posición enemiga atacando 
peones u obligando a las piezas 
menores a adoptar una defensa pa- 
siva; pero si el bando de las piezas 
menores puede consolidar su posi- 
ción, sus piezas, por lo general, po- 
drán desarrollar gran poder y mar- 
char a un ataque concentrado. 

El diagrama 11 muestra una po- 
sición donde las piezas menores da 
a las blancas la supremacía, aunque 
según el cálculo puramente numé- 
rico, su oponente tiene ventaja ma- 
terial (dama y peón contra dos alfi- 
les y caballo). 

La razón de la superioridad de las 
blancas se funda en la falta de acti- 
vidad de las fuerzas enemigas, Ade- 
más, las debilidades creadas por las 
jugadas P3CD y P3CR producirán 
sus efectos. 

También debe notarse que el peón 
aislado de las blancas en 4D no re- 
sulta débil, ya que por el contrario, 
desempeña un papel muy útil al de- 
tener el avance de los peones negros, 
lo mismo en el flanco de rey que en 
el de dama. 


Diagrama núm. 11 


Una lucha muy frecuente es la de 
dos torres contra dama. En este 
caso la ventaja corresponde casi 
siempre a las torres. El bando de la 
dama debe, por lo general, tener un 
peón más para disponer de posibi- 
lidades de equilibrio. La potencia 
de las torres se aprecia mejor cuan- 
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do están dobladas en la séptima u 
octava fila u operando en columnas 
abiertas. Entonces se manifiestan las 
escasas posibilidades de la dama 
como pieza defensiva. 
Lo mejor para la dama son aque- 
posiciones en las que puede 
atacar peones débiles o un rey ex- 
Puesto. También la dama tiene ma- 
yores perspectivas cuando su acción 
puede ser ayudada por algunas otras 
piezas. Por ejemplo, una “dama y 
alfil, contra dos torres y un caballo, 
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en una posición abierta, ofrece me- 
jores oportunidades que una dama 
sola contra dos torres. La razón es 
que la dama y alfil pueden coordinar 
mejor el ataque a lo largo de una 
diagonal. (Capablanca decía que la 
acción conjunta de dama y caballo 
era superior a dama y cualquiera 
otra pieza, inclusive dama y una 
torre.—Nota del traductor.) 

El diagrama 12 muestra una agru- 
pación de piezas en que las negras 
tienen la ventaja por varias razones. 
La primera es la posibilidad de po- 
der atacar los puntos débiles 4CD, 
2AR y, posiblemente 4R. En segun- 
do lugar, las torres blancas no están 
apoyadas entre sí y no pueden fácil- 
mente comenzar a operar en la sép- 
tima u octava fila por la necesidad 
que tienen de defender puntos que 
posiblemente serán amenazados. Por 
último, el caballo, que también re- 
quiere defensa, no puede ser mante- 
nido en su ventajosa base de opera- 
ciones 5D, pues de situarse allí, sería 
pronto retirado a una defensa pa- 
siva. 


LAS PIEZAS MENORES 


Como ya sabemos, el alfil y el ca- 
ballo son más o menos equivalentes 
en valor a pesar de la gran diferen- 
cia de sus movimientos. En las seis 


L EL ALFIL Y LAS DIAGONALES ABIERTAS 


A fin de poder ejercitar su abso- 
luto poder funcional, el alfil debe 
tener expeditas las diagonales. Es 
ahí donde su dilatado poder de ac- 
ción surtirá el mejor efecto. En la 
apertura las jugadas 1. P4D y 1 P4R 
abren diagonales, pero tales jugadas 
por lo general, son únicamente mo- 
dos de poner en juego los alfiles. 
Más tarde se desarrolla la lucha 
por habilitar diagonales desde donde 
un alfil pueda ejercer presión en la 
“posición enemiga. 

El siguiente ejemplo muestra có- 
mo la apertura de una diagonal de 
ataque puede conducir a una deci- 
sión inmediata. (Ver diagrama 13.) 


ALEKHINE-JOHNER 

44. P5RIl, PDXxP; 

La alternativa 44. PA,XP es con- 
testada con 45. P6Al, DXP; 46. 
DXxP+ seguido de 47. A4R. 

45. P6D!, P4A; 


No es mejor 45. ...PXP; 46. PSA! 
con la amenaza de 47. A3C+. 


46. A4R, D2D; 
47. D6T!, Abandonan. 


La posición es desesperada; no 


secciones siguientes podremos exa- 
minar varias combinaciones de es- 
tas piezas. 


Diagrama núm. 13 


hay defensa después de 47. ...R2A; 
48. A5D+. 

Como puede suponerse, un alfil 
bien situado es un factor estratégico 
extremadamente importante; por 
otra parte, un alfil cuyos movimien- 
tos están limitados por sus propios 
peones o los del enemigo, puede ser 
también un factor importante y 
hasta decisivo. La dificultad está en 
comprender si un alfil es bueno o 
malo en una posición particular, pues 
ello no puede hacerse de una manera 
da 14, lo, 

En el diagrama 14, por ejemplo, 
el alfil en 2CR de las blancas sólo 
puede moverse a 1T y sin embargo, 
este alfil de ninguna manera es dé- 
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Diagrama núm. 14 


bil, sino al contrario es muy fuerte. 
Por una parte protege al rey blanco 
en 2l caso de que las negras atacaran 
cor C4TR y P4AR, y por otra pro- 


tegería el peón en 4R si las blancas 
se' decidieran más tarde a jugar 
P4AR. 

En las aperturas modernas la po- 
sición de un alfil es, a menudo, muy 
modesta al principio del juego; sólo 
más tarde, en el transcurso de la 
partida, es cuando despliega sus po- 
deres ocultos. Si comparamos el 
alfil en 2CR en el sistema de aper- 
tura 1. CR3A, P4D; 2. P3CR, 
CR3A; 3. A2C con el sistema del 
Giuoco Piano en 4AR (1. P4R, P4R; 
2. CR3A, CD3A. 3. A4A) podríamos 
considerarlo, a primera vista, mucho 
más pasivo; sin embargo, en 4A 
únicamente tiene la oportunidad de 
intentar algunas amenazas tácticas, 
mientras que en 2C con frecuencia, 
puede determinar el carácter total 
de la partida. 


IL. EL ALFIL BUENO Y EL ALFIL MALO 


Si observamos el diagrama 15 
vemos una posición en la que el 
material es exactamente igual para 
ambos bandos; sin embargo, las 
blancas tienen considerable ventaja, 
y de hecho, lograron ganar la par- 
tida diez jugadas más tarde. La ex- 
plicación de la ventaja de las blan- 
cas estriba en la diferencia entre 
los alfiles. 

Mientras que el alfil en 3D no está 
reducido en su acción por sus pro- 
pios peones y puede atacar indis- 
tintamente lo mismo uno que otro 
flanco, el alfil negro está reducido a 
la inactividad a causa de la cadena 
de peones negros. 

El valor de un alfil puede ser fija- 
do, por lo general, mediante la regla 
siguiente: El -alfil tiene un buen 
poder funcional si sus propios peo- 
nes están colocados en casillas de 
color opuesto. Esto, por supuesto, 
es aplicable solamente cuando la ca- 
dena de peones no puede modificar- 
se fácilmente, cosa que se verá bien 
claro examinando el diagrama 16. 
Ahí las blancas tienen tres peones 
en casillas del mismo color de su 
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alfil y sólo dos en casillas distintas, 
mientras que la posición está in- 
vertida para las negras. Pero los tres 
peones del flanco dama de las blan- 
cas pueden fácilmente cambiar su 
posición. Lo que determina 'en este 
caso si los alfiles son malos o bue- 
nos es la inmovilidad de los peones 
del flanco del rey; por lo tanto 
es el alfil de las blancas el que de- 
biera ser considerado el alfil bueno. 

El diferente valor de los alfiles es 
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un importante factor estratégico. 
Por regla, cada bando procurará co- 
locar sus peones en colores opues- 
tos al de su propio alfil, lo que hará 
más fácil bloquear los peones del 
adversario en casillas accesibles al 
alfil Cuando la posición se ha sim- 
plificado y la formación de los peo- 
nes se torna claramente rígida, am- 
bos bandos tratarán, por su parte, 
de librarse del alfil malo y conser- 
var el bueno. En el medio juego a 
veces es posible iniciar una serie de 
cambios que conduzcan a un final 
favorable de alfil bueno contra al- 
fil malo. Bronstein utilizó esta idea 
contra Najdorf cuando a partir del 
diagrama 17, continuó l. ...A X A; 
2. DXA, D4R; 3. DXD, PXD. La 
ventaja que obtuvo con su alfil bue- 
cen suficiente para ganar la par- 
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La regla que acabamos de dar pa- 
ra determinar si el alfil es bueno o 
malo debe ser modificada en ciertas 
circunstancias. Asf, por ejemplo, 
después de 1. P4D, P4D; 2. P4AD, 
P3AD; 3, PXP, PXP; 4. CD3A, 
CD3A; 5. C3A, C3A; 6. A4A, A4A; 
7. P3R, P3R, los alfiles en 4AR y 
SAR difícilmente pueden llamarse 
malos aunque sean del mismo color 
de su propia cadena de peones. 

Su posición ajena a dicha cadena 
de peones constituye una gran dife- 
rencia y, de hecho, estos alfiles pue- 
den desarrollar una gran fuerza. 

En una partida Botvinnik-Trifuno- 
vic, Moscú 1947, en la que se llegó a 
esta posición, las negras contestaron 
a 8. D3C con 8. ...A5CDI, después 
de lo cual cambiaron su «buen» 
alfil en 5CD por el caballo blanco 
en 3AD y sin embargo las negras ob- 
tuvieron buen juego a causa de la 
activa posición de sus otras piezas 
menores. 

Seguiremos con una partida ilus- 
trando ahora cómo la aplicación de 
la regla del alfil bueno provocó un 
cambio en la teoría de la Defensa 
India del Rey. 


SAKELLAROPOULOS- 
BOLESLAVSKY 
(Helsinki, 1952) 

1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3, CD3A, A2C; 
4. PAR, 0—0; 
5. C3A, P3D; 
6. A2R, PAR; 
7. P5D, €D2D; 
8. 0—0, C4A; 
9. C2D, P4TD; 
10. D2A, ... 


Es de notar que esta posición se 
había producido con tanta frecuen- 
cia que casi se pudo llamar la posi- 
ción normal. Sin embargo, en 1950 
en el Campeonato de la URSS, Pe- 
trosian empleó con las negras una 
continuación de tan brillante estra- 
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tegia, que la variante en pleno ha 
desaparecido ya de la práctica entre 
maestros. Esta continuación se re- 
pite aquí. 


TOE ERNY, A3TH 


¿Cómo este movimiento (que en 
realidad es una continuación muy 
lógica) pudo escapar a la atención 
tanto de los teóricos como de los 
jugadores? La razón es que en mu- 
chas variantes de la India del Rey, 
el alfil negro en 2CR juega un papel 
tan importante, que son las blancas 
las que a menudo tratan de elimi- 
narlo mediante un cambio. Pero ese 
caso es solamente cuando el PD de 
las blancas está todavía en 4D o 
las negras no han hecho el cambio 
PR+PD. En tales casos el alfil de 
las negras en 2CR ejerce una im- 
portante presión posicional a lo 
largo de la diagonal. Sin embargo, 
una vez que el centro está bloqueado 
las cosas son distintas. El alfil negro 
en 2CR se vuelve malo mientras que 
el de las blancas en 1AD es el bue- 
no. Con esta idea, las negras apro- 
vechan la posición del caballo blan- 
co en 2D para forzar el intercambio 
de alfiles, después de lo cual su alfil 
en lAD será el bueno y el de las 
blancas en 2R el malo. 


11, C3C, AXA; 
12. TDxA, ... 
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En una partida contra Petrosian, 
Flohr jugó 12. CXC y después de 
12. ...A3T las negras quedaron con 
los dos alfiles. En aquella oportuni- 
dad muchos comentaristas quedaron 
aún tan convencidos de la importan- 
cia del alfil rey, que recomendaron 
12. TD x A (como se jugó en la par- 
tida). Ellos suponían que esta con- 
tinuación traería a las blancas alguna 
ventaja debido a la supuesta debili- 
dad de la posición del enroque de 
las negras. Pero este punto de vista 
es erróneo, puesto que las blancas 
no tienen buenas perspectivas en el 


. flanco del rey. 


12... CR2D; 
13, CXC CxG; 
14. P4A?, ... 


Lo correcto es la jugada de espera 
14. D2D. La jugada de la partida 
deja a las blancas con una seria 
debilidad. en 4R. 


MW... PxP; 
15, TXP, D4C; 
16. T(4)1A, A2D; 
17. TDIR, TDIR; 
18. A3D, P4A; 
19. DIC?, ... 


Después de 19. PXP las negras 
tienen la fuerte réplica 19. ...T6R!; 
pero algo mejor para las blancas es 
19. RIT. 


19, aes PxP; 
20. CXP, CxC; 
21. AXC, TXT+; 
22. RXT, D5A +; 
23. RIC, D4R; 
24. RIA, ... 


De lo contrario las negras juga- 
rían 24. ...A4A. 


24. ... DXxPT; 
25. A3A, DET +; 
26. R2A, D5T +; 


27. Abandonan, 


IM. ALFILES DIFERENTES 


Casi todos los principiantes es- 
tán familiarizados con el concepto 
de alfiles de distinto color, A' menu- 
do hay medios de salvación en si- 
tuaciones materialmente desfavora- 
blés donde tales alfiles ofrecen gran- 
des recursos para igualar y oponen 
dificultades cuando se trata de la 
promoción de un peón y a veces de 
varios. Instructiva al respecto es la 
posición manejada por W. Tsche- 
chover (Diagrama 19): contra una 
superioridad de tres peones las blan- 
cas pueden empatar la partida. 
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1. ABRI, R3A; (1. ...R5C; 2. AXP, 
R6T; 3. ASA, R7C; 4. A6R!, R7T; 
5. ATA, R6T; 6. A6C tablas); 2. 
R2R! (2. A7A?, P4D), A8A; (2. 
.»»R2A, 3. A7A, P7C; 4. A6C ta- 
blas); 3. RID, A7C; 4. R2R, ASD; 
5. RID, R3D; 6. A7A!, P7C; 7. A6C, 
R4A; 8. R2R, P4D; 9. ASA, R5C; 
10. A6C, R6T; 11. AIC, R3C; 12. 
RID, R6A; 13. R2R, A4A; 14. RID, 
P5D; 15. R2R, R6C; 16. R3D, ta- 
blas. 

Otra posición de tablas es la del 
Diagramg 20. La razón de estas pers- 
pectivas de empatar con alfiles de 
distinto color está clara con estos 
ejemplos. El lado más fuerte no 
puede pasar peones por casillas con- 
troladas por el rey y alfil enemigos, 
pues aparte del rey no hay piezas 
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para apoyar los peones. Además, 
el alfil no puede atacar peones si~ 
tuados en casilla de opuesto color. 

La tendencia bien conocida de 
lograr tablas los alfiles de distinto 
color (cuantas veces son defendidos 
por la parte más débil) es dismi- 
nuida o desvanecida totalmente si 
existen otras piezas en el tablero, 
ya que éstas pueden muy bien, du- 
rante el medio juego, resultar efica- 
ces, facilitando a uno de los bandos 
el obtener ventaja posicional. 

La razón de esto es que el alfil del 
bando defensivo no puede proteger 
un punto que está atacado por el 
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Las negras juegan; ganan las 
blancas 
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Posición después de la jugada 
28 de las negras 


alfil del contrario. En el Diagrama 
21 las negras tienen ventaja mate- 
rial, pero están impotentes contra el 
ataque de las blancas: 1. ...RIT; 
2. D5R, TIC; 3. P6C! o 1. ...D2D; 
2. D5R, P3A; 3. PxP, A2A; 4. 
PxP, TRIR; 5. D3C. La siguiente 
partida muestra a los alfiles funcio- 
nando de modo análogo. 


FILIP-PACHMAN 


(Campeonato de Checoslovaquia, 
1953) 


A primera vista esta posición pa- 
rece claramente de tablas; los peo- 
nes están distribuidos simétricamen- 
te, y por lo menos, un par de torres 
parecen forzadas a cambiarse en la 
columna abierta de rey. Además, los 
alfiles de distinto color hacen pre- 
sumir un final de tablas. Pero es 
precisamente la presencia de estos 
alfiles diferentes lo que da a las 
blancas las posibilidades de ganar. 
Su alfil en 5D está activamente si- 
tuado, mientras que el de las negras 
no tiene grandes posibilidades. Otro 
factor importante lo constituye la 
columna de rey abierta, que pronto 
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las blancas podrán utilizar a su 
favor. 


29. T4R, T2R; 
30. T(1D)IR, AlA; 


Es malo 30. ...T(1C)IR debido a 
31. DxT+. 


31, P4TR, R2C?; 


El error decisivo. Las negras quie- 
ren evitar el dejar sus peones en ca- 
sillas blancas, y se preparan para un 
ulterior avance mediante P3TR y 
P4CR. Sin embargo, es precisamente 
después de estos movimientos cuan- 
do la debilidad de las casillas blan- 
cas se pone más de manifiesto. Era 
necesario 31. ...P4T, después de lo 
cual las negras habrían podido opo- 
ner una magnífica defensa. 


32, PSTI, TID; 
33. TXT, AXT; 
34. DID, T3D; 
35. D2R, A3A; 
36. R2C, T2D; 
37. D3A, D3D; 
38. T4R, P4C; 


Las blancas estaban amenazando 
39. T4A. 


39. DSA, P3T; 


Las blancas han alcanzado ahora 
una posición ganadora. Aunque la 
partida presente se prolongó otros 
veinte movimientos, aquí había una 
rápida y elegante victoria como si- 
gue: 40. T6ÓR!, PXT; 41. D6C+, 
RIA!; 42. DXA+, etc, 

Este ejemplo demuestra que los 
alfiles de distinto color no son siem- 
pre factores que conduzcan inevita- 
blemente a un empate. Quizás en el 
final de partida su influencia para 
lograr las tablas es más fuerte; pues 
en el medio juego la diferencia en 
sus respectivas fuerzas puede, a me- 
nudo, ayudar a un bando a una de- 
cisiva ventaja. 


IV. EL CABALLO Y SU BASE DE OPERACIONES 


Debido al movimiento especial del 
caballo un requisito esencial para 
el mejor éxito de sus funciones es 
contar con una base de operaciones. 
Con esto queremos significar una 
casilla en la cual el caballo esté pro- 
tegido de ataques por piezas enemi- 
gas y lo que es más importante aún, 
por peones. Según mencionamos en 
el capítulo anterior, un caballo ins- 
talado en el centro y protegido ofre- 
ce a menudo el mismo poder que 
una torre. Por otra parte, un caballo 
mal situado es una debilidad defini- 
tiva, El viejo dicho, «un caballo en 
el flanco del tablero sólo trae difi- 
cultades» es un modo claro de ex- 
presar que esta pieza despliega sólo 
una parte de su poder, cuando está 
en los bordes del tablero. Mientras 
que un caballo en el centro puede 
dominar ocho casillas, en la esquina 
sólo domina dos. Por esto su ubi- 


cación ventajosa es en extremo im-. 


portante. 


AHUES-ALEKHINE 
(Bad Nauheim 1936) 


1. P4D, P4D; 
2. P4AD, PXP; 
3. CR3A, P3TD; 
4. P4TD (?), CR3A: 
5. P3R, A5C; 
6. AXP, P3R; 
7. C3A, C3A; 
8. A2R, A5C; 
9. 0-0, 0-0; 
10, C2D, are 
Mejor es A2D. 
10 sss AXA; 
11. CXA, P4R; 
12. C3AR, TIR; 
13. A2D, A3D; 
14. C3C, PSR; 
15. CIR, 
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15. ... AXC!; 


A primera vista este movimiento 
es sorprendente, pues el alfil pare- 
cía tener un papel importante que 
jugar en un futuro ataque sobre el 
flanco del rey. Sin embargo, Ale- 
khine lo realizó. Después de este 
cambio los peones de las blancas 
en el flanco del'rey quedarán inmó- 
viles, dándole así a las negras exce- 
lentes bases de operaciones para su 
caballo en 4D y 5C. 


16. PTXA, C2R!; 
17. P4CD, D2D; 
18. C2A, C(2)4D; 
19, C3T, ... 


Las blancas también quieren utili- 
zar una base de operaciones para su 
caballo (en 5R), pero sus planes en 
tal sentido son rápidamente frus- 
trados. 


19. ... P4CD!; 
20. PXP, PXP; 
21. D2R, P3A; 
22. C2A, D4A; 
23. TRIA, P3T; 
24. T5T, TDIA; 
25. C1T? ... 


Las blancas pretenden llevar su 
caballo a la fuerte base de operacio- 
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nes SAD. Sin embargo, para esta 
maniobra es demasiado tarde, pues 
el ataque de las negras es muy fuer- 
te. Lo correcto era 25. P3A para 
privar al caballo negro el acceso a 
la casilla 5CR. 


LARN C5G; 
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Está claro que Alekhine ha lle- 
vado a efecto su plan satisfactoria- 
mente. Ahora amenaza 26. ...D4T. 


26. RIA, T3R; 
27. TXPC, T3A; 
28. T(1)5A, CXPA; 
29. RIR, * C6D+; 
30. RID, D8A +; 
31, AIR, T7A! 
32. Abandonan. 


Digna de atención en esta partida 
son las distintas funciones desem- 
peñadas por el caballo: Un caballo 
de las blancas no ha hecho casi nada 
útil, mientras que el de las negras 
(especialmente el que permaneció 
durante trece movimientos en 4D), 
causó un serio perjuicio en la posi- 
ción enemiga. 

Asegurar bases de operaciones pa- 
ra los caballos es ciertamente uno 
de los temas más importantes en la 
estrategia ajedrecística. Lo que re- 
sultará interesante ver es si la des- 
favorable posición de un caballo 
puede también considerarse como 


32 


un factor estratégico duradero. Indu- 
dablemente tales casos ocurrirán con 
menos frecuencia, pues el caballo no 
se circunscribe a casillas de deter- 
minado color y sus movimientos no 
quedan reducidos del todo por ca- 
dena de peones. Su ubicación des- 
favorable es por lo tanto, general- 
mente, de carácter transitorio. No 
obstante, hay ocasiones en que la 
posición de los caballos no puede ser 
mejorada sin grandes dificultades; o 
aún puede suceder, como en la si- 
guiente partida, que el caballo per- 
manece completamente desplazado. 


PACHMAN-SZABO 
(Hilversum 1947) 


1. P4D, P3R; 
2. P4AD, P4D; 
3. CD3A, CR3A; 
4. A5C, A2R; 
5. C3A, 0-0; 

6. P3R, C5R; 
7. AXA, DXA; 
8. TIA, P3AD; 
9. A3D, P4AR? 


Aquí era necesario C xC. Después 
de la jugada del texto la superior ac- 
tividad del caballo blanco es aprecia- 
ble. En este caso, tal factor posicio- 
nal duradero es más importante que 
las perspectivas puramente técnicas 
de las negras en el flanco de rey. 


10. 0-0, C2D; 
11. P3TD, T3A; 
12. C5R!, C2xC; 


Ahora la torre de las negras que- 
da con poco juego. 


13. PXC, T3T; 
14. P3CR! A2D; 
15. P3A, HH 


El caballo negro se convierte en 
objeto de atención de las blancas. 
Un cambio mediante 15. ...CXxC; 
16. TXC no seduce, pues entonces 
el ataque de las Blancas en el flanco 
dama se desarrollaría rápidamente. 


15. s.. C4C; 
16. P4A, C6T+?; 


Un error análogo al de la jugada 
9. En busca de unas cuantas amena- 
zas tácticas, las negras sitúan su ca- 
ballo en un punto sin porvenir, y 
esto tendrá más importancia cuando 
la posición se simplifique. La razón 
de tal error es probablemente la 
falta de alternativas atractivas, ver- 
bigracia 16. ...C5R; 17. PXP, PRX 
xP; 18. D3C, CXC; 19. DXC. 


17. RIT, P4CR; 
18. PXPD, PRXP; 


Diagrama núm. 25 


19. D2A, PXP; 


El primer infortunio. Las negras 
quizás llegaron a planear el avance 
19. ...P5D?1; 20. Px PD, PXP; 21. 
PxP?, DST, y después de RIT con- 
seguirían un turbulento ataque en el 
que su caballo en 6TR estaría ad- 
mirablemente situado. Sin embargo, 
las blancas podrían seguir una lí- 


nea más fuerte con 21. C2R1, PXP; 
22. CXP, P5A; 23. C5A ganando el 
PA. En la partida, las negras virtual- 
mente tienen una pieza de menos, 
pues su caballo en 6T está prisio- 
nero. 


20. PRXP, D2A; 
21, C2R!, RIT; 
22. C4D, ... 


Por otra parte, el caballo blanco 
consigue una fuerte posición desde 
donde ataca el débil peón alfil. Está 
claro el contraste de las posibili- 
dades de los dos caballos. 


22. ... TIAR; 
23. TDIR, A3R; + 
24. D5A!, ... 


Ganando un peón, pues si 24. 
...P3T, entonces 25. D6D decide la 
cuestión. 


24. s.. TICR; 
25. CXA, TXC; 


Falla también 25. ...DXC a causa 
de 26. D6D, pues después del cam- 
bio de damas el prisionero caballo 
en 6T no podría ser protegido. Aho- 
ra que la amenaza de TXPC está 
planteada, las blancas tienen tiem- 
po de capturar el PTD. 


26. DXPT, DAT; 

27. D3R, T3T; 

28. D2R, DIR; 

29. P6RI, TXPC; 

30. D5R+, RIC; 

31. AXP, T2C; 

32. AXC, TXA; 

33. TICR, Abandonan. 


V. LA LUCHA DE ALFIL CONTRA CABALLO 


Lu lucha de alfil contra caballo es 
uno de los más interesantes proble- 
mas de la estrategia ajedrecística. En 
el siglo xix el alfil era considerado 
por algunas autoridades (v. g. Ta- 
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rrasch) como superior a causa de su 
largo alcance;- otros, sin embargo, 
preferían el caballo por su habilidad 
para ocupar todas las casillas del 
tablero. Aparte de estos diferentes 
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puntos de vista, surgió la expresión 
de «la pequeña calidad» (the minor 
exchange), que por lo común signi- 
ficaba la ganancia de un alfil por un 
caballo y en ocasiones lo contrario. 
No obstante, estas «reglas fijas» no 
son recomendables para comparar 
estas piezas: Para poner en claro 
sobre cuál en realidad es superior 
debemos tener en cuenta el carácter, 
y especialmente la formación de 
peones, de cada posición particular. 

El poder de largo alcance de los 
alfiles está mejor definido cuando la 
posición es abierta, con peones mó- 
viles en ambos lados del tablero. 
También es eficaz cuando se atacan 


peones contrarios, bloqueados en 
casillas de su propio color. Por otra 
parte, la potencia del caballo se 
aprecia mejor en posiciones de blo- 
queo, donde su peculiar movimiento 
le permite hallar puntos de ataque 
que están velados al alfil a causa de 
su movimiento en sentido directo. 
Por supuesto, un requisito impor- 
tante para su efectivo poder fun- 
cional serán las bases de operaciones 
desde las cuales (el caballo) hosti- 
gará los puntos débiles enemigos y 
defenderá los propios. 

Como guía damos a continuación 
posiciones que muestran cuándo 
cada una de las piezas actúa mejor. 


A. LA SUPERIORIDAD DEL ALFIL 
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A partir de las posiciones de los 
Diagramas 26, 27 y 28, los jugadores, 
con el alfil se las arreglaron en cada 
caso para ganar. Por ejemplo, en el 
Diagrama 27 la partida siguió: 1. 
RIA, P4C; 2, RIR, A7C; 3. P4TD, 
PXP; 4. PXP, R3A! (4. R3C, R2D; 
5. R4T?, R2A); 5. R2D, R4A; 6. 
C3A, R5C; 7, C5C, P4TD!; 8. C6D, 
RXP; 9. R2A, A4R; 10. CXP, 
AXP; 11, C8D, P4R y las negras 
ganaron. 

En general podemos decir, que 
en posiciones similares a la de los 
Diagramas 26 y 27 donde los peones 
son movibles en ambos flancos, el 
alfil es superior. Sólo necesita una 
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pequeña ventaja adicional, tal como 
un rey móvil para alterar el balance, 
lo suficiente para ganar. De la mis- 
ma manera son favorables para el 
alfil las posiciones análogas a la del 
Diagrama 28, en las que el alfil pue- 
de someter a un ataque a los peones 
enemigos. En el presente caso, res- 


paldado por el avance de peón en 
5TR, el alfil puede atacar el flanco 
rey de las negras y simultáneamente 
proteger su propio flanco de dama. 
Por otra parte, la lentitud de mo- 
vimiento del caballo solamente le 
permitirá maniobrar en un solo 
flanco. 


B. ¡SUPERIORIDAD DEL CABALLO 


Diagrama núm, 29 


Las blancas juegan 


Diagrama núm. 30 


Las blancas juegan 


Partiendo de las posiciones de los 
Diagramas 29, 30 y 31, el caballo 
emerge victorioso. Por ejemplo, en 
el Diagrama 29 la da continuó; 
1. CIR, A8T; 2. C3A, A5D; 3. 


C4T +, R3A; 4. R5T, A7C; 5. .C3A, 
A8A; 6. C6T, A7C; 7. C4C+, R3R; 
8. R6C, A8A; 9. C6T, A7D; 10, C7A, 
A5A; 11. C5C+!, R3D; 12, R6A y 
ganan. 


Diagrama núm. 31 » 


Las negras juegan 


Las tres posiciones están bloquea- 
das o semibloqueadas, con el alfil 
imposibilitado de encontrar algún 
punto de ataque. El caballo tiene, en 
cada caso, mayor libertad de movi- 
miento que el mal alfil, y esto es 
suficiente para facilitar la victoria. 

De los seis ejemplos que acabamos 
de exponer podemos sacar en conse- 
cuencia un importante principio al 
conducir partidas de alfil contra ca- 
ballo: El bando que tiene el alfil 
debe procurar mantener los peones 
movibles; a su vez, el contrario debe 
tratar de paralizar los peones ene- 
migos en casillas del mismo color 
del alfil y al mismo tiempo, mediante 
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adecuadas maniobras con el caba- 
llo, crear puntos de ataque. 

Damos ahora dos ejemplos en los 
que el alfil resulta mejor. 


NAJDORF-STAHLBERG 
(Torneo de Candidatos 1953) 


Diagrama núm. 32 


Posición después de la jugada 
25 de las negras 


En esta posición, con peones mo- 
vibles en ambos flancos, el alfil es 
ventajoso para las blancas, las que, 
no obstante, están algo debilitadas 
por la presencia de sus peones do- 
blados. 


26. T4R+, RIA; 
27. T4TD, P3TD; 
28. T4AR, P3A?; 


Por lo general, los peones debie- 
ran ser situados en casillas de color 
opuesto al del alfil, pero aquí tene- 
mos la excepción de la regla. El 
movimiento P3A actualmente au- 
menta el radio y poder de acción del 
alfil y permite a las blancas, en una 
fase posterior, la posibilidad de crear 
un peón pasado. Por esta razón 28. 
...C3D era la jugada correcta. 


29, T4TR, P3T; 
30. TST!, ... 
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Impidiendo la movilización de los 
peones del flanco dama de las ne- 
gras que intentarían 30. ...P4AD. 


30. ... C2A; 
31. P4A, R2R; 
32. TSAD, T3D; 
33. TIA?, ... 


Es en la próxima jugada cuando 
las blancas hallan el plan correcto. 
Aquí debieran jugar P5A impidien- 
do 33. ...P4AR que, de ser jugado, 
les reduciría considerablemente su 
ventaja en el flanco de rey. 


33. sas P3CD?; 
34, PSA! ... 


Esta jugada tiene un doble pro- 
pósito: restringir los movimientos 
del caballo y al mismo tiempo pre- 
parar el avance de los peones de las 
blancas. 


34. soa P4A; 
35. P4A, T3A; 
36. P4TD!, ... 


Haciendo posible la apertura, en 
el momento adecuado, de la colum- 
na TD, pues las negras tarde o tem- 
prano deberán jugar P4CD para po- 
pr acción sus peones del flanco 


36. ... P4CD; 
37. A2AI!, ... 


Fuerte jugada que pretende, por 
medios tácticos, llevar su alfil a la 
dominante posición 5D. Por el mo- 
mento la amenaza es A4R ganando 
un peón, lo que no puede ser con- 
trarrestado con 37. ...P5A a causa 
de 38. A4R, T3C (o 3D); 39. P3C, 
etcétera. 


37. ... CIR; 
38. A4R, T2A; 
39. A5D, ... 


La acción del alfil ha aumentado 
considerablemente, Está ahora en 
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una fuerte posición para respaldar la 
ruptura P4R-5R mientras al mismo 
tiempo se opone al avance de los 
peones de las negras en el flanco 
dama. 


EL A PSA; 


O de lo contrario, las blancas, 
después de la maniobra P4R, P5R, 
R3R, R4R, A6R, R5D penetrarían 
con su rey. 


40. P4R, C3D; 
41. PXP, PXP; 
42. R3R, T2T; 


Aparentemente las negras han 
ampliado el radio de acción de sus 
piezas. Sin embargo, dos jugadas 
más tarde se ven reducidas a una 
defensa pasiva. 


43. TICR, RIA; 


No es jugable CIR debido a 44. 
A6A ganando un peón, 


44, R4D, T2AD; 
45. TIAD, C2C1; 


Contrarresta la amenaza 46. P3CD 
que puede ahora afrontarse con 46: 
ın CAA. 


46. T1TD!, C4A; 
47. T8T+, R2R; 


48. PSR, C6C+; 
49. R3A, C8A; 


Otras defensas no son mejores, 
yerbigracia: 

(a) 49. ...T4A; 50. T7T+, RID 
(RIA; 51. T7D o 50. ...RIR; 51. 
A7A+, RIA; 52. P6R); 51. A4R, 
PXxP; 52. TXP, C5D; 53. P6A!, 
C3R; 54. A5A ganando. 

(b) 49. ...PXP; 50. PXP, T4A; 
51. T7T+, RIR (RIA; 52. T7D, 
RIR; 53. P6R); 52. A7ZA+, RIA; 
53. P6R, TXP; 54. A6C, T4R; 55. 
T7A+, etc. 


50. T8CR, C7R+; 
51. R2D, CXP; 
52. TXP+, RID; + 
53. PXPI, T2D; 
O 53. ...CXA; 54. T8C+ y P7A. 
54. TXT+, RXT; 
55. A6A+!, Abandonan. 


Las blancas ganan ambos peones 
del flanco dama porque Rx A falla 
contra 56. P7A. r 


KRYLOW-RUNZA 
(Presov, 1951) 


Diagrama núm. 34 


Posición en la jugada 21 


Las negras parecen tener una posi- 
ción satisfactoria. En verdad, con 
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un juicio meramente superficial se 
puede inclusive aceptar que las blan- 
cas, en vista de sus peones bloquea- 
dos en el flanco dama llevan la carga 
de un mal alfil. Sin embargo, una 
investigación más minuciosa de- 
muestra que más importante es la 
debilidad de los peones de las ne- 
gras en el flanco dama, uno de los 
cuales (el de 2AD) es un natural 
objetivo de ataque para el alfil. Ade- 
más, existen peones en ambos flan- 
cos del tablero y esto inclina la ba- 
lanza a favor del alfil. 


21. DAR, TXT+; 
22. TXT, TID; 
23. TIRI, ve 


En parte, las blancas conservan la 
torre porque esta pieza es admirable 
para atacar peones débiles en los 
finales y en parte para facilitar el 
cambio de damas, cuya desaparición 
las dejaría con un final superior, que 
es su objetivo. 


23. ooo T4D; 

24. P4A, D5T; 

25. A3A, P3T; 

26. P3C, D5C; 

27. D2R!, DxD; 
28. TXD, RIA; 

29. R2A, P3C; 

30. R3R, P4A; 

31. T2D!, ... 


Diagrama núm. 35 
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Las blancas han consentido que 
sus peones del flanco de rey sean 
bloqueados en casillas del mismo 
color que el alfil. Ahora cambiarán 
las torres renunciando a toda idea 
de explotar el flanco de dama con 
maniobras como T-2C-3C-3T. Sin 
embargo, el solitario alfil resulta to- 
davía superior al caballo, pues su 
acción en la gran diagonal junto con 
sus amenazas sobre el débil peón 
en 2AD ayuda la gradual penetra- 
ción del rey blanco. 


E A TXT; 

32. AXT, R2R; 

33. A3A, P4TR; 
34. ASR, R2D; 

35. R3D, RIA; 

36. R4A, R2D; 

37. P4TD, RIA; 

38. P5Cl, PTXP+; 
39. PXP, R2C; 

40. P4TRI, ... 


Aún otro peón es situado en casi- 
lla de color del alfil; las blancas ne- 
cesitan impedir cualquier posible 
maniobra liberadora de las negras 
mediante P4CR o P5T. El punto 
importante de tal avance es que 
las blancas no contestarían a 40. 
.«PXP+ con 41. RXP, después de 
lo cual 41, ...P3A+ llevaría al em- 
pate, sino con 41. R5D! y entonces 
la penetración de su Rey dentro del 
flanco rey adversario sería decisiva. 


40. ... CID; 
41, A6A, RI1A?; 


Aun sin este error no se podía 
salyar la partida; e. g. 

(a) 41. ...C3R; 42. A7R, PxP+ 
(C2C; 43. R4D!I, PXP; 44. R5R); 
43. R5D, C2C; 44. P6A +, R3C; 45. 
ASA+, R4T; 46. R5R, P5C; 47. 
R6A, R4C; 48. A4D, R5A; 49. ASR, 
CIR+; 50. R7R y ganan. 

(b) 41. ...C2A; 42. A7CI, PXP+; 
43. R5D, P3A+; 44. R6R, CID +; 
45. R7R y ganan (Krylow). 


42. AXC, PxP+; 
43. RXP, RXA; 
44, R6T, R2R!; 
45. R7TI, ... 


No R7C? después de lo cual las 
negras ganan con 45. ...R2D; 45. 
R8C, R3A. 


45. s.. R3R; 
46. R8C!, R4D; 


O 46. ...R2D; 47. R7C, RID; 48. 
P6A y las negras están destruidas. 


47. RXP, ... 


En este punto las negras abando- 
naron en vista de la continuación 
47. ...RXP; 48. R7D, R4D: 49. 
R7R, R5R; 50. R6A, R6A; 51. 
RxPC, RXPC; 52. R5C! 

Seguimos ahora con dos ejemplos 
en los que el caballo tiene la inicia- 
tiva. 


LILIENTHAL-BONDAREWSKY 
(Moscú, 1940) 


En esta posición (Diagrama 36) 
con el centro de peones bloqueado, 
el alfil no tiene punto que atacar; 
mientras que el caballo, por su par- 
te, tiene libertad para maniobrar. 


Diagrama núm, 36 


Posición después de la jugada 17 
de las negras 


Por lo tanto, podemos juzgar la 
posición como favorable a las blan- 
cas, aunque debe admitirse que con 
tan pequeña ventaja difícilmente po- 
drían ganar a menos que provoquen 
debilidades en el flanco dama de su 
oponente. 


18. D3C, A5R; 
19, C5R, ... 


Ahora las blancas amenazan: 
DXPC, P3A y C7D. 


19, ... D3C!; 
20. DXD, PXD; 
21. TRIAD, ... 


La tentativa de ganar un peón con 
C7D no tendría éxito a causa de: 
21. C7D, TRID; 22. CXP?, T3T y 
el caballo sería cazado. 


21. ... TRIAD; 
22. P3TD, A4A; 
23. P4CRI, A3R; 
24. P3T?, ... 


Las blancas instalan sus peones 
en casillas del mismo color que el 
alfil, un método que aquí es comple- 
tamente correcto porque los movi- 
mientos del alfil quedan por lo tanto 
restringidos. Sin embargo, era mejor 
hacerlo con 24. P3A ya que enton- 
ces, después de un cambio de torres 
mediante 24. ...TXT+; 25. TXT, 
TIAD; 26. TXT+, AXT, las blan- 
cas podrían continuar inmediata- 
mente con P5CR comprometiendo 
seriamente la posición de las negras. 


A... P3A; 
25, C3D, P4CR; 
26. P3A, R2A; 
27, R2A, R2R; 
28. R3R, R3D?; 


El error decisivo. Las negras de- 
bieron haber jugado P4TR seguido 
de R3D y PXP; de ese modo hubie- 
ran evitado la penetración de la 
torre enemiga en el flanco de rey. 
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29. TXT, TXT; 

30. P4TRI, P3T; 

Peor es 30: ...PXP; 31. TIT, 

P4A; 32. P5C. 

31. PXP, PT XP; 

32. TITR, TIR; 

33. R2D, A2D; 

34. T6T, TIAR; 


Si R3R seguiría 35. P4A1, TICR; 
36. P5A +. 


35. CIR, R2R; 
36. C2A, T2A; 
37. C3R, A3R; 
38. R3A, R3D; 
39. R4C, A2D; 
40. C54+, R2A; 


Aquí el cambio de caballos con- 
duciría a la derrota: 40. ...A XC; 
41. PXA, R3A; 42. P4TD!, TIA; 
43. T7T, TID; 44. TZAR, T3D; 45. 
P3C, P4C; 46. P5T, P3C; 47. P6T 
(Lilientha)). 


41. P4TD, A3R; 
42. C3C, A2D; 
43. CSTI, P4A; 
44. C6A! ... 


El fin de una maniobra de siete 
movimientos en la que el caballo ha 
demostrado gran movilidad. Ahora 

negras pierden un peón y con 
ello la partida, 


MA... PXP; 
45. CXP+, RIC; 
46. PXP, AXPC; 
47. CXP, T7A; 
48. P3C, A8D; 
49. P5D, R2A; 


Si T6A, entonces 50. P6D, 
TXP+; 51. R5T, etc. 


50. P5T, T7D; 
31. T7T+, RIC; 
52. P6D!, T5D+; 


Si TXP, entonces 53. T8T+, 
R2A; 54. T8AD mate! 
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53. R5A, TSTR; 
54. P7D, R2A; 
55, P83D=D+; RXD; 

56. T7D+, Abandonan. 
SMYSLOV-RUDAKOWSKY 
(Moscú, 1945) 

1. P4R, P4AD; 
2. CR3A, P3R; 
3. P4D, PxP 
4. CXP, CR3A; 
5. CD3A, P3D; 
6. A2R, A2R; 
7. 0-0, 0-0; 

8. A3R, CD3A; 
9. P4A, D2A; 
10. DIR, CXC; 
11. AXC, P4R; 
12. A3R, A3R? 


Mejor es A2D seguido de A3A. 
13. P5A?, ASA?; 


Aquí era esencial probar 13. 

..A2D; 14. P4CR, A3A; 15. A3A, 
P4D1?: 16. PXPD, PSR; 17. CxP, 
CXPD; aunque debe admitirse que 
en el punzante juego que seguiría 
serían mejores las perspectivas de las 
blancas. 


Posicionalmente ésta es una juga- 
da decisiva. Las negras no pueden 
evitar el intercambio de su caballo 
en 3AR después de lo cual las blan- 
cas se aseguran una fuerte base de 
operaciones en 5D. Ahora surge una 
posición típica y muy frecuente en 
que el caballo blanco es superior al 
alfil, el cual, en este caso, por su 
parte está imposibilitado de con- 
seguir contrajuego activo en el final. 


15.... TRIR; 
16. AXC, AXA; 
17. C5D!, ... 


Las blancas no tienen por qué 
preocuparse por la pérdida de su 


PAD, pues si 17. ...DxPA; 18. 
T2A, D4A; 19. TIAD y las negras 
no pueden evitar 20. C7A ganando 
calidad. 


Diagrama núm. 37 


Aquí las negras tenían su última 
oportunidad de fortalecer la defen- 
sa, con P3A. En este caso las blan- 
cas hubieran podido escoger entre 
un ataque con piezas mayores contra 
el flanco del rey (22. T3T, P4TD; 
23. D4T, P3T; 24. D4C, RIT; 25. 
TIAR seguido de D6C y TD3A) o 
bien la fuerte maniobra de apertura 
de la columna TD con 22. P4TD. 
La debilitada posición que ahora 
tiene el rey negro acarreará un rá- 
pido y desdichado desenlace para 
las negras. 


22. P6A, PXP; 

23. D4T, TICR; 

24. CXP, T2C; , 
25. T3Cl, ... 


Amenazando al mismo tiempo 26. 
DxP+ y 26. TXT, RAT; 27. 
DXPT+!, RXC; 28. TIAR +. 


25. ses AXC; 

26. DXA, TDICR; 

27. TID, P4D; 

28. TXT, Abandonan. 


VL LOS DOS ALFILES 


Casi todos los jugadores de aje- 
drez están familiarizados con el sig- 
nificado de este concepto. En miles 
de anotaciones en partidas magis- 
trales es mencionada la superioridad 
de los dos alfiles sobre caballo y 
alfil En muchas partidas un simple 
peón es sacrificado para asegurar la 
posesión de los dos alfiles; y a menu- 
do nos encontramos con que, inde- 
pendientemente de la posición, los 
dos alfiles pueden considerarse como 
una ventaja absoluta. Núuestra tarea 
aquí es explicar las razones de su 
inherente ventaja, en qué posiciones 
esto es válido y cómo puede ser 
mejor explotado. 

En una sección previa considerá- 
bamos a un solo alfil contra un caba- 
lo y concluimos que en posiciones 
no bloqueadas el alfil era general- 
mente la pieza mejor. Sin embargo, 


en ocasiones sufre cierto menoscabo 
por su confinamiento a una mitad 
del tablero. Esto permitía al adversa- 
rio operar libremente inclusive con 
su rey por casillas de distinto color 
al alfil. Pero cuando hay dos alfiles, 
este menoscabo se desvanece, pues 
todas las casillas están entonces con- 
troladas y la potencia de los alfiles 
en posiciones de bloqueo resulta un 
factor considerable. Un simple 
ejemplo es el siguiente en una par- 
tida de Botvinnik. 


BOTVINNIK-EUWE 
(La Haya, 1948) 


Botvinnik acaba de hacer la erró- 
nea jugada 17. C5R (Diagrama 38) 
ofreciendo un peón para lograr el 
par de alfiles, cuya acción contra el 
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rey enemigo pudiera compensar la 
desventaja material. El mejor re- 
curso de las negras era declinar la 
oferta con 17. ...A3R; 18. AIC, 
A4D con buenas posibilidades de- 
fensivas, si bien aun así las blancas 
pudieran obtener alguna iniciativa 
con 19. P3A o P3A. 


Diagrama núm. 38 


Posición después de la jugada 
17 de las blancas 


17. ... AXC?; 
18. PXA, DXPR; 
19. A3A, D2R; 
20. P3A, C4D; 


Si PxP, entonces 21. A1C, P3T; 
22. TXP, C4D; 23. T3C! ganando. 
Sin embargo, mejor que la jugada 
de la partida es 20. ...A3R; aún 
cuando después de 21. P x PI, 
AXA; 22. TXCI seguido de 23. 
D5C, las blancas conseguirían un 
agudo ataque; aunque la posición 
no está aclarada del todo. 


21. DXD, CXD; 
22. PXP, ... 


Ahora se presenta un interesante 
final de partida (o más bien un me- 
dio juego sin damas), en el que las 
blancas tienen peones desligados, 
pero alfiles fuertes. Es importante 
notar que las negras no pueden, por 
razones tácticas, proponer el cambio 
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de alfiles: 22. ...A3R?; 23. AxA, 
PXA; 24. TXT+, RXT; 25. 
TIAR+, RIC; 26. TID, y las ne- 
gras no pueden evitar la penetración 
de la torre en la séptima línea. La 
posición es ya difícil; después de 
la próxima jugada de Euwe queda 
completamente perdida. La mejor de- 
fensa descansa en un activo contra- 
juego: 22. ...A5Cl; 23. T4A, A4T; 
24. P4CR, A3C; 25. T1D, TDID; 
26. TXT, TXT; 27. AXPT, T8D+. 


Posición después de 22. PXP 


22. ... P3CD?; 
23. TID, C3C; 


Es posible que las negras planea- 
ran 23. ...T2T, pero se darían cuenta 
que esta jugada sería refutada con 
24. TXP. 


24. T6D, A3T; 
25, T2A, A4C; 
26. PSR, C2R; 
27. P4RI, P4AD; 
28. P6R, ... 


Esto es mucho mejor que 28. 
TXPC, A3A. 


Bo P3A; 
29. TXPC, A3A; 
30. TXAL CcxT; 
31. P7T+ds. T2A; 
32. A5D, Abandonan., 


A ¿PPP PPP R r e e: 


En esta partida los dos alfiles fun- 
cionaron con absoluta libertad en 
sus diagonales abiertas, atacando 
varios puntos de la posición enemi- 
ga. El alfil en 3AD se las ingenió 
inclusive para dirigir al mismo tiem- 
po su ataque a dos lugares distintos 
(5TD y 7CR). Una aplicación dife- 
rente de los dos alfiles sucede en el 
próximo ejemplo. Ahí, no es su valor 
intrínseco lo que cuenta, sino que 
resalta la facilidad con que uno de 
ellos se cambia por una pieza ene- 
miga activamente situada. General- 
mente el poseedor del par de alfiles 
está en mejores condiciones de rea- 
lizar tales cambios, que el que posee 
otras dos piezas menores. Y a me- 
nudo eso es suficiente para ganar. 


BARCZA-PACHMAN 
(Praga, 1954) 
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Posición después de la jugada 19 
de las negras 


Las blancas, aparentemente han 
obtenido un punto fuerte para su 
caballo a cambio de concederle al 
adyersario la ventaja de los dos al- 
files. Las negras hacen ahora uso de 
ella para minar la posición del ca- 
ballo. La amenaza es 20. ...A xC de- 
bilitando los peones blancos y a la 
vez permitiendo a las negras el con- 
trol de la columna AD. 


20. P3C, 


Esto debilita el PAD, cuyo avan- 
ce a 4AD será pronto necesario, 
privando al caballo en 4D de su 
mejor apoyo. Sin embargo, si 20. 
ALA, entonces las negras doblan sus 
torres, a la vez que ganan un tiem- 
po: 20. ...T4A; 21. A2C, TRIAD. 


la ... 


T2A; 
21. TDIA, P4TD'; 


Mejor que TRIAD, puesto que las 
blancas tarde o temprano ya ven- 
drán obligadas a jugar P4AD. Las 
negras preparan la apertura de una 
columna en el flanco de dama. 


22. P4AD, PST; 
23. TIC, TITI; 


Las negras no temen PxP, pues 
entonces 24. ...D4A; 25. C5C, 
T(2)1A dejaría el PAD peligrosa- 
mente débil. 


24. ALA, PXP; 
25. PXP, T(2)1A; 
26. D3R, ... 


Las negras estaban planeando for- 
talecer su posición con T6T segui- 
do de T(1A)IT. Las blancas por su 
parte, preparan el cambio de damas, 
pues suponen que la penetración de 
las torres negras no será peligrosa 
puesto que su única debilidad (el 
PEP) podrá ser fácilmente prote- 
gido. 


26. ... T7T!; 
27. C5A, DXD; 
28. CXD, P4T; 
29, T3D, P4CD; 
30, PXP, AXPC; 
31, T(B)ID, TICI!; 


La primera oferta de cambio. Des- 
pués de 32. AXA, TXA, las negras 
no tendrían dificultad explotar 
los peones débiles de 3CD y 5D, 
V. 8., 33. T3D, T(4C0)4T1; 34. C4A, 
T8T; 35. TXT, TXT+; 36. R2C, 
RIA, y el rey negro marcha sobre el 
flanco dama. 
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32. C4A, AG6A!; 


El alfil se dirige hacia 4AD des- 
de donde puede atacar el débil PAR. 


33. T(ICHA, A5C; 


34. TIT, TA)IT; 
35, TXT, TXT; 
36. TIC, A3T; 


Este alfil se reserva para 2CD 
desde donde puede presionar el PD, 
de las blancas las que ya no tienen 
defensa satisfactoria, pues si 37. 
C3R, AXA; 38. RXA, R2C, y la 
entrada del rey negro es decisiva. 


37. T2C, T8T; 
38. T2A, A2C; 
39. C3R, A4A!; 


El cambio del caballo, y con ello 
la pérdida de un peón por lo menos, 
no puede ser evitada por más tiem- 
po. Es interesante ver cómo la pri- 
mera amenaza de un cambio (en la 
jugada 31) redujo a las piezas blan- 
cas a una posición pasiva y cómo la 
segunda, termina la partida. Los dos 
alfiles han jugado un papel impor- 
tantísimo; su acción facilitó el 
cambio vital. 


40, T2D, AxC; 
41. PXA, A3T; 


Naturalmente T8C también gana. 


42. T2AR, R2C; 
43. R2C, ... 


O 43, P4CD, ASA; 44. P4R, A6D, 
etcétera. 


B. ... TXA; 
44. TXT, AXT+; 
45. RXA, R3A; 
46. R2R, RAR; 
47. R3D, RXP; 
48. P4CD, R3A; 
49. R4A. P4D+; 
50. R4D, R3D; 


En ambos ejemplos los alfiles 
triunfaron principalmente debido a 
su natural coordinación en una posi- 
ción abierta. Sin embargo, 'sucede a 
menudo que, aun en una posición 
abierta, tales procedimientos no son 
suficientes. En su lugar, cuando los 
peones están simétricamente distri- 
buidos y la posición simplificada de- 
bemos adoptar el ingenioso método 
ideado por Steinitz, el cual consiste 
en: 

a) Adecuados avances de peones 
para privar al caballo enemigo (o ca- 
ballos) de efectivas bases de opera- 
ciones. 

b) Limitación de la acción del 
caballo manteniéndolo en posición 
desfavorable en la retaguardia. 

c) Explotación del poder restric- 
tivo del caballo mediante una rup- 
tura en el momento adecuado. 

Fue sólo después de ser conocidos 
los métodos de Steinitz cuando se 
formó el concepto de ventaja de los 
dos alfiles. Reti, en su libro «Mas- 
ters of the Shess Board (Maestros 
del Tablero), facilita dos ejemplos 
en los cuales Steinitz, de una manera 
clara muestra su plan para el buen 
uso de los alfiles. No podemos hacer 
nada mejor que repetir tales ejem- 
plos. j 


ROSENTHAL-STEINITZ 

(Viena, 1873) 

1. P4R, P4R; 

2. CD3A, CD3A; 

3. C3A, P3CR?!; 

4. P4D, PXP; 

5. CXP, A2C; 

6. A3R, CR2R; 

7: A4AD, ... 


Aquí 7. D2D seguido de 0-0-0 es 
fuerte, 


Tiras P3D; 

8. 0-0, 0-0; 

9, P4A?, C4T!; 
10. A3D, P4D; 
11. PXP, ... 


No 11. PSR?, P4AD! y se pierde 
una pieza. 


ll. ... CxP; 
12. CXC, DxC; 
13. P3A, T1D; 
Amenazando P4AD. 
14. D2A, $.. 


Intentando contestar 14. ...P4AD 
con A4R. 


M.... C5Al; 
15. AXC, DXA; 
16. D2A, ... 


Las negras estaban amenazando 
16. ...AXC; 17. AXA, TXA! 


Diagrama núm. 41 


Ahora tenemos una de esas posi- 
ciones típicas en las que los dos al- 
files no tienen objetivo directo de 
ataque; por lo tanto será importante 
restringir la movilidad del caballo 
blanco. Esta partida tiene gran in- 
terés histórico, pues es el primer 
ejemplo en el que se pone de mani- 
fiesto el método de Steinitz de uti- 
lizar los dos alfiles. 


16... P4AD; 
La primera y más importante base 


de operaciones (4D) es desalojada 
por el caballo. 


17. C3A, P3C; 


Por su imprudente jugada 9 (P4AR) 
las blancas han reducido la movili- 
dad de su alfil en el flanco de rey; 
ahora las negras forman una cadena 
de peones para restringir aquella 
pieza en el flanco dama. 


18. C5R, D3R; 
19. D3A, A3TD; 
-20. TRIR, P3A!; 
21. CAC, P4T!; 
22. C2A, D2A; 


Cuida la amenaza 23. P5A y al 
mismo tiempo prepara A2C atacando 
el punto débil 7CR. Está clafo aho- 
ra que las blancas están en situación 
inferior, pues tanto su posición como 
sus piezas están realmente restrin- 
gidas. Su próxima jugada, que pier- 
de un peón, empeora más las cosas 
y disminuye toda defensa posible. 


23. P5A, P4CR; 
24. TDID, A2C; 
25. D3C, T4D!; 
26. TXT, DXT; 
27. TID, DXPA; 
28. D7A, A4D; 
29. P3CD, TIR; 
30. P4A, A2A; 
31. AIA, T7R; 
32. TIAR, D7AD; 


Amenazando TXC. 


33. D3C, DXxPT; 
34. D8C+, R2T; 
35. D3C, A3C; 
36. P4T, P5C; 
37. C3D, DxP; 
38. D7A, DxC; 
Abandonan. 


Claramente puede observarse có- 
mo la labor de Steinitz estuvo faci- 
litada por las jugadas débiles de las 
blancas (9. P4AR y 23. P5AR). Por 
esa razón, otra partida de Steinitz 
jugada diez años más tarde, resulta 
mucho más interesante. 
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ENGLISCH-STEINITZ 
(Londres, 1883) 


1. P4R, P4R; 
2. CR3A, CD3A; 
3. A5C, P3CR; 
4. P4D, PXxP; 
5. CXP, ... 


Fue algún tiempo más tarde cuan- 
do se descubrió la fuerte continua- 
ción 5. A5CR! 


5. ... A2C; 
6. A3R, C3A; 
7. CD3A, 0-0; 

8. 0-0, C2R; 


Prepara P4D. Las blancas debie- 
ron jugar ahora 9. P5R, CIR; 10. 
A4AR asegurando ganancia de es- 
pacio. 


9. D2D, P4D; 
10. PXP, C(2)x P; 
11. CXE DxC; 
12. AZR, C5C; 
13. AXC, AXA; 
14, C3C, DxD; 


Más preciso era D5A! seguido 
«(después de 15. P3AD) por TDID. 
Con la jugada de la partida las ne- 
gras sólo obtienen una mínima ven- 
taja; pero por esta misma razón, la 
explotación de tal ventaja resulta 
«extremadamente instructiva. 


15. CXD, TDID!; 


No 15. ...AXP inmediatamente, 
«debido a TD1C. Sin embargo, ahora 
la amenaza es: 16. ..AXPC; 17. 
“TDIC, A5D! y las negras deben sol- 
tar el peón. 


16. P3AD, TRIR; 
17, C3C, ... 
(Ver diagrama 42.) 

17: e P3C!; 


Otra vez las negras inician ma- 
niobras cuyo objetivo es reducir la 
movilidad de las piezas enemigas y 
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privar al caballo de bases de opera- 
ciones. 


Diagrama núm. 42 


18. P3TR, A3R; 
19. TRID, P4AD; 
20. A5C, P3A; 
21. ASA, R2A; 


Aquí vemos otra y frecuente ca- 
racterística de la labor de los dos 
alfiles: bajo su protección al rey le 
resulta fácil por lo general presionar 
en el centro, y por otra parte, el rey 
enemigo está, por lo general, ex- 
puesto a la acción combinada de 
los alfiles adversarios. Por ejemplo, 
en este caso 22. RIA, A5A +. 

22. P3A, P4CR!; 

En la partida anterior, el propio 
peón de las blancas en 4AR limitaba 
la acción de su alfil; aquí es el peón 
de las negras que disminuye la ac- 
ción del alfil reduciéndolo a una 
posición pasiva. Si ahora las blancas 
quieren mantener su alfil en el cen- 
tro deben conceder a su oponente 
el control de la columna dama, pues 
un inmediato A3R pierde una pieza: 
23. AR, TXT+; 24. TXT, AXC. 


23. TXT, TXT; 
24. A3R, P3TR; 
25. TIR, P4A; 
26. P4A, ... 


Si las blancas consintieran 26. 
...PSAR, quedarían completamente 
oprimidas. Sin embargo, la presencia 
del peón en 4AR facilita a las negras, 
en un momento adecuado producir 
una ruptura. (Ver jugada 30). 


26. ... A3A; 
27. P3C, P4TD!; 


Amenaza 28. ...P5T; 29. CIA, 
P6T rompiendo la formación de los 
peones de las blancas en el flanco 
de dama. Ahora se procede a reti- 
rar el caballo. 


28. CIA, P5T; - 
29. P3T, A5A; 
30. R2A, ... 


Diagrama núm. 43 


El diagrama muestra el éxito al- 
canzado por las negras en su plan 
de cercar el caballo blanco; ahora 
queda la tarea de convertir en vic- 
toria su ventaja posicional. La posi- 
ción de las blancas todavía parece 
ser sólida, pues el alfil en 3R cubre 
los puntos más importantes; sin em- 
bargo, las negras pueden utilizar sus 
alfiles para cambiar las piezas de 
su contrario bien colocadas. 


30. ... PXxP; 
31. AXP(4A4),  A4CR!; 


Amenazando 32. ..AXA; 33. 
PxA, T7D+ que no puede ser con- 


trarrestado con 32. R3R debido a 
32. ...TIR+; 33. R2A, TXT; 34. 
RXT, AXA; 35. PXA, R3R segui- 
do de R4D. 


32. AXA, PXA; 
33, R3R, R3A; 
34. P4T, ... 


O_34, TIT, R4R seguido de 
PSAR+ y la torre negra alcanzaría 
la séptima línea. 


4... PXP; 
35. PxP, TIR +; 
36. R2A, TXT; 
37. RXT, R4R; 
38. C2R, AXC; 
39. RXA, R5A; * 


Aun teniendo las blancas un peón 
pasado en un flanco, las negras ga- 
nan debido a la mayor actividad de 
su rey. 


40. P4A, R5C; 
41. R3R, P5A +1; 


Naturalmente no RxP??; 42. 
R4A y ganan las blancas! 


42. R4R, P6A; 
43. R3R, R6C; 
Abandonan. 


En los ejemplos dados hasta aquí 
los dos alfiles obtuvieron éxito en 
posiciones cuya estructura también 
hubiera favorecido en algún caso a 
un solo alfil contra un caballo. La 
presencia de los dos alfiles, simple- 
mente aumentó tal ventaja natural, 
lo suficiente para forzar la victoria. 
Cuando la posición es tal que un 
caballo es superior a un solo alfil, 
el papel de los dos alfiles consiste en 
disminuir o neutralizar una desven- 
taja natural. 

En algunos casos, por supuesto, el 
caballo tiene tanto en su favor que 
ni aún ambos alfiles son los suficien- 
te poderosos para restringir su acti- 
vidad. Un ejemplo extremo de esto 
ocurre en el diagrama 44, donde los 
prisioneros alfiles pronto sucumben: 
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Diagrama núm. 44 


1. AID, C5A; 2. A2A, P3A; 3. 
RIA, R2A; 4. AID, R3C; 5. A2A, 
R4C; 6. AIC, R5T; 7. A2A, R6T; 
8. RIC, P3T; 9. AIC, P4T; 10, AZA, 
C6D; 11, RIA, RXP; 12, R2R, R7C; 
13.AXC, PXA+ y ganan. Estos 
ejemplos tan enérgicos, de completa 
impotencia por parte de los alfiles 
no son muy comunes; con más fre- 
cuencia se presentan casos, como el 
del próximo ejemplo, en que el ban- 
do que posee el caballo tiene tal 
ventaja posicional, que dos alfiles 
en situación pasiva no consiguen 
neutralizarla, 


SOKOLOSKY-KOTOV 
(Moscú, 1949) 


Diagrama núm. 45 


Posición después de la jugada 14 
de las blancas 
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Las negras tienen los dos alfiles, 
pero por el momento están inactivos. 

El plan de campaña de las blancas 
está claro: deben evitar el ayance 
P4D a fin de mantener inmóvil el 
alfil en 2R, relegando por tanto a la 
innocuidad al par de alfiles. También 
pueden más adelante jugar PSAD 
para desarticular la posición de los 
peones enemigos. 


M.... TDIC; 
15, D2A, T2C; 
16. TDIA, DIC; 
17. P3CD, P3T; 
18. A4T, P4C; 


Un serio debilitamiento de la po- 
sición del rey negro. Sin embargo, 
después de otros movimientos como 
P4TD las blancas podrían replicar 
19. P5A!, P4D; 20. PxP, PxP; 
21. A3C. 


19. A3C, C2D; 

La tentadora jugada C4T da ven- 
taja a las blancas después de 20. 
P5A!, CXA; 21. PXP!, AXPD; 
22. PT xC. 


20. P4TR, P3A; 
21. CIR, ... 


El caballo se dirige a 3D fortale- 
ciendo la amenaza PSAD. 


21. ... C4A; 
22. C3DI, D2T; 


Si CXPR entonces 23. CXPl, 
PDXC (CXA; 24. CXP, D2A; 25. 
CxT); 24. DXC, A2A; 25. DXPA 
con ventaja blanca. 


23. CXC, DxC; 
24, D2R!, ... 


Nada más puede hacerse en el 
flanco dama; sin embargo, las blan- 
cas tienen aún una carta de triunfo, 
el ataque sobre el rey enrocado. Su 
caballo controla la casilla SAR y su 
dama puede llegar a 5TR sin difi- 
cultades. 


lA... AJAR; 
25. D5T, R2T; 


Débil sería 25. ...A2A debido a 


,26..D3A, A2C; 27. C4C. 


26. C4C, 


Una inexactitud. Las blancas de- 
bieron jugar D3A seguido de C5A. 


la > AAA A2C; 
27. C3R, es 


Sólo ahora las blancas se han 
dado cuenta que 27. PXP, PAXP; 
28. AXPR falla contra 28. ...A XC. 
Por esa razón debió tenerse cuidado 
de la amenaza 27. ...A2A. 


27. ... P4T; 
28. D3A, P5T; 


Esto ayuda el ataque de las blan- 
cas, pues el tiempo perdido en reċu- 
perar el PTD les permite ocupar la 
columna CD. 

29. PXPT, T1TD; 

Si T7C, una posible continuación 
es 30. TIC, T(DICD; 31. TXT, 
TXT; 32. C5A, ATAR; 33. CXPDI!, 
e” 34. DXP ganando. (Sokols- 


30. C5A, AIAR; 
31. TIC, T2AR; 
32. P5TD!, TXP; 


Contra R3C, Sokolski da la si- 
guiente continuación: .33. P6T, 
TxP; 34. T8C, TXP; 35. TXP!, 
AXT; 36. T8TR! y ganan. 


33. T8C, P4D; 
34. D5T, P5D; 


No hay alternativas satisfactorias 
como lo demuestran las siguientes 
variantes: 

a) 34. ...DXPAD; 35. TXAL; 

b) 34. ..TXP; 35. PAXP, 
PAXP; 36. PRXP, AXP; 37. 
TxA (5D)!, DXT; 38. TXAl; 

c) 34. ...P.x PR (o PA); 35. CXP! 
con una posición similar a la de la 
partida. 


35. T(1)1C, T2D; 


Precipitando su derrota, Sin em- 
bargo, contra las vigorosas amenazas 
de las blancas no queda defensa sa- 
tisfactoria. 


36. CXPT!, AXC; 
37. T8TR+!; RxT; 
38. DXA+; T2TR; 
39. DXPA+; T2CR; 
40. T7C, Abandonan. 
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LAS TORRES 


Este capítulo es uno de los más 
importantes de este libro. No es pre- 
cisamente porque la torre, después 
de la dama, sea la pieza más pode- 
rosa; sino porque el buen manejo de 
las torres exige una gran compren- 
sión de la estrategia en relación 
con una posición particular. Cuando 
observamos el juego de los princi- 
piantes, vemos cómo a menudo uti- 
lizan solamente lá dama y las piezas 
menores, miéntras que por lo gene- 
ral las torres las dejan inactivas 
durante todo el juego en sus casillas 
de origen, sin contribuir en nada en 
la marcha de la partida. Esto es muy 
comprensible; pues de' todas las 
piezas, la torre es la más difícil de 
poner en juego. Su desarrollo re- 
quiere, entre otras cosas, avances de 
peones cuidadosamente planeados, 


cambios bien calculados y conoci- 
miento de los momentos oportunos 
para efectuar el enroque. No es sor- 
prendente pues que tal empresa no 
esté, por lo general, al alcance del 
principiante. 

El material de este capítulo ha 
sido dividido en cinco partes, que 
son las siguientes: 


I. La creación y significado de 
las columnas abiertas. 

IL Las columnas abiertas como 
factor de ataque contra el 
rey. 

IL Aprovechamiento de colum- 
nas abiertas en el centro y 
en el flanco de dama. 

IV. La séptima y octava filas. 

V. Torres activas delante de la 
cadena de peones. 


L LA CREACION Y SIGNIFICADO DE LAS 
COLUMNAS ABIERTAS 


En contraste con las piezas meno- 


res, la torre sólo puede entrar en: 


juego después de una gran prepara- 
ción. El caballo puede ponerse en 
juego sin movimientos preparato- 
rios; el desarrollo del alfil sólo re- 
quiere un movimiento. La torre di- 
fícilmente tiene aumentado su radio 
de acción después del sencillo mo- 
vimiento (P4T), ya que su actividad 
queda limitada por su propio peón. 
Lo que necesita la torre para ejercer 
su poder peculiar son columnas des- 
provistas de peones, especialmente la 
propia. Estas columnas abiertas, co- 
mo así se llaman, pueden producirse 
de diversos modos que quedan ilus- 
trados con los siguientes ejemplos. 
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a) Simples intercambios de peo- 


nes, especialmente en el centro. 1. 
P4R, P3R; 2. P4D, P4D; 3. PXP, 
PXP (Diagrama 46). En este caso 
tanto las blancas como las negras 
tienen la columna de rey abierta. 
Después de 1. P4R, P4AD; 2. CR3A, 
CD3A; 3. P4D, PXP; 4. CXP las 
blancas tienen la columna de dama 
abierta, y las negras la de alfil dama 
(Diagrama 47). 


Diagrama núm. 47 


b) Intercambio de piezas prote- 
gidas por peones. 1. P4R, P4R; 2. 
CR3A, CD3A; 3. A4A, A4A; 4. 
C3A, C3A; 5. P3D, P3D; 6. A3R. 
Ahora, después de 6. ...AXA; 7. 
PXA las blancas poseerían abierta 
la columna alfil rey. Las negras, no 
obstante, tienen un movimiento 
más fuerte con 6. ...A3C, donde un 
cambio por parte de las blancas les 
daría a las negras la columna abier- 
ta de torre dama, v. gr.: 7. AXA; 
PTXA (Diagrama 48). Otro caso 
ocurre -después de 1. P4R, P3AD; 
2. P4D, P4D; 3. CD3A, PXP; 4. 
CXP, C3A; 5.:CXC+ (Diagrama 
49) donde las negras pueden esco- 
ger entre abrir la columna de rey 
(PRXC) o la de CR (PCXC). En 
ambos casos las negras obtienen dos 
columnas abiertas y las blancas una. 
Sin embargo, aunque la posesión de 
columnas abiertas es esencial para 
poner las torres en acción, sería 
erróneo suponer que la posición de 
las negras es superior por el mero 


hecho de tener dos columnas abier- 

tas y las blancas solamente una. 
Existen otros factores que deben 

considerarse, y algunos de estos 


Diagrama núm. 48 


pueden depreciar el valor de las co- 
lumnas abiertas y evitar que sean 
utilizadas por las torres. 

c) Avance de peones contra la 
cadena de peones enemigos. Des- 
pués de 1. P4R, P4R; 2. CR3A, 
CD3A; 3. A4A, A4A; 4. P3D, P3D; 
5. C3A, C3A; 6. A3R, A3C; 7. D2D, 
0-0; 8. O-O-O, P3TR?; 9. P3TRI 
(Diagrama 50), las blancas pueden 
abrir la columna CR jugando P4CR 
y P5CR. 

d) Otros modos de ruptura de la 
cadena de peones. A partir de la po- 
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sición del Diagrama 51, siguió: 
22. P6C, P6C (ambos bandos procu- 
ran abrir líneas contra el enroque 
enemigo); 23. PAXP, PTDXP; 24. 
TIAD (24. PTXP, T8T+!; 25. 
RXT, D7A y la columna abierta es 
decisiva), PXP+; 25. RIT, D2D; 
26. PXPA+ (26. PXPT+, RXP; 
27. A1lA, TICR; 28. D6C+, RIT), 


RIA!. (Obsérvese cómo tanto el rey 
negro como el blanco encuentran 
protección del fuego de las piezas 


mayores delante de un peón enemi- 
go); 27. T(1C)ID, T(1D)IA; 28. 
TXT+, DXT; 29, D3C (29. CXPD, 
C4A!; 30. D3C, D5CI y ganan), 
D7A; 30. TIR, R XP; 31, CXPD+, 
RIC; 32. P6T, D7D; 33, P4A, 
PRXP; 34, D3AD, DXC; 35.D3CD, 
A1A; 36, TID, TIC y las blancas 
abandonaron. Este ejemplo muestra 
las dificultades que se derivan de la 
apertura de una columna cuando los 
peones adversarios permanecen en 
sus casillas de origen. 


IL COLUMNAS ABIERTAS COMO FACTOR DE 
ATAQUE CONTRA EL REY 


La explotación de las columnas 
abiertas es estratégicamente uno de 
los métodos más sencillos para ata- 
car al rey enemigo; y es aquí don- 
de el gran poder de las torres es por 
lo general el principal factor para 
obtener un resultado satisfactorio. 
Sin embargo, a menudo el camino 
debe ser preparado con avance de 
peones cuya misión es abrir las co- 
lumnas vitales. Un simple ejemplo 
de tal ataque es la siguiente partida. 


PACHMAN-RUNZA 
(Campeonato checoslovaco, 1946) 


1. PAR, CD3A; 
2. CR3A, P4R; 
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3. A5C, P3TD; 
4, A4T, C3A; 
5. 0-0, A2R; 
6. TIR, P4CD; 
7. A3C, P3D; 
8. P3A, C4TD; 
9. A2A, P4A; 
10. P4D, D2A; 
11, P3TR, C3A; 
12. CD2D, A2D?; 


Jugada débil que hace perder 
tiempo. Las negras ahora tendrán 
dificultad en desarrollar la fuerza de 
sus piezas. 


13, PXPA, PXP; 
14. CIA, T1D; 
15. D2R, P3T; 


Una medida preventiva. Las ne- 


gras quieren jugar A3R sin temor 


de ser molestadas por 16. C5C una 
vez hecha dicha jugada. 


16. C3R, A3R; 
17. P4TD!, ... 


Si C5A en seguida, la réplica 17. 
...ASA resultaría algo molesta. 


17... PSA; 
18. PXP, PXP; 
19. C5A, 0-0; 


La continuación A1AR seguido de 
P3C y A2C hubiera ofrecido mejo- 
res perspectivas para una buena de- 
fensa. 


Diagrama núm. 52 


El principio de un ataque caracte- 
rístico. Las blancas pretenden abrir 
la columna CR con la maniobra 
R2T, TICR, P5C. Las negras tratan 
de evitarlo mediante la amenaza de 
controlar la casilla 4CR. Al final, el 
plan de las negras solamente permi- 
te la apertura de la columna TR que 
aparenta ser menos peligrosa para 
ellas. 


20. ..., C2r; 
21. P4T, TIT; 
22. TIC, ... 


El intercambio de torres también 
era bueno, pero las blancas quieren 
conservar sus torres para un posible 
ataque contra el rey enemigo. En 
realidad, la jugada del texto no oca- 
siona pérdida de tiempo a las blan- 
cas, puesto que las negras tienen 
ahora que perder alguno en desalojar 
la casilla LAR para dar alguna liber- 
tad a sus piezas. 


22. ... TRID; 
23. R2C, ... 


La preparación final para el ata- 
que. La contraofensiva de las negras 
va retrasada de una jugada. 

P < Ra P5C; 

24. P5C, se. 


La ruptura se produce en el mo- 
mento adecuado, pues las negras, 
agobiadas ahora con su peón débil 
en SAD, no pueden ahora jugar 
P4T aun después de P6C; y. gr.: 
24. ...P6C; 25. A1D, P4T; 26. C2D, 
P3C; 27. C6T +, R2C; 28. CXPAD, 
C5D; 29. PXC, AXC; 30. D3A, 
TXP; 31, AXP, AXA; 32. DXA, 
A5C; 33. TID, y ahora 33. ...TXP 
falla contra D5D. Obsérvese que, si 
las negras no hubiesen jugado 23. 
..P5C, las blancas hubieran tenido 
que hacer mayores esfuerzos antes 
de jugar P5C; o de lo contrario las 
negras hubieran mantenido cerrado 
el flanco rey mediante P4T. 


24. s.. PT x P?; 


Esto pierde rápidamente y en rea- 
lidad es peor que la variante de la 
nota de la jugada precedente. 


25. C(B)XPC, ... 


Esto es más fuerte que la captura 
con el peón, pues así la dama está 
dispuesta para el ataque. En todo 
caso las negras están virtualmente 
forzadas a cambiar otra vez, debido 
a la amenaza C(5C)X A que pondría 
bajo fuego al PAD. 
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25. ... CcxC; 
26. PXC, P6C; 


Diagrama núm, 53 


27. D5TI, . ... 


Las blancas no pierden tiempo ju- 
gando su alfil, sino que hacen uso 
inmediato de la columna abierta de 
TR. Si ahora 27. ...PX A; 28. TITR, 
P3A; 29. D8T+, R2A, entonces 30. 
P6C+, etc. 


27. ees P3C; 
28. D4T, P3A; 


La única jugada. Si ahora 29. 
TITR el rey negro se escapa me- 
diante R2A. 


29. AID!, ... 


Esta jugada impide la fuga del 
rey negro, ya que 29. ...R2A falla 
contra 30. D7T+, RIR; 31. C7C+ 
seguido de CXA y A4C+. Las ne- 
gras también están perdidas des- 
pués de 29. ...PxP; 30. D6T!, 
PxC; 31. DxA+, R2C; 32. PXP, 
A3A; 33, AXPCR!, etc. Tampoco 
sirve el sacrificio de la calidad: 29. 
«TX A; 30, TXT, PxC; 31. TITR, 
R2A (RIA; 32. PCXP); 32. P6C+, 
etcétera. 


TINA PXC?; 
30. TITR, . R2A; 
31. A5T+, RIA; 
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Ahora se dan cuenta las negras 
que no pueden jugar R2C, ya que 
después de 32. ARI! seguiría el 
mate rápidamente, 


32. A6C, A4A; 
33. PCXP, Abandonan. 


En esta partida la dama blanca y 
la torre operaron eficazmente y con 
facilidad en la columna abierta de 
TR. Llamamos la atención de que 
aquí la dama, como sucede en mu- 
chas ocasiones, se mantuvo delante 
de la torre. Sin embargo, por lo ge- 
neral es mejor y a veces esencial 
situar la dama detrás de las torres, 
lo que permite a éstas desalojar el 
rey de la octava fila mientras la 
dama le quita las casillas de escape. 
Un instructivo ejemplo lo ofrece el 
diagrama 54, que las blancas 


Diagrama núm. 54 


ganan invirtiendo la disposición de 
sus piezas mayores: l. P6CI (más 
débil es 1. D8T +, R2R; 2. DXP+?, 
TICR; 3. D6T, TITR), PXP; 2. 
DXP, RIC; 3. T7T!, D2R; 4. D5T 
y el mate es inevitable. 

En la siguiente partida Alekhine 
utiliza una columna abierta para 
destruir, de un modo complicado, 
el flanco de rey de su oponente. 


STAHLBERG-ALEKHINE 
(Hamburgo, 1930) 


Posición después de la jugada 17 
de las negras 


18. P4TD?, ..., 


Con esta jugada, con la que se 
proyecta la apertura de la columna 
TD, las blancas se embarcan en un 
plan estratégico equivocado. Esto 
desperdicia tiempo y conduce a una 
inútil salida de la torre. Mucho más 
correcto era jugar D5R!, amena- 
zando D7A. 


18. ... P5A; 


Las negras replican enérgicamen- 
te, abriendo la columna AR, lo cual 
es avalado por la acción del alfil en 
la diagonal blanca. 


19. P5T, PXPR; 
20. DXPR, C4A; 
21. D3A, P3D; 
22. PXP, PXP; 
23. CIR, P4RI; 


Con este avance Alekhine crea 
una sólida base de operaciones en 
5D. 


24. T7T, C5D; 
25. D3R, T2D!; 


Con esta jugada no sólo se defien- 
de el alfil sino que, debido a la ame- 


naza A6A, se hace retroceder la 
torre. Al mismo tiempo las negras 
preparan doblar las torres en la co- 
lumna AR. 


26. T2T, 
27. P3A, 


Parece que las blancas creen que 
el peón en 3AR evita toda acción en 
la columna AR. Sin embargo, Alek- 
hine demuestra de una manera inge- 
niosa que la cuádruple protección 
de la casilla 3AR es insuficiente. 


27. ..., TSA; 
28, A3D, DAT; 


T(2)2AR; 


Ahora se amenaza PS5R1; 30. 
DxC, PXP, etc. 


29. AIA, D4Cl; 
Amenazando 30. ...TXP. 
30. T2AR, 


Una excelente jugada que resta- 
blece la amenaza 31, ...TXP (32. 
DXD. TXT). Si las blancas inten- 
tan pararla con 31. D2D, entonces 
31. ...AXP! gana rápidamente. 


31. RIT, TXP!; 
Abandonan. 


En los ejemplos hasta ahora pre- 
sentados, el ataque ha sido condu- 
cido simplemente en una columna 
abierta. A menudo, sin embargo, 
ocurre una acción mucho más peli- 
grosa cuando el ataque se lleva en 
dos columnas abiertas simultánea- 
mente. Un ejemplo es la partida si- 
guiente, en la que es instructivo ob- 
servar cómo las negras vencen obs- 
táculos, primeramente la colum- 
na de AD y por fin en la de TD. 


BARCZA-FILIP 
(Bucarest, 1953) 


1. PAR, P4AD; 
2. CR3A, P3D; 
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PT; > x f? 


3. P4D, PXP; 
4. CXP, CR3A; 
5. CD3A, P3CR; 
6. A3R, A2C; 
7. P3A, 5 
8. C3C, ee 
Mejor es 8. D2D. 
8... C3A; 
9. D2D, A3R; 
10. C5D, AXC; 
11. PXA, C4R; 
12, 0-0-0?; 


Mejor es 12. A2R seguido de 
O-O. A 12. P4AD, Filip da la si- 
guiente continuación: ' 12. ...TIA; 
13. TIA, P4CD; 14. PXP, TXT+; 
15. CXT, DIT. 


12. ... í D2A; 
13, RIC, TRIAD!; 


Diagrama núm. 56 


Posición después de 
1AD. 


.... A 


Uno de los problemas más difíciles 
en ajedrez consiste en decidir cuál 
de las torres deberá ocupar una co- 
lumna determinada, Su solución exi- 
ge una visión íntima de todo el des- 
envolvimiento posible que pueda te- 
ner la partida. En este caso sería 
erróneo ocupar la columna AD con 
la TD, pues ésta puede ser necesaria 
para abrir la columna CD en ope- 
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raciones contra el rey blanco. La 
amenaza ahora es el sacrificio de 
pieza con 14. ...CXPD; 15. DxC, 
DxP+, 16. RIT, C6D y a menos 
que las blancas se contenten con la 
jugada pasiva 14. TIA, deberán ju- 
gar 14, P3A; lo cual, sin embargo, 
facilita la apertura de la columna 
CD, después de lo cual la TD negra 
queda dispuesta para unirse al ata- 
que. 


14, P3A, P4TD; 
15. C4D, C5A; 
16. AXC, DXA; 
17. C2A, P4CD!; 
18. D3D?; 


Esta jugada pierde rápidamente. 
Una línea más prometedora era 18. 
C3T, D5T; 19. D2A, y después del 
cambio de damas, las negras, aunque 
sin duda mejor situadas, no tienen, 
sin embargo, las mismas posibilida- 
des de ataque. 


18. ... D2A; 
19, TRIR, 


Después de 19. DXPCD, TDIC; 
20. D6A, DID el ataque de las ne- 
gras en las dos columnas abiertas 
sería muy fuerte. 


19. ... P5C!; 
20. A4D, 

Si 20. PxP, CXP!. 

20. ... PXP; 
21. AXP, TDIC; 
22. RIT, 


El alfil ha heredado del peón el 
deber de bloquear la columna abier- 
ta; pero este nuevo obstáculo es 
eliminado fácilmente. 


22... CxP!; 
23. AXA, RXA; 
24. DXC, DxC; 
25. D2D, P4R!; 


Esta jugada impide un jaque en 
4D con la dama blanca; ahora 
TXPC se vuelve una amenaza real. 
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Minando el obstáculo en la co- 
lumna CD da una partida claramen- 
te ganada. 


27. PXP?, T7C?; 


Ahora las negras ganaban rápida- 
mente con 27. ...T8C+. 


28. DXD, T(1) X D; 

29. TXPD, TXP+; 

30. RIC, T(7A)7C+; 
Abandonan. 


Es digno de interés, observar que 
el desenlace de la lucha en las co- 
lumnas abiertas se verifica primera- 
mente con la penetración de las pie- 
zas mayores de las negras en, la sép- 
tima fila y después doblándolas en 
ella. Generalmente ésta es la impor- 
tante meta estratégica a que debe 
aspirarse cuando se opera en colum- 
nas abiertas. 


TI. APROVECHAMIENTO DE COLUMNAS ABIERTAS 
EN EL CENTRO Y EN EL FLANCO DE DAMA 


La tarea de explotar las colum- 
nas abiertas en el centro y en el 
flanco de dama está rodeada de mu- 
chos problemas estratégicos. Algu- 
nos de los que pueden señalarse son 
la penetración de las torres en el 
campo enemigo, especialmente la 
séptima y octava fila; la ganancia 
de peones mediante la presión en 
columnas abiertas y la restricción de 
las piezas enemigas. Sin embargo, 
formular reglas generales para la 
aplicación de tales objetivos sería 
complicado y el resultado impreciso. 
Por lo tanto, en vez de ello nos con- 
tentaremos con el examen de la par- 
tida siguiente que ilustra algunos de 
los puntos que hemos señalado. 


PACHMAN-L. STEINER 


(Budapest, 1948) 
1. P4D, P4D; 
2, CR3A, CR3A; 
3. P4AD, P3R; 


4. A5C, A2R; 
5. CIA, P3TR; 
6. A4T, 0-0; 
7. P3R, P3CD; 
8. PXP, PxP; 


Más usual y mejor es CXP. 
9, C5R, A2C; 

No 9. ...A3R7; 10. A5CD. 
10. TIA, 


Más preciso parece 10. A2R, 
CR2D; 11. AxA, DXA; 12. C3D! 


10. se CD2D; 
11. CXC, 


Si 11. P4A?, entonces 11. ...C X C; 
12. PAXC (12. PDXC, C5R), C2D; 
13. AXA, DXA; 14. C5C, D5T +1 


Mecs DXC; 
12. A3D, P3TD?; 
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Con esta jugada las negras se em- 
barcan en un plan equivocado. Era 
mejor 12. ...C5R y aún 12. ...P4A; 
13. D2A!, con lo cual la ventaja de 
las blancas resultaría problemática. 


13. 0-0, D3R; 
14. D3C!, F 


Las negras planean permanecer 
pasivas en el flanco de dama y pre- 
parar el avance P4AR. Por su parte, 
las posibilidades de las blancas se 
apoyan en su columna abierta de 
AD. La jugada del texto prepara do- 
blar las piezas mayores y también 
impide P4AD por parte' de las ne- 
gras, en el caso de que éstas, más 
adelante, renunciasen a su plan en 
el flanco de rey. 


M.... TDID; 
15. A3C, A3D; 
16. C2R, CIR; 


No es jugable 16. ...C5R a causa 
de 17. AXC, PXA; 18. DXD, 
PxD; 19. AXA, PXA; 20. C4A, 
y si 20. ...TRIR, entonces 21. T7A 
seguido de C5T. 


17. T3A, 
18. PTXAI, 


Después de 18. CXA, P4AR; 
19. D2A, P3C, las negras tendrían 
buenas perspectivas de ataque con 
T-2D-2A. 


18. s.. 


AXA; 


P4CR; 


Impide al caballo blanco el acceso 
al punto 4AR y al mismo tiempo po- 
ne en acción el avance en el flanco 
rey. Sin embargo, la debilitación de 
la casilla 4AR de las negras permite 
a las blancas la ruptura decisiva. 


19. D2A, P4AR; 


A primera vista la posición de las 
negras parece completamente firme, 
pues la única debilidad, el peón de 
2AD está, en apariencia, completa- 
mente seguro. Sin embargo, las blan- 
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cas se las arreglan, mediante manio- 
bras tácticas en el flanco de rey, 
para operar con éxito en la columna 
abierta de AD, y eventualmente ga- 
nan el PAD. 
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20. P4CRI, 


Las negras deben aceptar este sa- 
crificio temporal, pues si 20. ...PSA; 
21. PxP, PXP; 22. AFA y entonces 
perderían un peón. 


20. ... 
21. C3C, 


PXP; 
-C2C; 


Ahora surge claro el sentido del 
movimiento 20 de las blancas. Las 
negras no pueden satisfactoriamen- 
te defender el PAD; v. gr.: 21. 
...A1A; 22. A6C, o 21. ...P3A, 22. 
A5A seguido de AXP, y el flanco 
rey de las negras quedaría seria- 
mente debilitado. 


22. TXP, TIA; 
23. TXT, TXT; 


La acción de las blancas en la co- 
lumna de AD ha conducido a la ga- 
nancia del importante PAD y con 
ello la debilitación de la posición 
enemiga. El control de las negras en 
la columna AD es sólo temporal, 
pues su torre muy pronto tendrá ne- 
cesidad de defender las debilidades 
que rodean a su rey. 


24. D2R, 
25. AIC, 


P4TR; 


Naturalmente no interesa 25. 
AxP?, AXA; 26, DXA, T7A, 
pues la penetración de la torre en 
la séptima fila vale más que el peón 
sacrificado. 

25. ... TIAR!; 

Virtualmente forzado, pues des- 
pués de 25. ...P5T; 26. D3D!, D3T; 
27. C5A, CXC; 28. D xC, P6C; 29. 
D5R, PXP; 30. TXP, o 25. ...D3T; 
26. C5A, CXC; 27. AXC, TIAR; 
28. A3D, P4TD; 29. TIAD y las 
blancas tienen ventaja decisiva. Pero 
ahora la dama blanca puede penetrar 
la posición enemiga a través de la 
columna abierta de AD. 


26. D2A!, 
27. D7A, 


D3T; 
AlA; 


Si 27. ...P5T, las blancas podrían 
evitar que el adversario lograse algún 
ataque, bien con 28. DXA?, PXC; 
29. DXPD+, RIT; 30. PxP, 
TXT+; 31. RXT, D8T+, o 28. 
C5A?, CXC; 29. DXA, D3R. Sin 
embargo, la mejor respuesta a 27. 
..P5T es sin duda alguna 28. C2R, 
AlA; 29. DSR. 


28. D5R, PST; 
29. C2R, D4T?; 


La posición de las negras es com- 
prometida y la eventual pérdida de 
la partida es inevitable. La jugada 
del texto, que pone a su dama fuera 
de juego, sólo contribuye a la derro- 
ta. Las negras probablemente espe- 
raban 30. DXPD+?7, después de lo 
cual 30. ...A3R seguido de P6C les 
hubiera dado un fuerte ataque. 


30. C3A, P6C!; 
31. P3A!, 


Lo más sencillo y mejor. Después 
de 31. PXP, TxXT+; 32. RXT, 
PxP; 33. DXP (3C), D8T+ la par- 
tida es tablas, y después de 31. C X P, 
PxP+; 32. R2T las negras dispo- 
nen aún del peligroso sacrificio de 
calidad 32. ...P5CI. 


3. ... TIR; 


O 31. ...A3R; 32. CXP, D2A; 
33. A6C! ganando. 


32. DXPD+,  A3R; 
33. D6D, ASA; 
34, C5D, T3R; 
35. DXT+!, CXD; 
36. C6A+, R2A; 
37. CXD, AXT; 
38. RXA, Abandonan. 


IV. LA SEPTIMA Y OCTAVA FILAS 


Debiera estar claro ahora que uno 
de los más importantes objetivos 
estratégicos al explotar columnas 
abiertas es la penetración de las 
piezas mayores en la séptima y octa- 
va filas. Las piezas mayores en la 
séptima fila deterioran por lo gene- 
ral la posición enemiga o fuerzan 
la ganancia de peones, los cuales, 
en dicha fila se ofrecen como una 
recomipensa al esfuerzo logrado. En 
la octava fila es el rey enemigo el 
que se halla bajo el fuego, y no son 
únicamente los principiantes quienes 
han sido sorprendidos por muy be- 


llas combinaciones de mate basadas 
en la debilidad de dicha fila. 

Es de suma importancia el uso 
que se haga de la séptima línea en 
los finales, y se requiere gran cui- 
dado en justipreciar su valor antes 
de entrar en un final de torres. En 
verdad, es a menudo muy importan- 
te procurar un estratégico cambio 
de piezas que nos deje con el acce- 
so de una torre a la séptima fila, pues 
aun cuando el material sea reducido 
o igual, una torre en dicha fila puede 
resultar un factor decisivo. Así, por 
ejemplo, la posición del diagrama 59 
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está ganada por las blancas porque 
su rey, después de 1. T7D, TIAD 


Juegan las blancas 


(P4A, 2. R3A); 2. R3A entra en 
juego sin ser molestado, mientras 
que las piezas negras están ceñidas 
a la defensa de sus peones. 

Damos ahora cinco ejemplos tí- 
picos en que las torres en la séptima 
fila demuestran ser decisivas. El mo- 
do con que es asegurada la victoria 
o logradas unas tablas con grandes 
dificultades, ilustran en cada caso 
la estratégica significación de las 
torres en la séptima. Seguimos des- 
pués con otros cuatro ejemplos mos- 
trando los dos objetivos más impor- 
tantes al controlar la octava fila; 
forzar el mate y reducir las piezas 
menores enemigas a la fila última. 


(a) 

1. D4CR, P3CR; 2. D4TR, P4T; 
DXPA y ganan. Aquí las blancas 
utilizaron la posición de su torre 
para maniobrar un simple ataque de 
mate. Es importante observar la dé- 
bil posición que tenían los peones 
de las negras. Si su PAR hubiera es- 
tado en su casilla de origen, las 
blancas habrían tenido que luchar, 
aun para hacer tablas. 


(b) 
1. CXP, P7A; 2. C6A+, RIA 
(RIT? 3. T7T mate); 3. C7T+, 
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RIR; 4. C6A+ y las blancas se 
habrían salvado por jaque perpetuo, 


(a) 
Diagrama núm. 60 


Las blancas juegan y ganan 


(b) 
Diagrama núm. 61 


Las blancas juegan y fuerzan 
las tablas 


porque 4. ...R1D no es posible de- 
bido a 5. T7D mate. El resultado 
hubiera sido el mismo si la torre 
blanca estuviese en 7D y las negras 
en 7CD, pues entonces la propia 
torre de las blancas priva al rey 
enemigo de la casilla de escape. Esta 
cooperación de la torre en la séptima 
y el caballo para forzar jaque per- 
petuo es frecuente meta estratégica 
en posiciones que son material o 
posicionalmente desfavorables. 


Las blancas juegan y ganan 


1. P6C, RIA; 2. P7C, TIC; 3. 
T7AD ganando. Este es el modo más 
sencillo de usar una torre en la sép- 
tima fila para asegurar la promoción 
de un peón pasado. Sin embargo, 
esto es eficaz solamente cuando el 
rey enemigo no tiene peones vecinos 
(únicamente peones de torre) en la 
segunda fila para neutralizar la ac- 
ción de las torres. Si existen tales 
peones el desenlace pudiera muy 
bien ser distinto. Supongamos, por 
ejemplo, que los peones de las ne- 
gras en 2TR y 3CR estuvieran in- 
vertidos, esto es, en 2CR y 3TR, en- 
tonces las Blancas no podrían ganar 
y tendrían que luchar únicamente 
para alcanzar tablas: 1. P6C, T8A +; 
2. R2C, T8CD; 3. P7C, R2T; 4. 
R3A, P4T, etc. El contraste que re- 

,Sulta, en estas posiciones similares 
revela el cuidado que es necesario 
observar para avanzar los peones 
delante del rey cuando una torre 
enemiga alcanzó la séptima fila. Un 
descuido en situar los peones, y. gr.: 
4AR, 3CR y 2TR) permite que el rey 
sea encerrado y puede conducir a 
una rápida derrota. 

Un rey así limitado debe consi- 
derarse tan seria desventaja, que 
aun una superioridad material no 
puede servir de contrapeso. La torre 
causante de tal encierro ha aumen- 


tado al mismo tiempo de valor y se- 
gún palabras de Nimzowitsch, posee 
la «séptima absoluta». 


(ad) 
Diagrama núm. 63 


1. T7T+, RIC; 2. T(7R)C+, 
RIA; 3. AXP!, PXA; 4. P6T (ame- 
naza T8T mate), RIR; 5. T8T+, 
CIA; 6. P7T, P8T(D); 7. TXC+, 
RXT; 8. P8T(D) mate. 

El resultado es el mismo si las ne- 
gras se desvían en la jugada tercera 
con 3. ,..P8T(D); 4. A7R+, RIR; 
5. T8C+, CIA; 6. TXA+, R2D; 
7. A5A, jaque desc. y mate a la si- 
guiente, o bien 3. ...ASR; 4. A7R+, 
RIR; 5. T8T+, CIA; 6. A6D! se- 
guido de 7. TXC mate! Este ejem- 
plo demuestra algo del poder que 
ejercen dos torres dobladas en la 
séptima fila. Es interesante señalar 
las amenazas de mate que surgen 
una vez que la torre en 7CR ha sido 
protegida por el avance del PT. 
Tales posiciones de mate son carac- 
terísticas y constituyen la base de 
muchas combinaciones. 

En este ejemplo las torres dobla- 
das dieron la victoria. En algunos 
casos, no obstante, actúan como fac- 
tor salvador cuando la posición ma- 
terial es desventajosa. Si, por ejem- 
plo, las blancas estuvieran sin alfil en 
1AD aún habrían podido hacer ta- 
blas por jaque perpetuo; 1. T7T+, 
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RIC; 2. T(7T)7C+ (no T(7R)7C+, 
RIA y el Rey escapa); RIA; 3. 
T(7C)7A +, etc. 
(e) 
Diagrama núm. 64 


Las blancas juegan y ganan 


1. T7T+, RIC; 2. T(7R)C+, 
RIA; 3. TXA+ (aménazando T8T 
mate), RIC (o RIR; 4. T x PA, RID; 
5. T(7A)7CR, etc.); 4. T(7D)7C+1, 
RIA; 5. TXP, RIC; 6. T(ZA)7CR+, 
RIA; 7. TXP, RIC; 8. T(7C)I7CR+! 
(no TXA?, P8T(D)!. RIA; 9. TXA 
y ganan. En este caso el mate no 
puede forzarse, pues no hay manera 
de proteger una torre en 7CR mien- 
tras la otra da el mate en 8TR. En 
vez de ello, las blancas recurren a 
las repetidas amenazas de mate y de 
este modo ganan decisiva ventaja 
material. 


(6 


1, AXC, AXA; 

Después de 1. ...PXA! sería un 
error 2. TXA? a causa de 2. 
«.DXT!; 3. TxD?, T8A+ y las 
blancas se habrían suicidado ajedre- 
císticamente. 

Sin embargo, capturando de peón 
tampoco se salvan las negras del 
todo, pues si las blancas juegan 
bien como consecuencia del debili- 
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tado flanco de rey de las negras y el 
mal alfil, su posición aún da a las 
blancas suficientes oportunidades 
para forzar una decisión, v. gr.: 
2. P3TR! (amenazando ahora 3. 
TXA!), TIT; 3. D4C+, DXD; 4. 
PXD, RIA; 5. C4D, etc. 


Diagrama núm. 65 


2. D4CRI, D4C; 

Si 2. ...DID, 3. DXT. 
3. D4AD!!, D2D; 
4. D7A!l, D4C; 
5. P4TD!, 


No 5. DxPC?, DXxT!; 6. TXT, 
T8A +y las blancas sufrirían el mis- 
mo destino qué indica el comen- 
tario de la primera jugada de las 
negras. 


MAS DXPT; 
6. T4RI, D4C; 
7. DXPC, Abandonan, 


Las negras tienen que entregar su 
dama para evitar el mate en la octa- 
va fila. Esta es quizás la más famo- 
sa de todas las combinaciones orien- 
tadas a dar mate en la octava fila, 
pero el tema es el mismo que fre- 
cuentemente se presenta si bien bajo 
distintos aspectos. $ 


mp 


Las blancas juegan y ganan 


1. DXT!, TXD; 2. T8R+, R2T; 
3. T(D8A y las negras no, pueden 
evitar el mate. Esta combinación gi- 
ra alrededor de la infortunada colo- 
cación de la dama negra que bloquea 
el movimiento liberador 3. ...P4CR. 


h) 


Diagrama núm. 67 


Las blancas juegan y ganan 


1. T8A +, R2T; 2. C8A+, RIC; 
3. C6C+ ds, AID (retrasa el mate 
una jugada); 4. TXA+, R2A (R2T; 
5. T8TR mate) 5. T8AR mate. Una 
parecida combinación de mate ocu- 
rre si el caballo blanco en 6R es 


sustituido por un alfil, v. gr.: 1. 
T8A+, R2T; 2. ABC+, RIT; 3. 
A7A+ ds., AID; 4. TXA+, R2T; 
5. A6C mate. 


G) 
Diagrama núm, 68 


1. DXT+!, AXD; 2. T8D+, 
ALA; 3. AGT, y las negras no tienen 
defensa contra la amenaza TXA 
mate. Este es un típico ejemplo de 
una pieza que está clavada en la 
octava fila que conduce a un mate 
inmediato. 

Y ahora una partida mostrando 
las torres en la séptima. 


ALEKHINE-Y ATES 
(Londres, 1922) 
1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CR3A, P4D; 
4. C3A, ? 
5. A5C, 0-0; 
6. P3R, CD2D; 
7. TIAD, P3A; 
8. D2A, TIRB; 
9. A3D, PXP; 
10. AXPA, C4D; 
11, C4R, P4AR?; 


Posicionalmente ésta es una juga- 
da dudosa porque permite a las 
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blancas, en una fase posterior, ocu- 
par la casilla 5R con un caballo. 
Mejor era P3A o AXA. 


12, AXA, 
13. CD2D, 


DXA; 
P4CD?; 


Un error parecido que debilita la 
casilla 5AD. Alekhine utiliza ahora 
las dos debilidades para adquirir una 
activa colocación de sus piezas. 


14. AXC, PAXA; 
15. 0-0, P4TD; 
16. C3C, PST; 
17. C5A, CxG; 
18. DXC, DxD; 
19. TXD, 


Alekhine maneja la posición co- 
rrectamente y no teme las simpli- 
ficaciones; ` su ventaja posicional 
(control de la columna AD y la fuer- 
te base de operaciones para su ca- 
ballo en SR) será muy pronto elo- 
cuente. 


19. ..., P5C; 
20. TRIAD, A3T; 
21. C5R, TRIC; 


Es importante para las blancas 
que su oponente no se atreva a 
cambiar torres (21. ...TRIAD; 22. 
TXT+, TXT; 23. TxXT+, AXT; 
24, C6A, P6C; 25. PXP, PXP; 26. 
C5T y las negras pierden un peón) 
pues su dominio de la columna AD 
está así asegurada. El plan estraté- 
gico que deben seguir consiste en 
doblar las torres en la séptima fila 
reduciendo la posición del flanco 
rey enemigo y, eventualmente, usar 
su caballo y posiblemente su rey, 
para cooperar en un ataque de mate. 
En el curso posterior de la parti- 
da Alekhine practica este plan con 
gran vigor. 


22. P3A, P6C; 
23. P3TD, P3T; 


Otra vez un cambio de torres es 
imposible: 23. ...TIAD; 24, TXT 
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+, TXT; 25. TXT +, AXT; 26. 
C3D y después de 27. C5A las blan- 
cas ganan el PT o el PR. Aparte de 
esta variante tan clara, un inter- 
cambio de torres daría a las blan- 
cas un juego ganado posicionalmen- 
te, pues su rey podría entonces mar- 
char sin obstáculos hasta 4CD. 


24. R2A, R2T; 
25. P4T, TIAR; 
26. R3C, TRICD; 


_ Las negras sólo pueden perder 
tiempos y tienen que aguardar pa- 
sivamente mientras el contrario pre- 
para su acción. 


27. T7A, A4C; 
28. TSA” A3T; 
29. T(5)6A, TIR; 
30. R4A, RIC; 
31. P5T! 


Diagrama núm. 69 


Ahora sólo falta doblar las torres 
en la séptima fila. Una vez logrado 
esto, la partida se decide. 


3l. ... AlA; 

32. P3C, A3T; 

33. T7ARI, R2T; 

34. T(O)7A, TICR; 
35. C7D!, 


Con la amenaza funesta 36. C6A 
Pa En este momento ya no hay de- 
'ensa. 


35...» RIT; 

36. C6A!, TRIAR; 

37. TXPU, TXC; 

38. R5R!, Abandonan. 


Las blancas ganan la torre, pues 
su retirada a 1A o bien defenderla 
con la otra torre privaría al rey 
negro de su vital casilla de escape 


y la partida terminaría en mate. 
Esta partida demuestra cómo el con- 
trol de una columna abierta puede 
primero restringir notablemente la 
posición enemiga y después prepa- 
rar un final favorable mediante las 
dos torres dobladas en la séptima 
fila. 


V. TORRES ACTIVAS DELANTE DE LA CADENA 
DE PEONES 


En las secciones precedentes nos 
interesamos principalmente en los 
métodos fundamentales de propor- 
cionar posibilidades a las piezas ma- 
yores (creación y uso de columnas 
abiertas). Sin embargo, sucede a me- 
nudo que la ocupación de una co- 
lumna abierta no es suficiente; o 
que la creación de una columna 
abierta no es posible porque el plan 
estratégico indica que tal columna 
no sería conveniente. 

Por ejemplo, cuando ambos ban- 
dos han enrocado en el mismo flan- 
co, abrir una columna contra el rey 
adversario implica un ataque con 
avance de peones, lo cual general- 
mente conduce a una debilitación de 
la posición propia, mientras que 
abrir una columna sin avanzar peo- 
nes es frecuentemente imposible. 
En casos como éstos es útil a me- 
nudo colocar la torre delante de 
nuestra propia cadena de peones. 
Un ejemplo es la vieja variante del 
Gambito Dama en la cual Pillsbury, 
después de las jugadas 1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 3. CD3A, CR3A; 4. 
A5C, A2R; 5. P3R, 0-0; 6. C3A, 
CD2D; 7. T1A, P3C; 8. P XP, PXP; 
9. A3D, A2C; 10. O-O, P4A acos- 
tumbraba lanzarse a un ataque in- 
mediato con 11. C5R seguido de 
P4A, T3AR y T3TR. 

Ejemplos parecidos en los que las 
torres operan delante de sus pro- 
pios peones para atacar al rey ene- 
migo son muy frecuentes. En algu- 
nas partidas modernas, sin embar- 
go, la torre se juega delante de sus 


propios peones aun cuando no se 
trate de un ataque contra el rey 
contrario. La razón de esto estriba 
en que para abrir columnas, son por 
lo general necesarios los avarices de 
peones y Steinitz demostró que cada 
avance de un peón reduce sus pers- 
pectivas en el final de la partida (un 
principio recordado por Reti en to- 
dos sus sistemas). En tipos de par- 
tidas posicionalmente cerradas, los 
jugadores a menudo se preocupan 
de mantener los peones en sus casi- 
llas de origen el mayor tiempo po- 
sible. Si las torres van a maniobrar, 
deben entonces accionar delante de 
sus propios peones. Para describir 
tal operación de las torres, Tarta- 
kower ha puesto en uso la frase 
«Torre hyper-moderna». 

Damos ahora dos partidas. En la 
primera las torres son utilizadas en 
un ataque directo contra el rey ene- 
migo; en la segunda, ejercen una 
presión posicional en el flanco dama. 
Ambos son buenos ejemplos del 
manejo de las torres cuando los mé- 
todos normales (columnas abiertas) 
son inadecuados o no practicables. 


ALEKHINE-KMOCH 
(San Remo, 1930) 


1, P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, ; 
4. A2D, 0-0; 

5. P3R, P4D; 
6. C3A, P4A; 
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7. P3TD, AXC; 

8. AXA, C5R; 

9. TIA, CXA; 
10. TXC, PAXP; 
11. PRXP, C3A; 
12. A2R, PXP; 
13. AXP, D3A; 
14, 0-0, TID; 
15, T3D, A2D; 
16. TIR, 


Aunque las negras han salido de 
la apertura consiguiendo la igual- 
dad, las blancas juegan para ganar. 
Por lo tanto evitan la continuación 
16. D2D y 17. P5D que hubiera eli- 
minado su peón aislado, y en vez de 
ello preparan un ataque contra el 
flanco de rey enemigo. 


16. ..., AIR; 
17, D2D, > C2R; 
18. C5C!, 


La primera jugada agresiva, con 
la cual las blancas esperan inducir 
al avance debilitador del PTR a 3T. 
La amenaza es 19. CXPRI, PxC; 
20. TXP. 


18... C4D; 
19, T3AR, D2R; 
20. T3CR, 


Ahora la amenaza es 21. D3D que, 
de llegar a realizarse, forzaría la ré- 
plica debilitadora 21. ...P3CR. 


20. e.o P3TR; 
21, C3A, D3A; 
22. T4RI, 


Ahora la otra torre refuerza el 
ataque y al mismo tiempo impide 
hi caballo negro ocupe la casi- 

a 


22. ..., C2R; 
23, C5R, C4A; 
24. T3D, TDIA; 
25, P3T!, 


Las blancas deben precaverse en 
primer lugar de un posible mate en 
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la primera fila antes de lanzar todas 
sus fuerzas al ataque. 


25. ... C3D?; 


El intercambio del caballo por el 
alfil es defectuoso y hace la defensa 
más difícil. Después de la jugada 
correcta 25. ...A3A, las negras ha- 
brían conseguido el equilibrio. 


26. T4A, CxA; 
27. CXC, D4C; 


Si 27. ...D2R; 28. C5R, entonces 
no es bueno 28. ...P3A debido a 
28. C4C. 


28. T3C, D4D; 
29. C3R, D3A; 
30. R2T, 


Diagrama núm. 70 


Las torres blancas han tomado 
una posición amenazadora y su ac- 
ción hace posible un final enérgico. 
La ocupación de la séptima línea 
por parte de las negras no tendría 
finalidad, pues no habría tiempo 
para doblar las torres; en todo caso, 
el rey blanco por el momento está 
adecuadamente protegido. 


30. ... D38A; 
31. D4C, D2A; 


Si 31. ...D8CD, entonces las blan- 
cas ganan con 32. D7R, T8A; 33. 


TXP +, RXT; 34. T4C +, R2T; 
35. D6A, T8T +; 36. R3C. 


32. P5DI, P4TD; 


Si 32. ...PXP; 33. D4D con ata- 
que decisivo. 


33. D4R, T3D; 
34. D5R, P3CR; 
35. D5TI, TXP; 


O 35. ...R2T; 36. C4C!, PXD; 
37. C6A + y mate a la siguiente. 


36. CXT, PXC; 
37. DXPT, Abandonan. 


TRIFUNOVIC-PACHMAN 
(Hilversum, 1947) 


1. P4R, P4R; 
2. CR3A, CD3A; 
3. C3A, C3A; 
4. A5C, A5C; 
5. 0-0, 0-0; 
6. P3D, AXC; 
7. PXA, P3D; 
8. A5C, D2R; 
9. ARXC, DXA; 
10. DIA, 

Mejor es 10. C2D. 

10. ... P3TR; 
11. AXC, PXA; 
12. D3R, P4Al; 
13. TRIC? 

Mejor es 13. TDIC. 

13. s>” A2D; 
14. P4D?, 


Hubiera sido mejor para las blan- 


` cas probar 14. P4A, TDIC; 15. T3C, 


T3C, aunque las negras tuvieran una 
ligera esperanza debida a la posibi- 
lidad'de jugar ASTD. La alternativa 
14. T7C, TRIC!; 15. TDIC, DID 
da ventaja a las negras. 


14... PA xP; 


15. PXP, PXP; 
16. CXP, TRIRI; 


De aventurarse ahora la torre 
blanca a la séptima línea con 17. 
T7C, las negras tienen una fuerte 
réplica: 17. ...A3A! seguido de 
AXPR. El último movimiento de 
las negras amenaza P4D. 


17. TIR, TDIC; 
18. C3C, 


El plan de las blancas de contro- 
lar la columna CD abierta se ha es- 
fumado y es la torre negra la que 
amenaza alcanzar la séptima línea. 
Por lo tanto, las blancas se deciden 
a bloquear la columna CD con este 
caballo, forzando a su oponente a 
buscar otros medios para utilizar 
sus piezas mayores. 


18. ... T5C; 
19, P3A, 


No sería buena para las blancas la 
siguiente continuación: 19. D xX PTD, 
TDxP; 20. TXT, TXT; 21. DxP?, 
DXT +l; 22. CXD, T8R mate. 


19. ..., T5T; 


Una de las torres negras ha toma- 
do ya una posición muy eficiente, 
desde 5TD protege su propio PTD 
mientras ataca el de las blancas. 


20. P3A, T4RI; 


Ahora la otra torre se dispone a 
operar en el flanco dama. 


21. T2R, 


Un intento de forzar el paso con 
21. P4AR falla contra 2l. ..., 
T(4R)XP; 22. DxT, TXD; 23. 
TXT, DXPAD; 24. TIAD, D6D; 
25. T7R, A3R; 26. T(7)XPAD, 
D6R+ con ventaja para las negras. 


2l. ...» A3JR; 
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La presión de las negras en el 
flanco dama aumenta a cada juga- 
da. En su intento de buscar contra- 
juego las blancas ahora pierden un 
peón y con ello virtualmente el jue- 
go. Movimientos defensivos hubie- 
ran deparado pocas esperanzas, pues 
las torres negras operan muy fuerte 
en el flanco dama, v. g.: 22. C4D, 
TARMTD; 23. CXA, DXC; 24. 
D2D, D5A seguido de T6T, etc., 
o 22. TIAD, T4CD; 23. C4D, 
T(4C)¡4TD; 24. C6A, T4A, etc. 

22. T1D?, TXPTI!; 

Gana un peón, pues si 23. TXT, 
la réplica 23. ...AXC es decisiva. El 
resto es cuestión de técnica. 


23. C4D, T(4R)4TD; 
24. TXT, TXT; 
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25. TIC, D3C; 
26. P4C, D3A; 


Después de haber provocado el 
avance debilitador del PCR a 4C, 
la dama negra dirige ahora sus mi- 
ras hacia 5T con amenazas sobre el 
rey negro. Las blancas no pueden 
traer el caballo a la defensa con 27. 
C2R a causa de 27. ...ASA ganando 
el PAD, por lo tanto la torre blan- 
ca debe abandonar toda idea de 
contrajuego la columna CD y di- 
rigirse a la defensa de su rey. 


27. TIR, P4A; 

28. CXA, DxC; 
29. T2R, T6T; 

30. R2C, D5A; 
31. T2AD, T8T; 

32. TIA, 


Si 32. D2D, D8A +; 33. R3C, 
T8D; 34. D2R, D8T, etc. 


32... T7T +; 
33. R3C, D6C; 
34. DIC, D7C; 
35. P5R, PXP; 
36. TIC, DXPA; 
37. TIAD, D7D; 
38. TXP, DSA+; 
39, R3T, DXPA+; 
40. D3C, DXD; 
41, RXD, T6T +; 
42. R2C, P3A; 
43. T7A, R2T; 
Abandonan. 


LA DAMA Y EL JUEGO CON LAS PIEZAS MAYORES 


Según hemos mencionado ante- 
riormente, la principal característi- 
ca de la dama es su gran movilidad. 
Tanto en el final como en el medio 
juego, su ágil cambio de frente hace 
de ella una admirable pieza de ata- 
que que opera con eficacia contra 
debilidades directas en la posición 
enemiga, o en asaltos contra el rey 
adversario. 

El ejemplo que sigue demuestra 
cuán suavemente puede trasladarse 
la dama de un lado a otro aun cuan- 
do la posición presenta carácter par- 
cial de bloqueo. 


BOGOLJUBOW-MIESES 
(Baden-Baden, 1925) 


Diagrama núm. 72 


Posición después de la jugada 
17 de las negras. 


En esta posición ninguna de las 
damas parece estar colocada en si- 
tuación activa. Las jugadas que si- 


guen demuestran, sin embargo, que 
las blancas están dispuestas para 
trasladar la dama de su modesta po- 
sición actual y amenazar con ella 
simultáneamente las dos alas ene- 
migas. Por contraste la dama negra, 
debido a su prematura salida hasta 
e ha quedado completamente 
ti 


18, D2C!, 


No sería buena jugada 18. PX PC?, 
PXP después de lo cual las negras 
tendrían contrajuego en la colum- 
na AD. 


18. ..., 0-0; 


No es satisfactorio para las ne- 
gras 18. ...PDXP; a causa de 19, 
T6D; ni 18. ...PCXP; porque 'se- 
guiría 19. D7C. 


19. D3T!, TRID; 


Si 19. ...PCXP; 20. D6D, TRID; 
21. TIC seguido de T7C. 


20. PXPC, PXP; 
21. D6T!, 


Con la amenaza 22. A xP, PXA; 
23. DXD. Las negras debieran evi- 
tarlo con 21. ...D5T! y las blancas 
podrían continuar 22. T2D, amena- 
zando 23. P3TD!, PXP; 24. P4A. 


2l. ... D4T?; 


Sólo en parte se preocupan las ne- 
gras de la amenaza citada. Ahora 
las blancas tienen oportunidad de 
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efectuar un elegante sacrificio que 
permite la entrada de su dama en 
las líneas enemigas con una consi- 
guiente red de mate. La combina- 
ción es meramente el lógico desen- 
lace de las previas maniobras de la 
dama. D2C-3T-6T. 


22. AXPI, PXA; 
23. TXP+!, RxT; 
24. D6A+, RIC; 
25. TIC+, D5C; 
26. TXD+, PxT; 


Con un recuento puramente arit- 
mético, las negras parece que tienen 
suficiente material por su dama. Sin 
embargo, los dos peones ligados de 
las blancas entran en juego, vigoro- 
samente apoyados por la dama, en 
un avance decisivo. 


27. P5A, TRIAD; 
28. P6R, A3A; 

29. D7A +, RIT; 

30. P6A, TICR; 

31. D7AD, TDIAD; 
32. D5R, P5D+ ds. 
33. RIC, Abandonan. 


En el ajedrez moderno se originan 
con frecuencia posiciones en las que 
ningún bando permite que se pro- 
duzca debilidad alguna en sus peo- 
nes y en la que ambos reyes están 
bien protegidos de ataques. En tales 
casos resulta por lo general imposi- 
ble utilizar las funciones agresivas 
de la dama, como en el ejemplo an- 
terior, y por lo tanto, durante largo 
rato debe limitarse a desarrollar 
sólo una parte de su potencia. En- 
tonces puede cooperar con las to- 
rres en su lucha por controlar las 
columnas abiertas; también puede 
ocupar diagonales importantes y au- 
mentar el poder de los alfiles o bien 
cuando éstos han sido cambiados, 
asumir, inclusive, su función. Las 
operaciones de la dama en las dia- 
gonales es una característica común 
de muchos sistemas modernos de 
apertura en los que los alfiles se 
hallan «fianchettados»; pues un in- 
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tercambio de éstos para eliminar 
alguna valiosa pieza defensiva es a 
menudo un objetivo importante, y 
la resultante diagonal libre es utili- 
zada por la dama. Un sencillo ejem- 
plo es la bien conocida variante de 
la India de dama en la que las ne- 
gras, después de 1. P4D, CR3A; 2. 
CR3A, P3R; 3. P3CR, P3CD; 4. 
A2C, A2C; 5. O-O, P4A; 6. P4A, 
PXPD; 7. CRXP, AXA; 8. RXxA, 
generalmente continúan con 8. 
...DIA seguido de D2C+, 

Quizás el más grande exponente 
de las operaciones con la dama en 
largas diagonales fue el gran maes- 
tro checoslovaco R. Reti. Su partida 
contra el campeón del mundo en 
aquella ocasión, Capablanca, ha da- 
do la vuelta al mundo. i 


RETI-CAPABLANCA 
(New York, 1924) 


1. CR3A, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3. P4CR?!, A2C; 


Mejor es 3. ...P4TD!. 4. P5C, 
P3D. 


4. A2C, 0-0; 

5, P3CR,, P3C; 

6. A2C, A2C; 

7. 0-0, P3D; 

8. P3D, CD2D; 
9. CD2D, P4R; 

10, D2A, TIR; 

11, TRID!, 


La primera jugada exquisita que 
ya vislumbra operaciones con la da- 
ma en la diagonal 1TD-8TR. Si las 
negras ahora jugasen 11. ...P5R se- 
gún podría suponerse por sus ante- 
riores jugadas, la continuación 12. 
PxP, CXP; 13. AXA, RXA; 14. 
C4D, C(2)3A; 15. D2C! daría ven- 
taja a las blancas debido a la fuerte 
posición de su dama. 


ll... P4TD; 
12, P3TD, P3T; 


13. CIA, P4A; 
14. P5C!, 


Las blancas pudieron ganar aquí 
un peón con 14. PXPT, TXP; 15. 
CxP, AXA; 16. CXC,.A3A; 17. 
CxC+, AxC; 18. AXA, DXA; 
pero la resultante debilidad de la 
posición de su rey habría dado a su 
oponente considerables posibilida- 
des de ataque. 


l4. ... CIA; 
15, P3R! 


El principio de una maniobra con 
la cual las blancas abren la columna 
de dama y la diagonal 1TD-8TR. 


15... D2A; 
16. P4D, ASR; 
17. D3A(?), 


Un error táctico que pudo haber 
ocasionado a las blancas la pérdida 
de una gran parte de su ventaja. Más 
preciso era 17. DIA con consecuen- 
cias similares a las de la partida. 


Y... PRXP; 
18. PXP, C(3)2D?; 


Después de este error todo está 
otra vez en orden para las blancas. 
Mucho más fuerte hubiera sido 18. 
.-.C3R; 19. DIA, TDIA con juego 
complicado. 


19, D2D!, PXP; 


Era preferible mantener la tensión 
en el centro con 19. ...TDID. La ju- 
gada del texto, que gana el PAD a 
cambio del PD, deja una seria debi- 
lidad en 3CD; y también abre ca- 
mino a las blancas hacia el impor- 
tante punto avanzado de 6AD. 


20. AXP, DXxP; 
21. AXA, RXA; 
22, D2C+!, RIC; 
23. TXP, 


Una observación del diagrama 
muestra el éxito de la estrategia de 
las blancas: su dama controla la 
gran diagonal y crea ocultas ame- 
nazas contra el rey negro (véase la 
nota a la jugada 27 de las negras). 

Por otra parte, la dama negra re- 
sulta ser un manantial de preocupa- 
ciones, pues está sujeta a la amenaza 
inmediata 24. C(3)2D y se esfuerza 
en inútiles excursiones tácticas que 
se reducen a nada. Al final, su des- 
favorable posición la conduce a 
dificultades tácticas que contribuyen 
al derrumbe de las negras. 


23. ... D4A; 
24. TDID, T2T; 
25. C3R, DAT; 


Una maniobra aparentemente ló- 
gica, cuyo propósito es provocar el 
debilitante avance del PCR de las 
blancas a 4C. La jugada del texto 
también hace frente a la amenaza 
26. C4C; pero para esto mejor era 
simplemente 25. ...P4T. 


26, C4D!, 


Probablemente, Capablanca con- 
taba solamente con 26. T(1)5D?!, 
AXT; 27. P4C, AXC; 28. PXD, 
AXP después de lo cual sus pers- 
pectivas de defensa eran completa- 
mente buenas. 


26. ... AXA; 
27. RXA, D4R; 
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No es jugable 27. ...TXC; 28. 
PXT, DXT; 29. C5A (o 6R!) y el 
largo poder de alcance ejercido por 
la dama contra el rey se hace apa- 
rente. Una mejor defensa, sin em- 
bargo, descansa en 27. ...C4R, en 
cuyo caso las blancas podrían man- 
tener su ventaja con 28. D3C o bien 
provocar un final de partida favo- 
rable con 28. D2R en el cual el PCD 
de las negras significa una seria 
desventaja. 


28. C4A, D4AD; 

29, C6A, T2A; 

30. C3R, CAR; 

31. T(1)5D!, Abandonan. 


Después de 31. ...C5A; 32. TXD, 
CxD; 33. T2A, CST; 34. C5D las 
negras pierden una torre. 

Es interesante observar que la da- 
ma blanca ocupó la gran diagonal en 
la jugada 22 y permaneció inmóvil 
en la misma casilla hasta el final, y 
que su latente poder agresivo fue 
un importante factor en la rápida 
victoria. Por otra parte, la dama 
negra estuvo constantemente en ac- 
ción, pero su situación expuesta te- 
nía más importancia que no las 
amenazas que originaba, y esto al 
final condujo a la derrota. 

Ya hemos mencionado que la da- 
ma es una pieza cuya acción es pre- 
dominantemente de carácter táctico. 
Esto es cierto; pero hay también nu- 
merosas ocasiones en que la gran 
potencia de la dama que domina 
gran radio de acción la capacita para 
apoyar la ejecución de un plan es- 
tratégico; inclusive se presentan al- 
gunos casos en -que la simple pre- 
sencia de la dama ejerce una deci. 
siva influencia en el carácter estraté- 
gico de determinadas posiciones, En 
esta última categoría están inclui- 
das aquellas posiciones en que las 
piezas menores han sido eliminadas. 
La partida se halla entonces en es- 
tado de transición entre el medio 
juego y el final; en este caso la dama 
apoyada por una o dos torres puede 
constituir una poderosa arma de 
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ataque en los asaltos al rey enemigo; 
pero un cambio de damas o de to- 
rres produce simplemente un final 
de partida. Los principios estraté- 
gicos que se aplican a tales posicio- 
nes son, por lo tanto, una mezcla de 
aquellos que se aplican al medio 
juego y los aplicables al final de 
partida separadamente. Un típico 
ejemplo es la siguiente posición de 
una partida de un match por el 
Campeonato del Mundo. 


SCHLECHTER-LASKER 
(Match 1910) 


Diagrama núm. 74 


Posición después de la jugada 21 
de las negras 


A primera vista la posición pare- 
ce claramente de tablas, y no nos 
sorprenderíamos de que alguno de 
los jugadores las ofreciese. Pero, de 
hecho, Lasker, con cierta justifica- 
ción decide jugar para ganar (como 
lo prueban las primeras jugadas si- 
guientes). Existen dos factores que 
le ofrecen perspectivas de victoria: 
primero, la relativa rapidez y faci- 
lidad con que su rey puede alcanzar 


el centro si se.cambian las damas y, . 


segundo, la desagradable debilidad 
táctica del PR de las blancas cuya 
defensa con P3A provocaría el fuer- 
te avance del PD o PAR de las ne- 
gras. 


El plan de Lasker es de doble 
sentido: primero aproxima su rey 
al centro y después, mediante la 
oferta del cambio de damas, coloca 
sus piezas en mejor posición. Al 
principio Schlechter escoge el con- 
trajuego correcto, que consiste en 
tratar de forzar la debilitación de 
la formación de peones del flanco 
dama de las negras, dándole así 
oportunidades, en un final en que el 
rey negro sería el primero en llegar 
al campo vital. 


22. D4C, P3AD; 
23. D3T, P3T; 
24, D3C, TID; 
25. P4AD, T2D; 
26. DID, DAR; 
27. DAC, RIR; 
28. D2R, RID; 
29. D2D, R2A; 
30. P3T, T2R; 
31. P4CD?, 


Pero ahora se equivoca. Esta juga- 
da demuestra que Schlechter está 
preparando un avance de peones en 
el flanco de dama (un rumbo tác- 
ticamente erróneo). Lo correcto era 
31. P4TD (aunque este avance habría 
sido mejor una jugada antes), con la 
idea de entorpecer la acción de las 
negras en el flanco dama y posible- 
mente (después de un ulterior P4CD 
con la amenaza de una ruptura con 
P5CD), obtener contrajuego en esta 
ala. Después de la jugada del texto 
las negras pueden modificar venta- 
josamente toda la estructura de los 
peones. (Ver diagrama 75.) 


31L. s.o P4CD; 
32. PXP, 


Si 32. D3D, las negras replicarían 
32. ...D8T+ manteniendo su ven- 
taja después de 33. R2T, D7T!; 34. 
PSA, PXP; 35. PXP, T2D; 36. 
D3A, D7D; 37. D5R+, R2C (Roma- 
nowsky). 


32. oso PTXP; 


Las dos últimas jugadas + le han 
dado tal cambio a la posición de las 
negras, que el final debieran ganarlo 
fácilmente. Además de la debilidad 
de los peones blancos en el flanco 
dama, las negras tienen ya la posi- 
bilidad de adelantar su PAD, asegu- 
rando así un peón pasado que el 
distante rey enemigo no podrá de- 
tener. Estratégicamente la partida 
ya está ganada por Lasker; la única 
esperanza de su oponente es oponer 
resistencia haciéndole difícil la tarea 
de ganar, apelando a amenazas tác- 
ticas. El hecho de que la partida 
tenga un trágico resultado para Las- 
ker es meramente una prueba de las 
dificultades que envuelven el manejo 
de tales posiciones. 


33. P3C, 


Aunque esto es necesario para 
mejorar la posición del rey, crea 
una nueva y desagradable debilidad 
en 3TR. 


33. ..., P4C!; 
34. R2C, TIR; 
35. DIDI, P3A!; 


La ruptura con 36. P4TD que las 
blancas prepararon con su última 
jugada, ha sido muy bien contrarres- 
tada. Si ahora 36. P4TD, entonces, 
después de ...PxP; 37. DxPI, 
R2C; 38. T3T, DXPR+, 39. RIC, 
D5D!; 40. D6T +, R2A; 41. D7T!, 
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DxD; 42. TxD+, R3C las negras 
ganarían porque solamente perde- 
rían un peón en el flanco de rey. 


36. D3C, D3R; 
37. DID, TITRI; 
38. P4C, D5A(?) 


El primer paso en falso. Después 
de lo correcto 38. ...TITD las blan- 
cas no tendrían ningún contrajuego. 

39. P4TD!, DXxPC; 

Una continuáción más prudente 
es 39. ...TITD; 40. PXP, DxP(4C) 
con ventaja posicional para las ne- 
gras. En la partida se aceptó la ofer- 
ta del peón, que fue el principio de 
una nueva fase: las negras, debido 
a la posición desfavorable que ahora 
tiene su rey, se verán reducidas muy 
pronto a una situación meramente 
defensiva. 


40. PXP, DXxPC; 
41. T3CD, D3T; 
42. D4D, 


Las blancas luchan por el control 


de la columna TD. No sólo amena- : 


zan D4C seguido de T3T sino tam- 
bién TIC seguido de TITD. 


42. ..., TIR; 
43. TIC, T4R; 
44, D4C, D4C; 


No es jugable 44. ...T4C a causa 
de 45. D4A. 


45. DIR, D6D; 
46. T4C, 


Ahora las blancas tienen una fuer- 
te amenaza con 47. DITD. Lo me- 
jor para neutralizarla sería jugar 46. 
...T4T! Sin embargo, Lasker co- 
ménta que después de 46. ...T4T; 
47. T3C!, DXT; 48. DXT+ se pro- 
duciría un final de damas en el que 
su oponente tendría considerables 
posibilidades defensivas, v. gr. 48. 
...R2C; 49. DSAR, D2A; 50. DST. 
Sin embargo, lo lógico y correcto 
era entrar en dicho final. En la par- 
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tida es cierto que las negras ganan 
un segundo peón dentro de pocas 
jugadas, pero al mismo tiempo las 
blancas fortalecen la posición agre- 
siva de sus piezas. 5 


A6. ..., P4AD(?); 
47. T4T, PSA; 

48. DITD!, DXPR+; 
49. R2T, T4C; 

50. D2T, D4R+; 
51. RIC, D8R +; 
52. R2T, P4D; 

53. T8T!, D5C; 


Sin duda, las negras podrían for- 
zar el empate por jaque continuo; 
pero no resulta fácil conceder las 
tablas cuando se tienen dos peones 
de ventaja. El juego ulterior demues- 
tra cuán desacertado es, jugar para 
ganar. 


54. R2C!, D4A? 


Las negras menosprecian la ame- 
naza 55. D6T y pierden con sorpren- 
dente rapidez. Aún podían lograr 
tablas con 54. ...TIC; 55. D7T+, 
T2C; 56. D6T! (56. D3R, D3D), 
D3C; 57. D3T o bien en esta varian- 
te 55. ...RIA, 56. D6T+, R2A. 


55. D6T!, T1C?; 


Asimismo es insuficiente 55. 
...T2C; 56. D6R. Sin embargo, Las- 
ker propone 55. ...P6A!; 56. TBA +, 
R2D; 57. TxD, TXT como un me- 
dio para alcanzar aún las tablas. 


56. T7T +, RID; 
57. TXP, D3C; 
58. D3T, RIA; 


No serviría 58. ...D5C; “a causa 
de 59. D7T. En este momento Las- 
ker abandonó sin esperar el inevi- 
table mate en tres jugadas, comen- 
zando con 59. D8A +. 

De ningún modo esta partida es 
perfecta; sin embargo, es extrema- 
damente interesante e instructiva. 
En la primera fase de la escaramuza 
sostenida por las piezas mayores, 
desde la jugada 22 a la 38, las negras 


mantuvieron una decidida iniciativa. 
Pronto se vio claro lo fuerte que es 
un rey centralizado y cuán difícil es 
la partida para el bando que tiene 
que evitar el cambio de damas. En 
la segunda fase, desde la jugada 39 
hasta el final, el panorama cambió. 
Las blancas sacrificaron primero un 
peón y después otro a cambio de al- 
gunas posibilidades de contraataque. 
Las negras desperdiciaron la oportu- 
nidad de conducir el juego hacia un 
difícil aunque ganado final de da- 
mas, y por último, después de varios 
errores, sucumbieron ante el asalto 
del adversario. Debe señalarse que 
los errores cometidos por el excam- 
peón del mundo no fueron meros 
errores de oportunidades perdidas; 
la lucha con las piezas mayores ori- 
ginan con frecuencia errores serios 
aun en partidas de maestros. Esto 
no es sorprendente, pues este aspec- 
to de la partida implica tales difi- 
cultades estratégicas y problemas 
tácticos, que manejarlos correcta- 
mente exige una'gran precisión. Se 
trata, en verdad, de uno de los tipos 
de posiciones miás difíciles en aje- 
drez. 

Al jugarse con las piezas mayores, 
los puntos débiles del enemigo tie- 
nen especial importancia. Estas pie- 
zas con su poder de largo alcance 
son excelentes para cualquier ma- 
niobra de ataque, pero no tienen 
tanta eficacia para la defensa. Cuan- 
do existen puntos débiles en el cam- 
po enemigo, los ataques alternos cau- 
san pronto cierto acumulamiento de 
piezas defensivas y a veces dan más 
ventaja que un peón extra. 

En la siguiente partida la acción 
concentrada de las piezas mayores 
dan como resultado una posición en 
que las piezas blancas están seria- 
mente restringidas en sus movi- 
mientos. 


RUBINSTEIN-ALEKHINE 


(Dresde, 1926) 
1. P4D, CR3A; 
2. CR3A, P3R; 


3. A4A, P3CD; 
4. P3TR, A2C; 
5. CD2D, A3D!; 


Fortalece el centro y al mismo 
tiempo abre la columna AD. 


6. AXA, PXA; 
7. P3R, 0-0; 
8. A2R, 

Mejor es 8. A3D. 

8. co., P4D; 
9. O-O, C3A; 
10. P3A, C5R; 
11. CXC?, PXC; 
12. C2D, P4A; 
13. P4AR, P4CR!; * 
14. C4A, P4D; 
15. C5R, CXC; 
16. PDXC, 


Si 16. PAXC, entonces las ne- 
gras pueden preparar una ruptura 
con P5A. 


l6. ..., RIT; 
17. P4TD, TICR; 


Las piezas mayores prestan a Ale- 
khine grandes posibilidades de ac- 
ción compensándole de su mal alfil. 


18. D2D, PxP; 
19, TXP, 


Las blancas no tienen alternativa, 
pues si 19. PXP, D5T amenazando 
las negras DXPT y TXP+, y des- 
pués de 20. D3R, T6C llega a una 
posición ganadora. La jugada de la 
partida, sin embargo, deja a las blan- 
cas con una debilidad táctica en 5R 
que las negras pueden siempre ata- 
car con su dama desde 2CR. Por lo 
tanto, las blancas deben restringir 
voluntariamente la actividad de su 
propia dama a fin de que esté dis- 
puesta para defender su débil PR 
con D4D. 


19. ..., DA4C; 
20. AIA, D6C!; 


Una maniobra exquisita. Median- 
te la amenaza de DXPT las negras 
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fuerzan el rey blanco a 1T desde 
donde no protege la casilla 2A. 
Pronto las negras podrán ganar un 
tiempo importante en un futuro ata- 
que sobre una torre situada sin pro- 
tección en dicha casilla. 


21, RIT, D2C!; 


La debilidad del PR se hace sentir 
por sí misma. Las blancas deben 
retirar su dama de la defensa de 2C, 
dando a su oponente oportunidad de 
librarse de su mal alfil. 


22. D4D, A3T!; 
23. T2A, D6C!; 


Con sus cuatro últimas jugadas 
las negras han logrado dos cosas: 
están ahora en disposición de cam- 
biar su mal alfil y virtualmente han 
forzado a la torre blanca a alejarse 
de la columna AR; pues si ahora 
24. RIC, entonces 24. ...AXA; 25. 
RXA (forzado por la amenaza 25. 
.»-DX PT), D7T!; 26. TID, TDIAR 
y E negras pueden romper con 


24. T2AD, 
25. TXA, 


AXA; 


Diagrama núm. 76 


Aunque de material están igua- 
les, la posición es completamente 
desesperada para las blancas. Con su 
peón débil y con poco espacio para 
sus piezas máyores están en viyo 
contraste con la actividad de las 
piezas negras en la columna de CR 
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abierta. No es de extrañar pues, 
que su posición se derrumbe pronto. 


srs TD1AD; 
Amenazando 26. ...T5A. 
26. P3CD, T2A; 
27. T2R, T(2)2CR; 
28. T4A, T2AD; 


Una maniobra bien conocida con 
objeto de ganar tiempo para trazar 
el plan ganador decisivo. 


29. T2AD, T(2)2CR; 
30. T2R, T3C!; 
31. D4C, 


Si ahora las blancas hubiesen ju- 
gado 31. DID, después de 31. 
...T3T! se habría producido una po- 
sición sumamente interesante en la 
que ninguna de las piezas blancas 
se pueden mover: todas las jugadas 
de torre hacen perder un peón y una 
jugada de rey es seguida de D x PT; 
si la dama blanca abandona la pri- 
mera fila, las negras tienen la jugada 
32. ...TXP+ y si 32. DIR (o 1AR), 
el PR está perdido después de 32. 
...D2C; y si las blancas intentan 
32. P4A pierden por la ruptura 32. 
.-P5D1; 33. DXP, TXP+1 


3l...., T3T; 
32, P4T, D2C!; 


Esto gana mucho más rápido que 
32. ...TXP+; 33. TXT, DXT+; 
34. RIC. Esto justifica nuestro juicio 
anterior referente a que una favora- 
ble posición de ataque por las piezas 
mayores tiene más valor que un 
peón extra. Alekhine conduce el 
asalto final con energía. 


33. P4A, T3C; 
34. D2D, T6Cl; 


Amenazando 35. ...T6T+. Si 35. 
RIC, P5D; 36. PXP, P6RlI; 37. 
D2A, T6T seguido de D6C. 


35. DIR, TXPC; 
Abandonan. 


EL REY 


Entre todas las piezas, el rey tiene 
una condición singular. Por un lado 
es la pieza focal de la partida; y 
por otro, debe permanecer largos 
períodos reducida al triste y modes- 
to papel de resguardarse de ataques 
enemigos. Generalmente es inútil 
tratar de establecer el valor numé- 
rico del rey en relación a las demás 
piezas, ya que no puede ser cam- 
biado por ninguna. En el final, las 
amenazas de mate disminuyen y en- 
tonces el rey tiene oportunidad de 
demostrar su poder funcional; su 


actividad aumenta de modo evidente 
y su manejo resulta un importante 
elemento estratégico. 

La experiencia demuestra que el 
poder que ejerce el rey es entonces 
mayor que el de una pieza menor, 
pero inferior al de una torre. 

Los problemas estratégicos aso- 
ciados al rey en el final (centraliza- 
ción, oposición, etc.) están más allá 
del alcance de este libro; nos li- 
mitaremos pues al manejo del rey 
en el medio juego. Su estudio ha 
sido dividido en tres secciones. 


L EL REY ACTIVO EN EL MEDIO JUEGO 


Aunque el rey debe por lo general 
permanecer inactivo hasta el final, 
hay muchos casos en que entra en 
juego más pronto. Algunas veces 
se une directamente a un ataque de 
mate; pero con más frecuencia 
apoya el avance de un peón o pre- 
para alguna ruptura. En ambos casos 
el rey solamente desempeña estos 
aventurados papeles con cierta se- 
guridad cuando la posición del ene- 
migo es restringida, o cuando el 
material es tan reducido que no está 
expuesto a un peligro inmediato. La 
salida más común del rey es, en un 
medio juego sin damas, en que uno 
de los jugadores a menudo renuncia 
al enroque para ileyar su rey más rá- 
pidamente a presionar la posición 
enemiga. La ausencia de damas, por 
lo general, elimina los peligros de 
mate; y el rey, después de contri- 
buir en alguna ruptura, permanece 
activamente preparado para un ve- 


nidero final de partida. Aunque esto 
es lo más común, hemos escogido 
unos casos excepcionales que ilus- 
tran el manejo del rey en el Medio 
Juego y en que el hecho de que las 
damas permanezcan en el tablero 
demuestra las posibilidades que se 
presentan al rey y manifiesta que 
su potencia como fuerza funcional 
no debe olvidarse. 


PACHMAN-UJTELKY 
(Campeonato checoslovaco, 1954) 


Las blancas han logrado una fayo- 
rable colocación de sus piezas. Que- 
da por ver cómo puede explotarse 
esta ventaja. Un ataque contra el 
débil PAD difícilmente puede tener 
éxito, porque la retirada del caballo 
blanco de 5AD para facilitar este 
ataque crearía un ataque contra el 
PD blanco. Por lo tanto, el correcto 
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plan estratégico debe buscarse por 
otros medios. Las blancas tienen 
superioridad en el flanco de rey y 
lo indicado es una ruptura en aquel 
lugar mediante avances de peones; 
pero primeramente el peón de TR 
debe quedar protegido. 


Diagrama núm. 77 


Posición después de la jugada 34 
de las negras. 


Hacer esto mediante una lenta 
maniobra de caballo tal como 
C(4C)3D-4A-2C- o defenderlo con 
la torre mediante R2C seguido de 
TITR sería posible; pero tales ma- 
niobras reducen las posibilidades de 
ataque de las blancas. Queda sin em- 
bargo, una pieza que no ha partici- 
pado aún en el juego y que puede 
fácilmente asumir la protección del 
PT. Esa pieza es el rey blanco. 

Puesto que las negras se hallan en 
una posición muy restringida, no 
están en condiciones de lanzarse a 
un efectivo contraataque sobre el 
rey contrario en caso de que éste 
se expusiera, Por lo tanto, las blan- 
cas están en lo justo al avanzar su 
rey ‘y sus peones presionando en el 
flanco de rey. 


35. R2T, D3C; 

36. R3TI, DAT; 

37. P4A, P3C; 

38. P4C, C2D; 

39. A3D, cxcC; 

40. PXC, D2D; 
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Las negras procuran detener el 
ataque especulando con la posición 
del rey blanco. No obstante, sus es- 
fuerzos son vanos, pues el rey des- 
pués de haber contribuido a la rup- 
tura, es retirado a una posición más 
segura y el ataque podrá entonces 
reanudarse con decisivo efecto. 


41. PSA, PR xP; 
42, PXP, P4C; 


No es posible 42. ...P xX P?; a cau- 
sa de 43. TIC +, R2T; 44. D4A y las 
blancas ganan. 


43. R2C!, P3A; 


Un intento de detener el avan- 
ce P6A, que bloquearía el alfil de 
rey de las negras. Una rápida pér- 
dida también resultaría de 43. 
...D5D; 44. DXD, TXD; 45. P6A, 
AID; 46. PXP, T5C+ (PXP; 47. 
TITR, T5T; 48. TXT, PXT; 49. 
R3A); 47. R3A, TXP; 48. TITRI, 
etcétera. 


44. PXPC, PTXP; 
45. P6R, D2A; 


El intento final. Asimismo pocas 
esperanzas daría 45. ...D5D; 46. 
D3T, DST; 47. DxD, PXD; 48. 
R3T. 


46. D3T, T5D; 
47. TITRI!, ... 


Erróneo hubiera sido 47. D5T?, 
T5T; 48. D6C+, RIT; 49. TITR, 
TICR!. 


Ao...» T5T; 
48. D3A, TSAR; 


Si ahora 48. ...TXT; 49. RXT, 
no hay defensa contra la amenaza 
50. T2T. 

49. DST, Abandonan. 


En esta partida el rey participó en 
la lucha algunas jugadas para prepa- 


rar un avance de peones, pero des- 
pués se retiró a un lugar seguro. En 
algunos casos, no obstante, el rey 
rehúsa toda idea de retirarse y sigue 
adelante a todo trance hasta el ins- 
tante final. Tal caso es el siguiente. 


TEICHMAN-BERATENDE 
(Glasgow, 1902) 


Diagrama núm. 78 


Posición después de la jugada 27 
de las negras. 


Las negras están en la desagrada- 
ble posición de no tener buenas 
jugadas a su disposición. Acaban 
de mover su PT a 3TR en un teme- 
rario intento de evitar un mate aho- 
gado en caso de que su dama aban- 
done la defensa de la casilla 3R. La 
debilidad así creada en su flanco de 
rey da oportunidad a las blancas de 
lanzarse a un asombroso ataque. 


28. R2T, P4CD; 
29. R3C, P4TD; 
30. R4T, P3C; 


En esta defensa han cifrado las 
negras sus esperanzas. Las blancas 
no pueden tomar el peón a, causa 
de 31. PxP??, a causa de D4C 
mate. 


31. T3RI, DxPC; 
32. T3C!, D7AR; 


Si 32. P4C+ las blancas no pue- 
den jugar 33. R4C??, A6A mate, 
pero insistiendo en su plan original: 
33. R5T, DXT; 34. R6C ganarían. 


33. PXP, D5A +; 
34. T4C, D7A+; 
35. R5T, Abandonan. 


IL. EL ENROQUE 


En la mayor parte de las partidas 
ambos bandos protegen sus reyes 
mediante el enroque, generalmente 
en la apertura. Pero el enroque no 
sólo da protección al rey sino que 
con frecuencia determina el plan 
estratégico de todo el medio juego, 
especialmente cuando uno de los ju- 
gadores enroca por el flanco de 
dama.. Esto puede ilustrarse mejor 
con algunos ejemplos de la teoría 
de las aperturas. 

A) Después de 1. P4D, P4D; 2. 
P4AD, P3R; 3. CD3A, CR3A; 4. 
A5C, A2R; 5. P3R, 0-0; 6. C3A, 
CD2D; 7. D2A, P4A las blancas 
pueden escoger uno de dos planes 
completamente distintos. 


a 


Posición después de la jugada 7 
de las negras. 
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a) Pueden aislar el PD de las ne- 
gras y, después de enrocar por el 
flanco del rey concentrarse en esa 
debilidad: 8. PXPD, CXP; 9. 
AXA, DXA; 10. CXC, PxC; 11. 
A3D, P3CR; 12. PXP, CXP; 13. 
0-0. 

b) Pueden crear una posición 
enteramente distinta enrocando por 
el flanco de dama: 8. O-O-O, D4T; 
9. RIC. Entonces se produce una po- 
sición algo delicada en la que las 
blancas atacarán por el flanco del 
rey ayudadas por el avance de peo- 
nes (P4TR, P4CR), mientras las ne- 
gras concentrarán su acción con- 
traria en el flanco de dama. 

Este ejemplo demuestra claramen- 
te cómo todo el curso de una partida 
puede depender de la decisión de 
los jugadores de enrocar por uno 
u otro flanco. Por lo general cuando 
los contendientes enrocan en flan- 
cos distintos se origina una lucha 
muy viva, pues un ataque de peones 
contra el rey enemigo no deja des- 
amparado a nuestro propio rey. Por 
esta razón es prudente que si nos 
encontramos retrasados en el des- 
arrollo, demoremos el enroque hasta 
que el contrario se haya decidido a 
efectuar el suyo. El próximo ejemplo 
ilustra los peligros que lleva consigo 
el desatender esta advertencia. 


Diagrama núm. 80 


Posición después de 7. A3D 
B) 1. P4R, P4R; 2. CR3A, 
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CR3A; 3. CXP, P3D; 4. CR3A, 
CXP; 5. CIA, CXC; 6. PDXC, 
A2R; 7. A3D. 


Las negras están retrasadas en el 
desarrollo y si enrocasen ahora ofre- 
cerían a las blancas muchas posibili- 
dades de ataque: 7. ...O-0?; 8. 
A3R, C2D; 9. P4TR!. El curso co- 
rrecto para las negras es 7. ...C3A! 
y esperar que las blancas hayan en- 
rocado antes de hacerlo ellas. Si las 
blancas continuaran con 8. O-O, las 
negras no tendrían peligro en hacer 
lo mismo, pero si las blancas pre- 
paran el enroque largo, las negras 
deben disponerse a hacer lo propio; 
8. A3R, A5C; 9. A4R, D2D; etc. 

Una idea similar se aclara en el 
siguiente ejemplo (una bien conocida 
línea del Giuoco Pianissimo). 

C) Después de-l. P4R, P4R; 2. 
CR3A, CD3A; 3. A4A, A4A; 4. 
P3D, P3D; 5. C3A, C3A no sería 
bueno para las blancas enrocar en 
seguida, pues la molesta amenaza 
que se origina después de 6. 0-07; 
A5CR! no puede ser rechazada con 
7. P3TR debido a 7. ...P4TR; por 
lo tanto las blancas juegan a me- 
nudo 6. A3R, a lo cual las negras no 
deben replicar 6. ...O-O? que daría 
a las blancas la oportunidad, aun 
perdiendo un tiempo, de crear la 
ventajosa amenaza 7. A5CRI 

Sucede a menudo en la apertura, 
que un jugador, por una razón u 
otra, debe renunciar al enroque; en- 
tonces, como se verá en el próximo 
ejemplo, traslada su rey a lugar se- 
guro mediante una operación de 
rodeo. 

D) Después de 1. P4D, CR3A; 
2. CR3A, P3CD; 3. A4A, A2C; 4. 
P3R, P3R; 5. A3D, A2R; 6, CD2D, 
C4T; 7. A3C, CX A; 8. PTXC, exis- 
ten ciertas dificultades para las ne- 
gras para llevar a cabo su enroque 
por el flanco del rey, pues su opo- 
nente tiene ciertas posibilidades de 
ataque en la columna abierta TR. 
Por esta razón es usual en esta po- 
sición que las negras jueguen 8. 
...P3CR seguido de RIA y R2C. 


= 


Damos ahora unas cuantas parti- 
das y posiciones ilustrando los difí- 
ciles problemas asociados con la de- 
cisión de arriesgarse a enrocar. 


SZABO-BISGUIER 
(Buenos Aires, 1955) 


1. P4D, P4D; 

2. P4AD, P3AD; 

3. CR3A, CR3A; 

4, C3A, P3R; 

5. P3R, CD2D; 

6. A3D, A3D; 

7. PAR, PxPR; 

8. CXP; CxC; 

9. AXC, C3A; 
10. A2A, A5C+; 
11. A2D, AXA+; 
12, DXA, 0-0; 


La posición es muy favorable a 
las blancas, puesto que tienen supe- 
rioridad en el centro y poseen un al- 
fil activo, mientras que el alfil de las 
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Posición después de 12. ...O-O. 


negras tiene muy pocas posibilida- 
des de unirse de inmediato a la lu- 
cha. El problema consiste en hallar 
el plan correcto para explotar esta 
ventaja. En la misma posición Tri- 
funovic contra Bisguier jugó erró- 
neamente 13, O-O y permitió a su 
oponente igualar. Sin embargo, Sza- 


bo actúa mejor y escoge el correcto 
plan estratégico que consiste en en- 
rocar por el flanco de dama y pre- 
parar un asalto de peones contra el 
rey contrario, lo cual pone a las 
negras en grave aprieto. 


13. C5R, D2A; 
14. 0-0-0!, P4A; 


Aunque aparentemente lógica, es 
más bien una contra-acción rutina- 
ria. Sin duda era mejor 14. ...P4CD1 
con la idea de asegurar un punto de 
apoyo para el caballo en 4D, si bien 
aun así las blancas conservarían la 
iniciativa después de 15. P5A por- 
que el alfil de las negras permanece- 
ría encerrado. 


15. D3R, P3CD; 


Cambiar peones 15. ...PXP; 16. 
TXP sólo serviría para ayudar a las 
blancas en su ataque. La e d de 
la partida impide, sin embargo, cual. 
quier perspectiva de contraataque 
en la columna AD. 


16. PXP!, PXP; 


La continuación: 16. ...DXP; 
17. DxD, PxD; 18. P3A favorece- 
ría mucho a las blancas: pues el 
PAD de las negras es débil y la pro- 
ximidad del rey blanco al centro es 
un factor importante, 


17, P4CR!, TIC; 
18, TRIC, D3C; 


No es jugable 18. ...C2D a causa 
de 19. CXC, AXC; 20. D3D. 


19. P3C, T2C; 
20. P5C, CIR; 
Completamente inútil 20. 


..«C2D; 21. C4C, que daia. a las 
blancas un decisivo ataque. 


21. AXP+!, RXA; 
22. D3T+, RIC; 
23. T4C, Abandonan. 
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La amenaza de mate en la colum- 
na TR no puede evitarse, V. gr.: 23. 
...-P3A; 24. T4T, PXC; 25. P6C, 
etcétera. 

Esta partida demuestra cómo el 
enroque por un flanco puede ser el 
preludio de un ataque por el otro. 
No obstante, algunas veces un ju- 
gador tiene tal ventaja de espacio 
que el enroque se hace posible aun 
en el flanco en que se intenta ma- 
niobrar con los peones. El hallarse 
el rey desprovisto de peones que le 
protejan no está exento de peligros, 
como puede verse en el siguiente 
ejemplo. 


PACHMAN-FICHTL 
(Campeonato checoslovaco, 1954) 


Posición después de la jugada 13 
de las negras. 


En esta posición está claro que el 
principal campo de operaciones de 
las blancas estará en el flanco dama 
donde, además de su ventaja de es- 
pacio, tienen un objetivo de ataque 
en el indefenso peón débil 5TD de 
las negras. 

A primera vista puede parecer que 
el enroque por el flanco del rey es 
lógico; pero éste sería un error. Las 
negras pueden replicar a 14. O-O 
con 14. ...CIR seguido de P4AR y 
obtener un peligroso contraataque. 
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El plan correcto es enrocar por el 
flanco dama; la única dificultad es 
saber en qué momento hay que 
hacerlo. 

En la partida, las blancas enroca- 
ron en seguida y descuidaron una 
fuerte réplica táctica que cortó en 
seco su plan estratégico y creó pro- 
blemas a su rey expuesto. El proce- 
dimiento correcto era primero 14. 
P6C1, DID y sólo entonces enrocar 
en el flanco dama. Las negras no po- 
drían, en tal caso, disponer de con- 
trajuego mediante la apertura de 
líneas en el flanco de dama, y ten- 
drían simplemente que observar có- 
mo las blancas capturan el PTD y 
avanzan con su mayoría de peones. 


14. 0-0-07, P3C!; 
15. PXPA, CIC; 
16. PXP, DxPC; 


Las tres últimas jugadas han dado 
un gran cambio a la posición. El 
plan de capturar el PTD debe ahora 
abandonarse. Jugar su alfil a 5CD 
no ofrece grandes perspectivas a las 
blancas debido a la réplica 16. 
...A5C, seguido de TIAD tomando 
cierta ventaja a causa de la posición 
del rey blanco. Así pues, las blancas 
deben buscar otro plan. 


17. D5C!, 


Aunque el rey blanco parece es- 
tar mal situado en esta posición, en 
un final estará en disposición de 
atacar las debilidades de las ne- 
gras en 4TD y 4D. Por lo tanto, las 
blancas procuran simplificar el juego 
todo lo posible y explotar su ventaja 
en el final. 


7..., DXPA; 
18. DXD, CXD; 
19. C4T, A5C; 
20. TDIR! 


Un error habría sido 20. AXA?, 
CxA; 21. AIR (o TDI1A), C5C. 
Después de la jugada de la partida 
las blancas pueden replicar tranqui- 


lamente a 20. ...C5CD con 21, RIC. 
En las jugadas que siguen las negras 
permanecen pasivas y permiten una 
rápida simplificación que ayuda a las 
corra a alcanzar su objetivo estra- 
tégico. 


cos. AXA?; 
21. TXA, C2D?; 
22. RIC, TRIAD; 
23. TIAD, ALA; 
24, R2C, C5C?; 
25. TXT, TXT; 
26. AXC, PXA 


O 26. ...AX A; 27. T2A, TXT +; 
28. RXT, A8R; 29. C3A (P3A se- 
guido de C3A también gana), A x P; 
30. CXPD con un final ganador pa- 
ra las blancas. 


27. T2A, TXT+, 


O 27. ...T1T; 28. T7A!, C3A; 
29. C6C, TIC (T3T; 30. C7D); 30. 
T6A, etc. En la partida el peón CD 
está eventualmente perdido, debido 
en gran parte a que el rey blanco 
está más cerca que el negro. 


28. RXT, A3D; 
29. P3TR, RIA; 
30. C(3)5A1, R2R; 
31. R3C, A7T; 
32. RxP, A8C; 
33. C3A, C3A; 
ved CID, R3D; 
36. P4TD, P4C; 
37. PST, CIR; 
38. C6T+, R2C; 
39, C4C, C2A +; 
40. R5A, P4A; 
41. CXP, Abandonan. 


En ambos ejemplos el bando más 
activo enrocó por el flanco de dama. 
Sin embargo, por lo general el en- 
roque por el flanco del rey es mu- 
cho más frecuente, pues su ejecu- 
ción sólo requiere cuatro jugadas 
mientras que son cinco las que se 
necesitan para enrocar por el ala 
de la dama. Además, la posición del 
rey es mucho más segura en 1CR 
que en 1AD, que obliga a la cons- 


tante vigilancia del indefenso PTD. 
De hecho, al enrocar por el flanco 
de dama, el rey tiene que invertir 
un tiempo en asegurar su posición 
mediante RICD. Podemos decir, por 
lo tanto, que efectuar el enroque 
corto es una regla, mientras que 
efectuar el largo constituye la ex- 
cepción, que se emprende con sus 
riesgos cuando está combinado con 
un premeditado y definido plan es- 
tratégico. 

En ciertas partidas sucede que 
después del enroque la posición del 
rey resulta insegura; es entonces 
cuando a veces es necesario trasla- 
darlo otra vez al centro o inclusive 
al otro flanco. Tal recorrido está 
con frecuencia lleno de peligros, 
pues la pérdida de tiempo que en- 
traña permiten al grueso de las pie- 
zas enemigas atacar al rey errante. 
De hecho, esta operación se lleva a 
efecto como medida preventiva, que 
se aventura únicamente cuando los 
riesgos de permanecer inmóvil son 
mayorés que los que pueden sobre- 
venir en la carrera. Con frecuencia 
la maniobra sucumbe ante un ataque 
del enemigo, pero otras veces signi- 
fica la salvación. 


BYRNE-KOTOV 
(Match U. R. S. S.-E, U. A., 1954) 


Diagrama núm. 83 


Posición después de la jugada 17 
de las blancas. 
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En esta posición las negras tienen 
buenas perspectivas en el flanco de 
dama, especialmente contra el peón 
en 4AD. No obstante, se enfrentan 
a la posibilidad de un ataque en el 
flanco de rey, que las blancas bien 
pronto reforzarán con un avance de 
peones. No hay tiempo que perder; 
las negras deben poner inmediata- 
mente su rey en seguridad. 


Y...., R2A!; 


Esta jugada es tácticamente posi- 
ble porque las negras conservan 
ventaja después de 18, D5T +, R2R! 
19. DXPT, AXP. Para su desdicha, 
las blancas persisten en el plan de 
atacar el flanco de rey. Esto ahora 
carece de sentido y hubiera sido me- 
jor que aspiraran a lograr una apro- 
ximada igualdad con 18. TRIC! se- 
guido de C1A-2D-3C. 

El cambio de caballos aliviaría en- 
tonces la amenaza de las negras so- 
bre 4AD dando libertad a la dama 
blanca para maniobrar en otro lu- 
gar y, cuando eventualmente el rey 
negro llegase al flanco de dama, el 
avance del PT a 5T podría causarle 
algunas dificultades. 


18. T3A?, R2R; 
19, CIA, RID; 
20. T3TR, TITRI; 


Más débil es 20. ...P3T a causa 
de 21. C2D y el caballo blanco se 
dirigiría a 6CR. 


21. P4C, R2A; 
22. C3C, RIC; 
23, R2A, C2A; 
24. D2T, TDID; 
25. TICR, D2R; 
26. A2R?, 


Ahora las blancas se contentan 
con jugadas de espera sin plan al- 
guno; con ello se acentúa la ven- 
taja de las negras. Lo indicado era 
26. CIA seguido de P5C. 


26. ..., AlA; 
27. CIA, A2D; 
28. C2D, 
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Las blancas desperdician su últi- 
ma oportunidad de procurarse un 
juego activo mediante P5C, a lo que 
las negras podrían replicar 28. 

..TDICR seguido de P3C, o aún, 
en seguida, 28. ...P3C; 29. PXPA, 
D2A+, obteniendo en ambos casos 
contrajuego contra el expuesto rey 
enemigo. 


28. ..., P4CR!; 


Habiendo logrado bloquear el 
fianco de rey, las negras tendrán 
pronto las manos libres para opera- 
ciones en el flanco de dama. 


29. CIA, AIR; 
30. C3C, P3TR; 
31. C5T, AXC; 
32. PXA, 


Si 32. TXA, las negras traslada- 
rían su caballo a 2CR, después de lo 
cual siempre podrían amenazar la 
papra de la columna TR con 

TR. 


32. se., CIR; 
33. A4C, Cc2C; 
34. R2R, R2A; 
35. R3D, T1TD; 
36. TICD, TRICD; 
37. T2C, : P3T; 
38. R2A, 


Pudiera preguntarse por qué las 
blancas juegan también su rey al 
flanco de dama, máxime cuando 
habrá de estar allí más expuesto. La 
respuesta es que las blancas están 
pensando en un final de partida. Se 
dan cuenta que después de P4CD la 
resultante apertura de la columna 
CD pudiera conducir a un inter- 
cambio de piezas mayores y que su 
débil peón de 3AD pudiera ser una 
presa fácil para el rey negro. 


38. ees D2D; 
39. T3CR, DIR; 
40. A2D, T2T? 


Con esta jugada, la última antes 
del control del tiempo, las negras 


desaprovechan una victoria casi se- 
gura. Después de 40. ...CXPTI; 
41. T3T, C5A; 42. TXPT, D2R, las 
piezas mayores de las negras irrum- 
pen a través de la columna de TR 
con efecto decisivo. 


41. T3T, Pac; 


Esto da a las blancas la oportuni- 
dad de salvarse con una bonita ma- 
niobra táctica (ver jugada 47). Cier- 
tamente la posición hubiera ofreci- 
do más posibilidades para las ne- 
gras si pudieran trasladar su rey al 
otro flanco sin riesgo alguno. Des- 
dichadamente esto es demasiado pe- 
ligroso, ya que el flanco de rey no 
está enteramente bloqueado puesto 
que siempre puede ser abierto me- 
pe el avance del peón blanco a 

R. 


42. PTXP, PXP; 
43. PXP, TXP; 


44, TXT, DXT; 
45. P4Al, DxP+; 
46, DXD, CXD; 
47, AXPL 


La clave del plan defensivo de las 
blancas. Si ahora 47. ...PTXA; 48. 
P6T, TIT; 49. PxC, TICR; 50. 
A2R y las negras no consiguen nada. 
También después de 47. ...PAXA?; 
48. P6A, RID; 49. T3AD, C4TD; 
50. T3AR, RIR; 51. PXC, TXP; 
52. T6A, CSA; 53. R3D y las ne- 
gras deben perder (Romanowsky). 


47. se., CxPA!; 
48. PXC, PAXA; 
49, P6A, P5R; 4 
50. P7A, TIT; 

51, T3AD, C4R; 

52. T3TD, TIAR; 
53. A6R, R3C; 

54, TIC+, R2A; 

55, T3TD, R3C; 

56. T3C+, Tablas. 


IL. LA EXPUESTA POSICION DEL REY 


COMO FACTOR 


Con mucha frecuencia el ataque 
contra el rey enemigo es el objetivo 
de un plan estratégico, pero en oca- 
siones constituye meramente parte 
de algún otro motivo estratégico tal 
como: la explotación de columnas 
abiertas. En el ejemplo siguiente la 
estrategia del bando agresor impli- 
ca obligar a su oponente a enrocar 
hacia una posición expuesta donde 
su rey puede ser objeto de un ata- 
que directo. 


ALEKHINE-WINTER 
(Londres, 1932) 


En esta posición las negras tienen 
mejor formación de peones. Si lo- 
graran completar su desarrollo y 
efectuar el enroque corto sus pers- 
pectivas serían sin duda brillantes. 
Sin embargo, Alekhine con sus dos 


TEGICO 


próximas jugadas, les impide efec- 
tuar dicho enroque para poder ex- 
plotar más adelante la débil posi- 
ción del rey negro. 


Diagrama núm. 84 


Posición después de la jugada 11 
de las negras. 
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12. P5DI, PXP; 
13. 0-0, 0-0-0; 


No hay tiempo para efectuar el 
enroque corto, pues si 13. ...A2R, 
entonces 14, TIR y el rey negro de- 
bería situarse en una illa en la 
que la protección de sus peones se- 
ría deficiente. 


14. AXC, PXA; 
15. TIC, D2A; 
16. D4T, T2D; 
17. A2D!, 


Aquí pudiera imaginarse 17. A3R, 
pero esta jugada en realidad no 
amenazaría nada. La hermosa juga- 
da de Alekhine prepara llevar el al- 
fil a 5TD. 


17. ..., 


A4A; 
18. P4ADI, 


RID; 


La mejor defensa. Las blancas es- 
taban amenazando 19. D6T +; RID; 
20. A5T, A3C; 21. TXC! lo que no 
puede ser parado con 18. ...A3C 
debido a 19. PSA!, A xP; 20. D6T!, 
etcétera. 


19. AST, A3C; 
20. AXA, PXA; 
21. D8T+!, 


La intención de esta jugada no es 
simplemente la ganancia del PC; es 
más bien libertar la casilla 4T para 
la propia torre. Al mismo tiempo 
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prepara privar al rey negro de la ca- 
silla de escape 2R. a 


AI DIA; 
22. D3T!, DIC; 
23. PXP, PXP; 


Después de 23. ...T x P; 24. TRID, 
TIR; 25. TXT, PxT; 26. TID, 
T4R; 27. P4A, las blancas disponen 
igualmente de un fuerte ataque. 


24. T4CI, D3D; 
25. TIR, 


Desde luego, 25. D8T!, R2R; 26. 
DXT hubiera sido absurdo. 


25. ..., T2A; 


Si 25. ...T2R; 26. TID! con la 
amenaza 27. D3C. 


26. D3C, TIR; 
27. TID, T4R; 
28. TXPC, T3A; 
29. TXT, T4C+; 


Si 29. ...DxT?; 30. D8C+ ga- 
nando la torre negra. 


30. RIT, DXT; 

31. TIRI, D3AR; 

32. D8C+, R2D; 

33. P4A, T3C; 

34. D8R +, R2A; 

35. TIA+, R3C; 

36. TIC+, R4A; 

37. D5C+, Abandonan. 


CAMBIO DE 


En los capítulos precedentes se ha 
expuesto al lector la conexión que 
existe entre el material (piezas y 
peones) y el plan estratégico. Tam- 
bién se ha hecho observar el modo 
en que la importancia y el número 
de piezas influyen en el carácter de 
una posición. De todo lo dicho se 
llega a una clara conclusión: Cada 
cambio importante de material alte- 
ra en algún sentido el carácter de la 
posición y obliga a un cambio en 
la conducción táctica y estratégica 
de la partida. Por supuesto, no todo 
cambio de piezas puede considerar- 
se de importancia; un cambio de 
caballo por un alfil, un cambio de 
un mal alfil por un buen alfil, un 
cambio de ambas torres y, natu- 
ralmente, un cambio de damas, sí 
pueden considerarse como cambios 
importantes. 

El cambio de damas merece espe- 
cial atención, pues generalmente se- 
fala la transición del medio juego 
al final Algunas veces tales cam- 
bios tienen la finalidad de evitar 
complicaciones, y son el resultado 
de un deliberado esfuerzo de uno 
de los jugadores. El caso más co- 
mún de un deliberado cambio de 
damas ocurre cuando un bando tie- 
ne ventaja material En el estudio 
de los finales se ye claro que un 
peón de más puede producir con 
mucha facilidad un favorable final 
de peones; y que los finales de ca- 
ballos, lo mismo que los de alfiles 
del mismo color no presentan gran- 
des dificultades para aprovecharse 
en sacar ventaja de la superioridad 
de un peón de más; sin embargo, 
las finales de dama y torre, así como 


MATERIAL 


los de alfiles de distinto color son 
mucho más difíciles de ganar. 

En consecuencia, el aprovecha- 
miento de la ventaja material exige 
a menudo simplificaciones que in- 
cluyen el cambio de damas. Por lo 
general el bando con ventaja ma- 
terial procurará llegar al tipo de 
final que resulte más fácil de ga- 
nar; su oponente, por su parte, si 
no puede evitar el final, se esforzará 
en provocar uno que resulte, o im- 
posible, o al menos extremadamente 
difícil de ganar por el enemigo. 

Otro caso en que es ventajoso 
procurar el cambio de damas ocurre 
cuando el oponente está agobiado 
con peones débiles y expuestos. La 
desaparición de las damas le quita 
la oportunidad de crear contrajue- 
go con algún ataque y también le 
priva de una pieza que quizás sería 
la única capaz de defender sus de- 
bilidades. La tarea de explotar esas 
debilidades estratégicas de peones 
puede entonces emprenderse sin se- 
rio impedimento. Y 

Damos ahora un ejemplo de una 
combinación de cambios estratégi- 
camente bien concebida que con- 
dujo a un final de partida. 


RESHEWSKY-WALISTON 
(New York, 1940) 


A primera vista la debilitación del 
flanco del rey de las negras parece 
ofrecer a su oponente grandes po- 
sibilidades de ataque. El alfil de las 
blancas en 3D parece destinado a 
jugar un papel importante y agre- 
sivo. Sin embargo, una investigación 
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Posición después de la jugadá 
13 de las negras. 


más profuda demuestra que el cam- 
po de acción de las blancas se halla 
limitado por la gran potencia de los 
alfiles negros; de ahí que sus pers- 
pectivas para un ataque de mate 
sean remotas. Por ejemplo, un sa- 
crificio inmediato de alfil está fue- 
ra de toda consideración, ya que de 
14. AxP+?, RXA; 15. C5C+1, 
R3C (no PxC; 16. DST+, R2C; 
17. DxXPC+, R2T; 18. T3D, etc.) 
las negras ganan. Tampoco se con- 
sigue nada con 14, C4T, DSA; 15. 
DST, P4A; 16. P3CR, D4R, Y con 
Otras jugadas preparatorias, las ne- 
gras tendrían una adecuada defensa 
con D5A que le daría buen contra- 
juego. Reshewsky maneja la posi- 
ción correctamente y al renunciar a 
un ataque directo, pone todas sus 
esperanzas en la simplificación. En 
un final, los peones doblados de las 
negras serán una desventaja decisi- 
va, ya que reducen la tarea de crear 
un peón pasado; además, invitan a 
ser atacados por las piezas blancas, 
especialmente por el caballo, pieza 
que usualmente es superior a un al- 
fil cuando se trata de atacar este 
tipo de formación de peones. En 
consecuencia, las blancas están de- 
seosas de cambiar sus alfiles, apa- 
rentemente activos, iniciando así 
üna ventajosa simplificación. 


14. A4RI, TDID; 
15. AXA, DXA; 
16. C2D, A2R; 
17, CAR, TXT?; 


Como ya se ha explicado, los cam- 
bios favorecen a las blancas. Por lo 
tanto, las negras no debieron hacer 
éste, y sí jugar P4A seguido de 
A3A; y aunque las blancas aún 
mantendrían una definida ventaja 
posicional, es dudoso que ésta fuera 
suficiente para ganar contra un jue- 
go activo y preciso por parte de las 
negras. 


18. TXT, T1D; 
19, TXT+, AXT; 
20. D3D, A2R; 
21. P3TR, D2A?; 


Otra vez P4A y A3A era lo indi- 
cado. Las negras no juegan bien al 
no intentar evitar el cambio de da- 
mas y permitir a su oponente entrar 
en un final favorable. 


22. D3C+1, DxD; 
23. CXD, RIA; 


El resto de la partida es pura téc- 
nica por parte de las blancas. 


24. RIA, RIR; 
25. R2R, R2D; 
26. R3D, R3A; 
27. C2R, A4A; 
28. P4AR, P4C?; 


Simplificando la tarea de las blan- 
cas de crear un peón pasado. 


29, P4CR, P3TD; 
30. RAR, AlA; 
31. C4D+, R3D; 

32. C3C, A2R; 

33. C2D, AlA; 

34. P4A, R4A; 

35. PXP, PXP; 
36. C3C+, R3D; 

37. C4D, R4A; 

38. PSA, P4R; 

39. C3A. 


Amenazando 40. P5C. 


3D...» P3T; 
40, P4TR, A2R; 
41. P5T!, A3D; 
42. P3T, P5C; 
43. P4T, P6C; 
44. C2D, R5C; 
45. PST, RXP; 
46. C4A +, Abandonan. 


Menos frecuentes son aquellas po- 
siciones en que la simplificación es 
buscada por eł bando que sufre des- 
ventaja material o posicional. Sin 
embargo, a veces ocurre que provo- 
car cierto tipo de finales anula la 
ventaja del oponente. El caso más 
obvio es aquel en que el bando con 
una pieza de más concede tablas 
cuando la mayor parte de las otras 
piezas y todos los peones han sido 
cambiados. Es bien sabido que una 
pieza menor sola no es suficiente 
para ganar; hay también otras com- 
binaciones de piezas que no son su- 
ficientes para ganar sin la ayuda de 
peones. Aunque dos piezas menores 
y una torre por lo general son supe- 
riores a una pieza menor y una to- 
rre, cualquier futura simplificación 
por lo general conduce a tablas: una 
pieza menor puede oponerse a dos 
(excepto en pocas posiciones donde 
un caballo sucumbe ante dos alfiles), 
y una torre sola puede lograr tablas, 
aunque con alguna dificultad, con- 
tra torre y pieza menor. 

Estos casos, por supuesto, son ex- 
cepcionales, pero demuestran que la 
simplificación no garantiza de nin- 
gún modo la realización de las ven- 
tajas materiales. Lo mismo sucede 
con las ventajas posicionales. En 
realidad las simplificaciones son a 
veces el único medio que puede con- 
trarrestar con éxito tales ventajas. 
En la siguiente partida las negras 
provocan un final de partida con 
objeto de evitar que su posición 
quede inferior. El sacrificio de peón 
forma parte del ansiado propósito 
que se persigue. 


H. STEINER-PACHMAN 
(Venecia, 1950) 


1. P4D, CR3A; 
2, P4AD, P3R; 
3. C3AD, A5C; 
4. P3TD, AXC+; 
5. PXA, 0-0; 
6. P3R, P3D; 
7. A3D, P4R; 
8. C2R, P5R; 
9. AIC, “P3CD; 
10. C3C, TIR; 
11. P3A, A2C; 
12. 0-0, CD2D; 
13. T2T!, 


El objetivo estructural de las ne- 
gras estriba en mantener el control 
en su casilla 5R. La jugada del tex- 
to pone en peligro todo el sistema. 
Las blancas presionarán en la co- 
lumna AR y forzarán un cambio de 
peones en 3AR para conseguir fuer- 
te posición en el centro. 


P4A; 


Las negras tienen que afrontar 
ahora un serio problema, pues la 
pérdida de su PAR estará siempre 
latente después de 15. PXPR. Ha- 
cer frente a esta amenaza con 14 
«.PXPA; 15. PCXP' es completa- 
mente desesperado desde un punto 
de vista estratégico, ya que las 
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blancas obtendrían un masivo cen- 
tro de peones después de un even- 
tual P4R y podrían entonces iniciar 
fácilmente un ataque sobre el flanco 
de rey. Asimismo, después de 14. 

.A3T; 15. C xP las blancas se ase- 
gurarían un fuerte centro y con ello 
una clara ventaja posicional. 


14. ..., PADI; 


El principio de la combinación 
que resuelve el problema. Las negras 
sacrifican un peón a fin de lograr un 
intercambio de damas y piezas me- 
nores. La ejecución de esta jugada 
traía consigo la difícil tarea de juz- 
gar correctamente la posición que 
pudiera derivarse después de la sim- 
plificación. La decisión, pues, de las 
negras fue justa; el resultante final 
de torres trajo la salvación. 


15. PXPD, AXP; 
16. PXPR, CXxP; 
17, CxC, AXC; 
18. AXA, TXA; 
19. TXP, C3A; 
20. D3C, D4D!; 
21. DXD, CXD; 
22. PXP, CXPR!I; 


Mejor que 22. ...P xX P; 23. T(7)5A, 
CxPA; 24. TXP. 


23. AXC, TXA; 
24, PXP, PXP; 


Diagrama núm. 87 


Posición después de 24. ...P XP. 
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Después de diez jugadas práctica- 
mente forzadas, la posición ha cam- 
biado radicalmente y las oportuni- 
dades de las blancas de decidir la 
partida mediante un ataque directo 
han desaparecido enteramente como 
resultado de la liquidación efectua- 
da. El peón extra no puede utilizar- 
se en esta posición porque los peo- 
nes blancos del flanco de dama es- 
tán aislados y pueden ser objeto de 
constante ataque. 


25. T7AD, T3R; 
26. P4TD, P3T; 
27. T4AR, TDIR; 
28. P3T, T3C; 
29. R2A, T4RI; 


-Las negras tienen Sy" jugar acti- 


vamente y hostigar al enemigo en 
ambas alas. 
30. P4C, TG)R; 
31: -P4T, T7R +; 
32. R3C, T(6R +; 
33. T3A, T(6)5R; 
34. P5TR, T2R; 
35. T6AD, T(2)3R; 
36. T(6)xT, TXT; 
37. R4A, T3AD; 
38. R5R, T4A +; 


Si 38. ...T5A, entonces 39. T3C, 
TXxPT; 40. R5D seguido de R6A. 


39, R6D, T5A; 
40. T3C, R2A!; 
41, T3A +, RIR; 
42. T3C, R2A; 
43. P5T!, 


Después de 43. R5D, T4A +; 44. 
R4D, T4CR la partida es tablas. 


CA PxP; 

44. R5D, T5AR; 

45. P4A, RIR; 

46. R5A, R2D; 

47. R5C, R2A; 
Tablas. 


Hasta aquí hemos tratado diver- 
sos casos en los que las damas han 
sido cambiadas. A menudo, tam- 
bién, los cambios de las otras piezas 


forman igualmente parte importan- 
te de un plan estratégico. Por ejem- 
plo, cuando un bando tiene ventaja 
de espacio, su oponente puede en- 
contrar alivio cambiando varias pie- 
zas menores. Esta realidad ha in- 
fluido en la teoría de aperturas en 
la Defensa Steinitz del Ruy López. 
Después de 1. P4R, P4R; 2. 
CR3A, CD3A; 3. A5C, C3A; 4. 0-0, 
P3D; 5. P4D, A2D; 6. C3A, A2R; 
7. TIR, PXP; 8. CXP, O-O tene- 
mos la posición del Diagrama 88. 


Diagrama núm. 88 


Posición después de 8. ...0-O. 


Si las blancas continúan ahora 
con un movimiento natural de des- 
arrollo como A5C o P3CD, las ne- 
gras pueden, con CXC seguido de 
AXA, cambiar dos piezas; y como 
demuestra la práctica, el alivio con- 
seguido con estos cambios le dan un 
juego confortable. Por lo tanto, la 
teoría recomienda 9. AXC con lo 
cual sólo se cambia una pieza y en- 
tonces el peón blanco en 4R pro- 
porciona una ventaja de espacio que 
tiene alguna importancia. 

A continuación damos una lista 
de los casos principales en los que 


un cambio de piezas resulta venta- 
joso. Tales son: 

1. Cuando una pieza inactiva o 
mal situada se cambia por otra del 
enemigo que está en mejores con- 
diciones. 

2. Cuando un cambio impide al 
oponente la defensa efectiva de los 
puntos débiles de su posición. 

3. Cuando un cambio nos facili- 
ta la tarea de realizar una ventaja 
material o posicional, o cuando la 
simplificación dificulta al oponente 
el aprovechamiento de su ventaja. 

4. En posiciones en las que los 
cambios suavizan la defensa o dis- 
minuyen los efectos de una ventaja 
de espacio del contrario. 

Hasta aquí hemos examinado los 
cambios desde el punto de vista de 
beneficiarnos con ellos. Naturalmen- 
te, lo que favorece a un bando debe 
ser evitado por el otro; por lo tanto 
las reglas que acabamos de dar tam- 
bién pueden servir para evitar los 
cambios. Con frecuencia, los cam- 
bios erróneos son la causa principal 
de las derrotas. Algunas veces esto 
parte de un juicio incorrecto de la 
posición y de la elección de un plan 
estratégico equivocado. Más a me- 
nudo esto deriva de la resistencia en 
elegir una continuación enérgica 
cuando así lo aconsejan considera- 
ciones estratégicas. 

Muchos jugadores, por timidez, 
rehuyen las complicaciones y me- 
diante repetidos cambios intentan 
privar al juego de su viveza, espe- 
rando de este modo asegurar sin 
riesgo alguno unas tranquilas tablas. 
Tal plan está casi siempre condenado 
al fracaso, pues no hay que olvidar 
que cada cambio altera el equilibrio 
de la posición, y que por lo tanto, 
no deben practicarse con ligereza, ya 
que los cambios injustificados no 
proporcionan recompensa alguna. 
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LOS PEONES 


A pesar de su limitado poder, los 
peones tienen tan especiales cuali- 
dades, que desempeñan un papel 
muy importante en la estructura del 
carácter de una posición y también 
al influir en el plan estratégico que 
debe seguirse. Los peones son más 
adecuados para defender puntos im- 
portantes y piezas, que las piezas 
mismas; pero también merecen 
nuestra atención por otras razones. 
Los peones son los más indicados 
para bloquear peones adversarios; 


L EL PEON PASADO; SU 


A cambio de la modestia de sus 
movimientos, el peón tiene, en com- 
paración con las otras piezas, una 
especial ventaja. Su avance está in- 
fluido por la seductora perspectiva 
de un enorme aumento de su valor 
una vez ha alcanzado la octava fila. 
Un eficaz avance de peón altera 
completamente la relativa ventaja 
material sobre el tablero y puede, de 
golpe, decidir la partida. Sin em- 
bargo, el avance no es tarea fácil, 
pues son muchos los obstáculos que 
primeramente hay que vencer. 

Los mayores obstáculos de un 
triunfante avance de peones son los 
peones enemigos, tanto los de las 
columnas contiguas como los que 
están en la misma columna. Si no se 
superan tales obstáculos, el avance 
de peones se paraliza. Pero una vez 
que estos peones enemigos han po- 
dido ser eliminados o esquivados 
con éxito, entra en juego un nuevo 
factor; toma vida un peón pasado, 
un peón cuyo recorrido hasta la oc- 
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su avance es a menudo presagio de 
la apertura de importantes columnas 
y diagonales; debilidades en la posi- 
ción enemiga pueden crearse fre- 
cuentemente mediante el uso de peo- 
nes; y ellos pueden privar a las pie- 
zas enemigas de importantes bases 
de operaciones. No es sorprendente, 
pues, que sean tantos y tan varia- 
dos los problemas relacionados con 
su manejo. De ahí que este capítulo 
haya sido dividido en siete partes. 


CREACION Y PROMOCION 


tava fila no podrá ya ser impedido 
por otro peón. Este nuevo elemento 
es, a menudo, de gran importancia 
estratégica y puede ser el punto 
focal alrededor del cual gire toda la 
partida. La forma de lograrlo mere- 
ce, por lo tanto, considerable aten- 
ción. 

El peón pasado puede surgir de 
diversas maneras, siendo la más fre- 
cuente el utilizar una mayoría de 
peones en un particular sitio del 
tablero; también puede ser forzan- 
do al contrario a cambiar una pieza 
cuya recaptura es con un peón; y 
también con recursos tácticos. 

El diagrama 89 muestra una posi- 
ción que ilustra el primer método. 

Tanto las blancas como las negras 
disponen de una mayoría de peones 
en uno de los flancos que puede uti- 
lizarse para lograr peones pasados. 
Veamos ahora cómo deben proceder 
ambos bandos. 


Está claro que P4CD por parte de 
las blancas sería un grave error po- 
sicional, puesto que su oponente sólo 
replicando P4CD paraliza los ulte- 
riores avances de las blancas. Lo 
mismo se aplica a P4TR por parte 
de las negras, pues las blancas pue- 
den responder P4TR inmovilizando 
la mayoría contraria. Volviendo a la 
mayoría de las blancas, podemos 
decir que 1. P4TD mo es aconseja- 
ble, pues retrasa la constitución de 
un peón pasado, ya que las negras 
pueden responder ...P4TD después 
de lo cual las blancas tienen que 
recurrir a preparativos adicionales 
(P3AD y P4CD) antes de proceder 
al avance. Peor plan sería aún 1. 
P4TD para seguir con P4AD, ya que 
permitiría a las negras bloquear por 
completo la mayoría blanca median- 


te P4TD. El plan lógico para las 
blancas es 1. P4AD con la idea de 
crear un peón pasado después de los 
subsiguientes avances P5AD, P4CD, 
P5CD y P6A. Si las negras tratan de 
impedir este plan con 1. ...P4TD, 
tienen que contestar a 2. P3TD con 
2. ...PS5TD!. Por lo tanto, las blan- 
cas para jugar correctamente deben 
continuar con 2. P3CD seguido de 
3. P3TD y P4CD. ) 

En el diagrama 89, el procedi- 
miento de las negras para pasar un 
peón es similar: P4CR, P4TR, 
P5CR, P5T y P6CR. 

Habiéndose examinado estas posi- 
ciones simples, podemos ahora for- 
mular dos principios: 

1. Cuando deseamos usar una 
mayoría de peones para crear un 
peón pasado, lo mejor por lo ge- 
neral es empezar por adelantar el 
peón que no tiene otro enemigo en 
la misma columna. 

2. De dos mayorías de peones, la 
menor puede crear primero un peón 
pasado. En nuestro ejemplo la ma- 
yoría de las negras de 2 contra 1 
produce un peón pasado antes que 
los 3 contra 2 de las blancas, aun- 
que éstas jueguen primero, V. gr.: 
1. P4A, P4TD!; 2. P3C, P4CR; 3, 
P3TD, P5C; 4. P4C, PXP; 5.PXP, 
P4T; 6. PSA, PST; 7. PSC, P6C. 

Estos principios son producto de 
un examen de la esquemática estruc- 
tura de peones, y pueden tomarse 
como regla general en caso de que 
no estén influidos por peculiaridades 
de la posición. 

A partir de la posición del diagra- 
ma 89 ambos pudieron lograr un 
peón pasado sin mucha dificultad. 
En tales casos, cuando la fundamen- 
tal estructura de peones no ofrece 
obstáculos para la creación de un 
peón pasado, entendemos que se 
trata de una mayoría móvil. En to- 
dos los casos la mayoría no es tan 
fructífera; a menudo son impoten- 
tes por sí mismas para abrirse paso 
a través de un grupo de peones en 
cuyo caso deben auxiliarse de las 
piezas. 
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Un ejemplo es la posición del dia- 
grama 90 en que ambos bandos tie- 
nen mayorías expuestas; no importa 
cómo avancen las negras, pues no 
pueden forzar la creación de un 
peón pasado, y las blancas con su 
mayoría, sólo lo pueden lograr con- 
cediendo otro a su oponente. 

Por lo tanto, las demás piezas de- 
ben ir en ayuda de los peones si 
desean recoger el fruto. Las blancas 
probablemente prepararán el avance 
P4AR con el apoyo de una pieza, 
de modo que si las negras cambian 
peones, las blancas, capturando en 
4A con la pieza, se quedan con una 
mayoría móvil de 2 a 1. Las negras, 
a fin de utilizar su mayoría en el 
flanco dama deben primero inducir 
a su contrario a realizar la debili- 
tante jugada P3CD; entonces las 
negras deben avanzar su PAD a 
4AD-5AD y cambiarlo por el blanco 
en 6CD. En ningún caso es tarea 
fácil utilizar con facilidad tal mayo- 
ría: las negras pueden detener el 
esquema del flanco del rey mante- 
niendo control de la casilla SAR y 
asimismo las blancas pueden frustrar 
los planes de su oponente en el flan- 
co de dama ejerciendo presión en 
4AD. Una mayoría expuesta de peo- 
nes es claramente mucho más difícil 
de realizar que una mayoría móvil. 

Aunque la utilización de una ma- 
yoría de peones será examinada de- 
talladamente en un capítulo poste- 
rior, damos aquí un sencillo ejemplo 
demostrando exitosa creación de un 
peón pasado. 


PACHMAN-FOLTYS 
(Praga, 1943) 


Las blancas ejercen fuerte presión 
en la diagonal 2TD-8CR y están 
dispuestas para mejorar su posición 
con la maniobra A5D seguido de 
C4R-6D. La mejor defensa de las 
negras pudiera ser ahora 19. ...A3A, 
aunque debe admitirse que su alfil 
podría hallarse comprometido ante 
un futuro P5CD por parte de las 
blancas. 
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Diagrama núm. 91 


Posición depas de la jugada 19 
las blancas. 


19. ..., P3CD?; 


Las negras creen que después de 
la, en apariencia, jugada forzada 
20. PXP?, pueden con 20. ...PXP, 
lograr controlar el avance de su 
oponente en el flanco de dama y al 
mismo tiempo ampliar el radio de 
acción de sus piezas porque las blan- 
cas no pueden continuar 21. P4TD 
debido a 21. ...AXC y el PT está 
perdido. Pero las negras no consi- 
deraron una maniobra táctica que 
opocede a las blancas un peón pa- 
sado. 


20. A5D, TD1A; 
21. P6Al, AIR; 


Si 21. ..AXPAD; 22. AXA, 
TXA; 23. C5D seguido de 24. TXT. 


22. C5C, 


Esto conduce, por fuerza, a la ga- 
nancia de un peón. Sin embargo, se 
pudo mejor haber jugado para con- 
seguir una clara ventaja posicional 
con 22. C4R, RIT; 23. P5C. 


py E P3T!; 
Contiene la amenaza 23. P7A que 


ahora sería contestado con- 23. 
«TXAl. 


23. CXA, PXC; 
24. TRIR, D3D; 


Una pérdida inmediata resultaría 
de 24. ...D4C; 25. P4TR!, DXPT; 
26. P7A, T2D; 27. TXA+, etcéte- 
ra. Asimismo 24. ...D2A; 25. TAR, 
P6D; 26. DXP AXP?; 27. T4D! 
ofrece a las negras pocas esperanzas. 


25. TXA+! TXT; 
26. AXP+, . RIT; 
27. AXT, TXA; 
28. P3T, 


Sin duda es malo 28. D7A?, 
DXPA!. 


28. ...» P6D; 
29. D7A, T1AD?; 


Esto pierde en seguida igual que 
29. ...TIAR; 30. D7D, P7D; 31. 
TID, TID; 32. DxD, TXD; 33. 
P7A, T3AD; 34. TXP, TXP; 35. 
T8D+, R2T; 36. T8TD. Mucho 
mejor era 29. ...TIDI!; 30. P7A, 
TIAD; 31. TID, TXP; 32. D8R +, 
R2T; 33. D4R+, y aurique las blan- 
cas tienen un peón extra, la tarea 
de ganar el final es difícil en vista 
de la presencia de las piezas ma- 
yores.. 


30. D7DI, Abandonan. 


Diagrama núm. 92 


Veamos ahora al segundo proce- 
dimiento de lograr un peón pasado, 
capturando con un peón después de 
haber obligado al contrario a un 
cambio de piezas. Esto puede ser 
mejor ilustrado examinando la po- 
sición del diagrama 92. Si las bia- 
cas juegan 1. T5D, la amenaza a los 
dos peones obliga virtualmente a las 
negras al cambio con 1. ...T XT me- 
diante lo cual las blancas logran un 
peón pasado después de 2. P XT. 

El tercer medio de procurar un 
peón pasado (recursos tácticos) com- 
prende diversos tipos de maniobras; 
nos limitamos a examinar tres ba- 
sándonos «en diagramas esquemá- 
ticos. 


Diagrama núm, 93 


Juegan las blancas 
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En el primero, diagrama 93, las 
blancas pueden proceder combinati- 
vamente con 1. P6C, y no importa 
con cuál peón tomen las negras, 
aquellas quedarán con un peón pa- 
sado. Ejemplo: (a) 1. ...PT XP; 2. 
P6A, PXP; 3. P6T o O) 1. PA XP; 
2. P6TI, PXP; 3. P6A. Similares ti- 
pos de ruptura pueden ocurrir en 
diversas posiciones, pero cuando en- 
traña el sacrificio de un peón, sólo 
puede aspirarse al éxito si el valor 
del peón pasado que se crea com- 
pensa el material perdido. 

El diagrama 94 muestra cómo un 
peón enemigo sujeto a una clavada 
puede servir de ayuda para pasar un 
peón con éxito: 1. P4CD, R3T; 2. 

F 


Diagrama núm. 95 


Juegan las blancas 


El jaque a la descubierta es el te- 
ma del diagrama 95: después de 1. 
P6A + ds. seguido de P7A, las blan- 
cas consiguen el peón pasado. 

Volvemos ahora al problema de 
utilizar el peón pasado. Con buena 
lógica pudiera pensarse que coronar 
el peón pasado sea el principal ob- 
jetivo estratégico a perseguir; no 
obstante, las dificultades que en- 
traña vencer todos los obstáculos 
que el contrincante pueda oponer, 
hacen de esto un método poco fre- 
cuente de utilizar un peón pasado en 
el medio juego. Desde luego, en el 
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final lo reducido del material ofrece 
al peón pasado mayor facilidad para 
avanzar hasta la casilla de promo- 
ción; y sobre este avance general- 
mente gira la partida; pero en el 
medio juego las piezas enemigas, por 
lo general, pueden bloquear el peón 
de un modo o de otro y hacer vir- 
tualmente imposible su acceso a la 
octava fila. 

En vista de esto podemos bien 
preguntar si el peón pasado puede, 
por regla general, ser considerado 
como factor importante en el medio 
juego. 

La respuesta es afirmativa, pues, 
aunque el peón puede usualmente 
ser paralizado, la constante amenaza 
de su avance sujeta las piezas del 
contrario en una parte determinada 
del tablero y permite intentar entre- 
tanto un ataque en otro lugar. Exis- 
te también una posibilidad que con- 
siste en sacrificar el peón pasado 
con objeto de desorganizar las pie- 
zas enemigas. Un buen ejemplo es 
la siguiente partida. 


SZABO-WADE 
(Trencianske Teplice, 1949) 
1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3. CD3A, P4D; 
4. C3A, A2C; 
5. D3C, PXP; 
6. DXPA, 0-0; 
7. P4R, C3TD; 
8. A2R, P4A; 
9. P5D. P3R; 

10. 0-0, PXP; 
11. PxP, 


Ahora tenemos una de esas posi- 
ciones en las que el peón pasado no 
tiene especial potencia dinámica, 
pues las piezas blancas no están 
suficientemente bien dispuestas para 
apoyar un rápido avance; además, 
las negras tienen contrajuego en la 

gran diagonal 1ITR-8TD. De acuerdo 
con EAER teoría, las negras podrían, en 
esta posición de la Defensa Griin- 
feld, continuar con D3C, TRIR y 


A4AR, con lo que tendrían la cons- 
tante amenaza de contraaccionar 
mediante C5R. 


11...., CIR?; 


Como veremos en la próxima sec- 
ción, la idea de trasladar el caballo 
para bloquear el peón pasado ene- 
migo en 3D es estratégicamente co- 
rrecta; pero desdichadamente en es- 
te caso falla en el terreno táctico, 
pues las blancas, con su próxima ju- 
gada, obligan a su oponente a renun- 
ciar a su única ventaja (la presión 
en la gran diagonal 1TR-8TD); y 
como resultado, las piezas negras 
tienen poca oportunidad de accio- 
nar eficazmente unidas. 


12. A5C!, P3A; 


Desde luego, después de 12. 
..D3C; 13. A7R, sería contundente. 


13. A4A, T2A; 


Más lógico era 13. ...C3D, y des- 
pués de 14. Ax C, DXA; 15. C5CD 
(o 4R), D3C; las blancas no consi- 
guen nada. Sin embargo, después de 
14. D3C! las piezas blancas quedan 
en situación más activa, aunque no 
es cosa fácil explotar esta ventaja 
para conseguir el triunfo. 


14, TDID, AlA?; 
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Ahora C3D era lo justo. En vez 
de ello las negras proyectan llevar su” 
alfil a 3D con el fin de alejar o cam- 
biar el enojoso alfil de las blancas en 
4AR. Pero entretanto, el peón pa- 
sado de las blancas desarrolla su po- 
tencia dinámica y, a costa de su sa- 
crificio, proporciona a las blancas 
una decisiva ventaja posicional. 


15. P6D!, C2C! 


El peón no podía tomarse en se- 
guida ni con el alfil ni con el caba- 
llo a causa de 16. AXA (C) seguido 
de D5D con lo que las blancas gana- 
ban una pieza. Por lo tanto, las ne- 
gras preparan reagrupar sus fuerzas 
con A3R y T2D después de lo cual 
las blancas a duras penas evitarían 
la pérdida del peón. Este plan de las 
negras sería efectivo si no fuera por 
la siguiente réplica. 


16. P7D!, 


Un peón en 6D atacado sería una 
manifiesta debilidad para la posición 
blanca; pero por otra parte, su in- 
mediato sacrificio desorganiza las 
piezas enemigas. Nimzowitsch escri- 
bió una vez que los peones con áni- 
mo de morir eran los más peligro- 
sos. 


16. ...> AXP; 
17. D4R, DIA; 


Esta jugada es obligada a causa 
de las amenazas 18. DXPC y 18. 
A4AD. 


18. A4A; A3R; 
19, TRIRI, AXA; 
20. DXA, C5C; 
21. C5CD, CIR; 
22, P3TD. C3r; 


El plan de llevar el caballo a 3AD 
se manifiesta de poco valor, pues si 
22. ...C3A; 23, A6D, AXA; 24. 
CXA, CXC; 25. TXC, D4A; 26. 
C4T, D4C; 27. T7D, TDIAR; 28. 
T8R1!, etc. 
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23. P4TR, C(D2A; 
24. AXC, CXA; 
25. C6D, AXC; 
26. TXA, R2C; 


Una rápida derrota ocasionaría 
26. ...C1R; 27. T(6)6R seguido de 
28. T7R. 


27. P5TI, 


Amenazando 28. P6T contra lo 
cual no hay defensa satisfactoria, 
pues 27. ...PXP; 28. C4T! contri- 
buye a reforzar el ataque de las 
blancas. 


27. ss., CIR; 
28. P6T+1, RiA; 
29. T(6)6R, D2A; 
30. P4CD!, C3D; 


El PAD de las negras no puede 
capturar ni ser defendido. Si 30. 
««PXP??; 31. DXP+ y si 30. 
...P3CD; 31. D4R!, DID (DIA; 
32. T7R); 32. D6A, C2A; 33. T6D, 
etcétera. 


31. D3A, C4A; 
32. C5Cl, C5D; 
33. CxT, CcxT; 
34. TXC, TIR; 


Apremiadas de tiempo, las negras 
esperaban atrapar el caballo blanco, 
que, sin embargo, escapa ileso por 
la misma ruta que utilizó para lo- 
grar su triunfo. 

35. C5C!, Abandonan. 

Ahora damos un ejemplo del caso 
menos común, que es aquel en que 
el peón pasado avanza triunfalmente 
a la octava fila. Debe notarse que las 
blancas triunfaron en parte debido a 
las medidas incorrectas adoptadas 
por las negras, y también porque su- 
pieron combinar la amenaza del 
avance del peón con amenazas adi- 
cionales en otros lugares del tablero. 
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FILIP-URBANEC 
(Campeonato Checoslovaco, 1954) 


Diagrama núm. 97 


Posición después de la jugada 22 
de las negras 


Una mirada al Diagrama da la im- 
presión de que la tarea de coronar 
el peón de las blancas es ciertamen- 
te dificultosa. Nada menos que tres 
piezas enemigas bloquean el camino 
anhelado. 


23. P4TRI, 


Esta es una jugada con doble ob- 
jetivo. Por un lado las blancas se 
cuidan de posibles amenazas tácti- 
cas en la primera fila, v. gr.: 23. 
„DXT; 24. TXD, T8A+. Por 
otro, inician una maniobra reducto- 
ra en el ala de rey mediante un po- 
sible avance de peones. 


23. ..., T8A?; 


Típico ejemplo de una errónea 
combinación de cambio. Ello sim- 
plemente facilita al PD un avance 
próximo. Después de 23. ...TIR, la 
posición de las negras sería todavía 
sostenible. 


24. TXT, DxT; 
25. D4A, 


Es prematuro 25. P6D, A4A! La 
jugada de la partida es característi- 


ca. en tales posiciones. El avance de 
peones debe ir precedido, o mejor 
dicho, preparado por favorables ma- 
niobras de piezas. En este caso las 
blancas aseguran el control de la 
columna AD y amenazan penetrar 
en lá séptima fila. Naturalmente, las 
negras no pueden oponerse a esto 


con 25. ...TIAD? a causa de 26. 
DxT+. 
25. aces DIR; 


La única defensa. Ahora 26. D7A 
falla contra 26. ...T1A. Por lo tan- 
to, las blancas reagrúpan sus piezas 
y se preparan para alcanzar la sép- 
tima fila mediante operaciones en 
la columna de rey. 


26. D4CD, P3CD; 
27. TIRI, 


Avanzar el peón es otra vez pre- 
maturo; si 27. P6D, A3R; 28. A X A, 


DXA y llevar la torre directamen- 
te a la séptima fila resulta inútil: 
27. SEN TIA; 28. TXP?, TORPS 
29. , DIC+. 


27. ..., DIA; 
28. T7RI, P4TD!; 
29, D4R, A3A; 
30. D5R, A3R; 
31. T7A, AlA; 
32. P6D!, 


Al fin la lucha ha terminado. En 
vista de la amenaza en 7AR el peón 
no puede ser parado. Si 32. ...A2D; 
33. D7R! con la dole amenaza de 
34. TXA y 34. AXP+! 


32. ..., TIR; , 
33. DXT, Abandonan. 


Después de 33. ..DXD; 34. 
AXP+, DXA; 35. TXA+, DIA; 
36. P7D y el peón corona sin nin- 
gún problema. 


m. EL BLOQUEO 
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En el Diagrama 98 las blancas tie- 
nen un peón pasado cuyo avance 
está efectivamente bloqueado por el 
caballo negro. La acción que ejer- 
ce el caballo negro se denomina blo- 
queo. Es el más sencillo y efectivo 
método de tratar a un peón pasado 
y por esa razón el más frecuente. 


En esta posición las blancas no tie- 
nen perspectivas de forzar el paso 
del peón, por lo que la posición es 
por lo menos igual. 

En lo que a las negras concierne, 
éstas tienen una mayoría móvil en 
el flanco del rey, que pueden utili- 
zar, después de efectuado el avan- 
ce P4A, P5R, PSA, o en atacar al 
rey contrario con (P6A), o en crear 
un peón pasado con (P6R). Después 
de 1. ...P4A; 2. P4A, P5R; 3. CID! 
seguido de 4. C3R tenemos una po- 
sición interesante: las negras tie- 
nen ahora un peón pasado que, ade- 
más, está protegido. Su posición, sin 
embargo, de ningún modo es supe- 
rior, pues el caballo blanco en 3R 
es muy fuerte y el peón negro de 
5R puede ser más adelante socava- 
do por las blancas con P3T y P4CR. 

De este sencillo ejemplo resulta 
claro que la pieza que bloquea es 
importante en dos sentidos: 

1. Como pieza defensiva evita el 
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avance gradual del peón pasado; 

2. Como pieza activa está prote- 
gida de un ataque frontal por el 
peón enemigo y por lo tanto ejerce 
gran presión, especialmente cuando 
bloquea un peón central. 

La siguiente partida aclarará más 
este importante tema. Veremos có- 
mo un peón pasado efectivamente 
bloqueado vale menos que una ma- 
yoría móvil de peones apoyada por 
la pieza «blogueadora». 


VESELY-PACHMAN 
(Praga, 1951) 


1. PAR, PAR; 
2. CR3A, CD3A; 
3. ASC, P3TD; 
4. A4T, C3A; 
5. P4D, PXP; 
6. 0-0, A2R; 
7. PSR, C5R; 
8. CXP, 0-0; 
9. TIR, C4A; 
10. AXC, PDXxA; 
11. C3AD, 


Esta es una posición que ya se 
produjo en mi partida contra Foltys 
en el Campeonato de Checoslova- 
quia, 1946. En aquella ocasión des- 
pués de larga deliberación llegué a 
la conclusión de que las negras, en 
vista de sus dos alfiles, estarían bien 
situadas si pudieran conectarse con 
los peones blancos del flanco del 
rey; y esto sólo puede lograrse con 
una jugada aparentemente ilógica. 


11...., P4A!; 


Las negras obsequian a su opo- 
nente con un peón pasado, que, sin 
embargo, puede bloquearse en la ca- 
silla 3R, con lo cual obtienen juego 
en ambas alas. 


12. CD2R, 

La mejor réplica. En su partida 
Foltys jugó 12. P4A, C3R; 13. A3R, 
CxC; 14. DxC, DXD; 15. AXD, 
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A3R después de lo cual la posición 
de las blancas está estratégicamen- 
te perdida, pues no tienen efectivo 
contrajuego ante el avance de los 
peones negros del flanco dama. Otra 
posibilidad es 12. PXP, AXP, pero 
entonces las piezas negras entran 
en juego rápidamente. 


Posición después de ¡1. C3JAD 


12. ..., C3R; 

13. CXC, DXD; 
14, TXD, AXC; 
15. C4A?, ... 


Las blancas persiguen desalojar el 
alfil de su fuerte posición de blo- 
queo; pero pudo lograrse mejor con 
15. C4D, pues entonces la réplica 
15. ...TD1D? falla contra 16. A5C! 
Después de 15, C4D las negras pue- 
den responder 15. ...R2A; 16. 
CXA, RXA utilizando el rey para 
bloquear el peón que en esta posi- 
ción cumpliría con mucha eficacia su 
papel de bloqueador, dejando a las 
blancas pocas oportunidades de uti- 
lizar su peón pasado y asegurando 
desde luego unas tablas claras. Pero 
las negras tienen una continuación 
aún más fuerte después de 15. C4D, 
que es 15. ...A1Al, después de lo 
cual el caballo blanco pierde rápida- 
mente su posición central. Ejemplo : 
16. P3CD (16. A3R, P5A), P4CR! 
seguido de P4AD y A3R. 
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15. ..., TDID!; 
16. A3R, AJA; 
17. C3D, 


Si 17. C2R, las negras replican 
P4AD seguido de P4CR y A3R. El 
alfil estaría entonces completamen- 
te seguro en 3R y las blancas ten- 
drían que defender ambos flancos. 


17. s.. 
18. P4CD, 


P3CD; 


Es comprensible que las blancas 
eviten defensas pasivas y que inten- 
ten algún contrajuego. La idea que 
encierra la jugada de la partida es 
la preparación del avance P4TD y 
P5TD; pero este plan no pudo pros- 
perar, pues las negras inmediata- 
mente comenzaron la acción deci- 
siva. 


18. 
19. CXP, 


PSA!; 


Naturalmente 19. AXPA?, TxC! 
es contundente y después de 19. 
A2D, P6A; 20. P3C, A4AR la po- 
eos blanca no es muy promete- 

ora. 


19. ..., 
20. C2R, 


O bien: 20. C3D, A6A; 21. TDIC, 
A4A; 22. P4A, P4A. 


20. ..., A4ARI; 


Una pequeña sorpresa. La réplica 
aparentemente fuerte 21. C4D falla 
contra 21. ...A6A; v. g.: 

a) 22. CXA, AXT; 23. C7R +, 
R2A; 24. TXA, RXC; 25. A5C+, 
R3R; 26. AXT, TXA; 27. P4AR, 
T7D ganando las negras. 

b) 22. TDIA, A7C; 23. TIC, 
AXC seguido de AXPAD. 


AXP; 


21, P3AD, A4T; 
22. TDIA, P4A; 
23. P3A, A3R; 


Ahora la continuación 24. P3TD, 
AJA es inútil para las blancas; por 
lo tanto intentan crear complicacio- 
nes. 


24. R2A, A5A; 


Con objeto de privar a las blancas 
de contra «chances» que surgirían 
después de 24, ...TXT; 25. TXT, 
AXPT; 26. T7D o después de 24. 
„AAI: 2. ERT, TATI 26. 
P4AD. 


25. C4A, TRIR; 
26. TXT, TXT; 
27. P3TD, TIR; 
28. P6R, AXPR; 
29. CXA, TXC;* 
30. P4AD, R2A; 
31. A4A, P4CD!; 
32. A3R, A3C; 
33. PXP, PXP; 
34, TICD, 
Si 34. AXP?, T3AD. 
Mos PSA!; 
35, AXA, TXA; 
36. R3R, P4A; 
37, RAR, R3R; 
Abandonan. 


Pudiera muy bien preguntarse 
ahora qué pieza es la más adecuada 
para tomar a su cargo el bloqueo. 
Con mayor frecuencia es el caballo; 
pero según hemos visto, el alfil tam- 
bién puede cumplir tal misión con 
éxito. La nota del movimiento quin- 
ce en la "última partida demostró 
que inclusive el rey es una pieza 
útil para bloquear un peón cuando 
la posición tiene características de 
un final. Por lo general, las piezas 
menos apropiadas son la torre y la 
dama. Esto es debido a que su fun- 
ción primordial es el ataque y su 
aplicación en el bloqueo de peones 
les merma su gran potencia. En con- 
secuencia, sólo serán destinadas al 
bloqueo en casos de apremiante ne- 
cesidad. 

Hemos visto lo efectivo que pue- 
de ser un bloqueo que detiene un 
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peón pasado; ahora debemos exa- 
minar cómo contrarrestarlo; esto 
puede hacerse de varias maneras: 


Diagrama núm. 100 


Juegan blancas y ganan 


Por ataque directo contra la pie- 
za que bloquea, obligándola retirar- 
se de la casilla que ocupa; por un 
ataque en otra parte del tablero que 
obligue a dicha pieza retirarse y 
acudir en defensa de la nueva po- 
sición hostilizada; por cambio de 
la pieza que bloquea. El modo más 
común de eliminar al «bloqueador» 
es el último, y a veces para: ello se 
recurre a sacrificio de material co- 
mo ocurre en la posición del Dia- 
grama 100: 1. T8C+, TIA; 2. 
TXA, TXT; 3. R7C, TIAR; 4. 
P8T(D), TXD; 5. RXT, R2A; 6. 
R7C, R3C; 7. R7A, R4C; 8. R7D!, 
R4A; 9. R6D y ganan. Las blancas 
sacrificaron la calidad a fin de sus- 
tituir un bloqueador efectivo (el al- 
fil) por uno menos apto, permitien- 
do así que su rey pueda aproximar- 
se a la casilla de bloqueo y apoyar 
el avance del peón a la octava fila. 

Algunas veces, la mejor manera de 
contender con un bloqueador es evi- 
tar que llegue a ejercer el bloqueo; 
inclusive se puede justificar un sa- 
crificio para evitar el bloqueo, como 
pe demuestra en el siguiente ejem- 
plo. 
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GRUNFELD-STEINER 
(Ostrava, 1933) 


Diagrama núm. 101 


Posición después de la jugada 
20 de las negras 


En esta posición parece que las 
negras, cambiando el caballo blanco 
después de la retirada de la torre 
de 5A, estarán en disposición de 
bloquear los peones centrales blan- 
cos, v. 8.: 21. T5T, AXC; 22, 
DxA, C3A; 23. AXC, AXA; o 
bien: 21. T(5)]1A, AXC; 22. DXA, 
A3A. Para evitar que sus peones 
sean de ese modo bloqueados, las 
blancas sacrifican la calidad; y sus 
peones centrales móviles, bien apo- 
yados por piezas, seguirán adelan- 
te en irrefrenable ataque. 


21. PSRI, AXT; 
22. AXA, DA4T; 
23. C2D, DXP; 


Después de otras jugadas las blan- 
cas obtienen irresistible ataque con 
CAR o C3A. 


24. C3A, 


Ahora, además de la amenaza 
P6D hay que considerar la insegura 
posición de la dama en 2AD. Esto 
es una negligencia de las negras, 
pero en todo caso no hay defensa 
satisfactoria, pues sus piezas meno- 


A PPP 


res están completamente reducidas 
por la avalancha de peones blancos. 


24. ss., P3A? 

25. T1TI, D6C; 

26. A2A!, DXA(O); 
27. AXP+, CXA; 

28. DXD, PXP; 

29. DXPR, A3D; 

30. D6R+, RIT; 

31. C(3)5R, AXC; 

32. CXA, CIA; 

33. D7R, C3D; 

34, TIAR, RIC; 

35, T3A, Abandonan. 


Ahora mostramos un ejemplo en 
el que el «bloqueador» ya asumió 
su cargo. 


NIMZOWITSCH-GOTTSCHALL 
(Breslau, 1925) 


Diagrama núm. 102 


Posición después de la jugada 15 
de las negras. 


No solamente está el peón blanco 
bloqueado por el alfil; hay también 
un caballo en 2D como segunda lf- 
nea de defensa. Por lo general un 
doble bloqueo de esta naturaleza es 
un arma efectiva contra un peón pa- 
sado, ya que la eventual retirada 
del alfil no da vía libre al peón, 
puesto que su avance es detenido 
por la pieza que ocupa la casilla 


posterior y que actúa, según pala- 
bras de Nimzowitsch, como un blo- 
queador de reserva. 

En esta posición particular, sin 
embargo, el doble bloqueo no está 
constituido para perdurar, pues las 
blancas se ingeniaron para cambiar 
el alfil, y mediante amenazas agre- 
sivas en el flanco del rey, apartaron 
el caballo de 2D. Acto seguido el 
peón en 5D se convierte en un arma 
mortífera. 


16. TIR, DID; 
17. AICI, TRIR; 
18. D3D?, 


Un ligero error táctico que las 
negras debieron haber ‘explotado 
con 18. ...TxT-+ mejorando sus po- 
sibilidades defensivas. La continua- 
ción correcta era 18. TXT+, DXT; 
19. D3D, C1A. 


18. ..., C1A?; 
19. TXTL DXT; 


20. C4T!, 


Uno de los bloqueadores está su- 
jeto a la defensa del PT; el otro 
está a punto de ser cambiado. 


20. ...» P3A; 


Después de 20. ...A4R; 21. AXA, 
DXA; 22. P6D (o C5A) sin duda las 
blancas están mejor. Por otra parte, 
la jugada de la partida no es me- 
jor, pues permite una embestida tác- 
tica que aumenta considerablemen- 
te la ventaja de las blancas. 


21, C5A, TID; 
22. AXP, 


Probablemente las negras espera- 
ban 22. CXA?, TXC con lo que la 
defensa del PD sería un problema. 
Después de la jugada de la partida 
la continuación 22. ..PXA; 23. 
CxA, TXC; 24. D3C+ es deses- 
perada para las negras; por tanto su 
réplica es virtualmente forzada. 
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> 7 TS AXP+; 
23. RXA, PXA; 
24. D3C+, C3C; 
25. P4Al, 


El punto clave de la jugada vein- 
tidós de las blancas. Se opone a la 
amenaza del cambio de damas con 
25. ...D4R y protege el PD, pues si 
25. ...TXP (o AXP), 26. TIR se- 
guido de 27. C7R+. Obsérvese el 
menosacbo que ha sufrido la posi- 
ción de las negras: no sólo han sido 
desalojados los dos «bloqueadores» 
sino que ahora las blancas pueden 
combinar el avance de su peón pa- 
sado con un ataque contra el debi- 
litado flanco del rey de las negras. 
De este modo alcanzan decisiva ven- 
taja material dentro de varias ju- 
gadas. 


Diagrama núm. 103 


Posición después de 25. P4A 


25. ..., RIT; 
26. TIR, DIA 
27. P6D!, T2D; 


Esta jugada de bloqueo es real- 
mente obligada; impracticable es 
27. ...A1A; 28. C7R, D3T+; 29, 
De CXP: 10. CXA, TXO: 3L 


28. D3AD!, TXP; 


No hay otro modo de oponerse a 
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la amenaza 29. T8R, pues 28, 
..T2AR falla contra 29. P7DI, 
TxP; 30. T8R!, etc. 

El resto de la partida es ahora 
cuestión de técnica. 


29. CXT, DxC; 
30. AXC, PXA; ' 
31. T8&R +, R2C; 
32. D3C, A3A; 
33. T3R, A2D; 
34. PSAL, DXD+; 
35. RXD, AxP; 
36. T7R+, R3T; 
37. TXP, A8G; 
38. T6T, P4CD; 
39. P4T, PXP; 
40. PXP, R4C; 
41. T6C, A5R; 
42. P5T, P4AR; 
43. P6T, PSAD; 
44. P7T, P6A; 
45, T3C, PSA+; 
46. R2A, P7A; 

47, T3AD, Abandonan. 


Para concluir esta sección del 
«Bloqueo» a continuación se expli- 
ca un caso en el que no se trata de 
bloquear el peón pasado, sino que 
el bloqueo se ejerce contra un par 
de peones centrales. 


NIMZOWITSCH-SALVE 
(Carlsbad, 1911) 


1. PAR, P3R; 
2. P4D, P4D; 
3. P5R, P4AD; 
4. P3AD, CD3A; 
5. C3A, D3C; 
6. A3D, A2D; 
Es mejor 6. ...PXP. 

7. PXPI, AXP; 
8. 0-0, P3A; 


Posición después de 8. ...P3A 


El peón en 5R es un importante 
factor estratégico a causa de la fuer- 
te reducción que produce ciñendo la 
posición de las negras en el flanco 
de rey. Por lo tanto, las negras se 
deciden a cambiar este peligroso 
peón aun a costa de permitir que 
sus propios peones se debiliten. Está 
claro que las blancas no pueden evi- 
tar el cambio; sólo pueden escoger 
el modo más conveniente de hacer- 
lo. Un cambio inmediato de 9. PXP 
sólo contribuiría al desarrollo de las 
negras, por ello hay que considerar 
si el mejor procedimiento es defen- 
der el peón de rey y obligar a que 
sean las negras las que efectúen el 
cambio. De ahí que la mejor línea 
es 9, D2R, PXP; 10. CxP, CxC; 
11. DxC, C3A; cuyo caso la 
dama blanca actuaría de «bloquea- 
dor», evitando la formación de un 
fuerte centro de las negras después 
del eventual avance P4R. Pero como 
ya sabemos la dama es por lo gene- 
ral una pieza inadecuada para ta- 
reas de bloqueo, y en todo caso se- 
ría hasta difícil mantenerla en 5R, 
pues las negras siempre podrían 
amenazarla con A3D, De ahí que 
Nimzowitsch escoja una maniobra 
diferente que demuestra su profun- 
do concepto del carácter estratégi- 
co de la posición preparándose a 


utilizar su alfil para bloquear el ene- 
migo PR. 


9. P4CD!, ; 
10. A4AR, PXP; 
11, CXP, CcxC; 
12. AXC, C3A; 


La tentativa de luchar en seguida 
por el control de la casilla 4R de las 
negras con 12, ...A3AR; 13. DST+, 
P3C; 14. AxP+1, PXA; 15. 
DXPC+, R2R; 16. AXA+, CXA; 
17. D7C+ hace perder a las negras. 


13. C2D!, 


Aquí las blancas pudieron jugar 
para ganar un peón con D: pero 
esto sería un paso en falso. Después 
de 13. D2A, O-O!; 14. AXC, AXA; 
15. AXP+, RIT seguido de P4R, 
las negras tendrían la mejor posi- 
ción en virtud de su centro móvil y 
su par de alfiles. La caza del peón 
por lo tanto hubiera desviado a las 
blancas del correcto plan estratégi- 
co que es el bloqueo de las casillas 
centrales 4D y SR. 


Las negras intentan desalojar la 
pieza de bloqueo jugando D2A y po- 
siblemente C5C. El plan correcto 
para las blancas ahora es reemplazar 
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el alfil bloqueador con el caballo y 
fortalecer su posición mediante D2R 
y TIR. Por razones tácticas, el or- 
den de las jugadas es importante, y 
sería un error comenzar con 15, 
A4D?, D2A; 16. D2R, C5C!; 17. 
P3T, P4R! que daría a las negras 
excelente juego. Las blancas proce- 
den correctamente y llevan su ca- 
ballo a 5R sin problemas. 


15. D2R!, TD1A; 

Si 15. ...AX A; 16. CXA, TDIA; 
17. P4AD! 

16. A4D, D2A; 

17. C5R, 


La ventaja de espacio de que go- 
zan las blancas y la debilidad del 
PR de las negras deciden la partida. 
Las jugadas que siguen, con las cua- 
les las blancas utilizan su ventaja 
posicional con precisión y rapidez, 
son altamente instructivas. 


dedo AIR; 
18. TDIR, AXC; 
19. AXA, D34; 
20. A4D, A2D; 
21. D2A, 


Merece la pena examinar otra vez 
la nota a la jugada trece. El ataque 
a P7TR resulta efectivo solamente 
cuando el centro de las negras está 
debidamente bloqueado. 


21. ..., T2AR; 
22. T3IR, P3CD; 
23. T3C, RIT; 
24. AXPT!, 


Ahora las negras no pueden repli- 


car 24. ...CXA debido a 25. D6C. 

A. ..., P4R; 

25. A6CR, ; 

26. TIR, D3D; 

27. A3R, P5D; 

28. A5C, TXP; 

29. TXT, PXT; 

30. DXP, RIC; 

31. P3TD, RIA; 

32. A4T, AIR; 

33. A5A, D5D; 

34. DXD, PXD; 

35: TXT, RXT; 

36. A3D, R3D; 

37. AXC, PxC; 

38. P4TR, Abandonan. 


HI. TIPOS ESPECIALES DE PEON PASADO 


Interesa considerar tres tipos es- 
peciales: el peón pasado distante; 
el peón pasado protegido y los peo- 
nes pasados ligados. 

El peón pasado distante es prin- 
cipalmente conocido como un fac- 
tor del final de partida. Un ejemplo 
es la posición del Diagrama 106 
en la que el PT de las blancas es el 
peón pasado distante, pues está a 
mayor distancia de los peones blo- 
queados en 4AR y SAR que el peón 
negro en 5AD. 

Las blancas ganan muy fácilmen- 
te con 1. P4T, R4D; 2. P5T, R4A; 
3. P6T, R3C; 4. R XP, etc. La venta- 
ja del peón distante, en este ejem- 
plo, está bien clara: mediante su 
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Diagrama núm. 106 


Las blancas juegan y ganan. 


l 
l 
| 


avance, el rey negro debe alejarse 
de las casillas de defensa del objeti- 
vo de ataque de las blancas, que en 
este caso es el peón negro de 4AR. 

En el medio juego, por supuesto, 
es mucho más difícil utilizar con 
éxito el peón pasado distante, pero 
aún allí existen ocasiones en que 
hay posibilidad de conseguir efecto. 
Puede, por ejemplo, sujetar alguna 
de las piezas enemigas al borde del 
tablero y así facilitar un ataque en 
el otro lado; o inclusive facilitar 
simplificaciones que pueden condu- 
cir a un favorable final de partida. 
El siguiente ejemplo da alguna idea 
de la influencia que ejerce en el jue- 
go un peón distante pasado. 


FLOHR-ROMANOWSKY 
(Moscú, 1935) 


Diagrama núm. 107 


Posición después de la jugada 28 
de las "blancas. 


Las blancas tienen un peón torre 
pasado que no puede avanzar fácil- 
mente. Sin embargo, su presencia 
obliga a las negras a mantener por 
lo menos una pieza permanentemen- 
te lejos del centro del tablero en 
una posición de escaso valor. Por 
otra parte, la pieza de bloqueo blan- 
ca está bien situada en 5AD. 


pi AA C2A; 


En especial las negras quieren 
desalojar la torre enemiga de la sép- 
tima fila. 


29, P3TR, C4C; 
30. T7C, C3D; 
31. T2C, C4c; 
32. T2D, P4A; 
33. P3A, PXP; 


Esto ayuda al contrario, púes en 
el final son las blancas las que de- 
ben preocuparse por abrir el juego 
en SA flanco de rey. Era mejor 33. 
Mi 


34. PXP, C3C; 

35. D4C, R2T; , 

De ahora en adelante las blancas 
pretenden llegar a un final con pie- 
zas menores. 


36. T2AR, D2R; 
37. T(AJIAR, TIAR; 
. DER, DxD; 
39: CXD, TXT; 
40. TXT, TIR; 
41. C5A, TITD; 
42. P6T, RIC; 
43. T2T, CIA; 


Hay que considerar que no pue- 
de violentarse el avance del peón; 
primero deben cambiarse las torres 
que quedan. Las blancas logran esto 
obligando al caballo de 8A a tras- 
ladarse a 6C, permitiendo así la pe- 
netración de la torre por la columna 
de dama hasta la séptima fila; 
entonces las negras cambiarán las 
torres. 


44. A2Al, R2A; 
45. A3C, C3C; 
46. T2D!, T2T; 
47. T7D+, TXT; 
48. CXT, R3R; 
49. C5A +, R3D; 
50. A2A, C2A?; 


Esta jugada facilita considerable- 
mente la tarea de las blancas. Más 
fuerte era 50. ...C5A, después de lo 
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cual las blancas deben procurar el 
desalojo del caballo de su fuerte po- 
sición mediante RÍA seguido de 
A3R, R2A y R3A. 


51. P3C, CITD; 


Diagrama núm. 108 


En realidad la conclusión a que 
llegamos pertenece a un libro de fi- 
males de partidas, pero es todavía 
un magnífico ejemplo del tema de 
realizar un distante peón pasado. 
Las blancas amenazan el avance del 
peón y en consecuencia obligan a 
las negras a ocuparse de su captura. 
En verdad el peón está eventual- 
mente perdido, pero las negras des- 
bel que su precio es muy ele- 
vado. 


52. R2C, C2R; 
53. R3A, P3C; 
54, C3D, CIA; 
55. ASA+, 


Por ahora el alfil asume las fun- 
ciones de bloqueador, permitiendo 
así al caballo preparar un ataque a 
los peones enemigos en 4R y 3CR. 


55. .... R3R; 
56. CAC, 


La obligación de vigilar constan- 
temente el peón en 6T ha reducido 
a la inactividad a las piezas negras. 
La amenaza inmediata es 57. C4A 
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seguido de C5T, y después de la ju- 
gada obligada 58. ...R2D; 59. ABA, 
P4T; 60. P4C con lo que las blan- 
cas acometerían con su rey a los dé- 
biles peones enemigos. 


56. ..., C3D; 


La tentativa de frustrar la manio- 
bra antes indicada permite una de- 
cisiva simplificación. 


57, AXC, RXA; 
58. C4A +, R4A; 


Si 58. ...R3R, el rey blanco se di- 
rigiría hacia el flanco dama para to- 
mar posesión de la casilla 7CD des- 
pués del avance P7T y así facilitar 
la promoción del peón. Por lo tanto 
las negras prefieren eliminar el peón 
enemigo aunque les cueste dos de 
los propios. 


59. CXP, R3C; 
60. CXPC, RxP; 


Ahora las negras han logrado un 
distante peón pasado en 3AD, pero 
en vista de la superioridad material 
y posicional de las blancas, carece 
de importancia. 


61. PSR, ; 
62, RAR, R2A; 
63. R5A, R2D; 
64. P6R+, RIR; 
65. C5RI, P3A; 
66. C7D!, PSA; 
67. C6A+, RIA; 
68. C5D, R2C; 
69. RAR, Abandonan. 


El segundo de los tres tipos espe- 
ciales de peones pasados que deben 
considerarse, es el peón pasado pro- 
tegido. A partir del Diagrama 109 
las blancas, que tienen un peón pa- 
sado y protegido en 5C ganan fácil- 
mente. Su rey se dirige hacia el 
flanco dama donde captura el peón 
enemigo y vuelve al flanco de rey 
para apoyar el avance de su peón 
pasado. 


Diagrama núm. 109 


Las blancas ganan 


La ventaja del peón pasado pro- 
tegido es doble: por un lado la 
amenaza de alcanzar la octava fila 
constituye una preocupación para el 
rey enemigo, y por otro su inmu- 
nidad que no permite ser capturado 
por el rey contrario permite a su 
propio rey ocuparse en atacar debi- 
lidades del campo adversario. Aun 
en el medio juego la amenaza laten- 
te del avance del peón es un factor 
importante, ya que este estado de 
protección permite despreocuparse 
de ciertas amenazas de las piezas 
enemigas. La siguiente partida ilus- 
tra parte estos conceptos. 


GLIGORIC-SANCHEZ 
(Torneo interzonal de 1952) 
1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 

3. CD3A, P4D; 
4. PXP, CxP; 
5, C3A, A2R; 
Es mejor 5. ...P4AD 1 

6. PAR, CxC; 
7. PXC, P4AD; 
8. A4AD, 0-0; 
9. 0-0, C2D; 
10. D2R, D2A; 


Más prometedor es 10. ...PXP; 
11. PXP, C3A seguido de P3CD y 
A2C. 


11, TID, P3TD; 
12. P4TD, P3CD; 
13. P5D, P4R; 


O 13. ...PxP; 14. AXPD, A2C; 
15. P4A. Después de la jugada de la 
partida surge una de esas posiciones ` 
características que ilustran la venta- 
ja del peón pasado protegido. 


Diagrama núm. 110 


Posición después de 13. ...P4R 


14, CIRI, 


Jugada importante que impide al 
caballo negro bloquear el peón pa- 
sado. Si ahora 14. ...C3A (intentan- 
do CIR-3D), entonces las blancas 
podrían jugar 15. P4A con las si- 
guientes posibilidades: 

a) 15. ..PXP?; 16, P5R ga- 
nando; 

b) 15. ...CIR; 16. PXP, DxP; 
17. C3A, DXPA; 18. A2C, etc.; 

c) 15. ...A3D; 16. C3A, ASC; 
17. P5A con ventaja para las blan- 
cas. 


14. ..., A3D; 
15. C2A, TIR; 
16. A3D, CIA; 
17. C3R, C3C; 
18. P3C, 
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Esta jugada no sólo mantiene ale- 
jado al caballo negro de 5A, sino 
que prepara también el importante 
avance estratégico P4AR. La desfa- 
worable formación de las piezas ne- 
gras se pone de manifiesto; aun la 
jugada natural A2D es inadecuada, 
en vista del indefenso peón en 3TD 
que no puede avanzar a una casilla 
segura sin privar a las negras de 
todo contrajuego en el flanco dama. 


18. sesa A2C; 
19, C4A!, 


Un motivo estratégico bien cono- 
cido. Las blancas preparan el cam- 
bip de la pieza bloqueadora y al 
amenazar ganar un peón con 20. 
TIC, ganan un tiempo. 


Vic. TRIC; 
20. A3R?, 


Jugada inexacta, que las blancas 
pudieron explotar con 20. AIAR! 
amenazando P4CD. Lo correcto era 
la inmediata eliminación del alfil 
bloqueador. Afortunadamente para 
las blancas, su oponente no aprecia 
en lo justo la importancia de esta 
pieza y deja pasar la oportunidad de 
conservarla. 


20. ..., AlAD?; 
21, CXA, DXxC; 
22, P3A, P4TR; 
23. D2AR!, 


Jugada muy fina que, por un lado 
prepara el avance P4AR y por otro 
fuerza el bloqueo del flanco dama. 
La amenaza inmediata es 24, PST! 
ganando el peón de 4AD de las ne- 
gras. 


23. ..., P4T; 
24. P4AR!, 


Con esta jugada las blancas se 
lanzan a la próxima fase de su plan, 
que consiste en una acción en el ala 
de rey. Ahora amenazan 25. P5A, 
CIA; 26. A2R, P3C; 27. PXP, 
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PXP; 28. TIAR, T2T; 29. D6A. 
En vista de esto, las negras están 
virtualmente obligadas a cambiar en 
4AR a fin de que después que las 
blancas jueguen P5A, puedan dis- 
poner de la casilla 4R para colocar 
su caballo. Sin embargo, con este 
cambio contribuyen a fortalecer el 
centro de las blancas, y además el 
eventual avance P5R de las blancas 
constituye una constante preocupa- 
ción para las negras. 


2A. AA PXP; 
25. PXP, A5C; 
26. T2D, D2D; 
27. AIAR, 


También era bueno jugar 27. P5R, 
pero las blancas no quieren permi- 
tir a su oponente el más ligero con- 
trajuego, que podrían lograr con la 
maniobra C2R-4A. 


27. ..., A6T; 
28. AXA, DXA; 
29, D3C!, D5T; 


Si 29. ...DXD+; 30. PXD, y las 
blancas, con P4A y TICD pueden 
utilizar su posición superior sin 
grandes dificultades. Aun después 
de la jugada de la partida podían 
proceder a un cambio de damas ob- 
teniendo así un final ventajoso: 30. 
RAB CXD; 31. R2A, TIR; 32. 


30. A2A, D3A; 


Malo hubiera sido 30. ...D X PA; 
31. DXD, CXD; 32. A3C, P4CR; 
33. AXC, PXA; 34. P4A con un 
final ganado por las blancas. 


31. PSA, 


Las blancas renuncian al avance 
PSR y en su lugar escogen un lento 
pero seguro plan: cambiarán el ca- 
ballo negro y en el subsiguiente fi- 
nal, con sus piezas mayores y el 
peón pasado protegido, ejercerán 
presión sobre el peón negro de 3CD. 


31. seo CAR; 


32. RIT, TIR; 
33. T2R, C5C; 
34. AIC, D4R; 
35. D3A, D3A; 
36. TIAR, TDID; 
37. P3T, D5T; 
38. A2T, CXA; 


Más débil es 38. ...C3A; 39, 
T(DIR con lo que las blancas tie- 
nen las amenazas A7A y D3C. 


39, RXC, TAR; 
40. TICR, T2D 


Algo mejor era 40. ...R1IA; 41. 
P4A con lo que la tarea de las blan- 
cas sería probablemente más difi- 
cultosa que en la partida. 


41. T()2CRI, P3A; 
42. T2R, 


Con esta maniobra de torre, las 
blancas han encerrado por completo 
la dama negra, que puede ser cam- 
biada ahora sin problemas. 


MS RIT; 
43. P4A, RIC; 
44. T(I)IR, RIA; 
45. D3C, DxD+, 
46. RXD, RIR; 
47. TICD, T2C; 
48. R4A, RID; 


Las blancas terminan la partida 
con una maniobra característica: 
sacrifican el peón pasado protegido 
para ganar en cambio el de 3C y en- 
tonces invaden con sus torres la po- 
sición enemiga. 


49. P6D!, R2D; 

50. T(2)2CD, R3A; 

51. P7D, RXP; 

52. TXP, T2A; 

53, TID +; RIR; 

54. T5D, Abandonan. 


Después de 54. ...T(42R; 55. 
T8C+, R2A; 56. T(5)8D, y no hay 
manera de evitar pérdida de ma- 
terial. 

El peón pasado protegido no 
constituye una ventaja en todas las 
circunstancias. Su valor disminuye 
mucho si el oponente puede blo- 
quearlo, preferiblemente con un ca- 
balló, y después comenzar una ac- 
ción para debilitarlo, análoga a la 
que parte de la posición del Diagra- 
ma 112. 


Diagrama núm. 112 


Aquí las negras procurarán ejer- 
cer presión en los dos peones que 
apoyan al pasado, especialmente el 
de 4R que no está protegido por 
ningún peón contiguo. Su plan será 
un ataque contra el de 4A mediante 
P3TD y P4CD, y contra el de 4R 
con P3CR y P4AR. 

En el próximo ejemplo procura- 
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mos aclarar algo los problemas re- 
lacionados con la creación y uso de 
un peón pasado y protegido. El des- 
arrollo de la partida muestra cómo 
el peón pasado y protegido de las 
blancas va quedando gradualmente 
reducido a un mero peón bloqueado 
y débil, mientras que los peones de 
las negras quedan en disposición de 
avanzar en el momento adecuado 
E la victoria para su 
ando. 


CHRISTOFFEL-BOLESLAVSKY 
(Groningen, 1946) 


Diagrama núm. 113 


Posición después de la jugada 17 
de las negras 


Las blancas se ingeniaron para lo- 
grar un peón pasado protegido, pero 
en su posición ello no les reporta 
ventaja alguna, pues las negras ya 
bloquearon dicho peón y además 
pueden preparar pronto una acción 
en el flanco de rey con el ayance 
P4AR. 


18. A3TD?, 


Una jugada de desarrollo de du- 
doso valor. Las blancas además van 
mal orientadas con la perspectiva de 
amenazas tácticas en la columna 
CD, que no prosperarán a causa de 
la mala posición de su alfil. Lo co- 
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rrecto era 18. P3A, con lo que el 
juego quedaría por lo menos equili- 
O. 


18...., P3CD; 
19, D3C, T3T; 


Jugada virtualmente obligada, 
pues 19, ...TIC sería contestada 
con 20. AXP. La posición pasiva de 
la torre negra después de la jugada 
de la partida, permitió a las blan- 
cas asegurar su posición. Sin em- 
bargo, en el libro del torneo, Euwe 
expuso el correcto punto de vista de 
que la torre negra en 3T no está 
aya, suma que la dama blanca 
en 3C. 


20. D2A, C2T; 
21. C5C!, 


Un motivo que ya apareció en la 
sección en que tratamos del blo- 
queo del peón pasado. Las blancas 
intentan eliminar mediante un cam- 
bio la pieza bloqueadora. Táctica- 
mente la jugada se apoya en la si- 
guiente interesante variante: 21. 
.CXC; 22. PAXC (no 22. TXC?, 
A2D; 23. TDIC, DIR después de 
lo cual el peón blanco en 4TD está 
perdido), T2T; 23. C3A y en este 
momento las blancas serían las que 
podrían bloquear con un caballo un 
peón pasado y protegido, quedando 
con posición favorable, pues el ca- 
ballo desde 4AD controla la casilla 
oponente de bloqueo (3D) y al mis- 
mo tiempo ataca los peones en 3CD 
y 4R. 


2l. ..., C4CRI; 
22. R1T?, 


La posición está ahora alterada y 
el cambio en 4C da ventaja a las 
negras. Por tanto las blancas debie- 
ron jugar 22. CXC. 


22. ss., CxG; 
23. PA XC, 


No 23. TXC? que falla por las 
mismas razones expuestas en la nota 


de la jugada vigesimoprimera de las 
blancas. 


23. .... T2T; 


Ahora las blancas no pueden tras- 
ladar con facilidad su caballo a 
4AD: la casilla 3AR ya no está dis- 
ponible y 24. C2C, C6A da a las ne- 
gras una extraordinaria ventaja posi- 
cional después de ...C5D y ...P4AR. 


24. A2CD, D3D; 


Por lo general, y como ya hemos 
dicho antes, la dama no es una pie- 
za adecuada para bloquear peones. 
Sin embargo, en este caso está bien 
situada en 3D, pues independiente- 
mente de actuar de «bloqueador» 
protege los peones en 3CD y 4R a 
la vez que apoya el importante avan- 
ce P4AR. 


25. D2D, T2R; 
26. A2C. A6T!; 


El cambio de alfiles es favorable 
a las negras porque el control que 
con el mismo pierden las blancas de 
las casillas 4R y 5D aumenta la ac- 
tividad del avance P4AR de las ne- 
gras. 


27. AXA, CxA; 
28. C2C, C4C; 


Las blancas estaban amenazando 
29. P4AR así como 29. C3R seguido 
de C4A. Las negras lo contrarrestan 
mediante la amenaza de ganar la ca- 
lidad con C6A. 


29. DID, 


Las blancas cuidan la amenaza 
enemiga y confían en un eventual 
traslado de su caballo a la casilla de 
bloqueo 4AD. Las negras, sin em- 
bargo, ya han completado sus pre- 
parativos para la acción decisiva. 


29. ..., P4ARI; 
30. PXP, PXxP; 


Diagrama núm. 114 


Posición después de 30. ..PXP 


El Diagrama muestra cuánto ha 
cambiado la posición desde el ante- 
rior diagrama: ambos apoyos del 
peón 5D han desaparecido, dejan- 
do este peón como una debilidad 
en la posición blanca. Por otro lado, 
el peón negro en 4R se ha vuelto 
muy fuerte y su avance decidirá 
eventualmente la partida. Es impor- 
tante notar que el peón negro en 
4AD no puede ser fácilmente blo- 
queado por el caballo blanco, pues 
después de 31. C3R, PSARI; 32. 
C4A, D2D, las negras obtienen un 
decisivo ataque: 

a) 33. AXP, D6T; 34. AXP, 
TXT+; 35. DXT, TXA!; 36. 
PXT, D6AR+; 37. RIC, C6T+; 
38. RIA, D6D+, etc., o bien: 34. 
AXA, P6A; 35. TICR, T7R!; 36. 
T2CD (o DIAR), C5R!, etc. 

b)_33. CXPR, D3D! (no D67?; 
34. C6A); 34. C3A, TXT+; 35. 
CXT, A5D!; 36. AXA, DXP+, 
etcétera. 

c) 33. CXPC, D6T; 34. P6D, 
PXxP; 35. D5D+, T3RI, etc. 

d) 33. P6D, D2CD+, etc. 


31, P4A, 

Esta jugada detiene el avance 
PSAR negro, pero deja libre la ex- 
celente casilla 4R para el caballo 
enemigo. 
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3l...., C5R; 
32. RIC?, 


Esto precipita la derrota. Una de- 
fensa mejor era posible después de 
32. TIAR. 


32. ..., P5A!; 


Este avance, en el momento opor- 
tuno trae consigo dos amenazas: el 
ulterior avance a 6A y el jaque con 
la dama en 5AD. 


33. PXP, AxP; 
34. AXA, TXA; 


Ahora las amenazas son C6A y 
TXP. La partida es buena y tam- 
bién está decidida. 


35. C3R, ° C6A; 
36. D4D, CcxT; 
37. TXC, T5R; 
38. CXPAR, TXD; 
39. CXD, P6A; 
40. TIAD, TXP; 
41. CAR, T5D; 
42. CXP, TIAD; 
Abandonan. 


Los peones pasados ligados son el 
tercero de los tipos especiales de 
peones pasados; son los más efica- 
ces de todos. Su protección mutua 
y avance unido constituyen un ver- 
dadero obstáculo contra cualquier 
bloqueo, por lo tanto no es sorpren- 
dente que su formación, aun a cos- 
ta de material, sea a menudo sufi- 
ciente para decidir la partida. Es 
interesante advertir la posición en 
la que tres peones pasados y ligados 
son, por lo general, superiores a un 
caballo o a un alfil, pero en el juego 
medio la posición es mucho más 
compleja, pues la pieza demás pue- 
de ser utilizada con eficacia en al- 
gún ataque antes de que se pro- 
duzca el avance de los peones. Por 
supuesto, una vez que se han cam- 
biado las damas el valor de los peo- 
nes aumenta, como lo demuestra la 
siguiente partida. 
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BRONSTEIN-NAJDORF 
(Match URSS-Argentina, 1954) 


1, PAR, P4AD; 
2. CR3A, P3D; 
3. P4D, PXP; 
4. CXP, CR3A; 
5. CD3A, P3TD; 
6. A5CR, P3R; 
7. D3A, CD2D; 
8. 0-0-0, D2A; 
9, D3C, P4C; 
10. AXP1?, PXA; 


11. C(4)XPC, — DIC?; 


También es débil 11. ...D4A? 12. 
A3R, pero había una jugada mejor 
que es 11. ...D4T! Después de la 
jugada de la partida las damas se 
cambian y la tarea de las blancas 
se aligera. 


12. CXP+, AXC; 
13. DXA, DxD; 
14. TXD, 


Diagrama núm. 115 


Al llegarse a esta posición merece 
la pena repetir la observación que 
hizo Bronstein con relación a ella: 
«Como resultado del sacrificio de 
la pieza las blancas han ganado en 
cambio tres peones, dejando el ma- 
terial aproximadamente igual Sin 
embargo, sería erróneo juzgar la po- 
sición solamente desde el punto de 
vista de las ventajas materiales. 
Mientras que la actividad del caba- 


llo negro pueda ser fácilmente neu- 
tralizada, la lucha contra los peo- 
nes pasados de las blancas es muy 
difícil. En esta partida las negras no 
utilizaron totalmente todas las posi- 
bilidades que tuvieron en sus ma- 
nos.» 


Mo... P3TR!; 
15. A2D(?), 


Ni 15. A3R, C5C ni 15. A4T, P4C 
eran mucho mejor para las blancas. 
Sobre la posibilidad de cambiar 15. 
AXC, Bronstein escribe: «En esta 
posición el alfil negro de las blan- 
cas es extremadamente fuerte, y se- 
ría una lástima cambiarlo por una 
torre y mucho más por un caballo». 
Probablemente Bronstein estimó en 
demasía la importancia del alfil, 
pues en una partida del Campeona- 
to de Checoslovaquia 1954 entre 
Fichtl y Dolezal, las blancas jugaron 
15. AxC!, CXA; 16. TRID, A2C; 
17. P3A, R2R; 18. T6C!, TRICD; 
19. P3CD y pronto usaron sus peo- 
nes ligados con buen efecto. En la 
presente partida las negras pudie- 
ron aún conseguir el equilibrio si 
hubieran jugado correctaménte. 


De y A2C; 
16. P3A, 0-07; 


El error decisivo. Lo correcto era 
16. O-O-O, después de lo cual el 
rey juega un importante papel en 
la lucha contra los peones blancos 
mientras se prepara un ataque por 
el flanco rey con P4C-5C. La po- 
sición ofrecería varias posibilidades 
con iguales chances para ambos ban- 
dos. Una cosa que resulta evidente 
es la pérdida de tiempo que signifi- 
có la jugada quince de las blancas y 
que pudo haber permitido a las ne- 
gras completar su desarrollo y efec- 
tuar el enroque largo. 


17. P3CD, TRIAD; 
18. R2C, C4A; 
19. AR, PAR; 
20. TRID, C3R; 


21, T6C, A3A; 
22, C5D, AXC; 
23. PXA, 


El número de peones ligados y 
pasados ha aumentado a cuatro y la 
partida está virtualmente decidida. 


y < E C4A; 
24. T5C, C(3)2D; 
25. P4AD, P5R; 
26. AXC, 


Los dos caballos blancos eran un 
obstáculo para el avance de los peo- 
nes pasados, por esto las blancas 
cambian su alfil por uno de ellos. 
Además tienen el propósito de sa- 
crificar uno de sus peones para que 
los otros puedan forzar la decisión. 


Mil CXA; 

27. PXP, CxPR; 
28. P6DI, TXPT+; 
29. RXT, C6A +; 
30. R3T, Cx T(8D); 
31. P5A, C6A; 

32. TST, C4D; 

33. P6A, C3A; 

34. T6T, RIA; 

35. P4CD, RIR; 

36. P5C, C2D; 


Las últimas jugadas de la partida 
fueron ejecutadas bajo extrema pre- 
sión de tiempo, y por tal motivo las 
negras hicieron un intento de crear 
complicaciones. 


37. T7T, TIC; 
38. TXC, TXP; 
39. T7T, TIC; 
40. P7D+, R2R; 
41. P8D(D)+,  RXD; 
42. P7A +, RIA; 


43. PXT(D)+, RXD; 


En esta situación las negras, por 
fin, abandonaron. 

Más corrientes que los casos de 
tres peones pasados ligados son 
aquellos en los que éstos son sólo 
dos. En tales casos es importante 
asegurarse de que los peones no 
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puedan ser bloqueados por piezas 
enemigas; por lo tanto, como re- 
gla, los peones deberían avanzar 
guardando uniformidad. Por ejem- 
plo, si los peones están en 4CD y 
4AD, el avance P5AD o 5CD de- 
bería hacerse únicamente cuando el 
avance del otro peón ya ha sido pre- 
parado. La siguiente partida ilustra 
claramente el pernicioso efecto del 
blogueo de dos peones pasados li- 
gados. 


GLIGORIC-SZABO 
(Helsinki, 1952) 


1, P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, A5C; 
4. P3R, * P4A; 
5. CR2R, P4D; 
6. P3TD, PXxPD; 
7. PRXP, A2R; 
8. P5A, 0-0; 

9. P4CD, P3CD!; 
10. P3C, PxP; 
11. PDXP, 


Más débil es 11. PCXP, porque 
después de C3A y A3T por parte de 
las negras, el peón pasado de las 
blancas queda bien bloqueado y las 
negras obtienen buen juego para sus 
piezas. 


Il. P4TD!; 


Esto parece ilógico, ya que conce- 
de a las blancas dos peones pasados 
ligados y avanzados. Sin embargo, 
estos peones no resultan tan peligro- 
sos como aparentan, ya que su po- 
sición avanzada permitirá aplicarles 
un correcto bloqueo. 


12. TICD, 


No 12. A2CD?, C3A; 13. P5C, 
CAR. 


1 y PXP; 
13. PXP, 
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Diagrama núm. 116 


A primera vista la posición negra 
parece muy lejos de ser prometedo- 
ra: sólo tienen un peón pasado 
mientras que las blancas tienen dos 
que ya están en cuarta y quinta fi- 
las; además, está claro que el avan- 
ce de los peones centrales de las 
negras necesita muchos tiempos. Sin 
embargo, ya hemos indicado que la 
avanzada posición de los peones 
blancos los hacen menos peligrosos. 
Tal avance se ha hecho antes del 
desarrollo de las piezas blancas, 
cuya posición es ahora tan desfavo- 
rable, que el avance de los peones 
no puede continuar. Ahora las ne- 
gras explotan esta situación y pre- 
paran el bloqueo. Su plan estratégico 
consistirá de dos partes: 

1) Bloquear los peones blancos, 
especialmente el de 4C, para lo cual 
deberán colocar un caballo en 4CD 
(jugadas 13 a la 27). 

2) Forzar el avance de sus peo- 
nes centrales (jugadas 18 a la 36). 

Merece señalarse que en el blo- 
queo de los peones ligados y pasa- 
dos, generalmente lo más importan- 
te es bloquear el peón de atrás; de 
esta manera los peones se hallan 
privados de su fuerza principal, o 
sea su capacidad de avanzar unidos. 


13...., C3A!; 


La primera jugada de bloqueo, 
que va contra los principios indica- 


dos antes, pero que es jugable aquí 
por razones tácticas, puesto que si 
14. P5C?, CAR; 15. P4A, C6A+!; 
16. R2A, AXP+; 17. RXC, P5D!, 
ganan las negras. 


14. A2CR, TIC!; 
15. A3TD, 


Otra vez P5C falla: 15. P5C, A x P; 
16. PxC, TXT; 17. CxT, D3C y 
las negras consiguen un fuerte ata- 
que. Si las blancas intentan 15. D4T, 
la réplica puede ser 15. ...A2D; 16. 
P5C, C4R; 17. P6A, C6D+; 18. 
RIA (18, R2D, CXP), AXP!, 19. 
PxA, TxT; 20. CxT, D3C, etc. 


15. ..., A2D!; 
16. 0-0, 


Por tercera vez las blancas deben 
renunciar a P5C, pues después de 
16: P5C, C4T; 17. O-O, C5A y las 
negras ganan un peón. 


16. ..., C2T!; 
17. TIR, CIRI; 


Ahora el otro caballo se apresura 
a unirse a la lucha por la casilla 
4CR. Mucho más débil hubiera sido 
17. ...C4C?; 18 CxC, AXC; 19. 
C4D, con lo que las blancas dispon- 
drían de ALAR para oponerse a un 
futuro bloqueo. 


18. AIAD, A3AR; 


La primera jugada en la fase de 
ataque de las negras. Las blancas de- 
bieran jugar ahora 19. P4A, C2A; 
20. A3R (C4D?, AxC+; 21. DXA, 
C3A), C(2)4C, aunque aun así las 
negras. quedarían mejor. En vez de 
ello, las blancas se embarcan en un 
plan equivocado; intentan provocar 
el avance de los peones centrales de 
las negras, en parte para atacarlos y 
también para aumentar el radio de 
acción de su alfil en 2C. 


19. A4A?, P4R; 
20. A2D, P5D; 
21. C5D, A3A; 
22. CXA+, 


Las blancas no pueden sostener 
el caballo en 5D, jugando 22. D3C, 
pues las negras pueden replicar 22. 
D3C con C2A. Sin embargo, D3C 
es superior a la jugada de la partida 
porque, como ya sabemos, el caba- 
llo es mejor pieza bloqueadora que 
el alfil. En consecuencia era preferi- 
ble permitir el cambio del caballo 
con el otro adversario, que ahora 
está en IR, que no el del caballo 
por el alfil en 6AR. 


y 7 AA DxC; 
23. AXA, DXA; 
24, P4A, P3A; 


Naturalmente no 24. ...PXP, que 
rompería la cadena de peones ne- 
gros, 


25. D3C+, RIT; 
26. TIAR, C2A; 
27. D4A, carac; 
28. TDIR 


Terminando con toda idea de 
avanzar los peones del flanco dama, 
las piezas tienen que reagruparse 
para luchar contra el avance de los 
peones centrales negros. Pero ya es 
demasiado tarde. 


28. ..., P3TR; 
29, P4C, 


Con la intención de bloquear los 
peones enemigos mediante C3C-4R. 


29. ..., 


Un error táctico, que pudo haber 
hecho más difícil la tarea de las ne- 
gras. Lo correcto era 29. ...TRIR; 
30. C3C, PSR con el final a la vista. 
Después de la equivocación de las 
negras, las blancas debieron conti- 
nuar 30. PXP, PXP; 31. C3C, des- 
pués de lo cual 31. ..TxXT+; 32. 
DxT, P5R? falla contra 33. CXP, 
TxC; 34. D8A +, R2T; 35. D5A +. 


30. P5A?, 


TDIR% 
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Las blancas pierden su oportuni- 
dad y se lanzan a un desesperado 
ataque contra el flanco de rey. 


30. ..., D4D; 
31. DIA, 


O bien 31. DxD, CXD; 32. C3C, 
TIT y las negras, gracias a la supe- 
rior posición de sus piezas, tienen 
un final ganado. 


3l...., R2T; 
32. C3C, P5R; 
33. A4A, P6R; 
34. DID, D5SA!; 


Impidiendo un posible bloqueo 
del peón en 5D con 35. D3D. 


35. P4T, . C4D; 
36. P5C, P6D; 
37. D4C, TICR!; 
38. C5T, T5R; 


Es instructivo comparar este Dia- 
grama con el anterior. Los peones 
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Posición después de 38. ...T5R 


blancos del flanco de dama no han 
avanzado un solo paso, mientras que 
los centrales negros deciden ahora 
la partida. 


39. P6C+, RIT; 
40. D3C y las blancas 
abandonan. 


IV. EL PEON AISLADO 


Todo ajedrecista ha experimenta- 
do el trastorno que produce un peón 
que ha sido separado de sus com- 
pañeros laterales y no puede ser de- 
fendido por ninguno de ellos. Tal 
peón se denomina: peón aislado. 
Puesto que un peón aislado no pue- 
de ser protegido por el medio más 
sencillo y económico, o sea por otro 
peón contiguo, circunstancialmente 
puede ser capturado por nuestro 
contrincante; y también el adver- 
sario, dirigiendo ataques al peón, 
puede obligar a nuestras piezas a 
adoptar una actitud pasiva que per- 
mitirá a las suyas obtener mejor po- 
sición. 

En muchos libros de ajedrez el 
concepto de «peón aislado» es apli- 
cado solamente a un peón aislado 
que está situado en una columna 
abierta y es objeto de un ataque de 
frente. Creo que esta interpretación 
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es errónea, pues en muchos casos 
un peón aislado que está al amparo 
de ataques de frente demuestra, sin 
embargo, ser una debilidad estraté- 
gica. Por supuesto, debe admitirse 
qué cuando el peón está en una co- 
lumna abierta, la posible presión de 
las piezas mayores hace que el ata- 
que al mismo sea, por lo general, 
más difícil de contrarrestar. Un 
ejemplo puede examinarse en la si- 
guiente partida. 


SOKOLSKY-SIMAGIN 


(Primer Campeonato por Correspon- 
dencia de la URSS) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3. CD3A, P4D; 
4, PXP, CxP; 
5. P3CR, A2C; 


6. A2C, C3C; 
7. C3A, $ 
8. 0-0, C3A; 
9, P5D, C5C; 
10. P4R, P3AD; 
11, P3TD, C3T; 
12. PXP, PXP; 


Las negras están subordinadas al 
cuidado del peón aislado de 3AD, 
pero tienen cierta compensación al 
disponer de la columna abierta de 
CD, que pueden utilizar con algún 
contrajuego en el caso de que las 
blancas no acierten a jugar con pre- 
cisión. Por lo tanto, la empresa de 
las blancas consiste en atacar el 
peón de 6AD anulando al mismo 
tiempo cualquier aeción de las ne- 
gras en la mencionada columna 
abierta. 


13. D2A, D2A; 
14. P3CD!, P4R? 


Jugada dudosa con la que las ne- 
gras, voluntariamente, encierran su 
alfil en 2CR. Mejor era 14. ...A3R; 
15. A3R, TRID. 


15, A3R, P3A; 
16. TRIAD, A3R; 
17. AIAR, D2C; 
18, C4TD1, ... 


La maniobra decisiva, después de 
la cual las negras no tienen motivos 


razonables para defender el peón 
aislado. 


18. ..., Ccxc; 


Ahora las blancas pueden escoger 
entre atacar el peón aislado por mé- 
todos directos o indirectos, Si op- 
tan por el primero y juegan 19, 
DXP, DxD; 20. TXD, AXP; 21. 
TXC, C3C; 22. AXC, ganan un 
peón; pero entonces las negras se 
quedan con la ventaja de dos alfi- 
les y pueden oponer una obstinada 
resistencia. Por lo tanto, las blancas 
adoptan el método indirecto de ex- 
plotar el peón: no lo capturan en 
seguida, sino que mediante la ame- 
naza de tomarlo en circunstancias 
más favorables, obligan a que las 
piezas del contrario tomen mala po- 
sición. Entonces, con la superior dis- 
posición de sus piezas, las blancas 
iniciarán un rápido ataque. 


19. PXC, CIC; 


También se gana fácilmente des- 
pués de 19. ...P4AD; 20. TDIC, 
D3AD; 21. D3D!, ALAD (P5A; 22. 
TxP!); 22 .D3C+, RIT; 23. 
A5CD, D2A; 24. D4A, etc. 


20. TDIC, D2A; 
21. C2D, TIAD; 
22. PST!, C2D; 


La amenaza era 23. P6T seguido 
de T7C. Si las negras la hubieran 
afrontado con 22. ..DXP; 23. 
A4AD, AXA; 24. DXA+, RIT; 
25. T7C, DID; 26. C3C, T2A; 27. 
TXT, DXT; 28. TID se verían per- 
didas por la lógica continuación 
28. ...C2D; 29. D7AR. 


23. A6TD, DXP; 


El sacrificio de la calidad no ofre- 
ce grandes perspectivas a las negras, 
pero la retirada de la torre 23. 
..TRIC no es lo mejor, a causa de 
24. DXP. 
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24, AxT, TXA; 
25. T7C, P4AD; 
26. D3D, DST; 
27. D6D, T3A; 
28. D7R, AlA; 


Como réplica a 28. ...T3T, Sokols- 
ky da la continuación 29. D8R +, 
CIA (AlA; 30. A6T); 30. TxXA+, 
RxT; 31. D7R +, A2A; 32. A6T+!, 
ganando. 

29, D8R, Abandonan. 

Si 29. ...T3D; 30. A67 seguido de 
TxC; y si 29. ...T3C; 30. TXT, 
A2A; 31, T6T!, etc. 

Aunque ya hemos explicado sus 
deficiencias, el peón aislado no debe 
considerarse como una debilidad en 
todas las circunstancias. Es cierto 
que en el final de partida constitu- 
ye casi siempre una seria desventa- 
ja; pero en el medio juego hay oca- 
siones en que puede convertirse en 
un importante factor agresivo. Con 
objeto de simplificar, de ahora en 
adelante nos ocuparemos solamente 
del peón aislado para demostrar la 
pugna existente entre debilidad es- 
tática y potencia dinámica. El peón 
aislado de dama se produce en nu- 
merosas partidas, especialmente en 
aquellas que comienzan con el Gam- 
bito de Dama; las diferentes posi- 
ciones en que ocurre pueden clasi- 
'ficarse según haya desaparecido o 
no del tablero el peón de alfil dama 
o el peón de rey del contrario. 

El primer caso puede surgir des- 
pués de 1. P4D, P4D; 2. P4AD, 
PXP; 3. CR3A, CR3A; 4. P3R, 
P3R; 5. AXP, P4A; 6. 0-0, PXP; 
7. PXP!, y el segundo después de 1. 
P4D, P4D; 2. P4AD, P3R; 3. CD3A, 
CR3A; 4. A5C, A2R; 5. P3R, 0-0; 
6. C3A, CD2D; 7. TIA, P3A; 8. 
A3D, PXP; 9. AXPA, C4D; 10. 
AXA, DXA; 11. 0-0, CXC; 12. 
TXC, P4R; 13. D2A, PXP; 14. 
PxP. 

Examinaremos primero el caso en 
que el peón dama aislado se opone 
al peón rey en 3R, según la estruc- 
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tura característica que muestra el 
Diagrama 119, 


Diagrama núm. 119 


El estudio del final demuestra que 
tal estructura de peones es desfa- 
vorable al bando del peón aislado, 
cuya debilidad en posiciones simpli- 
ficadas puede ser explotada a me- 
nudo con propósitos ganadores por 
el oponente. En el medio juego, la 
posición es mucho más complicada. 
Allí el peón aislado puede, en cier- 
tas circunstancias, alcanzar gran 
fuerza dinámica cuando el desarro- 
llo favorable de las piezas crean la 
amenaza de P5D. 

Aún algunas veces, el peón puede 
sacrificarse para conseguirse este 
avance con utilidad. Además, el 
peón proporciona dos buenas bases 
de operaciones: una para un caba- 
llo en SAD, especialmente cuando 
las negras, como a menudo ocurre, 
han jugado P3TD y P4CD con el fin 
de desarrollar su alfil por 2CD, y la 
otra base que proporciona al caba- 
llo blanco es la casilla 5R desde la 
cual puede contribuir a atacar al rey 
adversario; y si las negras tratan de 
desalojarlo con P3AR, su PR que- 
da debilitado. 

Damos ahora algunas reglas como 
guía para el correcto manejo de po- 
siciones cuya estructura de peones 
se asemejan a la esquemática del 
Diagrama 119, 


Para las blancas 


1. Evitar toda simplificación 
grande. 

2. Las piezas deben estar situa- 
das de manera que puedan permitir 
el avance P5D en un momento ade- 
cuado, u obligar a las negras a suje- 
tar sus piezas para impedir este 
ávance. 

3. Deben ocupar la casilla 5R 
con un caballo y atacar el flanco de 
rey, o bien ocupar la casilla SAD y 
operar en la columna de alfil de 
dama. 


Para las negras 


l. El avance del peón aislado 
debe ser evitado; esto puede hacer- 
se colocando un caballo, o a falta 
de éste un alfil, en la casilla 4D, blo- 
queando de esta manera el peón ais- 
lado. 

2. Las piezas deben situarse de 
tal forma que las piezas enemigas 
queden sujetas a la defensa del 
peón; v. g.: C3AD, A3AR. 

3. Deben buscar simplificaciones 
y procurar llegar a la fase final. 

Seguimos ahora con unos cuantos 
ejemplos que sirven para ilustrar los 
principios antes señalados. 


SZABO-VAN SETERS 
(Hilversum, 1947) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, A5C; 
4. P3R, P4A; 
5. A3D, P4D; 
6. C3A, 0-0; 
7. 0-0, C3A; 
8. P3TD, PXxPD; 
9. PRXP, PXP; 
10. A XPA, A2R; 


Ahora tenemos una de las posi- 
ciones en que hay un peón aislado 
en 4D. En este caso hay que seña- 
lar la importancia del peón blanco 
en 3TD. Por un lado, evita el blo- 


queo del PD si las negras intenta- 
sen C5CD-4D; y por otro, permite el 
desarrollo de la dama a 3D que, en 
unión de las siguientes jugadas 
AS5CR, TDID y A2TD pueden uti- 
lizarse para desarrollar un ataque 
contra el flanco de rey. 
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Posición después de 10. ...A2R 


Otra posible alternativa para las 
piezas blancas, que recomienda 
Nimzowitsch, es la siguiente agru- 
pación: D2R, A3R, TRID y TDIA, 
con lo cual las blancas desarrollan 
primeramente todas sus piezas y es- 
peran el momento adecuado para 
iniciar el ataque. Sin embargo, la 
experiencia de varios años, particu- 
larmente sirviendo de ejemplo algu- 
nas partidas de Alekhine, ha demos- 
trado que el sistema adoptado aquí 
por Szabó es preferible. La rápida 
acción contra el rey enemigo es más 
eficaz. 


11, TIR, P3CD; 


Más sólido que 11. ...P3TD; 12. 
A5CR, P4CD; 13. A2T, A2C, des- 
pués de lo cual la debilidad de la 
casilla 4AD de las negras se hace 
sentir; v. g.: 14. D3D, C4D; 15. 
CAR! 


12. D3D, A2C; 
13, A5CR, TIA(?); 
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Las negras no aprecian en lo jus- 
to el peligro que encierra la agresi- 
va disposición actual de las piezas 
blancas; creen que tienen tiempo 
suficiente para completar su des- 
arrollo sin problemas. Después de 
13. ...C4D las blancas, sin embar- 
go, pueden escoger entre dos bue- 
nas continuaciones: 

a) 14. AXC, PXA (AxA; 15. 
A4R con ventaja); 15. AX A, C x A; 
16. C5CR, C3C; 17. P4TR!, P3TR; 
18. C6R!, PXC; 19. DXC, DxP; 
20. DXPR+, RIT; 21. D3R, 
TDIR!; 22. D2D! y las blancas tie- 
nen superioridad posicional: el ca- 
ballo en esta posición es superior al 
alfil; además controlan la casilla 5R 
para sus piezas. 

b) 14. C4R, TIA; 15. A2T, se- 
guido de TD1D y AIC, dando a las 
blancas buenas perspectivas de ata- 
que. 


14. TDID, D2A? 


Continuando el equivocado plan, 
iniciado en la jugada anterior. En 
vez de esto, las negras debieron bus- 
car simplificaciones; por lo tanto 
era mejor 14. ...C4D, aunque aún 
así las blancas quedarían mejor. 


15. A2T, TRID; 
16. P3T, 


Parando en seco las complicacio- 
nes tácticas que pudieran derivarse 
de 16. ...C5CR. 


is T2D; 


Las negras continúan jugando ru- 
tinariamente. Ahora preparan doblar 
las torres con 17. ...TDID y presio- 
nar el peón de dama enemigo; pero 
mientras tanto las blancas acometen 
decisivamente. 


17. P5D!, CXP; 
Si 17. ...PXP, las blancas repli- 


can enérgicamente con 18. AICI, 
P3C; 19. TXA y 20. AXC. 
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Posición después de 16. ...T2D 


18. AXC, DID; 


Las negras recurren a esta juga- 
da por carecer de alternativa: 18. 
«.PXA; 19. CXP y las blancas ga- 
narían calidad; y 18. ...TDID es 
contestado con 19, TXP! Después 
de la jugada de la partida las ne- 
gras pueden replicar a 19. T x P con 
AXA. 


19. D4R, 


La maniobra decisiva. Si ahora las 
negras 19. ...AXA; después de 20. 
AXP; pierden por lo menos la ca- 
lidad. 


19. ..., PXA; 
20. CXP, AXA; 
21. CXA, P3C; 


Desde luego, no es posible 21. 
...DXC; 22. D8R+ y mate a la si- 
guiente. De todos modos, la posi- 
ción no puede sostenerse. 


22. D4TR, P4TR; 

23. C6A+, DXxC; 

24. TXT, CID; 

25. TSR +, R2C; 

26. TXP+1, Abandonan. 


Después de 26. ...CXT las negras 
pierden la dama con 27. C6R +. 


En esta partida las blancas deci- 
dieron la lucha a su favor median- 
te el triunfal avance P5D; en el si- 
guiente ejemplo las blancas se in- 
geniaron para desarrollar un fuerte 
ataque sin avanzar el peón de dama. 


BOTVINNIK-VIDMAR 
(Nottingham, 1936) 


1. P4AD, P3R; 

2. CR3A, P4D; 
3. P4D, CR3A; 
4. CD3A, A2R; 
5. ASC, ; 
6. P3R, CD2D; 
7. A3D, P4A; 
8. 0-0, P x PD; 
9. PRXP, 


L PXP; 
10. A XPA, C3C; 


De acuerdo con Botvinnik consi- 
deramos mejor 10. ...P3TD; con la 
idea de desarrollarse con P4CD y 
A2C. Debe notarse que la debilidad 
de la casilla 4AD de las negras no 
sería tan perjudicial en este caso, 
puesto que estaría vigilada por el 
caballo que se jugó a 2D en vez de 
3AD. Si en réplica a 10. ...P3TD 
las blancas jugasen 11. P4TD, en- 
tonces la debilidad de la casilla 4CD 
de las blancas daría a las negras 
oportunidad de colocar allí sus pie- 
zas ventajosamente después de la 
maniobra C3C-4D. 


11, A3C, A2D; 
12. D3D, CD4D?; 


Aquí las negras desatienden un 
importante principio en la lucha 
contra el peón aislado dama (la sim- 
plificación). Debieron haber jugado 
12. ...C(3A)4D con la amenaza de 
C5C. Las blancas entonces nada con- 
seguirían con 13. A2A, P3C, y si ju- 
gasen 13. A3R, CXC; 14, PXC, 
ASTD, o bien 13. C4R, A5TD!, las 


negras siempre podrían lograr una 
apreciable reducción de material, 


13, C5R, AJA; 
14. TDID, 
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Un agrupamiento característico de 
piezas en ambos bandos. Las blan- 
cas están situadas de tal modo que 
rápidamente pueden movilizarse pa- 
ra un ataque contra el rey enemigo; 
también están bien colocadas para 
apoyar el avance del peón a 5D, en 
el caso de que surja la oportunidad 
debida. Por su parte las negras han 
logrado fortalecer su importante ca- 
silla 4D, bloqueando de ese modo 
al peón aislado. 

Existe, sin embargo, un detalle 
desagradable en la posición de las 
negras: la desfavorable posición de 
su alfil en 3AD que estaría mejor 
situado en 2CD. En estos momen- 
tos el alfil dificulta el aprovecha- 
miento de la columna abierta de 
AD, que debiera ser un objetivo de 
las negras para adquirir algún con- 
trajuego. Además, las blancas tienen 
oportunidad de eliminar este alfil 
cuando lo crean conveniente. Sin 
embargo, debe notarse que un in- 
mediato cambio del alfil, lejos de 
proporcionar alguna ventaja a las 
blancas, reforzaría el bloqueo en 
5D y la debilidad del peón negro en 
3AD no resultaría fácil de explotar. 
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14. .... C5CD?; 

Las negras menosprecian la diná- 
mica potencialidad de la posición 
de su adversario y por ello pierden. 
Ahora se embarcan en una manio- 
bra con pérdida de tiempos que pér- 
mite a las blancas iniciar un ataque 
directo contra el rey. Era mejor 14. 
...D4T o ...TIA. 


15. D3T!, A4D; 
16. CXA, C(5) x C?; 


El error final, similar al primero 
(ver jugada 12). Era esencial jugar 
16. ...C(3)XC; 17. A1A, TIA, con- 
tinuación característica en la que la 
oferta de cambios proporciona algún 
tiempo a las negras, obligando a las 
piezas enemigas a retirarse de sus 
posiciones agresivas. 


17. P4A!, 


Esta jugada merece especial aten- 
ción. En muchas posiciones, con un 
peón de dama aislado ésta es una 
jugada débil; pero en esta posición 
es muy fuerte, pues está combinada 
con la irresistible amenaza PSAR. 


17. ..., TIA; 


Si 17. ...P3CR, las negras pierden 
la calidad después de 18. A6T, TIR; 
19. A4T. Y en el supuesto de que las 
negras intentasen 17. ...C5R, el ele- 
gante sacrificio 18. CXP!, TXC 
(RXC; 19. TDIR!); 19 DXPR, 
proporcionaría a las blancas una po- 
sición ganadora. 


18. P5A, PXP; 


Después de 18. ...D3D; 19. PXP, 
PxP (DXP; 20. D3A); 20. TRIR 
y ha PR negro quedaría muy debili- 
tado. 


19. TXP, D3D; 

Mejor, aunque no del todo sufi- 
ciente, es 19, ...TZA; 20. TIRAR; 
VE: ó 
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a) 20....P3TD; 21. CXP,TXC; 
22. A(3XC, CXA; 23. TXT, 
AXA; 24. D6R! 

b) 20. ...C3C; 21. D4T (amena- 
zando TXC), C(3C)4D; 22. CXP, 
TXC; 23, A(3)xC, CXxA; 24. 
TXT, AxA; 25. DXA (análisis de 
Panov). 
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Posición después de 19, ...D3D 


20. CXPl, 
O bien 20. ...RXC; 21. AxC+. 
21. A(5C)XC, AXA; 


Aquí 21. ...CX A falla contra 22. 
TXC! seguido de DXT+. 


TxC; 


22, TXC, D3A; 


Esta jugada es una celada. Si aho- 
ra 23. T5AD?, las negras pueden re- 
plicar 23. ..AXP+. 


23. T6D, DIR; 
24. T7D, Abandonan. 


En estas dos partidas el poseedor 
del peón aislado fue el ganador. En 
ambos casos se ingenió para ase- 
gurar la mejor colocación de sus 
piezas y pudo explotar la dinámica 
fuerza del peón y también pudo uti- 
lizar para un ataque decisivo, la base 
de operaciones creada por el peón. 
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Es interesante notar que en mu- 
chas variantes del Gambito de dama 
y de la Defensa Nimzo-India, el po- 
seedor del peón de dama aislado es 
en la práctica el que tiene más pro- 
babilidades de triunfar. Esto no sig- 
nifica que la posesión del peón dama 
aislado sea una ventaja en sí; sino 
que solamente indica las dificulta- 
des que surgen en la lucha por ex- 
plotar la debilidad de dicho peón. 

En nuestras dos partidas anterio- 
res el peón de dama aislado propor- 
cionó la victoria a un bando, debido 
principalmente a la defectuosa de- 
fensa de su oponente. Esto sucede 
con frecuencia; pero no debiera ol- 
vidarse que el poseedor del peón de 
dama aislado puede ser tentado a 
un juego imperfecto, generalmente 
por un impetuoso deseo de atacar el 
flanco del rey. En tales casos, la de- 
bilidad del peón aislado se deja sen- 
tir, especialmente cuando la mayor 
parte de las piezas menores han sido 
cambiadas. Nuestro próximo ejem- 
plo es uno, en que las blancas, con 
un peón de dama aislado, se embar- 
can en un ataque, mientras su opo- 
nente se defiende con destreza, 


BOTVINNIK-FLOHR 
(Groningen, 1946) 


1. P4D, P4D; 
2. CR3A, CR3A; 
3. P4A, P3R; 
4. C3A, P4A; 
5. PAXP, CXP; 
6. P3R, CD3A; 
7. A3D, PXP; 
8. PXP, A2R; 
9. 0-0, 0-0; 

10. TIR, C6)5C; 

11. A4R, 


Mejor es inmediatamente, A1IC. 


11. ..., CR3A; 
12. AIC, P3CD; 
13. C5R, A2C; 


14. T3RI?, 


En esta posición, con el alfil en 
1C en vez de 3D o 3CD, Botvinnik 
se decide a un directo ataque aun 
sin haber completado su desarrollo. 
Sin embargo, si procediese primero 
con las jugadas usuales A5C, P3TD 
y D3D estaría con dos tiempos de 
retraso comparado con el desarrollo 
normal en tales posiciones. 


14. c., CD4D; 
15. T3T, P3C; 


Una jugada que tarde o temprano 
es necesaria, ya que la continua pre- 
sión no es tolerable. 


16. A6T, TIR; 

17. D2D, TIAD; 
18. A3D, P3TD!; 
19, TIR, P4CD; 


En esta posición es una buena ju- 
gada, porque las blancas no están 
preparadas para explotar la debilidad 
de 4AD. El contraataque de las ne- 
gras en el flanco de dama equili- 
bra el de las blancas en el flanco 
opuesto. 


20. T3C, 


Ahora las blancas amenazan de- 
cidir la partida con el doble sacri- 
ficio 21. CXPCR!, PTXC; 22. 
AXPCRI. 
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20. ..., C4T; 
21. T3T, CR3A; 


Puesto que las negras tienen ade- 
cuado contrajuego, unas tablas por 
repetición de jugadas debiera ser la 
lógica conclusión de la partida. 


22. AIC, T2A; 
23. T3C, car; 
24. T3T, CR3A; 
25. D2R, 


Ahora la amenaza es 26. CXPA 
que las negras paran con su activo 
juego. 


25. ..., CcxC; 


Por el momento, las negras trans- 
forman el peón aislado de su opo- 
nente en un par de peones colgan- 
tes; sin embargo, con su próxima 
jugada, privará al peón de dama de 
su recién adquirido protector. 


26. PXC, P5C!, 


Ahora 27. Cx PA falla contra 27. 
...D4D seguido de R xC. 


Posición después de 26. ...P5C. 


27. T3C, TXP!; 
28, CXPA!, D4D!; 
29. C5R?, 
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Lo correcto era 29. T5C!, DSA; 
30. AXPl, PXA; 3l. TxXP+, 
RxC; 32. T7C+, RIA; 33. T6C+ 
ds. con tablas por jaque continuo. O 
bien Botvinnik no vio esta fina ma- 
niobra táctica o simplemente quiso 
evitar las tablas. Ahora se encontra- 
rá de pronto en una posición extre- 
madamente difícil. 


29, ..., TXT; 
30. PAXT, DxPD+; 
31. RIT, A3D 


Un modo más rápido de patenti- 
zar su ventaja era 31. ...A4D. 


32. A4A, C4T?; 


Un error grave que cuesta una 
pieza y que sorprende que no cos- 
tase la partida. Lo correcto era 32. 
...C4D. Después de esta equivoca- 
ción, el juego no siguió con buena 
lógica. 


33. TID, CXA; 
34. PXC, DXP; 


Después de 34. ...D4A o 34. 
...D3C las blancas ganan con 35. 
C7D! 


35. TXA, A4D; 
36. A2Al, TIAR; 


Aquí, y en la jugada siguiente, las 
negras aún pudieron jugar para ga- 
nar con AXPT. 


37. P3TR, D8AR +7; 
38. DXD, TXD+; 
39. R2T, T7A; 

40. TXAI, PxT; 

41. A3C, R2C; 


Ahora se acordaron las tablas, 
pues después de 42. C3D, T7D; 43. 
CxP, P4TD; 44. CXP, P5T; 45. 
A4A, T5D; 46. C6C, R3A, la venta- 
ja de las blancas no es suficiente 
para ganar. 

Veamos ahora la posición en que 
el peón de dama aislado no se opone 
al peón de rey enemigo, sino al de 
AD. 


Diagrama núm. 126 


La estructura de peones es la del 
diagrama 126. Aquí hay varias dife- 
rencias en relación a las mostradas 
anteriormente. En primer lugar, la 
columna rey abierta no está blo- 
queada por piezas menores, como 
ocurre en el caso de la columna AD 
abierta, en que generalmente el ca- 
ballo de dama de las negras y el CD 
de las blancas están en sus corres- 
pondientes casillas de 3AD. En con- 
secuencia, hay aquí mayor radio de 
acción para las torres en la columna 
de rey abierta. 

Algunas veces el poseedor del 
peón aislado puede utilizar la co- 
lumna de rey para movilizar sus pie- 
zas para un fuerte ataque; en otras 
ocasiones el oponente puede volver 
a su favor la columna rey abierta y 
mediante cambios de piezas llegar a 


` un final ganador. La otra diferencia 


está relacionada con el importante 
punto estratégico de 5AD que co- 
rresponde a 5R en posiciones del 
tipo anterior. Desde esta casilla un 
caballo blanco es por lo general me- 
nos eficaz que si estuviera en SR, 
pues el caballo en SAD sólo ataca el 
punto 7CD mientras que en 5R está 
presionando el flanco de rey ene- 
migo. 

Primeramente damos un ejemplo 
ilustrando la triunfante lucha con- 
tra el peón aislado. 


BOTVINNIK-BRONSTEIN 


(Match por el Campeonato del 
Mundo, 1951) 


1. P4D, P3R; 

2. PAR, P4D; 

3. C2D, P4AD; 
4, PRXP, PRXP; 
5. CR3A, CR3A; 
6. A5C+, A2D; 

7. AXA+, CDXA; 
8. 0-0, A2R; 

9. PXP, CxP; 


Diagrama núm, 127 


Posición después de 9. ...CXP 


Una posición que ocurre con fre- 
cuencia en esta variante de la De- 
fensa Francesa. Aunque el cambio 
de alfiles de casillas blancas en la 
jugada 7 fue en sí ventajoso para las 
negras, también tiene varias facetas 
favorables para las blancas. Por un 
lado contribuyó a su rápido desarro- 
llo, y por otro, obligó a las piezas 
negras a adoptar una posición des- 
favorable, dejando el alfil en 2R en 
vez de 4AD y el caballo en 4AD en 
vez de 3AD que es una casilla más 
útil 


10. C4D!, 


Este bien conocido bloqueo del 
peón está combinado con la ame- 
naza C5A. 
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10. ..., D2D; 
11. CA, 0-0; 


12. C5R, DIA; 
13. A5C, TIR; 
14. C3D, 


Esta maniobra que se dirige a la 
simplificación es correcta. Otra bue- 
na idea es 14. P3AD fortaleciendo 
el bloqueo. 


14. se., CcxC; 
15. DXxC, D5C; 
16. A3R, A4A; 
17. P3TR, D3C? 


Un error frecuente en tales posi- 
ciones. Después del cambio de da- 
mas, las negras pierden todas las po- 
sibilidades tácticas que son usuales 
en el medio juego (v. gr., ataque 
contra el rey), y conceden a su ad- 
versario una ventaja posicional du- 
radera. Por esta razón lo correcto 
era 17. ...D4T después de lo cual las 
blancas sólo pueden forzar el cam- 
bio de damas a costa de darle a su 
oponente adecuado  contrajuego: 
verbigracia: 18. DSA, AXC; 19. 
DxD, CXD; 20. AxA, T7R; 21. 
TRIA, TIAD. 


18. DXD, PTXD; 
19, TDID, TS5R; 
20. P3AD, P3CD; 
21. C2A, T1D; 
22. T3D, 


En posiciones como ésta el cam- 
bio de alfiles de casillas negras difi- 
culta con frecuencia el ataque con- 
tra el peón aislado, ya que si por el 
contrario se le permite quedar sobre 
el tablero, el alfil de las blancas pue- 
de utilizarse para eliminar la mejor 
protección del peón que es el caballo 
de 3AR. Sin embargo, las negras no 
se atreverán a cambiar alfiles en se- 
guida, debido a que perderían el 
peón: 22. ...AX A; 23. CxA, P5D; 
24. TRID o 23. ...T2D; 24. TRID, 
T4R; 25. P4AD, etcétera. 


23. TRID, R2R; 
24. RIA, 
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Aún más fuerte parece ser 24. 
P4CR seguido de R2C. 


24. ..., R2D; 
25. A5C, R3A; 


Las negras, de momento, han te- 
nido éxito trasladando su rey para 
defender el peón atacado. Sin em- 
bargo, las siguientes jugadas de de- 
fensa conducen a las piezas negras 
a una posición muy pobre. 


26. P4CD!, AlIA; 


Después de 26. ...A2R las blancas 
pueden escoger entre 27. C3R; y 
27. C4D+, R2C; 28. P5C seguido 
de 29. C6A en ambos casos con 
ventaja. 


27. C3R, TAR; 
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Posición después de 27. ...T4R 


Todas las piezas blancas están 
ahora dirigidas hacia el ataque del 
peón aislado. La continuación lógica 
y correcta es 28. AXCI, PXA des- 
pués de lo cual hay tres maneras de 
ganar el peón: 

a) 29. P4AD, P5D (AXP; 20. 
CxP); 30. C2A. 

b) 29. P3TD y no hay nada ade- 
cuado contra la amenaza 30. P4AD. 

c) 29. P4AR!, T4T; 30. P4A, 
AxP; 31. CXP, A3D; 32. CXPA, 


T(4)1T; 33. C4R, A2R; 34. TXT, 
TXT; 35. TxT, AXT; 36. R2R, 
P4A; 37. C5C y el caballo se dirige 
hacia 5R asegurando la victoria. 

A las blancas les pasa por alto la 
línea correcta y cometen un error 
que les quita la posibilidad de triun- 
far. 


28. P4AR?, T5R; 
29. P5A, 


Ahora 29. AXC falla contra 29. 
...TXPA+; 30. RIC, TXA. 


29. ..., T4R!; 
30. A4A, 


Una vez más el cambio del ca- 
ballo conduce al fracaso: 30. AXC, 
PXA; 31. P4A, AXP; 32. CXP, 
TXP+; 33. R2R (RIC, A4A+), 
TIR+. 


30, ...» TSR; 
31. A5C, TAR; 
32. AA, T5R; 
33. A5C, Tablas. 


Nuestro próximo ejemplo muestra 
el peón de dama aislado como un 
poderoso instrumento de ataque. Un 
detalle de interés en esta partida es 
la presencia del peón en la fila quin- 
ta en vez de la cuarta. El peón tan 
avanzado generalmente es un obs- 
táculo en la posición enemiga, aun- 
que su defensa puede, en ocasiones, 
estar llena de dificultades. En la si- 
guiente partida más bien constituye 
un impedimento para el adversario. 


SMYSLOV-LILIENTHAL 
(Moscú, 1942) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3. P3CR, P4D; 
4. PXPD, CxP; 
5. A2C, A2C; 
6. CIAR, 0-0; 
7. 0-0, C3C; 
8. C3A, C3A; 


9. P5D, CIC; 
10. C4D, ... 


Es mejor 10. P4R, P3AD; 11 
D3C. 


10. se., P3R; 
11, P4R, PxP?; 


Un serio error. Lo correcto era 
11. ...P3AD! liquidando el conflicto 
de su casilla 4D. 


12. PXP, 


Diagrama núm. 129 


El error de las negras en su jugada 
anterior fue un intento de bene- 
ficiarse con el PD blanco. Este peón, 
sin embargo, apoyado por el alfil de 
2CR no es débil de ningún modo; 
por el contrario, restringe la movili- 
dad de las piezas negras y les blo- 
quea el PAD, ofreciendo de ese mo- 
do a las blancas un objetivo de ata- 
que en la columna de AD. Además, 
las blancas tienen la posibilidad de 
abrir la gran diagonal para su alfil 
de 2C mediante un posterior avance 
del peón a 6D. 


12. ..., CD2D; 
13. A4A, CAR; 
14. P3TR, C(35A; 
15, P3C, 


Débil sería la continuación 15. 
D2A, P4AD!; 16. PxPa. p., DXC; 
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17. PXP, AXPC; 18. AXA, TDIC 22. TRXD, T3D; 
con buen juego para las negras. 23. CXPC, TXT+; 
i 24. TXT, TIC; 
A Ta, DE 25. P4TD, C6A; 
17. TDIA, 26. T2D, TIR; 
27. C5A, P4TD; 
La amenaza es 18. C(3)5C. 28. T2Al, C8D; 
29. A2D, AIAI; 
LA P3TD; sl A 
18. C4T, C4G; 


Si ahora las blancas juegan 30. 
AXP, su adversario obtiene con- 
trajuego con 30. ...CXP, pues 31. 
RxC, AxC+; 32. TXA, C6D+, 
sin ventaja para las blancas. 


30. C4R, TIC; 
31. AXP, TXP; 
32. AxP, 


Ahora las blancas han ganado un 
peón, lo cual, jugando con exacti- 
tud, es suficiente para ganar la par- 


tida. 
32. s.es C6D; 
33. AIA, 
19. C6RI, Afrontando la amenaza 33, ...T8C. 
Esta bella jugada táctica ha sido 33. sees C(8)7C; 
posible por la fuerte posición del 34. PST, P4A; 
peón en 5D. Las negras no pueden 35. C2D, T6T; 
replicar 19. ..PxC debido a 20. 36. C4Al, CXC; 
AXC, PxP; 21. DxP+, RIT; 22. 37. TXC, T8T; 
AXA+, RXA; 23. DXD, TXD; 38. A6C, CAR: 
24. T7R +, R3T; 25. C5A. 39. T3A, ASC; 
BRI AXC; 40. TEA +, R2A; 
20. PXA, TXP; 41. R2C!, Abandonan, 
21. C5A, DXD; 


El peón pasado decidirá rápida- 
Las blancas ganan después de 21. mente la partida, y si las negras 
--.T3D; 22. D2R, C5D; 23. D4R, intentan 41. ...AXP; pierden una 


P4A; 24. D3R. pieza con 42. A4D, T8R; 45. T5A. 


V. EL PEON RETRASADO 


Un peón retrasado es aquel que puede ser defendido por ellos. El 
está detrás, de los peones de las diagrama 131 muestra dos ejem- 
filas adyacentes, de modo que no plos. 
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Los peones retrasados son los que 
están en 3CD y 4CR. Es cosa clara 
que los principios que deben apli- 
carse a los peones retrasados son 
análogos a los de los peones aislados. 
También el peón retrasado es una 
desventaja en el final, y su avance 
debe ser evitado con un bloqueo. 
Solamente en casos excepcionales 
puede ser ganado por ataques di- 
rectos. En el próximo ejemplo las 
blancas están en disposición de ex- 
plotar la posición pasiva de las ne- 
gras causada por su peón retrasado. 


Diagrama núm. 132 


Posición después del movimiento 
28 de las negras 


La posición está muy simplificada 
y está claro que un ataque directo 


contra el peón negro de 3AD no 
conduce a nada favorable, si bien es 
la debilidad de este peón lo que 
debe considerarse como decisivo 
factor estratégico. Las negras están 
obligadas a mantenerlo protegido 
con sus piezas mayores y por ello 
se ven reducidas a una posición pa- 
siva. Por otro lado, las piezas blan- 
cas tienen libertad de acción. Las 
blancas tienen también la ventaja de 
que pueden escoger el momento 
oportuno de atacar el peón; mien- 
tras que las negras no tienen opción 
sino que deben cuidar de defender- 
lo mientras sea atacado. Además de 
esta ventaja, de dictar el juego, las 
blancas tienen gran ventaja de es- 
pacio: disponen de las cincó prime- 
ras filas para maniobras de ataque, 
mientras que su oponente apenas 
puede disponer de tres para su de- 
fensa. 

El plan de las blancas debe ser el 
siguiente: asegurar el control de la 
columna CD al mismo tiempo que 
ejercer presión en el peón retrasado 
de 3AD; y una vez situadas sus 
piezas en la forma más activa posi- 
ble avanzar por el centro o desarro- 
llar un ataque contra el flanco de 
rey. 


29. D4C, R2A; 
30. P5TI, 


El posterior avance a 6T proveerá 
a las blancas de una útil base de 
operaciones en 7CD; y después de 
un eventual cambio de piezas allí, 
las blancas quedarían con un peón 
pasado en la séptima fila. 


30, s.. D2R; 
31, D3C, D3D; 


Malo sería 31. ...D2A a causa de 
32. P4R!, DXPT; 33. PXP. 

En esta partida las blancas juga- 
ron ahora erróneamente 32. D7C+ 
y ganaron sólo después de varias 
equivocaciones por parte de las ne- 
gras. La continuación apropiada era 
32. P6T, y después de 32. ...TICD; 
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33. TXP, DXT; 34. DXT, DxP; 
35. D7ZA+ y las blancas ganarían 
un peón. Con esto y la mejor posi- 
ción de su rey (importante factor 
en todos los finales de dama) pronto 
se produciría la decisión. 

Seguimos ahora con un ejemplo 
en que el peón retrasado es blo- 
queado. 


BERATENDE-NIMZOWITSCH 


(1921) 
1. PAR, CD3A; 
2. P4D, P4D; 
3. PSR, P3A; 
4. A5CD, 
Es mejor 4. P4AR, A4A; 5. C2R. 

A SS A4A; 

5. CR3A, D2D; 
6. P4A, AXC; 
7. TXA, 0-0-0; 
8. PAXP, 


Si 8. P5A, P4CR!; 9. D2R, D3R, 
seguido de C-3T-2A. 


8. ..., DXP; 
9. AXC, DXA; 
10. O-O, P3R; 


Como resultado de la manera de- 
fectuosa de jugar la apertura, las 
blancas tienen que soportar un peón 
retrasado (débil), en 4D y además 
un alfil malo en 1AD. Si ahora se de- 
ciden por el cambio PXP la resul- 
tante apertura de la columna CR 
dará a las negras buenas posibilida- 
des de ataque si bien en realidad 
esta alternativa, por lo menos, daría 
a las blancas algún contrajuego ata- 
cando el punto 6R. 


11. A3R, C2R; 
12. D2R, C4D; 
13, TRIAD, D2D; 
14. T4A, RIC; 
15. D2D, TIA; 


En su comentario de esta partida, 
Nimzowitsch llama la atención al 
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apropiado reagrupamiento de las to- 
rres negras en 1AD y 1D. En mi opi- 
nión toda la maniobra es dema- 
siado artificiosa, Yo le hubiera dado 
preferencia al sencillo P4AR segui- 
do de A2R. 


16. CIR, A2R; 
17. C3D, TRID; 
18. D2A, P4AR; 
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Las negras tienen ahora una seña- 
lada ventaja y ya pueden proceder 
al avance de los peones del flanco 
del rey. Por su parte, las blancas de- 
bieran buscar algún contrajuego en 
el flanco de dama con 19. P4CD! 
aunque aun así las negras tendrían 
buen juego. 


19, TIAD?, P4CR; 
20. C5A, AXC; 
21. TXA, TIC; 
22. D2R, P4TR!; 
23. A2D, 


La jugada 23. D x PT, sería defec- 
tuosa porque abriría líneas de ata- 
que a las negras y dejaría la dama 
encerrada después de 23. ...P5C. 


23. ss., P5T; 
24. P4TD, P5C; 
25. P5T, P3T; 


El ataque de las negras se produ- 
ce casi automáticamente, mientras 


que el contrajuego de las blancas 
no existe. El caballo en 4D apoya el 
avance de los peones del flanco de 
rey y al mismo tiempo protege el 
flanco de dama. 


26. P4C, P3A; 
27. TIC, D2AR; 
28. T3C, P5A; 
29. DAR, P6A!; 
30. TIA, PXP; 
31. RXP, TDIAR; 
32. TIAR, P6C!; 
33. PTXP, PXP; 
34. P4A, 


Mala jugada sería 34. TXP, 
TXT+ porque el rey blanco que- 
daría entonces en una red de mate. 


34. sses C2R!; 
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Otro peón atrasado ha surgido en 
la posición de las blancas y el ca- 
ballo rápidamente se moviliza para 
bloquearlo a la vez que refuerza el 
ataque contra el rey. Ahora 35. 
TXP, C4A1; 36. T5C, TXT+; 37. 
PxT, C5T+ ganan las negras. 


35. AIR, C4A; 
36. TITR, T5C; 
37. AXP, D3C; 
38. DIR, CXA; 


Las negras consiguen explotar la 
debilidad de los dos peones retrasa- 


dos y con su captura deciden la par- 
tida. 


39. TXC, T(1) xP; 
40. TA)3T, TXP; 
41. D2A, TXT+; 
42. TXT, D5R+; 
43. R2T, DXP; 


Ahora también cae el PR que es- 
tuvo primero protegido por uno y 
después por dos peones retrasados. 


44. R2C, D4D+; 
45, Abandonan. 


Un factor importante en relación 
con el peón retrasado es la ventaja 
de espacio que concede al oponente, 
la cual por lo general es mayor 
cuanto más cerca está el peón de 
su casilla de origen. A menudo esta 
ventaja de espacio permite una fa- 
vorable concentración de fuerzas so- 
bre el peón retrasado, que puede 
ser cambiado en el momento opor- 
tuno permitiendo así a las fuerzas 
agresoras invadir la posición enemi- 
ga. También algunas veces el peón 
que antes estaba protegido por el 
peón retrasado se convierte en una 
fácil presa cuando se queda sin su 
apoyo. (Ver diagrama 135.) 


Diagrama núm. 135 


Después de 1. T5D, D2A; 2. D2D, 
T3C (si 2. ...TID las blancas ganan 
con 3. P5R haciendo uso de la cla- 
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vada sobre el peón retrasado (un 
tema táctico común); 3. P5R!, P X P; 
4. T8D+, R2T; 5. T7D, D3A; 6. 
D3D+ las blancas ganan: v. g.: 6. 

..PSR; 7. PXP, D3R; 8. PSR+ ds., 
P3C; 9. PxP+, DXPC; 10. 
TXP+, o 6. ...P3C;. 7. TXP+, 
RIC; 8. PXP, DXPC; 9. DxD+, 
TXD; 10. T7AD, etc. 

En la sección referente al peón 
aislado dejamos señalado que exis- 
ten ocasiones en que éste no es for- 
zosamente una desventaja; y lo mis- 
mo sucede con el peón retrasado. 
Algunas veces el peón retrasado se 
crea ex profeso con la esperanza de 
que proporcione alguna ventaja a su 
poseedor. Bajo ciertas circunstan- 
cias, el peón puede cerrar una co- 
lumna abierta evitando así el cam- 
bio de piezas mayores o la penetra- 
ción de las líneas enemigas; puede 
también proteger importantes casi- 
llas en el centro; y su tendencia a 
avanzar, después de una adecuada 
preparación, puede obligar a las pie- 
zas enemigas a adoptar una deter- 
minada posición para impedir tal 
avance. 

Para que un peón retrasado no 
sea una desventaja, deben observar- 
se como reglas dos condiciones, que 
son las siguientes: 


1. El peón retrasado debe ser 
protegido en la forma más sencilla 
y económica. 

2. Nuestras propias piezas de- 
ben ejercer efectivo control sobre 
las casillas delante del peón retra- 
sado. 

Con una formación de peones 
blancos en 3D y 4R frente a uno ne- 
gro en 4R, sería mejor, por ejem- 
plo, defender el peón con un alfil 
en 2R; entonces el otro alfil pudie- 
ra situarse en 3R o 2CD y un caba- 
llo en 3AR o posiblemente en 3CD. 
Tal formación impide la ocupación 
de nuestra casilla 4D por una pieza 
enemiga y también amenaza el avan- 
ce P4D. Si las negras sitúan su ca- 
ballo en 5D, entonces podemos re- 
plicar AXC obligando ...PXA des- 
pués de lo cual el peón blanco ya 
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no se manifiesta tan débil, y de he- 
cho, el cambio verificado da movi- 
lidad a los peones blancos del flan- 
co de rey. 

En la Defensa Siciliana se juegan 
a menudo dos sistemas en los que 
las negras, ya en su sexta jugada, 
crean voluntariamente un peón re- 
trasado con todos sus riesgos co- 
rrespondientes. Numerosas partidas, 
sin embargo, han probado la vitali- 
dad de ambos sistemas: el de Opo- 
censky (1. P4R, P4AD; 2. CR3A, 
P3D; 3. P4D, PXP; 4. CXP, CR3A; 
5. CD3A, P3TD; 6. A2R, P4R!) y 
el de Boleslavsky (2. ...CD3A; 3. 
P4D, PXP; 4. CXP, C3A; 5. CD3A, 
P3D; 6. A2R, P4R1). En ambos ca- 
sos la formación de las negras lle- 
gó a ser tan temida, que la jugada 
6. A2R casi cesó de jugarse, siendo 
sustituido por 6. A5CR con el prin- 
cipal propósito de impedir el avan- 
ce 6. ...P4R. 

Bien podemos preguntar: ¿Qué 
idea hay detrás del avance del PR 
negro? Ante todo, y lo más impor- 
tante, las negras quieren obtener su- 
perioridad en el centro mediante el 
control de las casillas 5D y SAR, y 
evitar que las blancas ocupen su ca- 
silla 4D, en cuya casilla una pieza 
blanca es a menudo un importante 
factor estratégico, por ejemplo en la 
variante Dragón y Scheveningen. En 
segundo lugar, las negras constru- 
yen un sólido centro y previenen el 
avance del peón blanco a 5R que 
en las variantes usuales es una ju- 
gada que debe temerse. En tercer 
lugar, las negras preparan un rápi- 
do desarrollo (A2R y A3R) logran- 
do además control sobre su casi- 
lla 4D. 

A menudo tienen éxito en jugar 
P4D, logrando así una superioridad 
en el centro. Si las blancas buscan 
prevenir este avance, deben por lo 
general ocupar la casilla 5D con un 
caballo y, después que las negras 
cambian la pieza, capturarán con su 
peón de rey con el resultado enton- 
ces de una superioridad para las 
negras en el flanco de rey. Por últi- 


mo, las negras pueden, con su jugada 
P4R, reducir considerablemente las 
perspectivas de ataque de las blan- 
cas en el flanco del rey y conseguir 
para sí (las negras), mejor oportuni- 
dad de hacer prosperar sus propios 
planes en el flanco de dama en el 
que la explotación de la columna 
AD es de importancia. Es intere- 
sante señalar que las operaciones de 
las negras en la columna AD son 
mucho más efectivas que la de las 
blancas en la columna dama, pues el 
peón en 3D negro protegido por el 
alfil en 2R es una gran barrera para 
el primer jugador. 

Las dos siguientes partidas de- 
muestran que los sistemas en que las 
negras juegan P4R en la Defensa Si- 
ciliana contienen variedad de pro- 
blemas tácticos y estratégicos extre- 
madamente importantes. 


UNZICKER-BRONSTEIN 
(Torneo Interzonal, 1955) 


1. P4R, P4AD; 
2. CR3A, P3D; 
3. P4D, PXP; 
4: CXP, CR3A; 
5. CD3A, P3TD; 
6. A2R, P4R; 
7. C3C, ... 


Esta jugada es la que casi exclu- 
sivamente se usa hoy día. Después 
de la alternativa 7. C3A, las negras 
replican 7. ...P3TR! impidiendo que 
las blancas ejerzan presión en 5D 
mediante 8. A5CR. Establecida esta 
consideración, las blancas tienen 
menos perspectivas de juego activo, 
pues 8. A4AD es refutado con 8. 
..«A3R (manteniendo control en la 
citada casilla 4D de las negras), y 
después de un posible cambio, las 
negras tienen buen juego gracias a su 
fuerte posición en el centro, v. gr.: 
9. AXA, PXA; 10. C4TR, R2A! 
seguido de A2R y TIA. 


To... A2R; 


Menos preciso es 7. ...A3R; 8. 
O-O, CD2D; 9. P4AR!, PXP; 10. 
AXP después de lo cual las blancas 
tienen más libertad de movimiento. 
Si las negras intentasen 9. ...D2A, 
las blancas continúan con 10. P5A, 
A5A; 11. P4TD!, TIA; 12. A3R, 
A2R; 13. P5T, P4TR (si 13. ...O-O, 
entonces 14, P4CR); 14. AXA, 
DXA; 15. T4T, D2A; 16. P3T y 
están mucho mejor, como puede ver- 
se en la partida Geller-Najdorf, en el 
Torneo de Candidatos, 1953. (Parti- 
da Núm. 9 del libro «La Defensa Si- 
ciliana» por C. A. Palacio). (Nota 
del traductor.) 

El cambio de alfiles de casillas 
blancas es siempre favorable para las 
blancas, aquí, porque debilita el con- 
trol de las negras sobre su 4D. 

Con la jugada del texto las negras 
retienen la posibilidad de desarro- 
llar su AD por 2C si las blancas ju- 
gasen P4AR. Desde 2CD el alfil no 
sólo controlaría su casilla 4D sino 
que también ejercerían presión en el 
PR blanco; por lo tanto, el avance 
P4AR de las blancas es desfavora- 
ble; v. g.: 8. O-O, O-O; 9. P4AR, 
CD2D; 10. A3R, P4CD; 11. P3TD, 


A2C y las negras están bien. 
8. 0-0, 0-0; 
9. A3R, 


Diagrama núm. 136 


Posición después de 9. A3R, 
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Ahora las negras se enfrentan a la 
cuestión de cómo completar su des- 
arrollo. La jugada 9. ...A3R que 
desde el punto de vista de la lucha 
en el centro parece lógica, es aquí 
desfavorable, pues otra vez las blan- 
cas juegan P4AR y después de 10. 
:„P XP (o de lo contrario 11. PSA); 
11. AXPA, C3A; 12. RIT, D3C 
(mejor es 12. ...P4D, después de lo 
cual las blancas sólo tienen una ven- 
taja mínima); 13. D2D, TDIA; 14. 
A3R, D2A; 15. C4D, las blancas tie- 
nen una ligera ventaja. (Smysloy- 
Panno, Torneo de Candidatos, 1956). 


Ds ..., D2A!; 


La jugada más precisa, dando a las 
negras la oportunidad de desarrollar 
su alfil bien por 3R o por 2C según 
convenga a la ocasión. Menos preciso 
hubiera sido 9. ...P4CD; 10, P4TD!, 
P5C; 11. C5D. 


10. P4TD, P3CD; 
11, D2D, 


Las blancas están persiguiendo la 
formación que demostró ser buena 
en la partida Stcherbakov-Simagin, 
22 Campeonato de la URSS: 11. 
...A2C; 12. P3A, CD2D(?); 13. 
TRID, TRID; 14. ALAR! y después 
de 15. D2A las blancas tuvieron 
mejor juego. En el mismo torneo, Si- 
magin, defendiéndose contra Ayer- 
bach, mejoró el juego de las negras 
reteniendo el desarrollo del caballo 
por 2D; y en vez jugó ...A2C y 
..-.T1D y entonces inició una victo- 
riosa campaña para forzar el avance 
P4D. Con tal disposición de piezas, 
esto generalmente conduciría a cam- 
bios e igualdad. En la presente par- 
tida Bronstein con sus próximas ju- 
gadas pone en práctica una maniobra 
original que igualmente le da control 
de la casilla 4D y simultáneamente 
1 pormite presionar en la columna 


Il. s-z A3R; 

12. TRID, TIA!; 

13, DIR, D2C!; 
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Ahora se ve claro el plan de las 
negras. Asegurarán el control de 4D 
con la ayuda de su dama y su alfil. 
Las blancas sólo pueden parar el 
avance del P4D colocando su alfil 
en 3AR, pero esto significaría renun- 
ciar a su plan actual (P3AR y D2AR) 
y abandonar las esperanzas de acti- 
vas operaciones. Las negras podrían 
replicar a 14. A3A con 14. ...CD2D 
seguido de ...T2A y ...TDIAD. 


14. T2D, CD2D; 


Es obvio que no 14. ...CXP?; 
15. CxC, DXC; 16. A3A. También 
es malo 14. ...P4D?; 15. PXP, 
CxP; 16. A3A. 


15. P3A, 


Si en yez de esto las blancas inten- 
tan prevenir el avance P4D median- 
te 15. TDID, la importancia de la 
torre negra en 1AD se ve clara: Las 
negras pueden, mediante el sacrificio 
de la calidad 15. ...TxC; 16. PXT, 
CxP; 17. A3A, P4D; 18. AXC, 
PXA seguido de P4A, obtener exce- 
lentes oportunidades de ataque. Des- 
pués de la jugada de la partida las 
negras, bajo favorables condiciones, 
pueden efectuar el avance P4D, una 
de las metas de esta apertura. 
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Posición después de 15. P3A. 


15. ..., P4D; 
16. PXP, CxP; 
17. CxC, AXC; 
18. TDID, C3A; 


Amenazando ganar un peón con 
19. ...TXP!; 20. TXT, AXC. 


19. CIA, PSR; 
20. D2A, A4A; 
21, AXA, PXA; 


Ahora las negras tienen dos esfe- 
ras de acción donde dirigir el ata- 
que: el ala del rey, donde tienen 
mayoría de peones, y la columna 
CD abierta. 


22. D3R, TIR; 
23. P4AR, 


El peón pasado en 5R está ahora 
bloqueado del modo menos econó- 
mico (por la dama blanca.) 


23. ..., PSA; 
24. P3CD, 


La amenaza era 24. ...P6A; 25. 
PxP, TDIA. Si las blancas intentan 
anticiparse a este avance con 24. 
P3A, debilitan su peón en 4TD y al 
mismo tiempo brindan a su oponen- 
te la fuerte casilla 6D, que el caba- 
llo negro podría ocupar pronto. 


ZA. se., TDIA; 
25. P3T, A3R; 
26. R2T, D2A; 
27. T6D, 


Las dos últimas jugadas de las 
blancas no fueron buenas, pues tan- 
to la torre en 6D como el peón en 
4AR están bajo la presión de la 
dama- negra. No obstante, es bien 
sabido que en posiciones malas es di- 
fícil encontrar jugadas buenas, y 
ahora las blancas no tenían posibili- 
dad de una continuación activa. 


27. ..., P4TD; 
28. PXP, AXPA; 
29. C3C, AXA; 
30. DXA, P6R!; 


Ahora las negras ya están amena- 
zando 31. ...C5R y ganar el peón 
de 4AR blanco. 


31. T(6)4D, C5R!; 


32. D3A, C4C; 
33. D4C, C3R; 
34. T4R, P4T!; 
35. D3A, C4C; 


La sencilla jugada 35. ...C X P; 36. 
DxC (36. TXC, P4C), TXT tam- 
bién ganaba. 


36. TXT+, TXT; 


37. D3C, DXPAD; 

38. T5D, P7RI; 

39. TXC, P8R(D); 

40. TXPC+, RIT; 

41. D5C, DxP+!; 

42. DXD, T7R; 
Abandonan. 


La ejecución del avance P4D es 
siempre un signo característico del 
éxito de la estrategia de las negras. 
Algunas veces ello sucede ya avan- 
zada la partida, al final de las opera- 
ciones de las negras, por lo que el 
peón retrasado permanece en 3D du- 
rante largo tiempo sin que las blan- 
cas puedan, de ningún modo, sacar 
ventaja de ello. 


UNZICKER-TAIMANOV 
(Interzonal, 1952) 


1, PAR, P4AD; 
2. CR3A, CD3A; 
3. P4D, PXP; 
1, CXP, C3A; 
5. C3A, P3D; 
6. A2R, P4R; 
7. C3A, P3TR!; 
8. O-O, A2R; 
8. 


Si las blancas continúan su des- 
arrollo con 9. A3R, la contestación 
es 9. ...A3R, después de lo cual el 
avance P4D no puede ser parado. 
Con la jugada del texto las blancas 
previenen este avance por la amena- 
za que apuntan sobre el peón en 5R: 
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(9. ...A3R; 10. AJA!) La misma 
idea descansa en la continuación 9. 
P3CD seguido de A2C. En verdad 
que con esto las blancas pueden 
complacerse en evitar el citado avan- 
ce; pero el alfil en 2CD está como 
golpeando sobre granito, y la des- 
ventaja del peón retrasado está más 
que compensada con la pasiva posi- 
ción de las piezas blancas. 


9. ...y 0-0; 
10. P3TR, P3T!; 


Toda la estructura de las blancas 
está hecha teniendo en la imagina- 
ción la continuación siguiente: 10. 
...A3R; 11. A1A, TIR (a fin de ju- 
gar P4D después de ...A1A); 12. 
C5D, AXC; 13, PXA, CIC; 14. 
P4AD. Podrían entonces tener las 
blancas mejores perspectivas que en 
otras posiciones similares, pues es- 
tarían en disposición de utilizar sus 
dos alfiles y su mayoría de peones 
en el flanco dama. 

En esta partida Taimanov logra 
refutar el plan de las blancas: Re- 
nuncia al propósito de jugar por 
ahora P4D y en vez de ello se ocupa 
únicamente de terminar su desarro- 
llo a fin de poder iniciar operaciones 
en el flanco de dama. Así, pues, 
desarrolla su alfil a 2CD; en parte 
para estar dispuesto a cambiar el 
caballo blanco, caso de que se aven- 
ture a 5D, y también para combinar 
una acción en la columna AD con 
.presión en el PR enemigo. 


11. AlA, P4CD; 
12. P3T, A2C; 


(Ver diagrama 138.) 


De nuevo he aquí una de esas po- 
siciones en que-el peón retrasado no 
es de ningún modo una desventaja. 
Las negras están dispuestas para lle- 
var a cabo su plan de ataque por la 
columna AD. Por otra parte, las 
blancas no sólo carecen de un buen 
plan, sino que además tienen dificul- 
tades para completar su desarrollo; 
por ejemplo, después de 13. A3R, 
TIA, deben considerar C-4TD-5A. 


13. P3CD, TIA; 
14, A2C, T2A; 
15. CIC, 


Después de 15. C5D, CXC; 16. 
PxC, CIC; 17. P4A, PXP;!18. 
PxP, C2D son las blancas las que 
tienen un peón retrasado que puede 
ser bloqueado con un caballo negro 
en 4AD y entonces la mayoría blan- 
ca en el flanco de dama sería inefi- 
caz. Entonces las negras podrían pro- 
ceder tranquilamente en la prepara- 
ción de un ayance por el flanco del 
rey. Sin embargo, debe señalarse 
que esta continuación, aunque poco 
atractiva, envuelve mejores perspec- 
tivas que el (callejón sin salida) en 
que entran las blancas con šus próxi- 
mas jugadas. 


15. ..., DIT!; 
16. CD2D, C1D!; 


El principio de una maniobra que 
conduce a_una completa paraliza- 
ción de la posición blanca. 


17. A3D, C3R; 


Aquí el caballo tiene un esplén- 
dido campo de acción y puede jugar- 
Py ges convenga a 4AD, 5D o 


18. TDIA, TRIAD; 
19. C2T, C2D!; 
20. CQT)LA, C(244A; 
21. C3C, P3C1; 


Los caballos blancos no tienen ba- 
ses de operaciones desde donde po- 
der actuar con eficacia. 


22. C2R, 


Incitando a las negras a ganar un 
peón con 22. ...CXPR; 23. CXC, 
AXC; 24. AXA, DXA en cuyo 
caso las blancas pueden continuar 
con C-3A-5D asumiendo una fuerte 
posición de bloqueo con su caballo. 


22.0... A4C!; 
23,-C3AD, C5D; 
24. C(3)1C, P4D!; 


Diagrama núm. 139 


Al final, el avance del peón decide 
el juego. Ahora 25. AXC falla con- 
tra 25. ...CXA. 


25, PXP, CxA; 
26. PXC, TXT; 
27. AXT, AXP; 
28. P3A, T7A!; 


Ninguna de las piezas blancas tie- 
ne ahora jugada razonable. La con- 
tinuación 29. TXP, D3A; 30. TIR, 
TXA!; 31. DxT, DxD; 32. TXD, 
C7R+ es desesperada para ellas. 


29, P4TD, P5C; 
30. RIT, D3A; 
Abandonan. . 


En las dos últimas partidas el plan 
de las negras fue fundamentalmente 
distinto. En la primera lograron ju- 
gar prontamente P4D y con ello 
abrir líneas de ataque que le permi- 
tieron alcanzar superioridad en el 
flanco del rey. En la segunda se per- 
mitjó a las blancas paralizar el avan- 
ce P4D; pero, como éste era su 
único objetivo y lo llevaron a cabo 
con detrimento del mejor funciona- 
miento de sus piezas, dieron oportu- 
nidad a las negras de maniobrar li- 
bremente y preparar una acción en 
la columna AD abierta. 


VI. LA PAREJA DE PEONES AISLADOS 


El Diagrama 140 muestra una for- 
mación característica de peones. Por 
lo general tales posiciones surgen 
cuando un caballo que bloquea un 
peón de dama aislado se cambia por 
un caballo situado en 3AD o en 
SAD. A menudo los peones en 3AD 
y 4D significan una seria debilidad 
si el oponente consigue bloquear el 
PA y someterlo a un ataque (por 
ejemplo, mediante P3CD, A-2C-4D, 
C-3AD-4T, TIAD, D2A, etc.); en 
este caso el PAD puede ser consi- 
derado en realidad como un peón 
retrasado, 


Diagrama núm. 140 
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Entonces el oponente por lo ge- 
neral obtiene ventaja de espacio en 
el flanco de dama a causa de la po- 
sición de bloqueo y el control de la 
columna AD. También un peón ais- 
lado confiere ventaja al contrincan- 
te, especialmente si ha sido avan- 
zado a 3TD, donde puede. ser ata- 
SSe con A2R, C5A o T-1AD-5A- 

La importancia de la debilidad de 
pareja de peones aislados puede ver- 
po claramente en la siguiente par- 
tida. 


Diagrama núm. 141 


Posición después de la jugada 31 
de las negras 


La posición de las negras presenta 
dos debilidades, los peones en 3TD 
y 3AD; pero un ataque directo con- 
tra ellos no conduce a nada a cau- 
sa de lo reducido del material. El 
plan correcto es el siguiente: Las 
blancas clavan las piezas enemigas 
para debilitarlas y entonces, para 
conseguir más libertad de maniobra, 
cambian el peón de dama enemigo 
por el PR. De este modo debilitan 
la posición del flanco de rey con- 
trario que podrán atacar ya, con 
éxito puesto que las piezas defenso- 
ras están en el otro flanco. 


32, R2R, R2R; 

33. R3D, R3D; 

34, TST, TITD; 

35. R4D, P4AR; 
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Las negras se han percatado del 
plan de las blancas y quieren sim- 
plificar la posición en el flanco de 
rey mediante un doble cambio en 
5R; pero en realidad una formación 
pasiva, con el peón en 3AR les hu- 
biera reportado más firme resisten- 
cia. 


36. P4CD, T1CD; 
37. P3TD, TITD; 


Es mala jugada 37. ...T3C, pues 
con la torre encerrada, las negras 
estarían pronto en posición de 
ZUgZWANE. 


38. P4RI, 


La importancia de esta jugada ya 
ha sido explicada. Sin embargo, de- 
be mencionarse una vez más que el 
cambio de un peón contra un par 
de peones aislados es un motivo es- 
tratégico común. 


38. ..., PAXP; 
39. PXP, PXP; 
40. RXP, T2T; 
41. R4AR, P3T; 


La amenaza era 42. R5C segui- 
do de R6T. 


42. P4TR!, R3R; 
43, R4C, TIT; 
44. PST, P4C; 
45. P3C, T2T; 
46. R3A, TIT; 
47. RAR, T2T; 
48, R4D, R3D; 
49. RAR, R3R; 
50. T5R+!, 


La maniobra decisiva. Si el rey re- 
trocede a la segunda fila, entonces 
51. R5A gana; y si no, la torre blan- 
ca penetra en la posición enemiga. 


50. ...» R3D; 
51. T8R, P4A; 


Después de 51. ...T2R+; 52. 
TXT, RXT; 53. R5R la partida ha 
terminado. 


52. T8D+, R3A; 
O 52. ...R2A; 53. T8TR ganando. 
53. T8AD+, R3C; 


54. TXP, T2TR; 

55. T5R, R3A; 

56. T6R+, R4C; 

57. R5A, T2A +; 

58. T6AR, Abandonan. 


Nuestro próximo ejemplo viene de 
una partida de Alekhine, que se ha 
convertido en algo clásico y ha apa- 
recido en muchos libros de texto. 
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Posición después de la jugada 28 
de las negras. 


Las negras tratan de ceñir las pie- 
zas blancas a la defensa del flanco 
de dama y entonces desarrollar un 
ataque en el flanco del rey. Un cam- 
bio de damas sería favorable a las 
negras, pues reduciría las posibilida- 
des tácticas del contrario y facili- 
taría las maniobras de su propio 
rey en el flanco de rey. Con su gran 
ventaja de espacio no les será muy 
difícil lograr este cambio, en con- 
diciones favorables. 


29. D3C!, T3D!; 
El principio de una maniobra ex- 


celente. Las negras intentan una 
agrupación de sus piezas con la 


dama en 5AD y las torres en 5TD y 
3TD para mediante una presión en 
7TD forzar el cambio de damas. 


30. R2T, T3T; 
31, TRIA, A2R; 
32. RIT, T(5)3A; 
33. TRIR, 

33. ss., A5TI; 


Si ahora: 34. T5R?, DXD; 35. 
PxD, TXT+; 36. AxT, T3T; 37. 
A2C, T7T; 38. T2R, A6C ganan las 
hegras; y no es mejor para las blan- 
cas 34. T2R, DXD; 35. PXD, 
TxXT+; 36. AXT, A6C, etc. 


34. TIAR, D5A; 


Diagrama núm. 143 


35. DXD, 


De no hacer este cambio seguiría 
la maniobra antes citada de colocar 
las torres en 5 y 3 TD. Este juego 
de torres es común cuando se tra- 
ta de explotar debilidades de peo- 
nes como las de 2TD y 3AD de las 
blancas. 


33: sese TXD; 
36. P3T, A2R; 
37. TRICD, A3D; 
38. P3C, RIA; 


Las negras no pueden ganar toda- 
vía el peón en 3TD jugando T(5)5T, 
pues su propio peón en 4CD está 
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indirectamente atacado. :Por lo tan- 
to trasladan primeramente su rey a 
3AD haciendo más real la citada 
amẹnaza y en consecuencia obliga- 
rán a las torres blancas a tomar una 
posición pasiva en 1TD y 2TD. 


39. R2C, R2R; 
40. R2A, R2D; 
41. R2R, R3A; 
42. T2T, T(5)5T; 
43. TAJITD, R4D; 
44. R3D, TGT; 
45. ALA, P3TD; 
46. A2C, P4TRI; 


Ahora las negras amenazan P5TR 
que las blancas sólo lo pueden evi- 
tar debilitando la casilla 4CR que 
será accesible a la torre negra. A 
continuación las negras abrirán ca- 
mino en el flanco de rey mediante 
P3AR y P4R. 


47. P4T, P3A!; 
48. AIA, PAR; 
49. PAXP, PXP; 
50. A2C, 


O 50. PXP, AXPR; 51. T2CR, 
T5CR con victoria para las negras. 


D PxP; 
51. PXP, P5C; 
52. PXP, TXT; 
53. PXT, TXA; 
Abandonan, 


Hemos examinado aquellas posi- 
ciones en las que el contrario tuvo 
éxito en impedir el avance P4AD y 
nos convencimos de que la pareja 
de peones aislados fueron una seria 
desventaja estratégica si el contrin- 
cante pudo mantener bloqueado el 
PAD y utilizar su superioridad en 
el flanco dama. Sin embargo, con 
frecuencia el jugador que posee la 
pareja de peones aislados se ingenia 
para efectuar el avance P4AD, pro- 
duciéndose así la estructura de peo- 
nes del Diagrama 144. 
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Diagrama núm. 144 


En este caso la posición es más 
complicada. Es evidente que los 
peones en 4AD y 4D pueden ser ob- 
jeto de ataque: el contrincante pue- 
de atacar el PD con C3AD, A3AR 
y T (o D) en 1D; y también el PAD 
puede ser atacado con A3TD, C4TD 
y TIAD. Por otra parte, ambos peo- 
nes (por lo común llamados peones 
colgantes) tienen un importante po- 
der dinámico. Ya hemos indicado 
que el peón de dama aislado tenía 
tendencia a avanzar a 5D; pero ello 
se manifiesta más fuerte en los 
peones colgantes. 

Una ojeada al Diagrama 144 per- 
mite observar que existe la posibili- 
dad de crear un peón pasado me- 
diante el avance P5D o P5AD (en 
la práctica el último movimiento es 
menos común) y la necesidad de ha- 
cer frente a esta posibilidad impide 
o por lo menos contiene el ataque 
a los peones colgantes. Más aún, di- 
chos peones, controlan varias casi- 
llas centrales (SAD, 5D y 5R) y por 
lo tanto deben mirarse como un de- 
finitivo -centro de peones. A conti- 
nuación detallamos las posibilidades 
y planes de ambos jugadores, con- 
siderando las blancas en posesión de 
los peones colgantes. 

Blancas 

l. Pueden colocar sus piezas de 
manera que amenacen crear un fuer- 
te peón pasado mediante el avance 
de uno de ellos. 


2. Pueden ocupar la casilla 5R 
con un caballo y preparar un ataque 
en el flanco de rey con la ayuda del 
avance P-4AR-5AR. Si las negras 
entonces cambiasen (PR x PA), abri- 
rían la columna AR para el ataque 
de las blancas creándoles al mismo 
tiempo un peón pasado en 4D; si 
por el contrario permiten a las blan- 
cas cambiar (PA x PR), entonces su 
peón en 3R queda debilitado. 

3. Pueden posiblemente llevar a 
cabo el avance P-4TD-5. Si las ne- 
gras cambian el peón, entonces que- 
dan las blancas con un peón pasado 
en 4AD y con perspectivas de ata- 
car el peón negro en 2TD; y si no 
cambian, las blancas podrán hacer- 
lo, dejando al adversario con un 
peón débil en 3CD. 

Negras 

1. Pueden mediante la adecuada 
colocación de.sus piezas, V. gr.: 
A-2C, A-2R, C-3AR, impedir el 
avance de los peones colgantes o 
bien suponiendo que lograran ade- 
lantar, podrían preparar el bloqueo 
al resultante peón pasado, v. gr.: 
después de 1. P5D, PxP; 2. PXP, 
pueden jugar C-1R-3D. 

2. Pueden en un momento opor- 
tuno desarrollar un ataque contra 
los peones colgantes de modo que 
el adversario se vea obligado a man- 
tener sujetas sus piezas para defen- 
dérlos. 

3. Algunas veces las negras pue- 
den emprender el avance P-4R o 
P-4CD. Si entonces las blancas cam- 
bian, quedan con un peón aislado; 
y si por el contrario avanzan el peón 
atacado a 5D o SAD, entonces las 
negras pueden bloquear el peón pa- 
sado resultante y atacar el adya- 
cente, que se convierte en un peón 
retrasado. 


BARCZA-GOLOMBEK 
(Torneo Interzonal, 1952) 


1, P4AD, CR3A; 
2. P4D, P3R; 
3, CR3A, P3CD; 


4. P3R, A2C; 
5. A3D, ; 
6. O-0, 0-0; 
7. C3A, P4D; 
8. P3CD, P4A; 
9. D2R, PXPD; 
10. PRXP, C3A; 
11. TID, 


Las blancas colocan sus piezas 
para apoyar la ruptura mediante 
P5D después del cambio en 4AD. 
Las negras debieran jugar ahora, o 
en la próxima jugada ...C5CD a fin 
de obligar la retirada del alfil blan- 
co a 1C con lo que de momento en- 
cerrarían la TD blanca. 


ll. se., TIAD; 
12. AC, TIR(?); 
13. TDIA, P XP(?); 


Ya las negras han obtenido lo 
peor. La maniobra ...C5CD ya no 
tiene objetivo, pues, después de 
14. AIC, PxP; 15. PXP, A3TD 
las blancas pueden adquirir venta- 
ja con 16. C5R o 16. C5CD, AXC; 
17. PxC. En el último caso la base 
de operaciones de las blancas en 
6AD es más importante que la del 
contrario en 4D. La jugada de la 
partida seguida de otra con falta de 
cautela brindarán a las blancas la 
oportunidad de desarrollar un ata- 
que directo mediante una ruptura 
del centro. 
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14. PXP, D2A; 
15. P5D!, PXPI; 
16. CXP!, 


Un motivo que ocurre frecuente- 
mente en tales posiciones: Las ne- 
gras están obligadas ahora o en un 
futuro próximo a cambiar en 4D, 
privándose a sí mismas de una im- 
portante pieza defensora; además, 
las blancas abren la diagonal para 
su alfil en 2C. 


CAS DIC; 
17. D2D, 


Aún más fuerte es 17. A1C!, des- 
pués de lo cual 18. AXC seguido 
de D3D es muy fuerte. Si las negras 
replican 17. ..CXC; 18, PXC, 
A3A entonces. las blancas ganan con 
19. D2A, AXA; 20. PxC!, AXT; 
21. DxXP+, RIA; 22. D8T +, R2R; 
23. T7D+ y mate en tres jugadas. 


177 +0. CxG; 
18. PXC, C5C; 

19. A4R, TXT; 
20. TXT, T1D?; 


Las negras pudieron haber opues- 
to tenaz resistencia con 20. ...A1AR 
aunque esto hubiera implicado en- 
tregar la calidad: 21. C5C, TXA; 
(no 21. ...P3TR; 22. A7T+, RIT; 
a RAG PXC; 24. DXP); 22. 

xT. 


21. D4D, P3A; 


O 21. ...AJAR; 22. AXPT+!, 
RXA; 23. D4T+, RIC; 24. C5C, 
etcétera. 


22. AXPT+!, RXA; 
23. D4R+, RIC; 


O bien: 23. ...R1T; 24. C5C!, 
PxC; 25. DXA; 


24. DXA, CxPD; 

25. D6R +, RIT; 

26. D3T +, RIC; 
144 
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27. C5C!, PxC; 
28. D6R +, Abandonan. 


Si 28. ...R2T; 27. D7A, TIC; 30. 
D5T mate, y si 28. ...R1IT; 29. 
D6T +, etc. 


BOTVINNIK-SZABO 
‘(Groningen, 1946) 
1. P4D, P4D; 
2. CR3A, CR3A; 
3. P4AD, P3R; 
4. C3A, P4A; 
5. PAXP, CxP: 
6. P3R, C3AD; 
7. A4A, 


Esto parece una pérdida de tiem- 
po si se compara con la jugada 11 
de las blancas (A3D); pero si ahora 
7. A3D su oponente no necesita 
cambiar caballos, y en lugar de ello 
pueden contestar 7. ...PXP; 8. 
PxP, A2R; 9. O-O, O-O; 10. TIR, 
A2D seguido de TIA. Las blancas 
planean presionar en 5D y así obli- 
gar el cambio ...CXC. 


Te sees CxC(?); 


Esto no es lo más preciso. Las ne- 
gras debieron demorar el cambio lo 
más posible a fin de procurar la 
adaptación del desarrollo de las 
blancas a una posición con un peón 


aislado y no peones colgantes. La 
continuación correcta era 7. ...P x P; 
8. PXxP, A2R; 9. O-O, O-O; 10. 
TIR, CXC; 11. PXC, P3CD reser- 
vando el cambio, hasta que las blan- 
cas hayan jugado 10. TIR. 


8. PXC, PxP; 
9. PRXP, 


Después de 9. PAXP, A5C+; 
10. A2D, AXA+; 11. DXA, O-0; 
12. O-O, P3CD las negras tienen un 
juego cómodo. 


D. ees A2R; 
10. 0-0, 0-0; 
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Posición después de 10. ...O-O 


11. A3D, 


Las blancas intentan emprender 
un ataque contra el flanco del rey 
con la mayor rapidez posible. Sin 
embargo, este ataque nunca reviste 
suficiente fuerza, y ocasiona que las 
blancas descuiden su par de peones 
aislados. Era mejor 11. D2R, como 
jugó Stahlberg contra Szabó en Hel- 
sinki 1952, en cuya ocasión las blan- 
cas se ingeniaron para romper el 
centro (P5D) con decisivo efecto. 


LL P3CD; 
12. D2A, P3C; 


Con la continuación 12. ...P3TR? 
13. D2R, A2C; 14. D4R las negras 
pierden un peón. 


13. A6TR, TIR; 
14. A5CD, 


Con esto las blancas aseguran el 
avance P4AD, evitando así el blo- 
queo de sus peones colgantes; pero 
el precio es muy elevado: el cambio 
de su activo alfil blanco. 


mM...., A2C; 

15. P4A, P3T; 

16. AXC, AXA; 
17. C5R, TIAD; 
18. D2C, AIT; 5, 


Sin duda las negras han alcanza- 
do su objetivo estratégico, pues 
ahora las blancas sólo tienen ligeros 
proyectos de un ataque contra el 
flanco de rey y deben mantener vi- 
gilados sus peones colgantes. Sin 
embargo, las blancas conservan to- 
davía una carta de triunfo: pueden, 
en un momento adecuado, amena- 
zar P5D y entonces con C4C iniciar 
un ataque a lo largo de la diagonal 
1TD-8TR. 


19. ..., P4CD!; 


Esto decide la partida estratégica- 
mente. Las blancas no pueden cam- 
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biar 20. PXP, a causa de ...D4D; 
y después de 20. P5D?, P3A; 21. 
C4C, P4R los peones colgantes su- 
cumbirán pronto ante las piezas. 


20. PSA, D4D; 


Era mejor continuación 20. ...A4D 
después de lo cual las negras podían 
situar su dama en 2CD y utilizar su 
mayoría en el flanco de dama. 


21. P3A, P3A?; 


Las negras quieren encerrar el al- 
fil en 6T; pero hay poca lógica en 
este plan. Sus dos alfiles y el blo- 
queo del PD le dan una clara venta- 
ja posicional; por lo tanto es in- 
justificable permitir complicaciones 
tácticas que dan a su oponente opor- 
tunidades para un juego activo. 


22. C4C, TRID; 
23. TRID, Pac; 
24, C3R, D3A; 
25. P4TRI, 


La jugada número 21 de las ne- 
gras, que fue defectuosa, se hace 
sentir, aunque todavía tienen me- 
jor posición. Ahora, después de 25. 
...PXxP?; 26. P5D, PXP; 27. D4D! 
las blancas adquieren fuerte ataque, 
v. 8.: 27. ...AXP; 28. D4C +, R2A; 
29. D7C+, R3R; 30. DXPT, o 
bien: 27. ...D3R; 28. DXPT, A x P?; 
29, TXA!, TXT; 30, D3C+, R2A; 
31, D7C+, RIR; 32. D8A +. 


25. ..., DIR; 
26. PXP, PXP; 
27. C4C, D3C; 
28. TIR, A3AR; 
29. TDID, T4D??; 


Un error grave que conduce a una 
derrota rápida. Después de 29. ... 
AITR o aun 29. ...A4D la posición 
permanece complicada, pero, en mi 
opinión, las negras tienen las mejo- 
res perspectivas. 


30. TXPRI, 
31. DXAL 


AXP+; 
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Las negras m por alto esta 
jugada. Después de 31. ...TX D; 32. 
TXD+, pierden una pieza, y des- 
pués de 31. ...D xT es mate; por lo 
tanto se rindieron. 


SZABO-PACHMAN 
(Interzonal, 1952) 
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Posición después de la jugada 19 
de las negras 


En esta posición los peones col- 
gantes no son desventaja, aunque su 
fuerza dinámica no puede utilizarse. 
La desaparición de dos piezas meno- 
res ha reducido la posibilidad de un 
ataque triunfante contra los peones. 
Por otra parte, las negras no tienen 
ataque en el flanco del rey ni la opor- 
tunidad de llevar a cabo el avance 
efectivo de su PD. Por estas razones 
ofrecí tablas a mi adversario. 

Después de breve consideración 
Szabó decidió tomar medidas acti- 
vas contra los peones colgantes, lo 
cual parece tener poca justificación. 


20. P4R?, P5D; 
21. CD2R, 


Después de 21. C4T, CXC; 22. 
DxC, P4TR! las negras también 
tienen buen juego. 


2l. ..., P4TRI; 


22. P3A, TRID; 
23. P3C, CR2D!; 


Probablemente las blancas presu- 
men que podrán bloquear los peo- 
nes con sus caballos en 4AD y 3D, 
pero el camino para llegar allí es 
muy largo y este tiempo que se em- 
plea pueden utilizarlo las negras, 
que colocarán sus piezas mayores en 
forma tan activa que las blancas 
tendrán que contar con el avance 
del peón pasado. 


24. D2D, C4R; 
25. D6T, 


Con la intención de 26. C4A ame- 
nazando a la vez Cx PT y C3D. 


25. ..., T3A; 
26. CIA, T(D3D!; 


Amenazando encerrar la dama 
blanca con P4CR! De ahí que las 
aereas estén obligadas a retirar la 

lama. 


27. D2D, T2D; 
28. P4A, 


Si 28. C4A la réplica es ...PSA; 
en todo caso las blancas no pueden 
permitir que el caballo negro per- 
manezca permanentemente en 4R. 


28. ..., c5C; 
29. P3TR, C3T; 
30. D3D, 


Las blancas esperan consolidar su 
posición con C2D; sin embargo, 
pronto recibirán una sorpresa des- 
agradable. 


30. ..., T3R!; 
31. C2D, C4A!; 


La maniobra decisiva con el ca- 
ballo. Ahora 32. PXC sería contes- 
tado con ...T6R! seguido de TXC. 


32. TIR, C6R; 
33. PSR, CD4D; 
34, CAR, T2A; 


Amenazando 35. ..CXPA; 36. 
CxC, TXP seguido de D4C. Por 
lo tanto las blancas se deciden por 
un dudoso sacrificio de pieza que es 
sorprendentemente satisfactorio. 


35, CXPD?1, PxC; 
36. DXP, TXT??; 


Después de 36. ...DS5T! la parti- 
da estaba claramente ganada por las 
negras, v. g.: 37. C6A+, CXC; 38. 
DXC, C4D. 

37. TXT, CXPA; 

Las amenazas blancas C6A+ y 
T8A+ son tan fuertes que las ne- 
gras tienen que asegurar las tablas. 


38. DxC, TXP; 
39. T8A +, 


O bien: 39. TIR, R2C!; 40. 
DXxC, P4A tablas. 


IN airs R2C; 
40. DxC, TXC; 
Tablas. 


Aunque en la tabla del torneo 
nada aparezca para indicar lo suce- 
dido, es lo cierto que las blancas su- 
frieron una derrota estratégica como 
consecuencia de su erróneo avance 
P4R. Bien podríamos preguntar la 
razón de esto. Primeramente que las 
blancas no tuvieron éxito en blo- 
quear los peones colgantes; y en se- 
gundo lugar que las negras se prepa- 
raron situando rápidamente sus pie- 
zas de tal modo que el avance de sus 
peones a 6D o 5AD fue siempre in- 
minente. Por último las negras pu- 
dieron ocupar fuertes bases de ope- 
raciones para sus caballos en el cen- 
tro. Esta partida subraya una vez 
más la importancia de pesar cuida- 
dosamente las ventajas y desventa- 
jas que pudieran resultar al provo- 
carse el avance de alguno de los 
peones colgantes. 
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VII. PEONES DOBLADOS 


En el curso de la partida sucede 
a menudo que una pieza protegida 
por un peón es cambiada por otra, 
dando por resultado que dos peones 
del mismo bando quedan colocados 
en la misma columna. Estos peones 
doblados, como así se llaman, cons- 
tituyen un concepto bien conocido, 
aun para los principiantes, quienes 
en su mayor parte creen que esto 
significa ineludiblemente una debi- 
lidad seria que debe ser evitada a 
toda costa. 


Diagrama núm. 150 


Aunque en realidad los peones 
doblados son débiles, saber cómo 
deben ser explotados y cuándo pue- 
den constituir una ventaja son pro- 
blemas estratégicos importantes. 

Todo jugador débil sabe que el 
avance de los peones doblados con la 
intención de crear uno pasado pre- 
senta mayores dificultades que el 
avance de otros peones. Por esto en 
el diagrama 150 la partida es com- 
pletamente desesperada para las 
blancas, pues sus peones doblados 
en el flanco dama no pueden conse- 
guir un avance provechoso, mien- 
tras que los negros en el ala del rey 
crearán pronto uno pasado. Esto es 
fácil de apreciar. 


148 


La victoria obligada de las negras 
se debe enteramente a los peones 
doblados que hacen de la posición, 
un final en el que las blancas tienen 
virtualmente un peón menos; pero 
si el peón de 3CD estuviese en 3AD 
el juego estaría equilibrado. 

Añadiendo a las blancas un peón 
en 2AR y otro a las negras en 2AD, 
cambian por completo la posición 
del diagrama 150 y la hacen comple- 
tamente tablas. Los peones doblados 
no son pues una desventaja si impi- 
den el avance de los peones contra- 
rios con la misma efectividad que 
si estuvieran desdoblados, De esto 
podemos llegar a la conclugión de 
que la desventaja de los peones do- 
blados se manifiesta mucho más en 
la ofensiva, cuando su avance tro- 
pieza con dificultades. Por otra par- 
te, en la defensa, cuando se trata 
de impedir el avance de peones ene- 
migos, pueden equipararse a dos 
peones normales. 

El caso más desfavorable de los 
peones doblados surge en los peones 
doblados aislados situados en una 
columna abierta. Un simple peón 
aislado es en sí mismo una desven- 
taja, pero los peones doblados aisla- 
dos son aún peor, porque en su 
avance no pueden ser protegidos por 
una torre por la parte posterior. Sólo 
la superior movilidad y enérgico po- 
der de nuestras piezas puede com- 
pensar esta debilidad estratégica. 

En este capítulo nos ocuparemos 
principalmente de los peones dobla- 
dos que tienen algún contacto con 
sus vecinos y por lo tanto no apa- 
recen como una debilidad tan ma- 
nifiesta. 


PODGORNY-PACHMAN 
(Campeonato de Checoslovaquia, 
1954) 


Ambos bandos tienen peones do- 
blados pero existe una gran diferen- 


Posición después de la jugada 14 
de las negras. 


cia. La presión sobre la casilla blan- 
ca 2TD obligará muy pronto a efec-- 
tuar la jugada P3TD, y una vez su- 
cedido esto las negras podrán poner 
en acción sus peones del flanco de 
dama eliminando eventualmente'sus 
peones doblados mediante el avance 
P5CD. 

Las blancas, por su parte, tienen 
pocas perspectivas de movilizar su 
mayoría de peones del flanco rey y 
crear un peón pasado. Debe notar- 
se que las blancas no pueden frustrar 
los planes negros con 15. C5D, pues 
después de 15. ...P3AD!; 16. CXP, 
TXP; 17. P4A?, A3T!; 18, PXC, 
AXT+; 19, RXA, TXP+ las ne- 
gras tienen una posición ganadora. 


15. 0-0, P3AD; 
16. TRID, 


No era posible jugar inmediata- 
mente P4A a causa de 16. ...A3T; 
pero ahora se vuelve una amenaza 
real. 

lbr ee P4CR!; 

16. ...A3T para bloquear los peo- 
nes doblados hubiera sido prema- 
turo: las negras necesitarán su alfil 
en la diagonal 1AR-6TD para apo- 
zx el avance de sus peones dobla- 

os. 


17. P3TD, P4CD; 
18. C2T, 


El caballo se dirige a la fuerte 
base de operaciones de 5AR. Al rea- 
lizar su jugada 16 las negras tuvie- 
ron que considerar cuidadosamente 
si la debilidad creada con su jugada 
fue mayor que la ventaja que pu- 
diera reportarle. El curso ulterior 
de la partida muestra que el bloqueo 
de los pebnes doblados era, según 
comprendieron las negras, la cues- 
tión más importante a considerar. 


18. s.. TRIR; 
19, C4C, AlA; 
20. C2A, A3A; , 
21. C3R, RIAL 
22. C5A, P5CD; 


La primera fase del aprovecha- 
miento de la ventaja posicional de 
las negras está cumplida; ahora lą 
tarea principal es mejorar la posición 
de sus piezas y poner en movimien- 
to los peones del flanco dama. 


23. PXP, AXxPC; 
24, T4D, A4A; 
25. T(4)2D, T7T!; 


Ahora se ve clara la importancia 
de la jugada 21 de las negras. Su TD 
no tiene ya precisión de concretarse 
a defender la primera fila. 


26. P4TRI, 


Las blancas adoptan el correcto 
plan estratégico de levantar el blo- 
queo de sus peones del flanco de rey. 
Este plan falla contra la táctica de 
su oponente, pero falla sólo por lo 
mínimo. 


26, +... A5C; 


Desde luego no 26. ...PXP que 
hubiera permitido al peón del con- 
trario iniciar una marcha peligrosa: 
27. P4A!, C3C; 28. A4A, TS5T; 29. 
P3C, TDIT; 30. T7D. 
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27. T2A, P3A; 


28. PXP, PXP; 
29. C3C, TRIT; 
30. C5T, T8T!; 
31. TDIA, 


Las blancas pudieron haber cam- 
biado uno de sus peones doblados 
con 31. TXT, TXT+; 32. R2C, 
pero entonces caerían en la variante 
32: i<. .T7T; 33, PAA, PXP; 34: 
CXP, A6T; 35. C6R+, R2R; 36. 
C5A, AXC; 37. TXA, TXP!; 38. 
TxXC+, R3D; 39. TSTR, TxA; 
40. TXP, P4C, después de lo cual 
las negras tienen la partida ganada 
en vista de la superior posición de 
sus piezas. Con esta variante las 
blancas no habrían podido prospe- 
rar. Sin embargo, pueden sentirse 
justificadas de haber escogido con 
sus últimas jugadas un plan que 
estuvo muy cerca de tener éxito; 
pero como la variante demostró ser 
impracticable, las blancas quedaron 
con una posición estratégicamente 
perdida. 


31. ..., TXT; 
32. TXT, R2R!; 


De lo contrario sigue 33. P4A, 
PxP; 34, CXP, A7D; 35. C6R+, 
R2R; 36. TID. 


k e RN T7T; 
34. TIC, A7D!; 


El peón en 6AR está otra vez 
bloqueado, por lo que las negras 
virtualmente tienen un peón más. 
No hay necesidad de temer el cam- 
bio de caballos, pues los dos peones 
pasados que tendrán las negras esta- 
rán situados en distintos flancos; 
por lo tanto, el final está ganado a 
pesar de los alfiles de distinto color. 


35, R2C, P4CD; 
36. C3C, R3A; 
37. CLA, AGA!; 


Con esto se obtiene una ventajosa 
simplificación en el flanco de dama. 
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38. AXP!, AXP; 
39. A2R, ASD; 


Ahora, después de 40. C3C, R3R1 
seguido de P4T las negras ganan 
fácilmente. 


40. TID!, C3C!; 


Después de 40. ...P4A; 41. T2D 
las negras también ganan; pero sólo 
después de una larga y tediosa lu- 
cha. En la partida, que se ofrece un 
peón, se gana más rápidamente. 


41, TXA, C5A +; 
42, RIT, 


Después de 42. R2T, TXA; 43. 
T6D+, R4R; 44, TXP, TXP+; 
45. RIC, C6T+; 46. RIT, TXP las 
negras tienen un peón más y, a pesar 
de su reducido material, tienen una 
posición ganadora en vista de la 
mala posición del rey blanco; por 
ejemplo : 


a) 47. R2C, P5C; 48. C2T, C5A +, 
49. RIC, T6C+ seguido de 
P4T, 

b) 47. T6TR, TXC+; 48. R2C, 
T8TD!; 49. TXC, T7T+; 50. 
RIC, T2T. 

c) 47, C2T, T6CR; 48. CIA, 
T8C+; 49, R2T, TXC; 50. 
RxC, P4T! 

d) 47. C2D, T6D; 48. TS5A+, 
R3D; 49. T2A, P4T. 

Después de la jugada del texto re- 

sulta clara la clave de la combina- 
ción de las negras. 


42. ..., 
43. TID, 


CxA!; 


Después de 43. T6D+, R2R; 44. 
TXP, T8T; 45. R2C, C5A+; 46. 
RIC, P4T, las blancas, a pesar de 
su peón más, están indefensas, pues 
sus peones doblados, bloqueados, 
son un obstáculo que restringe los 
movimientos de su rey. Las negras 
pudieran eventualmente ganar el ca- 
ballo, combinando el avance de su 
PT con C7R+. 


4. cees T7A!; 
44, R2T, C5SA; 
45. R3C, P4T!; 
46. C3R, T8A!; 
47. T6D+?, 


Pasando por alto la amenaza de 
mate. Pero, en todo caso, el final 
está perdido después de 47. TXT, 
C7R+; 48. R2C, CXT. 


47. e.. R4R; 

48. T8D?, T8TR!; 

49. C4A +, R3R; 
Abandonan. 


Esta es una de mis mejores parti- 
das posicionales; es interesante por 
cuanto demuestra el correcto ma- 
nejo del plan estratégico para blo- 
quear los peones doblados de las 
blancas. 

Muchas veces los peones doblados 
surgen después que' un caballo ha 
sido cambiado en 3AD o 3AR. Nos 
ocuparemos primero de las posicio- 
nes en que los peones doblados es- 
tán en el flanco dama y en las que 
los principales peones doblados es- 
tan en la tercera línea. Este tipo de 
formación ocurre en la Defensa Stei- 
nitz, y se muestra esquemáticamente 
en el Diagrama 152. 


Diagrama núm. 152 


En este ejemplo el peón negro 
en 3AD controla la casilla 4D, evi- 
tando así cualquier operación efec- 
tiva de las blancas en la columna 


dama. Las negras pueden, a menudo, 
situar un caballo en 4R y si las 
blancas lo desalojan con P4AR, el 
peón en 4R blanco puede ser so- 
metido a fuerte presión. Otra ven- 
taja para las negras es la columna 
abierta de CD que les puede brindar 
proyectos para una acción en este 
flanco. Por ejemplo, pueden trasla- 
dar su torre a la columna abierta y, 
después de provocar el avance 
P3CD, proceder contra dicho peón 
mediante P-4TD-5; y esto pueden 
hacerlo previa la preparación P4AD. 

Debemos hacer notar que este 
último avance requiere mucha cau- 
tela, pues el control de la casilla 4D 
queda anulado, lo cual significa 
abandonar una de las ventajas de la 
formación y facilitar a las blancas 
un buen punto avanzado, de ahí que 
las negras sólo deben jugar P4AD, 
cuando hayan asegurado el control 
sobre 4D con sus piezas o cuando su 
acción en el flanco de dama haya 
sido desarrollada con el ímpetu su- 
ficiente para obligar a las blancas a 
desistir de su intención de explotar 
la debilidad de 4D de las negras. 

Vemos, pues, que los peones do- 
blados en 2AD y 3AD de ninguna 
manera son desventajosos para las 
negras. Ahora cabe preguntar si las 
blancas tienen algún buen medio 
de proceder contra ellos. Un modo 
de hacerlo sería atacar los peones 
con los avances P5R o P-4AD-5; si 
las negras entonces cambiasen se 
quedarían con peones aislados do- 
blados. Las posibilidades existen- 
tes para ambos bandos pueden apre- 
ciarse mejor con el estudio de las 
siguientes partidas. 


BOLESLAVSKY-FINE 
(Radio Match URSS vs. EUA, 


1945) 
1. PAR, PAR; 
2. CR3A, CD3A; 
3. A5C, P3TD; 
4. A4T, P3D; 
5. P4A, A2D; 
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6. C3A, P3CR; 
7. P4D, PXP; 


Es más seguro 7. ...A2C, aunque 
después de 8. AS5CR las blancas tie- 
nen ventaja posicional. 


8. CXP, A2C; 
9. CXC, PXG; 


En esta posición es mejor 9. 
.„ AXC, después de lo cual las blan- 
cas tienen solamente una ligera ven- 
taja. 


11. P5A!, 


Un ataque característico contra el 
tipo de formación de peones de las 
negras en el ala de la dama. Su eje- 
cución en esta primera fase de la 
partida es posible porque las blan- 
cas ya en su quinta jugada avanza- 
ron P4AD. Además, sus piezas están 
bien colocadas. Tácticamente el 
avance se funda en que las negras 
quedan muy mal después de 11. 
«PXP; 12. A3R seguido de AD xP, 
y completamente perdidas después 
de 11. ...P4D; 12. PxP, PxP; 13. 
CxP, CxC; 14. DxC, AxA; 15. 
D4R +. La$ negras deben proteger 
ahora su peón de forma pasiva, des- 
pués de lo cual su adversario tran- 
quilamente prepara una acción en 
el flanco del rey. 
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ll..., CIA; 
12. A3R, 0-0; 
13. D2D, D2R; 
14, TDID, AIR; 


Algo mejor es 14. ...T1D, pero 
aún así la posición de las negras es 
pobre, pues el peón blanco en 5AD 
oprime fuertemente el juego negro. 


15. P4A!; P4A; 


Sería inconcebible pretender aho- 
ra ganar un peón, ya que después 
de 15. ...AXC; 16. DXA, DXP; 
17. A2A seguido de P5A el ataque 
pa las blancas se produciría por sí 
solo. 


16. PRXxP, PCxP; 
17. TRIR, PXP; 


Las negras no tienen alternativa 
si quieren poner el caballo en juego; 
sin embargo, ahora les quedan los 
peones doblados en una columna 
abierta, y esto constituye una seria 
debilidad. 


18. D2AR, C3D; 
19. ADXP, DID; 
20. A4D!, 


Ciertamente las blancas pudieron 
ganar un peón. con 20. D3A, pero 
entonces su adversario hubiera con- 
seguido contrajuego presionando en 
la columna de CD. Con la jugada 
del texto el primer jugador realiza 
su ventaja con mayor seguridad: 
Cambia la pieza activa del contra- 
rio, el alfil de 2CR, y crea así una 
debilidad en este flanco para des- 
pués obligar la entrada en el final 
donde los peones doblados negros 
constituyen una carga fatal. 


DA AXA; 
21. DXA, D3A; 
22. A3C+, RIT; 
23. DXD+, TXD; 
24. T7R, TIAD; 
25. TDIR, 


Una victoria más rápida es posi- 
ble con 25. C4T, C5R; 26. A6R, 
TIC; 27. A XP, aunque aún después 
de la jugada de la partida las negras 
no pueden oponer apenas resis- 
tencia. 


25. ..., A3C; 
26. T(1)6R, TXT; 
27. AXT, TIR; 
28. TXT+, AXT; 
29. C4T, R2C; 
30. C5A, P4TD; 
31. R2A, A2A; 
32. AXA, RXA 
33. P3CD, P4T; 
34. P3C, R2R; 
35."R3R, c4c; 


O 35. ...R3A; 36. P4TD, R2R; 
37. R4D y las negras están en posi- 
ción de zugzwang. 


36. C7C, P4A; 

37. CXPT, R3D; 

38. C4A+, R4D; 

39. R3D, C3D; 

40. CXC, PxC; 

41. P3TD, Abandonan. 


ZVETKOV-PACHMAN 
(Hilversum, 1947) 


Diagrama núm. 154 


Posición después de la jugada 11 
de las negras, 


Las negras acaban de jugar su da- 
ma a la columna de CD a fin de ini- 
ciar una acción en dicho flanco. 
Están utilizando el conocido plan de 
obligar a su oponente a jugar P3CD 
después de lo cual prepararán el 
avance P-4TD-5 y P-4AD-5. El con- 
trajuego de las blancas radica prjn- 
cipalmente en el centro. 


12. P3CD, P4TD; 
13. C(4)2R, D5C!; 


La dama negra está activamente 
situada en 5C, especialmente porque 
su presencia ahí conduciría a un 
cambio de damas si las blancas hacen 
C5D en respuesta a un eventual 
...P4AD. El mejor plan de las blan- 
cas es ahora 14. P4CR seguido de 
C3C. No lo hacen tratando de de- 
mostrar que la última jugada de las 
negras fue una pérdida de tiempo. 


14. C4A, 


Esta jugada parece ser muy fuerte 
ya que amenaza 15. C3D seguido 
de P5R; pero después de la inme- 
diata retirada de la dama negra re- 
sulta ser completamente inofensivo. 


l4. s.. s D2C!; 
15. TDID, 


Después de 15. C3D, A3R; 16. 
P5R, C2D, las negras tienen buen 
juego, v. gr.: 17. A4A, P4D, o 17. 
PxP, PxP. 


15. ..., TRID; 
16. D2A, ARIA; 
17. T3D, P4A; 


Esta jugada está hecha en el mo- 
mento preciso; estando la torre 
blanca en 3D se amenaza ganar un 
tiempo con ...PSAD. Las blancas de- 
bieran simplificar ahora la posición 
mediante 18, C(4)5D. 


18, TRID, TIR; 


Tres jugadas atrás las negras lle- 
varon su torre a la columna dama 
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para contener el posible avance 
PSR de las blancas; ahora que la 
dama blanca ha abandonado la co- 
lumna de dama y han sido dobladas 
sus torres, la torre negra no cumple 
ninguna misión en 1D; de ahí que 
sea trasladada a un sitio más prome- 
tedor. Ahora las blancas debieran 
aprovechar la oportunidad para 
igualar mediante 19. C(4)5D, CXC; 
20. CXC, P5T; pero en vez de esto, 
emprenden un ataque contra el flan- 
co de rey que está completamente 
injustificado desde el punto de vista 
estratégico, puesto que este flanco 
no ha sido debilitado. La creación 
de serias amenazas contra ese punto 
tomará tanto tiempo que mientras 
tanto las blancas podrán contraata- 
car en el flanco dama. 


19. P4CR?, A3A; 
20. P5C, C2D; 
21. D3C, PST; 
22. T(3)2D, PxP; 
23. PTXP, T6T!; 


Amenazando 24. ...PSA. 


Diagrama núm. 155 


Posición después de 23. ...T6T 
24. C(4)5D, T3R; 


Evitando 25. C6A+ con todas 
las complicaciones subsiguientes. 


25. P4T, AXC; 
26. CXA, . PSA!; 
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Ahora las negras ganan un peón, 
lo que debiera dar la victoria. Las 
blancas están completamente per- 
didas después de 27. PXP, P3A; 28. 
C4A, TXA; 29. CXT, PxC; 30. 
D4C, C4A. 


27. A4D, PXP; 
28. PXP, Tx PC; 
29. P5T, C4R??; 


Con esta jugada perdí el primer 
lugar del torneo (la partida se jugó 
en el último turno). Sé ganaba fácil- 
mente con 29. ...TX PR, v. gr.: 30. 
C6A+, CXC; 31. PXC,TXA; 32. 
TXT, TXP; 33. D2C, D6C. Vi muy 
claramente esta variante; pero en 
el último momento dudé a causa de 
la continuación 29. ...TXPR; 30. 
AxP?, AXA??; 31. C6A+ ganan- 
do las blancas. Pasé completamente 
por alto que las negras pueden to- 
mar el alfil en 7CR con el rey, des- 
pués de lo cual las blancas están 
perdidas. 


30. AXC, TXA; 
31. P6T, T8C; 


Después de 31. ...T3R; 32. PXP, 
AXP; 33. C6A +, RIT; 34. T2TR!, 
AXC; 35. PXA, TXP(3AR); 36. 
D4T, o 32. ...RXP! 33. C6A, las 
blancas tienen un decisivo ataque. 


32. PXP, AXP; 


Todavía las negras no ven la ame- 
naza. Sin embargo, después de 32. 
...RXP, las blancas replican 33. D4T 
que es muy fuerte. 


33, C6A+, RIT; 
34. DXT!, Abandonan. 


Cuando los peones doblados es- 
tán en el flanco de rey, los proble- 
mas estratégicos que se presentan 
son análogos, en especial si ambos 
bandos enrocan por el flanco de da- 
ma. Pero si los reyes permanecen en 
su propio flanco, entonces existen 
factores adicionales que afectan la 


situación. Por una parte los peones 
doblados significan una debilitación 
de la posición del rey, y pọr otra, 
abren una columna de ataque contra 
el rey enemigo. 

Nuestro próximo ejemplo muestra 
a las negras utilizando con propósi- 
tos agresivos la columna abierta que 
se produjo a causa de sus peones 
doblados; es cierto que en esta par- 
tida tienen mayor facilidad por el 
hecho de que no están enrocadas; 
pero también es cierto que a me- 
nudo es posible llevar a cabo este 
ataque aun cuando hayan efectuado 
el enroque corto, trasladando prime- 
ro el rey a 1T ó 2T. 


SZABO-EUWE 
(Groningen, 1946) 


Diagrama núm. 156 


Posición después de la jugada 15 
de las negras. 


Los peones doblados se han pro- 
ducido en circunstancias favorables 
para las negras: Disponen de dos 
alfiles, uno de los cuales, el de 2CD 
apuntando hacia 7CR es muy peli- 
groso, y su rey puede permanecer en 
el centro permitiéndoles ocupar la 
columna abierta de CR sin perder 
tiempos. Las blancas ahora debieran 
hacer frente a las amenazas de ata- 
que, con 16. DXPA, TICR; 17. 
A4A, D4D; 18. A3C; después de lo 


cual aunque su posición no es par- 
ticularmente buena, podrían tener 
mejores posibilidades defensivas que 
las que tuvieron en la partida. 


16, D4T+, D2D; 
17. DXPA, 


Estratégicamente sería funesto ju- 
gar 17. DXD+, RXD; 18. PXP, 
TICR; 19. RIA, A3D; o 19. CIR, 
A4D, pues entonces las blancas se 
quedarían sin contrajuego alguno. 


17. ..., TIA; 
18. D2R, TICR; 
19, CIR, D4D; 
20 P3A, A3D; 
21, RIT, D4TR; 


Más enérgico es 21. ...P7A!; 22. 
T3D, D4TR; 23. P3TR, T6C, con 
muy fuerte ataque aparte del mo- 
lesto peón en 7AD. La variante 21. 
««PZAL: 22 "CXP? TXO 23. 
DXT, DXPA; 24. TICR, D6TR; 
25. D8BA+, AXD; 26. PXD, 
A2C+, es desesperada para las blan- 
cas. 


22. P3TR, T6C; 


Aún era posible continuar con la 
fuerte jugada P7A. 


23. A3R, R2R; 
24. DIA, TDICR!; 


Como la presión en la columna 
CR es irresistible, las negras no tie- 
nen necesidad de preocuparse por su 
peón. 

25. PXP, TxPC!; 

La más sencilla conclusión del 
ataque de las negras: Entregan dos 
torres por la dama; pero el rey 
blanco queda tan expuesto que las 
negras quedan con un completo 
control. Es obvio que 26. CXT, 
DXPT+; 27. RIC, AXP; 28. T2D, 
A7T+, sería desastroso. 
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Diagrama núm. 157 


26. DXT, TXD; 
27. RXT, D3C+; 
28. R2A, A6C+; 
29. R2R, AXC; 
30. TXA, D7C+; 
31. R3D, AXP; 
32. P4TD, ASR+; 
33. R4A, D7AD; 
34. P5D, AXP+; 
35. R4C, R2D; 
36. P4A, 


Un desesperado intento de ganar 
espacio para sus piezas, cón la espe- 
ranza de apartar las amenazas de 
mate. 


36. 0... DXPA+; 
37. RST, D6A +; 
38. RXP, ASA+; 
39, R7C, D6C+; 
40. :A6C, D6AR +; 
41, R8C, A3T; 
42. TRID+, RIR; 
Abandonan. 


Nuestro próximo ejemplo muestra 
la debilidad de los peones doblados 
en el ala del rey. 


JANOWSKY-LASKER 
(Match por el Campeonato 
del mundo, 1909) 


En esta interesante posición, las 


blancas, con dos series de peones 
doblados tienen un hermoso centro. 
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Diagrama núm. 158 


Posición después de la jugada 19 
de las negras. 


También controlan la columna CR 
abierta y disponen de un alfil que 
es más activo que el caballo de su 
oponente; no obstante, son las ne- 
gras las que tienen clara ventaja 
posicional. Esta afirmación pudiera 
parecer sorprendente, pues aun Ja- 
nowsky consideró la posición tan 
a su favor que, a pesar de la mala 
experiencia en esta partida, la es- 
cogió otra vez, pero el resultado fue 
el mismo. Las ventajas de las blan- 
cas son imaginarias, pues su centro, 
fuerte a primera vista, carece de mo- 
vilidad y está por lo tanto privado 
de este valor principal. Debe notar- 
se que después del avance P4AD las 
blancas carecen de un peón en 4CD 
para apoyar un futuro avance a 
P5AD. Asimismo P5R que en una 
formación normal de peones consti- 
tuye una amenaza, está aquí -fuera 
de lugar, pues entonces las blancas 
quedarían con dos series de peones 
doblados y aislados. Por su parte, 
las negras tienen un plan bien defi- 
nido: pueden preparar una acción 
contra el debilitado flanco de rey de 
las blancas. 


20. T5CD, D3T; 


Un error posicional hubiera sido 
20. ...P4A?7 ya que las blancas, des- 
pués de P-4TD-5T tendrían varios 


objetivos de ataque a través de la 
columna de CD. 


21. TDSCR, P3AR; 


22. T(5)4C, P3C!; 
23. A3D, T2R; 
24. P4A?, 


En posiciones malas se hace difí- 
cil a menudo aguardar para ver qué 
acción adoptará el adversario para 
realizar su ventaja. La jugada del 
texto da oportunidad a las negras de 
poner su caballo en posición de ata- 
que sin pérdida de tiempo. 


2A. o. on C2C!; 


Ahora la continuación 25. DX*£, 
DXD; 26. TXD, C3R; 27. T(44C, 
CXP, conduce a un final que las ne- 
gras ganarían fácilmente, debido a 
la debilidad de los peones blancos. 


25. P3A, C3R; 


Amenaza ...C4C atacando simul- 
táneamente los puntos 6TR y 6AR. 


26. AIA, P4AR; 
27. T(42C, T3A; 
28. A3D, P4CR!; 


Amenazando Dx PT + seguido de 
T3T mate. 


29. TITR, P5CIt; 


Amenazando otra vez*C4C con- 
tra lo cual no hay defensa. Si 
en vez de esto las negras hubiesen 
jugado 29. ...DXP+, las blancas 
habrían prolongado la partida algu- 
nas ene más con 30. RIC, Dx P; 
31. PxP. 


30. A2R, C4Cl; 

31. PA XP, P6A; 

32. T3C, PXA; 
Abandonan. 


Como regla general puede afir- 
marse que la formación, de peones 
que incluye peones doblados es me- 
jor no ponerlas en acción, pues los 


avances, por lo general, van dejando 
debilidades detrás. Por supuesto, 
hay excepciones, pero éstas surgen 
principalmente cuando el bando que 
emprende el avance de los peones 
doblados tienen superior movilidad 
en sus piezas. 


Diagrama núm. 159 


Un examen al esquema del dia- 
grama 159 pone de manifiesto que 
el avance P4AD del blan está 
fuera de orden, pues deja a las blan- 
cas con peones doblados aislados. 
El avance P5D es más difícil de re- 
gular. Sin embargo, generalmente, 
con peones blancos en 4R y 5D 
entrelazados con peones contrarios 
en 3D y 4R, es esencial para las 
blancas preparar la ruptura median- 
te PS5AD; pero, si falta el apoyo de 
un peón en 4CD, las blancas pueden 
verse frustradas por la simple con- 
testación P3CD. 

Además de esto, el avance P5D 
facilita a las negras una casilla en 
4AD para un caballo de donde no 
puede ser desalojado con P4CD. Y 
más aún, las negras tienen la posi- 
bilidad de colocar una torre en 1AD 
y después de abrir la columna AD 
mediante P3AD, ejercer presión so- 
bre los peones doblados; y a menu- 
do no importa que las blancas apo- 
yen el P5D con P4AD para captu- 
rar con éste cuando las negras ha- 
yan jugado PAXP, librándose así 
de sus propios peones doblados, 
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pues el que quedará en 2AD tendrá 
que soportar la más desagradable 
presión. 

La situación es por supuesto dis- 
tinta si las negras juegan P4AD a 
fin de obligar el avance P5D de su 
adversario; pues entonces las negras 
no tienen las mismas posibilidades 
de explotar los peones doblados, y 
la lucha probablemente se traslada- 
rá al flanco de rey. 

Pero si las negras no juegan 
P4AD, las blancas deben procurar 
mantener sus peones centrales en 
3AD, 4D y 4R; ya que su activa 
posición en el centro podría enton- 
ces compensar la debilidad de sus 
peones doblados. 


Diagrama núm. 160 


Ahora vamos a ocuparnos de la 
formatión que surge en varias va- 
riantes de la Defensa Nimzo-India 
que se muestra esquemáticamente 
en el Diagrama 160. En tales posi- 
ciones las blancas debieran tener el 
intento de jugar P4R y P-4AR-5 y 
entonces atacar en el flanco de rey. 
Por su parte, las negras deben tra- 
tar de explotar la debilidad de los 
peones doblados. Eso sería bueno 
para las negras si pudieran inducir 
a las blancas a jugar P5D; por ejem- 
plo, después de 1. ...P3D; 2. PAR, 
P4R; 3. P5D? tenemos una posición 
donde las negras pueden ocupar 4AD 
con su caballo y también o; en 
la columna AD después del avance 
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P3AD; pero por lo general el avan- 
ce P4R de las negras raramente lo- 
gra su propósito de inducir a las 
blancas a avanzar su PD: sino que 
las blancas se limitan simplemente a 
mantener su formación de peones y 
buscan oportunidades'de ataque en 
el flanco de rey. 

Pero si las negras juegan P4AD, 
las blancas pueden contestar P5D, 
pues la posición completamente blo- 
queada resultante neutraliza en par- 
te la desventaja de los peones do- 
blados. En vista de esto, un plan 
completamente distinto ha sido des- 
arrollado por las negras en los años 
recientes; esto puede sintetizarse en 
la forma siguiente: 

1. Las negras renuncian a jugar 
P4R. 

2. Bloquean los peones doblados 
con P4AD. 

3. Ataean los peones doblados 
con P3CD, A3TD y C4TD; tenien- 
do también la amenaza de aumentar 
la presión en ocasiones mediante 
TIAD y PxPD. 

4. Hacen frente al ataque de las 
blancas contra el flanco de rey de 
una o dos maneras: después del en- 
roque corto replican a P4R y P4AR 
con P4AR, impidiendo así cualquier 
ayance ulterior; o, bien en casos 
menos frecuentes, efectúan el enro- 
que largo. 

La formación de peones en el Dia- 
grama 160 es por lo tanto desfavo- 
rable para las blancas, las que deben 
buscar contrajuego con las piezas. 
Por supuesto que en su ayuda ten- 
drán dos alfiles, pues los peones do- 
blados son consecuencia del cambio 
del alfil en 5CD por el caballo en 3A. 
Muy a menudo sacrifican un peón 
en 4AD, ganando así tiempo para 
su ataque al cual las negras no siem- 
pre pueden hacer frente debidamen- 
te a causa de su concentración de 
fuerzas atacando el punto 4AD de 
su oponente. 

La siguiente partida nos muestra 
algunos de los problemas relaciona- 
dos con los peones doblados en la 
Defensa Nimzo-India. 


BOTVINNIK-RESHEWSKY 
(Campeonato del Mundo, '1948) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 

3. CD3A, A5C; 

4. P3R, P4A; 

5. P3TD, AxXC+; 
6. PXA, C3A; 


Recientes experiencias han de- 
mostrado que 6. ...P3CD!; 7. A3D, 
A2C es mucho más fuerte, porque 
obliga a jugar: 8. P3AR, jugada 
que es desventajosa para las blan- 
cas. La nota a la jugada décima de 
las blancas demuestra además por- 
qué la jugada A2C a tiempo es im- 
portante para las negras. 


7. A3D, 0-0; 
8. C2R, P3CD; 
9. PAR, CIRI; 


Una importante maniobra táctica; 
con ella las negras evitan la cla- 
vada 10. A5CR y deja el camino 


abierto para replicar a P4AR con 
P4AR. 


10. A3R?, 


Este es un serio error. En la pře- 
sente posición las blancas deben 
buscar compensación por la debili- 
dad de sus peones doblados median- 
te el juego activo de sus piezas; 
por lo tanto una jugada tranquila 
es un error. Era esencial preparar 
un ataque contra el flanco de rey lo 
más rápidamente posible. 

. En una partida del Interzonal de 
1948 entre Lilienthal y Najdorf, las 
blancas continuaron: 10. O-O, P3D; 
11. P5R! (aprovechando la posición 
expuesta de la dama negra, manio- 
bra que no hubiera sido posible si 
el alfil de lås negras estuviese ya en 
2CD), PDXP; 12. PXP, A2C (12. 
...-CXP??; 13, AXPT+); 13. A4A, 
P4A; 14, PXP a, p., P4R? (14. 
--.DXP; 15. D2A, P3C; 16. TDIR 
es mejor); 15. AXPT+ y las blan- 
cas ganaron rápidamente. Aún me- 


jor para las blancas es el inmediato 
avance del PR, como ocurrió en 
una partida del 16 Campeonato So- 
viético entre Averbach y Taimanov: 
10. PSRI, P4A; 11. PXP a. p., 
DxP; 12. A3R, PXP (12. ...P3D; 
13. D2A, P3C; 14, P4TR); 13. PXP, 
A3T; 14. D2A con clara ventaja. 


10, ..., P3D, 
11, 0-0, C par; 
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Posición después de 11. ...C4T 


En esta posición, las perspectivas 
de ataque de las blancas no com- 
pensan suficientemente la debilidad 
de sus peones doblados. Su prin- 
cipal desventaja consiste en la difi- 
cultad de apoyar su ataque con un 
avance de peones. Por ejemplo, des- 
pués de 12. P4AR, si las negras in- 
sistiesen con 12. ...A3T; 13. PSA!, 
AXP; 14. P6A!, CXP; 15. A5C 
seguido de 16. C3C las blancas con- 
seguirían muy fuerte ataque a cam- 
bio de sus dos peones sacrificados; 
pero las negras jugando simplemen- 
te 12. ...P4AR impiden el avance 
de las blancas y restringen la mo- 
vilidad de sus dos alfiles. 


12. C3C, A3T; 
13. D2R, D2D!; 


Buena jugada, amenazando ganar 
el peón de 4AD con D5T. Si las 
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blancas contestan 14. P4TD, siguen 
perdiendo el peón después de 14. 

..PXP; 15. PxP, TIA. Por lo tan- 
to, 14. P5R! era esencial para dar 
a las blancas recursos tácticos en -el 
flanco de rey. 


14. P4AR?, P4AR!; 


Ahora el ataque de las blancas ha 
quedado paralizado, mientras, su 
desventaja posicional ha aumentado 
debido a la inmovilidad del alfil en 
3R. El mejor recurso para las blan- 
cas ahora es obligar la apertura de 
una columna mediante P5R o P5D; 
pero por desdicha el inmediato P5D 
es inútil, pues después de 15. P5D, 
P3CR!; 16. PXPR, DXP; 17. 
PxPA, PXP las blancas pierden su 
peón en 4AD antes de que tengan 
oportunidad de explotar la débil po- 
sición del rey negro. 


15, TDIR, 


Era mejor 15. TRIR seguido de 
TD1D, después de lo cual las ne- 
gras deben vigilar los avances P5D 
y P5R. 


15. ..., P3C; 
16. TID; 


Ahora el avance 16. P5D puede 
ser contestado con 16. ...C2C; de 
ahí que las blancas se decidan a pre- 
parar'la ruptura P5R. Las negras no 
pueden todavía trasladar la dama a 
5T, pues darían ocasión a las blan- 
cas de emprender un fuerte ata- 
que: 16. ...D5T; 17. P5D, AXxP; 
18. PXPR, AXP; 19. PXP. Sin em- 
bargo, las negras no tienen necesi- 
dad de apurarse por capturar el 
peón en SAD. 


Té. [ey D2AR; 
17. PSR, TIA; 
18, TRIR, 


Después de 18. Px PD, CXP, las 
blancas no pueden sostener más su 
peón en 4AD. La jugada de la par- 
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tida es una celada, pues si ahora 
18. ...PAXP?; 19. AXPDI, AXP?, 
sigue 20. PXP, CXP; 21. DSR. 


18. ..., PDXP!; 


Como las blancas tienen que re- 
capturar con su PD (19. PAXP?, 
PXP), las negras logran bloquear el 
centro, liberando así sus piezas. La 
partida ya está estratégicamente ga- 
nada por ellas. 


19. PDXPR, C2C; 


20. CIA, TRID; 
21. AZAR, Car; 
22. A3C, 


Desagradable, pero necesaria ju- 
gada. No+es posible A3R, pues la 
casilla 3R debe reservarse libre, y 
22. P3C? conduce a una decisiva 
debilitación de la diagonal 1TR- 
8TD después de 22. ...A2C! segui- 
do de A1T y D2CD. 


22. +. .5 DIR; 
23. C3R, D5T; 
24. D2T, CXA; 


Se ganaba más rápido con 24. 

...P4CR, pero parece que las negras 
temieron las consecuencias del ata- 
que blanco después de 25. PXP, 
PSA; sin embargo, este ataque no 
habría podido prosperar. 


25. PXC,. 
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Está claro que las negras han lo- 
grado una meta estratégica en su 
ataque a los peones aislados. Ahora 
debieran buscar un cambio de da- 
mas con 25. D6C; por ejemplo: 26. 
DXD, CXD; 27. P4CR, PXP; 28. 
CXP, C4T; 29. C3R, R2A seguido 
de T2D y TDID. 


25. sc., P4T?; 


En un empeño por hacer inaccesi- 
ble a las blancas la casilla 4CR, las 
negras. ofrecen a su oponente una 
interesante posibilidad táctica. 


26. A2R?, 


Las blancas pierden su oportuni- 
dad. Después de 26. A2A!, las ne- 
gras no pueden continuar cómoda- 
mente con 26. ...AXP; 27. AXD, 
AXD; 28. A7D, T1C;- 29. P4A. Sin 
duda tienen mejor continuación des- 
pués de 26. A2A1, D3A; 27. P4T, 
pero su inmediato ataque en el flan- 
co dama ha sido repelido. 


26. ...> R2A; 
27. R2A, D6C!; 
28. DXD, CXD; 
29. A3D, 


De lo contrario las negras ganan 
con ...C4T, y después del cambio 
de torres con la ayuda de R2R, se 
dirigirán con su rey a 6TR para apo- 
yar el avance P4CR y P5TR. 


29. ..., R2R(?); 


30. R2R, Car; 
31. T2D, T2A?; 


Un serio error después del cual 
las blancas obtienen contrajuego. Lo 
correcto era 31. ...R2A! lo que de- 
muestra que la jugada veintinueve 
de las negras no fue buena. La últi- 
ma fase de la partida está colmada 
de errores por ambos jugadores 
como resultado de dificultades de 
tiempo. 


32. P4CI, T(2)2D; 


Después de 32. ...PTXP; 33. 
TITRI las blancas tendrían buen 
contrajuego en la columna TR. 


33. PXPA, PCXP; 
34. T()1D77, 


Un grave error que deja a las 
blancas casi sin ninguna jugada ra- 
zonable. Lo indicado era 34. T(2)ID! 
seguido' de T1T, con lo que logra- 
rían algún contrajuego y privaría a 
su oponente de una clara victoria. 


34. ..., P5T!; 
35. RIR, C6C; 

36. C5D+, PxC; 
37. AXP, CxT; 
38. TXC, PxP; 
39. AXT, TXA; 
40. T2AR, R3R; 

41. T3A, T6D; 

42. R2R, 


Y las blancas se rindieron. 


EL CENTRO 


Al decir centro del tablero quere- 
mos significar las cuatro casillas 4D, 
5D, 4R y 5R (ver Diagrama 163): 
algunas veces usamos también el 
concepto centro mayor, que incluye 
las casillas adyacentes; es el área 
que encierra las líneas quebradas 
del Diagrama 163. 

Bien podemos preguntar: ¿Por 
qué esta región central es tan fa- 


vorecida? ¿Por qué la lucha por el 
centro es tan importante elemento 
en la estrategia ajedrecística? 

Ante todo, según observamos en 
capítulos anteriores, el poder eficien- 
te de una pieza está influido en gran 
parte por el espacio que domina, y 
una pieza en el centro controla ma- 
yor espacio. En segundo término, el 
hecho de tener peones inmóviles en 
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mo 


el centro estorba por lo general al 
adversario para mover libremente 
sus piezas, las cuales no tienen libre 
acceso a las casillas centrales; ade- 
más, los peones amenazan avanzar 
y desalojar las piezas enemigas de 
las columnas contiguas; por ejem- 
plo: P5R efectuado por las blancas 
puede hacer retroceder un caballo 
colocado en 3AR o un alfil en 3D. 
Ese control del centro proporciona 
una ventaja de espacio que nos per- 


mite maniobrar con relativa facili- 
dad nuestras propias piezas y res- 
tringe el funcionamiento de las del 
contrario. 

El más conocido y más común ti- 
po de control central toma la forma 
de peones en el centro, y efectiva- 
mente muchos jugadores entienden 
por disputa por el centro solamente 
la tentativa de situar un peón en el 
mismo. Tarrasch, por ejemplo, pre- 
sentó el problema en tales términos. 
Sin embargo, Nimzowitsch, a-tra- 
vés de su disputa con Tarrasch de- 
mostró que el centro puede ser con- 
trolado por otros medios mediante 
la centralización de piezas o por 
presión en el centro desde los flan- 
cos. Por ejemplo: un caballo situa- 
do en 3AR y un alfil en 2CD pue- 
den controlar las casillas 4D y 5R. 
Por lo tanto el centro es un área o 
grupo de casillas; no consiste en 
peones. 

Generalntente el control del cen- 
tro por peones es más permanente 
que por piezas; por lo tanto comen- 
zaremos por examinar los distintos 
tipos de «centro de peones». 


L EL CENTRO CLASICO 


(Peones en 4D y 4R) 


La mayor parte de las aperturas 
que se usaron durante el período 
clásico 'estaban encaminadas a situar 
peones en 4D y 4R. Un ejemplo de 
esto es el Giuoco Piano en el que 
las blancas, después de 1. P4R, P4R; 
2. CR3A, CD3A; 3. A4A, A4A con- 
tinúan con 4. P3A en un esfuerzo 
por alcanzar la deseada formación 
central de peones. Sin embargo, 
como la pérdida de tiempo que ello 
implica facilita a las negras empren- 
der un contraataque que liquida el 
centro (4. ...C3A!; 5. P4D, PXP; 
6. PXP, ASC+; 7. A2D, AXA+; 
8. CDXA, P4D!), se buscó una 
mejora en los planes de las blan- 
cas, y ello fue el Gambito Evans 
(4. P4CD?1, AXPC; 5. P3A), que 
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dio a las blancas, al precio de un 
peón, el tiempo necesario para con- 
trolar el centro con peones en 4D 
y AR. 

Otra apertura de ese período, el 
Gambito de Rey está basado en lo 
mismo; en éste las blancas ofre- 
cen un peón (1. P4R, P4R; 2. P4AR, 
PxP— para eliminar el obstáculo 
a P4D, y además adquieren la po- 
sibilidad de obtener alguna ventaja 
con la columna AR abierta. 

La idea que domina en estas aper- 
turas se aprecia aún más claramen- 
te en el incorrecto Gambito Steinitz 
(1. P4R, P4R; 2. CD3A, CD3A; 
3. P4AR, PXP; 4. P4D71); aquí 
las blancas no sólo ofrecen un peón 
sino que también arriesgan la segu- 


ridad de su rey en su disputa por 
alcanzar el deseado centro de peo- 
nes. 

La posición de los peones en 4D 
y 4R se aviene mejor con el siste- 
ma conocido, como la Escuela Ita- 
liana, de utilizar el centro, o sea el 
uso del poder dinámico de los peo- 
nes centrales y su avance para obli- 
gar a las piezas enemigas a retirarse, 
resultando de ello la creación de po- 
sibilidades para un ataque con pie- 
zas. Un ejemplo de tal uso de los 
peones centrales lo proporciona la 
bien conocida variante del Giuoco 
Piano, que seguidamente se expone: 


Blancas Negras 
1. P4R, PAR; 
2. CR3A, CD3A; 
3. A4A, A4A; 
4. P3A, C3A; 
5. P4D, PXP; 
6. PXP, A3C?; 


Posición después de 6. ...A3C 


7. P5DI, C2R; 
8. P5R, C5R; 


O 8. ...C5C; 9. P6D, PXP; 10. 
PXP, C3AD; 11. O-0. 


9. P6D, PXP; 
10. PXP, CXPA; 


O 10. ...CD3A; 11. D5D. 


11. D3C, CxT; 
12. AXP+, RIA; 
13. A5C, 


Y las blancas ganan, 

Una aplicación más compleja de 
un centro móvil de peones ocurre 
en la siguiente partida. 


PACHMAN-VESELY 
(Pragal, 1953) 


1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3AD; 
3. CD3A, CR3A; 
4. P3R, P3R; 
5. C3A, CD2D; 
6. D2A, A3D; 
7. P3CD, 0-0; 
8. A2R, D2R? 


Es mejor 8. ...PXP; 9. PxP, 
P4R; 10. O-O. TIR; 11. A2C, P xP; 
12. PXP, CIA. Después de la juga- 
da del texto el cambio en 4D no es 
casi posible, pues la dama negra 
tendría que perder tiempo retirán- 
dose de la columna rey abierta. 


9. 0-0, PXP; 
10. PXP, P4R; 
11. TIRI, 


..j 


Como las blancas, después del po- 
sible avance negro a 5R intentarán 
abrir la columna AR mediante C2D 
y P3A, hubiera sido mejor estraté- 
gicamente jugar la otra torre a 1R 
aunque esto, sin embargo, tiene sus 
inconvenientes: v. g. 11. A2C, TIR; 
12. TDIR, PSR; 13. C2D, CIA; 14. 
P3A, PXP; 15. AXP, C5C! y las 
blancas están obligadas a jugar 16. 
AXC dejando a las negras con la 
pareja de alfiles en compensación de 
su centro fuerte. 


11, ..., TIR; 
12, A2C, PSR; 
13. C2D, CIA; 
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14, P3A!, 


Una forma que ocurre con fre- 
cuencia de eliminar al peón central 
del contrario. De ese modo las blan- 
cas logran superioridad de peones en 
el centro. Sin embargo, tal manio- 
bra requiere cuidadosa considera- 
ción, ya que puede conducir a una 
manifiesta debilitación del PR. Por 
ejemplo, en la Defensa Francesa las 
negras se quedan a menudo con 
peones colgantes en 3R y 4D des- 
pués del avance liberador ...P3AR, 
y esto con frecuencia resulta una se- 
ria debilidad si las blancas pueden 
lograr bloquear el peón negro en 3R. 
En la presente posición las blancas 
pueden fácilmente efectuar el avan- 
ce P4R y formar así un fuerte cen- 
tro dé peones. 


14, ..., PXxP; 
15. AXP, C5C; 
16. C1A, 


Ahora el sentido de la jugada 
once de las blancas se ve claro. A 
las blancas no se les puede impedir 
avanzar P4R (16. ...P4AR?; 17. 
P4R, PXP; 18. TXP) y además 
por ahora pueden conservar la pa- 
reja de alfiles. 


16. ..., D4C; 
17. P4R, 
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Es importante observar que las 
negras no pueden hacer 17. ...P4AD 
con la intención de inducir a su 
oponente a jugar P5D que daría a 
las negras la oportunidad de ocupar 
el punto 4R, pues las blancas pue- 
den replicar 18. P5R, AIC (18. 
«PXP?; 19 CAR DXP;- 20. 
CXA); 19. C4R, D3C; 20. P3TR, 
C3T; 21. PXP1!, AXPR; 22. AXA, 
TXA; 23. D3A!, P3A (23. ...T2R?, 
24. C6A+); 24. C6D con una po- 
sición ganadora. 


W osh ASA; 
18. AXCI, 


Oponiéndose a la amenaza 18. 
...C6R, Cambiar su alfil en estas cir- 
cunstancias es bueno para las blan- 
cas, pues el alfil negro en 5A está en 
una diagonal desfavorable. 

18. ..., AXA?; 

Capturar y desarrollar al mismo 
tiempo parece una cosa natural; sin 
embargo en esta ocasión es un error. 
Era necesario tomar con la dama a 
fin de dejar libre la retirada a 3T 
para el alfil de 5A. 


19. PR, A3A; 
20. D2AR, A6D; 


Haciendo frente a la amenaza 21. 
P3CR que puede ser contestada con 
21. ..AXC; 22. RXA, A7D. 


21. C4R, D3T; 
22. P3CR, A Xx C(8); 
23, RXA, D6T +; 
24. RIC, A3T; 
25. C6D, T2R; 
26. PSDI, 


Las blancas ya alcanzaron su ob- 
jetivo y con el avance de los peones 
centrales restringirán seriamente la 
posición enemiga. La jugada de la 
partida es mucho mejor que 26. 
D5A, DXD; 27. CXD, T2D. 


26. ..., PXP; 
27. PXP, T2A; 


28. TDID, A4C; . 
29. T2R, P4TR; 
30. TIAR, 


El ataque a la casilla 7AR da re- 
sultados más rápidos que la prepa- 
bacon del avance de los peones cen- 
trales. 


30. ..., D2D; 
31. P4TR, A3T; 
32. D3A, P3CR; 
33. D3C!, 


El peón en 7AR no puede ser 
protegido por más tiempo. Si 33. 
...DID las blancas ganan con 34. 
CXPC o 34. CXPA, TXC; 35. 
P6D, D2D; 36. T(2)2AR. 


33, ..., C2T; 
34. CXPA, A2C; 
35. P6D, Abandonan. 


En esta partida las blancas se va- 
lieron de la movilidad de sus peones 
centrales para lograr una ruptura en 
el centro. No obstante, a veces esto 
no resulta tan directo, y el centro 
entonces se hace sentir indirecta- 
mente. En tal caso las piezas ene- 
migas están restringidas debido a la 
necesidad de impedir la ruptura que 
está siempre amenazando. Entonces 
el bando que posee el centro de peo- 
nes está situado favorablemente pa- 
ra iniciar diversos tipos de opera- 
ciones. 


KOTOV-ELISKASES 
(Interzonal 1952) 


Sin damas es más difícil utilizar 
un centro de peones como base para 
para un ataque al-flanco; no obstan- 
te, las blancas tienen todavía ven- 
taja, porque pueden situar activa- 
mente su rey detrás de los peones y 
después de una eventual ruptura pe- 
netrar rápidamente en la posición 
enemiga. 


I4. s.. C3C; 
15. A3D, A3R; 
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Posición después de la jugada 14 


de las blancas 
16, P4TD, 0-0-0; 
17. C2R, 


No 17. P5T?, CSA+; 18. AXC, 
TXP+; 19. A3D, A5A; 20. R3A, 
AXA, etc. 


17...., CxP; 
18. TIT, C7C; 
19, TXP, RIC; 


20. T(1)1TD, A5A!; 


Un error estratégico habría sido 
20. ...CXA, pues el caballo blanco, 
que puede apoyar eficazmente el 
avance de sus peones, sería estra- 
tégicamente más fuerte que el alfil 
negro. 


21. AXA, CXA+; 
22. R3D, C3C; 
23. P4C!, 


De este modo las blancas parali- 
zan el posible avance P4AR negro, 
y al mismo tiempo inician el avan- 
ce de sus peones del flanco de rey. 


23. ..., R2A; 
24. P4A, T2D; 


Lo cierto es que las negras debie- 
ron ahora cambiar ambas torres, 
aunque hubieran dejado su caballo 
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y rey mal situados y les costase la 
pérdida de un peón, v. g., 24. 
..TLT?; 25, TXT, TXT; 26. TxT, 
CxT; 27. C3C (amenazando C5T), 
P3CR; 28. P5R, R2D; 29. CAR, 
R2R; 30. C6A, etc. 


25. T(DST, TRID; 
26. T5CRI, 


Esta jugada, en conexión con la 
siguiente, es una bonita maniobra. 
La intención es avanzar con los peo- 
nes del flanco de rey y entonces 
romper el centro en un momento 
adecuado. El inmediato avance de 
los peones del lado del rey (v. g. 26. 
PSA seguido de P5C) sería inofen- 
sivo, ya que los peones negros to- 
davía no están debilitados; por esta 
razón las blancas obligan el avance 
de uno de los peones negros. 


26. ..., P3A; 


Después de 26. ...P3CR; 27. 
(T(5)5TD, las blancas podrían con- 
tinuar con 28. P5C reduciendo el 
flanco rey adversario y seguir des- 
pués presionando con P4T y PSA, 


27. T(5)5TD, 


Ahora amenazan 28. P5A seguido 
de R3R y C-4A-6R. 


27. sss CIAR 
28. P5A(?), 


Más preciso era 28. P4T! C3D; 
29. C3A, después de lo cual las blan- 
cas podían escoger P5A, P5R o P5C 
según las exigencias de la posición. 
La jugada de la partida complica la 
situación considerablemente. 


28. ..., P4CR!; 
29. P4T, P3T; 
30. PXP, PTXP; 
31. TITR, 


Ahora las blancas deben disponer 
sus piezas en la forma más favorable 
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posible y luego preparar la ruptura 
P5R, que es el único plan ganador. 


SL de C3D; 
32. T6TR, T2RI; 
33. C3A, T(DIRE 


La defensa indirecta del peón per- 
mite a las blancas la maniobra ga- 
nadora PSR, a la que las negras ha- 
cen frente mediante un ataque al 
PR cuyo avance tiene la apariencia 
de estar impedido. 
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Posición después de 33. ...TIR 


34. PSR!, PXP; 
35. C5D+1, 


La ruptura se logra mediante una 
combinación que deja a las blancas 
con mejor juego. 


35. ..., PXC; 
36. T5A +, RIC; 


Es más débil 36. ...R2D; 37. T XP, 
etcétera. 


37. TXC, PxP; 


Mucho más fuerte es 37. ...P5R+!; 
38. R3R, TIT; 39. T(5) xP, T6T +; 
40. R2R, T7T+; 41. RIA, P6R; 
42. T6R!, T2AD; 43. T5A y aun- 
que las blancas tienen buenas pers- 
pectivas, es dudoso que puedan ga- 


nar contra la mejor defensa. Des- 
pués de perder esta oportunidad, las 
negras ven cómo su oponente apro- 
vecha su peón pasado en 5A de la 
manera más instructiva. 


38. T(5) XPI, T6R+; 


39. R4A!, TIAD+; 
40. RXP, T6CR; 
41. P6A, TXP+; 
42, R5R, TSAR; 


Después de 42. ...TIR+; 43. 
RSA, TSA+; 44. RxP, T(DSR; 
45. TSAR las blancas tienen posi- 
ción ganadora. 


43. T8D!, TXT; 
44. TXT+, R2A; 
45. T8CR, R2D; 
46. T7C+, RIR; 


También ganan las blancas des- 
pués de 46. ...R3A; 47. TXPCR, 
T8A; 48. R6R, T8R+; 49. R7A, 
P4C; 50. R7C. 


47. TXPCD!, 


Es interesante observar que las 
negras pierden solamente debido a 
la existencia de su PCR, que sirve 
de escudo al rey blanco contra ja- 
que perpetuo. 


87.. La T7A; 

48. R6R, T7R +; 

49. R5A, P5C; 

50. R6C, T7AR; 

51. P7ZA+, RIA; 

52. T8C+, R2R; 

53. T8R +, Abandonan. 


Nuestros ejemplos han mostrado 
casos en los que la posesión del 
centro clásico trajo consigo una cla- 
ra ventaja posicional. Esto sucedió 
porque los peones centrales fueron 
apoyados por piezas y, siendo mó- 
viles, amenazaron constantemente 
varias operaciones de ruptura. De- 
biera recordarse que los peones de 
4D y 4R se arriesgaron a moverse 
únicamente en el momento favora- 


ble, cuando sus avances fueron 
acompañados por fuertes amenazas 
tácticas; lo cual es análogo al caso 
de los peones pasados ligados. 

El avance de estos peones centra- 
les debe estar bien preparado, y para 
asegurarse de esto debe tenerse 
sumo cuidado de que los peones ve- 
cinos no sean dejados atrás, en una 
posición en la que puedan ser blo- 
queados. Los peones centrales son 
más fuertes en 4D y 4R; un prema- 
turo avance puede cambiar por com- 
pleto la situación y convertir ese 
centro en una seria debilidad. 

En nuestro próximo ejemplo mos- 
tramos un ataque triunfante contra 
el centro clásico. 


SLIVA-PACHMAN 
(Moscú, 1956) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3. CD3A, P4D; 
4. PXP, CxP; 
5. PAR, CcxC; 
6. PXC, A2C; 
7. A4AD, 0-0; 
8. C2R, C3A!?; 


La Defensa Griinfeld es una aper- 
tura con la que se presiona el cen- 
tro de las blancas desde los flancos. 
Esto requiere el avance P4AD por 

negras; en consecuencia, la ju- 
gada de la partida parece ilógica; 
sin embargo, contiene una profun- 
da idea desarrollada por el maestro 
soviético Simagin: Las negras no 
desarrollan en seguida el movimien- 
to P4AD, sino meramente lo pospo- 
nen al desarrollo de sus piezas 
(v. £., P3CD, A2CD, D2D, TRID, 
C4TD) para cuando consideren que 
su ejecución tendrá mayor fuerza. 


9. 0-0(?), 
Las blancas debieran contrarrestar 
el plan de las negras de atacar el 


centro preparando una acción el 
flanco del rey. Para esto estaría muy 
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bien 9. A5CR!; y si entonces las 
negras replican 9. ...P3TR, las blan- 
cas ganan un importante tiempo con 
10. A3R seguido de D2D. La mejor 
contestación de las negras es 9. ..., 
D2D!; 10. D2D, TID; 11. A6T 
con una posición muy complicada 
en la que las blancas tienen las me- 
jores perspectivas. 


9, sess P3C; 
10. TIC, 


Con esta jugada las blancas se 
previenen contra el avance P4AD de 
las negras. Después de 10. ...C4T; 
11. A3D, la jugada 11. ...P4AD es 
contestada con 12. P5D, P3R; 13. 
P4AD, jugada esta última que sería 
posible efectuarla gracias al traslado 
de la torre a 1C. 


10. ..., A2C; 
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11. A3T?, 


Con esto confían las blancas di- 
ficultar el ataque a su centro; pero 
lo que hacen es facilitar los planes 
del adversario. Lo correcto era 11. 
A3R, D2D; 12. D2D, TRID con 
aproximada igualdad. 


11 ..., Car; 
12. A3D, D2D; 
13. P4AR(?), 
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Tal procedimiento agresivo es 
efectivo solamente cuando la forma- 
ción central está suficientemente fir- 
me. En las presentes circunstancias 
es un error estratégico después .de 
lo cual, a pesar de la aparente fir- 
meza de los peones en 4D, 4R y 
4AR, pronto serán aniquilados. No 
obstante, el P4AD de las negras no 
podía impedirse ni aun intentando 
una repetición de jugadas, v. g., 13. 
A4C, C3A; 14. A3T, TRIDI; 15. 
P4AR, P3R1!; 16. PSA, PRXP; 17. 
PxP, C4T!; 18. A4C, P4AD!; 19. 
AXC, PxA; 20. PXPC, PTXP; 
21. A4A, A4D; 22. AXA, DXA y 
las negras, en vista de su presión 
contra el resto del centro blanco, 
tienen la ventaja. 


1B3...., 
14. PXP, 


P4AD!; 


Si 14. P5D, las negras contraata- 
can desde la otra ala (14. ...P4AR) 
para liquidar el centro. 


l4. se., TRID; 
15. A2A, D2A; 
16. DIR, 


Después de 16. DIA, C5A, lasne- 
gras tienen también una decisiva 
ventaja posicional. 


l6. ..., C5A; 
17. PXP, PXxP; 
18. ALA, C6T!; 


El peón en 7TD no puede esca- 
par; por lo tanto las negras tienen 
tiempo de asegurar la ventaja dura- 
dera de los dos alfiles. 


19. AXC, TXA; 
20. P5R, 


La tentativa de proteger el peón 
de 2TD con T2C fracasa por razo- 
nes tácticas: 20. T2C, TXPA!; 21. 
CxT, AXC; 22. DIA, AXT; 23. 
DXA, T7D; 24. TIAD, D4A + ! se- 
guido de AXP, y las negras tienen 
un juego ganador. Por tanto las 


blancas deciden devolver el peón y 
cerrar la diagonal al alfil negro de 
2C. 


20. ..., TXPT; 
21. A3C, T(7)7D; 
22. T2A, P3R; 
23, TID, TXT; 
24, AXT, 


De la formación central sólo que- 
da una sombra. Queda aún el peón 
en 5R bloqueando el alfil negro, pero 
pero bien pronto dicho peón será 
minado. 
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Posición después de 24. AXT 


AA P4CRI; 
25. PXP, 


Si 25. P3C, D3A; 26. RIA, 
D8T +; 27. CIC, ALAR; 28. T2D, 
A4D y ganan las negras. 


PA DXPR; 
26. P4T, D6R; 
27. DIA, T7D; 
28. RIT, TXA; 
Abandonan. 


En esta partida las negras rompie- 
ron el centro de su adversario me- 
diante el avance de un peón de al- 
fil. Otro medio de luchar contra un 
centro fuerte consiste en presionar 
con las piezas en 4D y 4R; de este 


modo es posible a menudo obligar 
a los peones a un prematuro avan- 
ce y ser entonces liquidados me- 
diante cambios con los nuestros. Un 
sencillo ejemplo es la Defensa Alek- 
hine: 1. P4R, CR3A; 2. P5R, C4D; 
3. P4AD, C3C; 4. P4D: si el PR 
blanco estuviese todavía en 4R las 
blancas tendrían una decidida ven- 
taja; pero como está ahora, las ne- 
gras pueden proceder satisfactoria- 
mente contra el centro, mediante 4. 
..P3D; 5. P4A, PXP; 6. PAXP, 
C3A; 7. A3R, A4A; 8. CR3A, 
P3R; 9. A2R, y ahora pueden obli- 
gar el cambio del PD blanco con 9. 
...C5C seguido de ...P4AD; o de su 
PR mediante 9. ...A2R seguido de 
...P3AR. 

Estamos ahora en condiciones de 
resumir los objetivos y principios 
que debieran tenerse presentes cuan- 
do el centro clásico hace su apari- 
ción. 

Para el jugador que posee el centro 
de peones 

1. Las piezas debieran situarse 
de tal modo que protejan los peo- 
nes centrales y al mismo tiempo es- 
tén dispuestas para apoyar un posi- 
ble avance. 

2. Debiera maniobrar de tal mo- 
do que las piezas contrarias se vean 
obligadas a adoptar una posición 
poco favorable. . 

3. Debiera avanzar los peones 
centrales en el momento adecuado 
y, mediante una ruptura en el cen- 
tro, crear amenazas tácticas en uno 
o en ambos flancos. 

Para el jugador que lucha contra el 
centro de peones 

l. Procurará una ventajosa si- 
tuación de piezas .para inmovilizar 
los peones centrales enemigos. 

2. Presionar el centro con pie- 
zas para obligar a las del contrario 
a adoptar una posición pasiva. 

3. Procurar debilitar el centro 
enemigo de modo que uno de los 
peones esté obligado a avanzar dan- 
do ocasión a que el otro sea blo- 
queado. 

4. Procurar la liquidación de 
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uno o los dos peones centrales me- 
diante un ataque con los peones la- 
terales de AR o de AD. 
Básicamente el centro clásico 
fuerte solamente cuando está sufi- 


cientemente protegido por piezas y 
posee movilidad. Cuando los peones 
están inmovilizados o bloqueados 
resultan una debilidad. 


IL. EL PEQUEÑO CENTRO 


Con este concepto queremos signi- 
ficar la posesión por un bando de 
un peón en 4R o 4D mientras el 
oponente lo tiene en la tercera fila 
y en una columna central adyacente. 
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El Diagrama 170 muestra una po- 
sición en que las blancas tienen el 
pequeño centro. En esta posición las 
blancas deben procurar el aprove- 
chamiento de la columna dama 
abierfa para ocupar la casilla 5D, 
mientras las negras procederán de 
forma análoga en la columna de rey 
para ocupar su casilla 4R. Pero 
como una pieza blanca situada en 
5D se halla en el seno del campo 
adversario, ejercerá una presión ma- 
yor en la posición enemiga que una 
pieza negra en 4R; de ahí que la 
posesión del pequeño centro pro- 
porciona cierta ventaja de espacio 
permitiendo así mayor libertad en 
el movimiento de nuestras piezas. 
La siguiente partida muestra cómo 
esta ventaja de espacio puede utili- 
zarse para emprender un ataque 
contra la posición enemiga. 
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TARRASCH-SCHLECHTER 
(Leipzig, 1894) 


1. P4R, P4R; 

2. CR3A, CD3A; 

3. A5C, P3D; 

4. P4D, A2D; 

5. C3A, C3A; 

6. 0-0, ; 

7. TIR, C xPD; 

8. CXC, PxC; 

9. AXA+, DXA; 
10. DXP, 0-0; 


11. P3CD!, 


El alfil actuará con más eficacia 
en la diagonal 1TD-8TR. Además, 
las blancas impiden la posible ma- 
niobra de las negras, TRIR, AlA, 
T3R, P3CR y A2C que mejoraría la 
coordinación de sus piezas y con- 
vertiría su alfil malo de 2R en una 
pieza activa. 


11L...., TRIR; 
12. A2C, AlA; 
13. TDID, 


| 


| 


! 


Ahora las blancas amenazan P5R. 
Así el pequeño centro, aunque tiene 
menos movilidad que el centro clá- 
sico, puede no obstante, originar 
cierta fuerza dinámica. 


B...., D3A; 
14. T3D, T3R; 
15. TG)R, TDIR; 
16. P3TR, D3C; 


Es dudoso que las negras pudie- 
ron mejorar la coordinación de sus 
piezas con P3CR, pues las blancas 
habrían podido ocupar el punto 
avanzado 5D con gran eficacia: 
V. 8., 16. ...P3CR; 17. C5D!, A2C; 
18. P4AD, C4T; 19. D2D y las blan- 
cas, debido a la debilidad de GAR, 
tienen clara ventaja. 


17. D3D, P3A; 

Impidiendo al caballo blanco el 
salto a 5D. Este avance es un triun- 
fo estratégico para las blancas. 


18. C4TI!, 
19, P4AD, 


D2A; 


Una importante maniobra que im- 
pide P4D por la negras y permite al 
caballo blanco trasladarse al flanco 
de rey. Aunque pueda sorprender, 
fue la jugada C4TD la que sentó la 
base para la amenazadora evolución 
del caballo hacia el flanco del rey. 

E aat C2D?; 

Aquí las negras tuvieron su pri- 
mera y única oportunidad de jugar 
...P3CR. Es cierto que entonces la 
posición del alfil en 2CR dejaba dé- 
bil el peón de 3D; pero esta debili- 
dad estaría compensada por la ac- 
tividad del alfil. En vez de ello las 
negras optan por una defensa pasi- 
va, permitiendo a su oponente apro- 
vechar su ventaja de espacio para 
desarrollar un fuerte ataque contra 
el flanco de rey. 


20. RIT, 


Preparando un ataque en la co- 
lumna CR. La casilla ICR queda li- 
bre para la torre que entrará en ac- 
ción nueve jugadas después. 


20. ..., P3A; 
21. D2A, C4R; 
22. C3A, 


Amenazando 23. C2R seguido de 
ce 


22. ..., C2A; 
23. P4CRI, 


No 23. C2R?, P4AR! después de 
lo cual el pequeño centro quedaría 
eliminado y la ventaja blanca des- 
aparecería. 


23. ..., D4T; 
24. TID, D3C; 
25, P4TRI, 


Otra vez es prematuro C2R, pues 
las negras replicando C4C obligarían 
ES ind del caballo blanco a 


25. ..., CAR; 
26. T3C, C2A; 
27. P3A, CIT; 


Ya las negras no tienen ningún 
contrajuego y sólo les queda aguar- 
dar el ataque enemigo. 
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28. C2R, D2A; 
29. T()ICR!; 


Nubes tormentosas se ciernen so- 
bre la casilla 7CR. El plan de las 
blancas es sencillo: Abrirán la co- 
lumna CR con PSCR y entonces 
trasladarán su caballo a 5AR des- 
pués de lo cual la casilla 7CR es- 
tará atacada cuatro veces. Las ne- 
gras están imposibilitadas de impe- 
dir esta maniobra. 


e ININ D2AR; 

30. C4D, T(3)2R; 

31. PSC, PXP; 

32. TXP, P3CR; 

33. C5A, T4R; 

Si 33. ...T2D; 34. D3A, etc. 
34. P4Al, TXC; 

35. PXT, A2C; 

36. PXP, Abandonan. 


En esta partida la ventaja de es- 
pacio de las blancas les permitió 
emprender un ataque contra el rey 
enemigo. Conviene advertir que el 
peón central significó un importante 
ol de apoyo para el caballo en 


En posiciones en que el peón en 
la cuarta fila está apoyado por otro 
peón (v. g., peones en 4D y 3AD, o 
4R y 3AR), el centro no es muy mó- 
vil; pero por otra parte, no com- 
prometen piezas para su defensa. Si 


el peón protegido llegase a avanzar, 
el centro gana en movilidad, pero 
con pérdida de protección cuyo re- 
sultado es que a menudo se convier- 
te en objeto de ataque. 

Existen dos principios que hay 
que considerar cuando se juega con- 
tra el pequeño centro. El primero, 
que es el que generalmente ocurre 
cuando el peón contiguo ha avan- 
zado dejando el peón central sin su 
natural protección, es someter a pre- 
sión este peón central. El segundo, 
y más frecuente, es eliminar el peón 
central mediante el avance de un 
peón de la columna adyacente. En- 
contramos numerosos ejemplos de 
esto en la teoría de las aperturas. 

Por ejemplo, en la variante Rubins- 
tein de la Defensa Francesa (1. P4R, 
P3R; 2. P4D, P4D; 3. CD3A, P x P; 
4. CXP) un eventual avance P4AD 
es la piedra de toque de la estruc- 
tura negra. También, en algunas va- 
riantes encontramos el avance de un 
peón central: y. gr. (1. P4R, P4R; 
2. P4D, PXP; 3. DXP, CD3A; 4. 
D3R, C3A; 5. CD3A, A2R!; 6. 
A2D, P4D!1). 

Por lo tanto téngase presente que 
el pequeño centro no es permanen- 
te, y sólo puede ser mantenido por 
un corto tiempo. Con su liquida- 
ción, la resultante apertura de las 
columnas centrales, algunas veces 
proporciona ventaja al oponente, si 
ms puede ingeniarse para ocupar- 
as. 


III. OTROS TIPOS DE CENTRO DE PEONES 


Por supuesto, el centro de peones 
puede ser de diferentes tipos. Una 
posibilidad es la formación simétri- 
ca de peones, que, desde el punto de 
vista estratégico, no requiere un de- 
tallado examen. Un ejemplo es la 
formación que se produce después 
de 1. P4R, P3R; 2. P4D, P4D; 3. 
PxP, PXxP. En tales posiciones la 
lucha por el centro es meramente 
una cuestión de activo desarrollo de 
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piezas, lo cual hace posible el con- 
trol de las casillas centrales. 

Un tipo común de formación de 
peones es la que esquemáticamente 
muestra el Diagrama 173. Aquí las 
negras poseeen todavía ambos peo- 
nes centrales, mientras que las blan- 
cas ya cambiaron su peón dama por 
un peón de alfil adversario y sin em- 
bargo son las blancas las que tienen 
superioridad en el centro. La razón 
de todo ello es la falta de movilidad 


del centro negro: el peón de dama 
está completamente inmovilizado 
por el peón blanco de 4AD, y un 
avance del PR debilitaría considera- 
blemente al PD. 
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Tal centro de peones da por lo 
general a las blancas mayor venta- 
ja de espacio que el pequeño cen- 
tro, y es una necesidad estratégica 
para las negras eliminar, por lo me- 
nos, uno de los peones blancos de la 
cuarta fila. De modo que, por ejem- 
plo, después de las jugadas de aper- 
tura 1. P4R, P4AD; 2. CR3A, 
CD3A; 3. P4D, PXP; 4. CXP, 
P3CR; 5. P4AD, A2C; 6. C2A, 
P3D; 7. A2R, las negras general- 
mente continúan 7. ...C3T!; 8. 


a a a N 


O-O, P4A! y obtienen un juego sa- 
tisfactorio. 

En el Diagrama 174 tenemos otra 
formación que da superioridad a las 
blancas en el centro, pues su PD es 
móvil mientras que el de las negras 
de momento está impedido de avan- 
zar por el peón blanco de 4AD. Ge- 
neralmente un centro de peones de 
este tipo tiene duración temporal: 
o bien las blancas pronto avanzan 
a 5D con lo que adquieren cierta 
ventaja de espacio dejando la ca- 
silla 4D libre para una pieza menor, 
o bien las negras logran efectuar el 
avance P4D; en este último caso 
la posición central de peones se 
vuelve simétrica y las blancas, si 
quieren conservar su ventaja, deben 
procurar obtener mayor espacio en 
el flanco dama con el avance P5AD. 
Si, no obstante, las negras no consi- 
guen jugar P4D, permitirán a las 
blancas mantener su superioridad 
en el centro y por lo tanto facilita- 
rán el desarrollo de sus piezas. 

En. las dos siguientes partidas pue- 
den observarse las formaciones es- 
quemáticas de peones de los Dia- 
gramas 173 y 174. 


LISSIZYN-BOTVINNIK 
(Leningrado, 1932) 


1. CR3A, P4AD; 
2. P4A, CR3A; 
3. P3CR, P4D; 
4. PXP, CxP; 
5. A2C, CD3A; 
6. 0-07, 

Mejor es 6. P4D. 

Gras P4R; 
7. P3D, 


Después de su error en la sexta 
jugada, las blancas no tienen me- 
dios efectivos para luchar contra el 
centro de su oponente. 


Tilress A2R; 
8. CD2D, 
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Más activo es 8. C3A seguido de 
A2D, CIR y P4A; pero aún así, 
debido a la defectuosa colocación 
de las piezas blancas, para apoyar 
este avance, no podrían alcanzar 
una completa igualdad. 


8: ossy 0-0; 
9, C4A, P3A; 
10, A3R, A3R; 
11, P4TD, 


La conducción estratégica de la 
partida es defectuosa por parte de 
las blancas. La jugada de la partida, 
es cierto que asegura la casilla 5CD 
para el caballo, pero simultáneamen- 
te debilita el flanco dama; además, 
lleva implícita la renuncia del avan- 
ce P4CD y por lo tanto de la lucha 
por eliminar el peón negro de 4AD. 


D2D; 
P3CD!; 


11. ..., 
12. D2D, 


Diagrama núm. 175 


Los peones de 4AD y 4R se han 
convertido en puntos muy fuertes 
para las negras, cuya ventaja de es- 
pacio es ahora tan grande que pue- 
den tranquilamente preparar su ata- 
que contra la posición enemiga. 


13. TRIAD, TDIA; 
14. DID, RIT; 
15. A2D, TRID; 
16. D3C, C2A; 
17. A3A, TDIC; 
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18. D2A, C4D; 
19, CR2D, TDIA; 
20. CIA, C5D!; 


Jugada característica en tales po- 
siciones; sin embargo, debe hacerse 
solamente en el momento en que al 
cambiarse las piezas la captura con 
uno de los peones sea favorable. En 
esta posición, las negras abrirán la 
columna de rey para presionar el 
peón de 2R blanco. 

21. DID, A5C!; 

Esto obliga a las blancas a efec- 
tuar un cambio que hubieran de- 
seado no hacer tan pronto. 


22. A(3)XC, PR x A; 
23. D2D, AlA; 
24. TIR, TIR; 
25. P4T, 


Con la intención de desarrollar el 
caballo vía 2TR. Desastroso sería 25. 
P4R, P xP a. p.; 26. PXP, C5C, etc. 


Du... A6T; 


Parte del plan de las negras es un 
ataque contra el flanco de rey, que 
está ahora reducido por el peón de 
5D; pero primero procuran privar 
a las blancas de su pieza más im- 
portante, el alfil en 2C. 


26. AJA T2R; 
27. C2T, TDIR; 
28. RIT, A3R; 
29. P3C, C5C!; 


Las negras intentan ahora cam- 
biar el importante alfil de las blan- 
cas mediante A4D. Un error habría 
sido 29. ...C6A a causa de la fuerte 
réplica 30. P4R. 


30. A2C, 
31. C3A, 


A4D; 
T2A; 


A fin de poner en juego el alfil de 
1AR. 


32, R2T, A3D; 


DID; 
T(22R; 
A2AD; 


amenaza ès 37. ...D4D. 


37. A2C, 


38. RXA, 


39. C2A, 


AXA; 
C4D; 
D3D; 


33. A3T, 
34. TDIC, 
35. CIC, 
36. C3T, A2C!; 
Ahora las negras inducen a efec- 
tuar el cambio del alfil blanco: la 
l 


i 


t 


el 
final; no hay defensa contra la ame- 


naza ...C6R+. 
40. C3TD, C6R +!; 
41. RIT, C5C; 
42. D4A, 


No es mejor 42. R2C, CXP; 43. 
RXC, DXP+; 44. RIA, T6R; 45. 
C3A, D6T +; 46. RIC, A7T+. 


A2. ...» DX D; 

43. PXD, CxP+; 

44. R2C, CxP; 
Abandonan. 


BOLESLAVSKY-BONDAREWSKY 
) (Leningrado, 1948) 


1. P4R, CR3A; 
2. PSR, C4D; 
3. P4D, P3D; 


4. P4AD, C3C; 
5. PXP, PRxP; 
6. A3D, P3C; 


Esta jugada, en vez de la usual 6. 
...A2R es recomendado por Mike- 
nas. La intención es desarrollar el 
alfil por 2CR y así debilitan algún 
posible avance P5D del blanco, pues 
en tal eventualidad el alfil tendría 
buenas perspectivas en la gran dia- 
gonal. Si las blancas no hacen dicho 
avance, el alfil ejercerá presión en 
el peón dama que puede ser inmo- 
bir ego! por parte de las negras con 
P4D. 


7. C2R, A2C; 
8. 0-0, 0-0; 
9. CD3A, C3A; 
J0. A3R, 


Diagrama núm. 177 


10, ..., 


Las negras conceden un valor más 
alto a los dos alfiles que al superior 
centro que regalan a las blancas. Lo 
correcto era 10. ...P4D!; 11. PSA, 
C2D1, y las negras pueden igualar 
con C3A seguido de C2R y A4A. 


11. P3CD, CXA; 
Ya P4D ha perdido alguna fuerza, 
pues después de 11. ...P4D; 12. 


P5A, C2D; 13. AlC seguido de 14. 
P3TD y 15. P4CD las blancas inician 
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su acción en el flanco dama con un 
tiempo ganado. 


12, DxC, TIR; 


En esta situación P4D es pobre, 
pues la posición de las negras en el 
flanco de rey queda debilitada des- 
pués de 12. ...P4D; 13. PSA, C2D; 
14, CXP, P3AD; 15. C(54A, P4CR 
(el único modo de recuperar el 
peón); 16. C5T, CXP; 17. D2A. 


13. TDID, C2D; 
14, D2D, P3AD; 


Las negras no pueden atreverse a 
jugar 14, ...C1A; 15. A5C, pues en- 
tonces tendrían que escoger entre 
dos posibilidades nada atrayentes: 
restricción de la movilidad del al- 
fil después de 15. ...P3AR, o permi- 
tir su cambio después de 15. ...A3A. 
No obstante, ambas continuaciones 
les hubieran ofrecido mejores pers- 
pectivas que la jugada de la partida 
que es cierto que abre una línea para 
la dama en su propio flanco, pero 
tiene la desventaja de debilitar se- 
riamente la casilla 3D. 


15. TRIR, D4T; 
Todavía era preferible 15. ...C1A. 
La alternativa 15. ...C3A es contes- 


tada con 16. ASC, D2A; 17. C3C, 
A2D; 18. C(3AR. 


*Diagrama núm. 178 


UNER 
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16. A4A, AlA; 
17. C3C, TXT+; 
18. TXT, 


(Ver diagrama 178.) 


Ahora las blancas están amena- 
zando 19. T8R que no puede ser 
contrarrestado ni con 18. ...C3A?; 
19. C5D!, DID; 20. CxC+,DXxC; 
21. A5C, D2C; 22. T8R, etc., ni con 
18. ...DID; 19. C(3CMAR, C3C; 20. 
A5C, A2R; 21. AXA, DXA; 22. 
D4A. 

l8...., P4CD; 

A fin de contestar 19. T8R con 
A2CD. 


19, C(3C)A4R, 


Tan desesperado como 19, ....P5C; 
20. CIC, P4D; 21. C6D, A3TD; 22. 
P5A, con decisiva ventaja posicional 
para las blancas. 


PxP; 


20. AXP, A3TD; 

O bien, 20. ...PXP; 21. AXA, 
CXA; 22. C6A+, RIT (22. ...R2C; 
23. C8R+ y 24. D6T); 23. T8R, 
R2C; 24. T5R! seguido de 25. 
C8R + y ganan las blancas. 


21. P4CD, D4AR; 
22. AXA, TXA; 
23. P5D!, C4R; 


Si 23. ..PXP sigue 24. CXP, 
R2C; 25. C7R, D3R; 26. CSAD y 
ganan las blancas. 


24. PXP, P3A; 
Después de 24. ...CXP; 25. P5C, 


AXP; 26. C6D las negras pierden 
una pieza. 


25. P5C, AlIA; 

26. D4D, P3TD; 

27. C5D, R2C; 

28. C(4) xP, Abandonan. 


| 
| 
J 


IV. TENSION EN EL CENTRO 


Las formaciones centrales de peo- 
nes que hemos estudiado en las tres 
primeras secciones de este capítulo 
surgieron todas después de un cam- 
bio de peones; ahora examinaremos 
las posiciones que ocurren antes de 
tales cambios. 

Miremos primero la Defensa Fran- 
cesa después de 1. P4R, P3R; 2. 
P4D, P4D. El centro tiene cierta 
tensión, derivada de la posición del 
peón rey blanco en relación con el 
peón dama negro; pero sólo será 
una tensión transitoria, pues tarde 
o temprano alguna alteración debe 
ocurrir. Esta alteración se puede 
producir ya en el movimiento si- 
guiente: Las blancas pueden conti- 
nuar con 3. PxP, PXP producién- 
dose un centro simétrico en el que 
la tensión ha desaparecido; o pue- 
den jugar 3. P5R y construir una 
cadena de peones bloqueados que 
tampoco tienen tensión. 

Las blancas, sin embargo, pueden 
mantener la tensión central median- 
te la protección del PR con un caba- 
llo (v. 8., 3. CD3A), y en este caso 
la decisión queda de parte de las ne- 
gras, que pueden continuar la ten- 
sión con 3. ...A5C; o 3. ...CR3A; 
o bien 3. ...PXP. Si las negras op- 
tan por hacer el cambio inmediato, 
eliminarían su único peón situado 
en el centro. Tarrasch llamaba a 
este cambio «abandono del centro» 
y lo consideraba desventajoso en 
todos los casos; Nimzowitsch, por 
su parte, afirmaba que el cambio no 
significa necesariamente la total pér- 
dida del centro, ya que la lucha por 
el mismo podría continuar, ejercien- 
do presión en las casillas 4R y 4D. 

(Ya hemos visto que el pequeño 
centro puede a menudo combatirse 
mediante presión de piezas y por el 
avance del peón AD y AR.) En sus 
conceptos del centro, Tarrasch y 
Nimzowitsch derivaron por caminos 
opuestos: Tarrasch concedía exce- 


siva importancia a la ocupación 
central, mientras Nimzowitsch no 
concedía al pequeño centro su ver- 
dadero valor. Hoy día sabemos que 
el cambio 3. ...PXP da a las blan- 
cas una decidida ventaja de espacio, 
y por esta razón queda desechado. 

Una formación central que ocurre 
algunas veces es la del Diagrama 179 


Diagrama núm. 179 


en cuyo caso la tensión es usual- 
mente de corta duración. Debiera 
tenerse en cuenta que la apertura de 
una posición favorece al bando me- 
jor desarrollado. Otro hecho inte- 
resante es que a menudo es prefe- 
rible obligar al oponente a liquidar 
el centro que hacerlo uno mismo. 
En el Diagrama 179, por ejemplo, 
la mejor jugada de las blancas es 
1. A5C que obliga a las negras a 
abrir el juego; entonces si l. 
PXxPD, las blancas responden 2. 
O-O, y después de 2. ...A2D; 3. 
PxP, C5C; 4. D2R+, A2R; 5. 
P6D, PXP; 6. CXP, las negras tie- 
ten un juego difícil. 

La valoración de las ventajas y 
desventajas de un cambio en el cen- 
tro depende siempre del carácter to- 
tal de la posición. La tensión pre- 
senta complicados problemas tácti- 
cos y estratégicos, y las posibilida- 
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des que puedan surgir al producir- 
se alguna alteración de la estructu- 
ra de peones requieren un juicio 
muy cuidadoso. 

En nuestro próximo ejemplo las 
negras se esfuerzan por mantener 
su formación central de peones, aun- 
que a costa de restringir la movili- 
dad de sus piezas. El resultado es 
que las Blancas logran un fuerte ata- 
que abriendo el juego en el momen- 
to oportuno. 


SMYSLOV-LUBLINSKY 
(17.? Campeonato de la URSS) 


Posición después de 9. TIR. 

En esta posición es costumbre 
continuar 9. ...PXP; 10. PXP, 
C5CD; 11. AXA, DXA; 12. CIA, 
P4AD! y entablar la lucha contra 
el centro clásico de las blancas. 

9. ..., AIR; 


Las negras intentan mantener su 
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centro de peones mediante ...C2D y 
...P3AR. 


10. A3C, 


Este movimiento tiene un doble 
propósito: por una parte impide la 
maniobra en el centro que pudiera 
surgir después de un inmediato CIA 
(v. g., 10. CIA, PXP; 11. PXE; 
P4D; 12. P5R, C5R); y por la otra 
dificulta cualquier intento de forta- 
lecer la casilla 4R mediante ...P3A 
(v. g., 10. P3TR, C2D; 11. CIA, 
P3A). 


10. ...» C2D; 
11. CIA, A3A?; 


Más de acuerdo con las necesida- 
des del juego negro es 11. ...RIT 
seguido de ...P3A y entonces por lo 
menos tienen un centro firme en 
compensación a su posición pasiva. 


12. C3R, ` C2R; 


Hacen bien en evitar 12. ...P3CR; 
13. C5D, A2C; 14. A5C. 


13, C4C, C3CR; 
14. P3C, A2R; 
15. P4TRI, 


El preludio de un ataque en el 
ala del rey. Las blancas crean una 
base en 5CR para su caballo. 


ISi sees C3A; 
16. C5C, P3T; 
17. CXC+, AXC; 
18. D5T!, CIT; 
19. PXPI, 


Abriendo el juego en el momen- 
to oportuno. Las negras difícilmen- 
te podrían evitar la completa aper- 
tura de la columna de dama, pues 
después de 19. ...AXP; 20. P4AR, 
A3AR; 21. C3A, los peones centra- 
les y del flanco del rey de las blan- 
cas son sumamente móviles; y en- 
frentadas entonces con amenazas 
como P-4CR-5C o PS5R, las negras 
estarían en una posición muy incó- 
moda. 


Diagrama núm. 181 


197 e... PxP; 
20. A3RI, D2R; 


No es bueno aceptar la oferta del 
caballo, pues el ataque de las blan- 
cas en la columna TR sería decisi- 
vo: 20. ...PXC; 21. PXP, P3CR; 
22. D4T, A2C; 23. R2C, A3AD; 24. 
TIT, TIR; 25. D7T+, RIA; 26. 
ASA+, T2R; 27. DxC+1 y ganan 
las blancas. 


21, A5DI, P3A; 


Parece que 21. ...A3A; 22. AXA, 
PXA hubiera sido menos perjudi- 
cial, aunque entonces las negras tie- 
nen peones débiles y un alfil malo. 
Después de la jugada del texto las 
negras sucumben ante la embestida 
de las piezas blancas. 


22. A3C, A2D; 


Con su maniobra en la jugada an- 
terior las blancas evitaron la activa 
colocación del alfil negro en 3AD. 
Ahora tienen tiempo para preparar 
las operaciones en la columna dama. 


23. TDID, TDID; 
24. T2D, AIA; 
25. TRID, TXT; 
26. TXT, D2A; 


El caballo aún no se puede tomar 
pues si 26. ..PXC; 27. PXP, 


P3CR; 28. PXA, DxP; 29. D6T, 
D2C; 30. D4T con clara ventaja 
para las blancas. Con la jugada de 
la partida las negras esperan obligar 
al desagradable caballo a una deci- 
sión, pero en vez de esto dan oca- 
sión para una bonita combinación. 


.27, ASA! TID; 


Inútil es 27. ...PXC; 28. AXT, 
y la alternativa 27. ...A2R; 28. 
AXA, DXA; 29. C3A, TIR; 30. 
DxPR!, DXD; 31. CXD, TXC; 
32. T8D+ da un peón a las blancas. 


28. TXT+, AXT; 
29. CXPl, CcxcC; 
30. A6CI, D2D; 


Después de 30. ..DXxA; 31. 
DxC+, R2T; 32. PST el mate en 
8CR no puede evitarse. 


31. AXA, R2T; 
32. AXC, DXA; 
33. A6C+, Abandonan. 


En esta partida, la activa posición 
central de las blancas les proporcio- 
nó apreciable ventaja de espacio. 
Podemos afirmar que en general, el 
mantenimiento por largo tiempo de 
la tensión en el centro, raramente 
es buena para el bando que está a 
la defensiva. Hay, sin embargo, dos 
medios importantes de proceder 
cuando estamos a la defensiva: 

1, Cambios en el momento ade- 
cuado a fin de liquidar el centro 
completamente. 

2. Presión contra los peones cen- 
trales del enemigo, obligándole por 
lo tanto que termine la tensión. 

En la siguiente partida mostramos 
el primer método en función. 


TARRASCH-ALEKHINE 
(Baden-Baden, 1925) 
1, P4R, P4R; 
2. CR3A, CD3A; 
3. A4A, A3A; 
4. P3A, A3C; 


5. P4D, D2R; 


6. 0-0, C3A; 
7. TIR, P3D; 
8. P4TD, P3TD; 
9. P3T, 


Hay dificultades, relativas al man- 
tenimiento del centro; las blancas 
deben prevenir ...ASCR a fin de 
Pe suficiente control sobre 


o... 0-0; 
10. A5CR, 


Más fuerte es 10. P4CD con ob- 
jeto de desarrollar el alfil a 3TD, o 
bien 10. C3TD, seguido de C2A con- 
solidando la posición central. 


10. ..., P3T; 
11. A3R, 


Después de 11. A4T, el avance di- 
recto 11. ...P4C? da a las blancas 
un decisivo ataque con 12. Cx PC}, 
PxC; 13. AXPC; pero las negras 
podrían preparar el avance simple- 
mente con RIT y TICR. 


Diagrama núm. 182 


Posición después de 11. A3R 


La posición del alfil en 3R es des- 
favorable, pues obstruye la defensa 
del peón rey. Sin embargo, no es fá- 
cil para las negras aprovecharse de 
ello; por ejemplo: 11. ...CXPR?; 
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12. P5D, C4TD; 13. AxA, PXA; 
14. A2T, P4A; 15. P4CD piérden 
una pieza. No obstante, Alekhine 
tiene éxito al encontrar una manera 
muy sensata de eliminar la superio- 
ridad central de su oponente. 


11. ..., DID; 


Una fina jugada de tipo posicio- 
nal, que amenaza liquidar el centro 
contrario con 12. ...PXP; 13. PXP, 
P4D. Las blancas pueden parar esto 
mediante la simplificación (12. 
P xP); pero si lo prefieren y a fin de 
mantener la tensión en el centro, 
pueden retirar el alfil de su activa 
posición de 4AD. 


12. A3D, 


No es tan bueno 12. A2T, TIR!; 
13. CD2D, PXP porque obliga a las 
blancas a tomar en 4D con su alfil. 


12...» TIR; 
13. CD2D, A2T!; 


Una excelente jugada de espera 
que también aleja el alfil de un po- 
sible salto de caballo a 4AD. 


14. D2A(?), 


Las blancas quieren facilitar el 
traslado de su caballo a 3CD; pero 
la desfavorable posición táctica de 
la dama en 2A permite a las negras 
eliminar la tensión en el centro. Era 
mejor 14, D1C!, de manera que des- 
pués de 14. ...PxP; 15. PXP!, 
C5C las blancas pueden sin peligro 
retirarse con su alfil a 1AR (16. A1A, 
CxP?; 17. CXC, A4AR; 18. 
A2D!). (Ver diagrama 183.) 


l4. ..., PXPI 
15. CXP, 


No es bueno 15. P x P, C5CD; 16. 
D3A, CXA; 17. DxC, CxP!, 18. 
CxC, AMAR; 19. A4A!, D2R! (no 
19. ...P4D; 20. AXPA!); 20. C5A, 
D3A; 21. CAR, D3C, con ventaja 


para las negras. Pero después de la 
jugada de la partida el centro de las 
blancas estará pronto completamen- 
te destruido. 


Diagrama núm. 183 


Las negras ganan un peón des- 
pués de 17. P4AR, C3C; 18. P5R, 
C4T. 


Mo... P4A!; 
18. C(4)3C, D2A; 
19. A4AR, 


Las blancas debieron contentarse 
con la sencilla jugada 19. PxP, 
CxP, que deja a su oponente sola- 
mente con una ligera ventaja. 


19. ..., C6A +1; 
20. CXC, DXA; 
21. PXP?, 


Ahora la ventaja de las negras ad- 
quiere forma concreta. Alekhine re- 
comienda 21. P5R, A4A; 22. D2D, 
DXD; 23. TXD, C5R; 24. T(2)1D 
(24, TX P?, A3R), TDID como me- 
jor línea para las blancas; pero los 
dos alfiles dan a las negras una ven- 
taja duradera. 


21. ..., A3A; 
22. A3D, 


Las blancas esperan 22. ...AXA?; 
23. DXA, P5A; 24. D2D!, pero la 
fortuna no les favorece. En contes- 
tación a 22. D2D, Alekhine da la 
continuación 22. ...DXP; 23. CIA, 
A7ZA; 24. TXT+, TXT; 25. TIR, 
C5R; 26. D4A, P5A; 27. C4D, 
AxC; 28. PXA, D5C! 


22. s. o5 AXP! 
23. PXA, DXxC; 
24. TXT! TXT; 
25. AlA, TAR; 
26. P4A, T4C+; 
27. R2T, C5C+; 
28. PXC, TXPC; 
Abandonan, 


El otro método de eliminar la 
tensión central (obligando al opo- 
nente a iniciar los cambios) ocurre 
con frecuenciá en la apertura. Per- 
mítasenos considerar la bien cono- 
cida variante cerrada del Ruy López 
(1. P4R, P4R; 2. CR3A, CD3A; 3. 
A5C, P3TD; 4. A4T, C3A; 5. O-O, 
A2R; 6. TIR, P4CD; 7. A3C, O-0; 
8. P3A, P3D). En este momento ya 
no se considera 9. P4D como la me- 
jor continuación, pues permite a las 
negras la réplica 9. ...AS5C, obligan- 
do el avance 10. P5D (10. A3R per- 
mite a las negras romper ventajosa- 
mente el centro con 10. ...PXP;: 
11. PxP, C4TD; 12. 'A2A, CSA; 
13. ALA, P4A). En vez de 9. P4D 
es generalmente preferido 9. P3TR 
ante lo cual la réplica del negro de- 
be ser luchar con energía para eli- 
minar la tensión: una posibilidad es 
la variante Tchigorin, 9. ...C4TD; 
10. A2A, P4A; 11, P4D, D2A; 12. 
CD2D, C3A, después de lo cual las 
blancas están prácticamente obliga- 
das al cambio 13. PXP o avanzar 
13. P5D. 

Para realizar posiciones en las que 
dos peones centrales en la cuarta 
fila (4D y 4R) están enfrentados a 
uno situado en la cuarta, defendido 
por otro en la tercera (v. g., 4R y 
3D), podemos decir que el bando 
que posee los dos peones en la cuar- 
ta fila deberá procurar mantener la 
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tensión central, excepto en los casos 
en que el cambio les. proporcione 
ventaja manifiesta. Su oponente, por 
el contrario, tratará de eliminar la 
tensión, ya que, de este modo, su- 


Diagrama núm. 184 


prime la superioridad enemiga en 
el centro. 

Para terminar esta sección sobre 
la tensión central, examinaremos la 
posición del Diagrama 184. 

Podría pensarse que en principio 
no haya diferencia en que el cam- 
bio sea efectuado por las blancas o 
por negrás. Sin embargo, táctica- 
mente existe a menudo una diferen- 
cia importante, pues el cambio ge- 
neralmente permite al oponente ad- 
quirir una centralización ventajosa 
de la pieza que realiza la recaptura. 
Debiera tenerse en cuenta que el 
avance P5D raramente se produce 
en tales posiciones, porque tiende a 
fortalecer el PR de las negras y les 
facilita un puesto favorable en 3D 
que posiblemente pueda convertirse 
en una casilla de bloqueo en el caso 
de que el PD blanco eventualmente 
quedase aislado. 


Y. CENTRALIZACION DE PIEZAS 


Ya hemos mencionado que un 
fuerte centro de peones no es el 
único medio de controlar el centro. 
Examinaremos ahora uno de los 
otros medios: la centralización de 
piezas. En los libros de aperturas 
nos encontramos con la variante 1. 
P4D, P3R; 2. CR3A, P4AD; 3. 
CD3A, P4D; 4. P4R, PXPR; 5. 


Diagrama núm. 185 
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CxP, PxP; 6. DXP, DXD; 7. 
CXD (Diagrama 185). 


Ahora, aunque las negras poseen 
el único peón central, son las blan- 
cas, con sus dos caballos las que 
dominan el centro; un intento in- 
mediato para desalojar los caballos 
fallaría (v. g., 7. ...P4R; 8. C5CD, 
o 7. ...P4A; 8. C5CR), y la jugada 
preparatoria 7. ...P3TD da a las 
blancas la oportunidad de conser- 
var los dos alfiles (8, A4AR seguido 
de C6D+). ) 

El centro de piezas según se 
muestra en el Diagrama 185 es sin 
duda un caso excepcional; por lo 
general sólo una pieza es la cen- 
tralizada; y aun así, esta pieza, con 
su potencia incrementada, es a me- 
nudo suficiente para dictar comple- 
tamente la situación en el centro. 

La pieza que se centraliza con 
más frecuencia es el caballo, pues 
siendo una pieza de limitado alcan- 
ce, se beneficia enormemente de tal 
situación; pero otras piezas también 


acrecientan su fuerza cuando ope- 
ran desde el centro del tablero. En 
la siguiente partida es el alfil que 
toma una posición central y deter- 
mina, por lo tanto, el carácter del 
juego. 


BOTVINNIK-KAN 
(Leningrado, 1939) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 

3. CD3A, A5C; 

4. C3A, P4A; 

5. P3TD, AXC+; 
6. PXA, D4T?; ` 


Es mejor 6. ...P3D o 6. ...P3CD. 


7. A2D, C5R; 
8. D2A, CXA; 
9. CXC, P3D; 
10. P3R, 


Un error hubiera sido 10. P4R?, 
PxP; 11. PxP, C3A; 12. D3D, 
P4R!, después de lo cual las negras 
podrían mantener los peones cen- 
trales blancos bloqueados en casi- 
llas del mismo color del alfil blanco. 


10. ..., P4R?; 


Ahora este avance es un error es- 
tratégico, pues permite al alfil blan- 
co alcanzar la debilitada casilla 5D 
vía 4R. 


11. PXPRI, 


A primera vista parece como si 
las blancas estuvieran debilitando 
su posición central y cargando con 
dos peones doblados y aislados. En 
realidad esto es meramente la pri- 
mera fase de su plan para establecer 
superioridad en el centro. 


Il, ...» PXP; 
12. A3D, P3TR; 
13, 0-0, 0-0; 


Está claro que las blancas deben 
procurar ocupar la casilla 5D. La 
pieza más natural para llevar a cabo 
su plan es el caballo, pero desdicha- 
damente una incursión del caballo 
hasta 5D no ès buena en la presente 
posición, v. g., 14. P4R?, CD3A; 
15. TRID, A3R; 16. C1A, TDID; 
17. C3R, C2R; 18. C5D, AXC!; 
19. PAXA, CIA seguido de C3D, 
y el bloqueo de las negras le dan a 
éstas un juego superior. 


14, P4AL!, 


Importante jugada. Las blancas 
intentan el ulterior avance P3A con 
el fin de privar a las negras de la 
casilla natural de desarrollo de su 
alfil en 3R con lo que aseguran el 
control de 5D. Si ahora las negras 
tratan de dificultar este plan con 
14. ...PXP, se encontrarán con que 
la apertura del juego favorece a las 
blancas porque ya han completado 
su desarrollo. 


M...., C2D; 
15. PSA. C3A(?); 


Después de esto, la posición en el 
centro pronto se habrá aclarado. Las 
negras debieron haber mantenido en 
reserva este caballo para un posible 
cambio en 5D. Su mejor plan era 
probar 15. ...P3A con objeto de 
contener cualquier amenaza táctica 
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que pudiera derivarse del avance 
blanco P6A. Por su parte, las blan- 
cas, aun entonces quedarían con 
ventaja después de 16. A4R y 
A5D+. 


16. C4RI, DID; 
17. CxXC+, DxC; 
18. A4R, TIC; 
19. TDID, P3CD; 


Las negras parece que confían po- 
der cambiar el alfil contrario des- 
arrollando el suyo por 2C; sin em- 
bargo, este plan es impracticable, 
porque siempre tienen que vigilar el 
peligro de las torres blancas hacien- 
do incursiones en su posición a tra- 
vés de la columna de dama. Tam- 
bién las negras tienen el inconve- 
niente de que su dama debe per- 
manecer por largo tiempo en 3AR 
para prevenir de su adversario la 
ruptura de la posición del rey negro 
mediante P6A. 


20. P3T, 


Mientras esperan 20. ...A2C, las 
blancas abren una casilla de escape 
para su rey. Si ahora las negras mar- 
chan adelante con su plan, seguiría 
20. ...A2C; 21. AXA, TXA; 22. 
D4RI, T2R (22. ...T(2)1C; 23. T7D); 
23. TSD seguido de 24. TRID. En 
vista de esto las negras deciden 
complicar la partida preparando 
P4CD. 


ias A3T; 
21. A5D, P4CD; 
22. PXP, TXP(?); 


Mejor es la línea propuesta por 
Botvinnik: 22. ...AXPl; 23. P4A, 
A3A; 24. D4R, AXA; 25. TXA, 
y aunque las negras pierden un peón 
obtienen ciertas posibilidades de 
empate en un final de piezas ma- 
yores. 


23, P4A, T3C; 
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La fuerte posición del alfil garan- 
tiza a las blancas una superioridad 
manifiesta. Si el alfil blanco estu- 
viera en 3D en vez de 5D y su PR 
en 4R, entonces las negras, con su 
alfil bueno contra uno malo, ten- 
drían ventaja, Como están las cosas, 
aunque la mayor parte de los peo- 
nes de las blancas figuran en casi- 
llas blancas, su alfil es mucho más 
poderoso que el negro, que sólo pue- 
de moverse inofensivamente, si bien 
tienen la posibilidad de 24. ...A2C, 
pero esto puede resolverse adecua- 
damente. 


24. TIC), TID; 


La continuación 24. ...TRIC; 25. 
TXT, TXT (no 25. ...DxT?; 26. 
P6A! amenazando D6C!); 26. D4T 
(también es bueno la sencilla 26. 
TIC), D2R; 27. P6A!, PXP; 28. 
D2A, R2C; 29. T3A da a las blan- 
cas un fuerte ataque. 


25: TXT; PXT; 
26. P4R, AlA; 
27. DAT, A2D; 
28. D7T, AIR; 
29. TIC, T3D; 
30. P4TD, 


No hay manera de evitar el ulte- 
rior avance P5TD que conduce, irre- 
AN a la ganancia de un 
pe: 


R2T; 
PXP; 
T3T; 
T7T; 
D3T; 
D5T; 
T6T; 
T7T; 
DXT; 

Ñ TXA; 

. DXP, A3A; 

. D7A, Abandonan. 


Es menos frecuente que la centra- 
lización de las piezas mayores (to- 
rres y dama) constituya la caracte- 
rística predominante de la partida; 
sin embargo, en determinadas cir- 
cunstancias se da al caso de que re- 
sultan mucho más efectivas cuando 
efectúan un ataque a los peones cen- 
trales enemigos (v. g., 5R). El si- 
guiente, es un ejemplo caracterís- 
tico. 


BOTVINNIK-TSCHECHOVER 
(Leningrado, 1938) 


Diagra: 


Posición después de la jugada 21 
de las blancas 


Aquí tenemos una posición ca- 
racterística en que la centralización 
de las piezas mayores constituye una 
amenaza al peón de 4R, no pudien- 
do las negras, por el momento, obli- 
gar ningún cambio (v. g., 21. ...T1D; 


22. TXPR, CXP?; 23. T8R+, 
TXT; 24. DXT +, R2T; 25. D4R+,. 
etc. Es interesante señalar que a pe- 
sar de la superior formación de peo- 
nes de las negras, que pudieran ha- 
cerse sentir en un final, tienen, sin 
embargo, posición inferior, a causa 
de la falta de coordinación de sus 
piezas. 


21. ..., D2R; 
22. A4C, D2C; 


Deteniendo la amenaza 22. T7D. 
23. A5AL, 


El alfil contribuye al control del 
centro protegiendo la dama y a la 
vez hace posible la colocación de la 
torre en 7D. Las negras no pueden 
replicar 23. ...P3C a causa de 24. 
AXP, PXA; 25. DXPC+, RIA; 
26. T6D. 


23. .... DIC; 
24, T7D, TID; 
25. DXP, Ccxp; 
26. DXD, TXD; 
27. A4R, 


Primero el alfil se encamina a 5D 
y entonces las blancas iniciarán un 
avance de peones en el flanco de rey 
que las negras no podrán evitar. 


C6T; 
TIAR; 
P4TD; 
P4CD; 
CXxP; 
PST; 
C5D; 
P4C; 
PXP; 
C3R; 


Hacia el final del juego hace su 
aparición la centralización del rey; 
una maniobra característica de los 
finales de partida. 


37. sess PSA; 
38. PSA, C4A; 


39. T7A, C6D; 
40. P6R, Abandonan. 


Nuestro ejemplo final nos mues- 
tra cómo ambos bandos maniobran 
para centralizar una pieza; pero en 
uno de ellos la centralización de 
las piezas actúa en armonía con sus 
compañeras, mientras que en el 
otro carecen de coordinación. 


TEICHMAN-TCHIGORIN 
(Cambridge-Springs, 1904) 
1. P4D, P4D; 
2. P4AD, CD3A; 
3. CR3A, A5C; 
4. PXP, AXC; 
5 PXC, AXPA; 
6. C3. P3R; 
7. AGAR, C3A; 
. P3R, ASC; 
9. D3C, C4D; 
10. A3C, ; 
11. A3D, DA4C!t; 
12. D2A, 


Evitando 12. O-0?, AXC; 13. 
PXA, CXP! que perjudicaría a las 
blancas. 


12. ..., P4A!; 


Las negras aseguran la casilla 4D, 
para su caballo, pero al mismo tiem- 
po dejan la de 4R disponible para 
el alfil contrario. El ulterior curso 
de la partida demostrará que no 'se 
trata de una simple centralización 
po piezas manteniendo irradiada a 

otra. 


13. ASR, T2A; 
14. 0-0-0, AXC; 
15. PXA, 


A primera vista la posición blan- 
ca no aparenta ser muy mala: Tie- 
nen los dos 'alfiles y una mayoría 
central de peones; su alfil en 5R 
parece tener posibilidades de pro- 
mover un eventual ataque sobre el 
rey enemigo., 
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Sin embargo, dentro de unas 
cuantas jugadas las negras logran 
destruir la posición que rodea al rey 
blanco. ¿Cuál es la causa de esta 
rápida catástrofe? Ante todo, las 
piezas negras están en completa ar- 
monía: el caballo centralizado está 
apoyado por el alfil y la dama pue- 
de trasladarse rápidamente al flanco 
dama. 

Comparado con esto, la fuerza del 
alfil blanco en 5R es ilusoria; él 
está apuntando a 7CR, pero inefi- 
caz mientras no tenga como apoyo 
la apertura de la columna CR; pero 
nadie puede obligar a las negras a 
tomar .el PCR que abriría paso a 
las torres blancas. Por último, el al- 
fil está bloqueado por su propio 
peón en 4D y no puede influir en su 
flanco de dama. 


15. ..., P4CD!; 
16. TRIC, D2R; 
17. TDIA, 


Transferir el rey a 1T hubiera 
perdido rápidamente: 17. R2C, T1C; 
18. P4C, P5C; 19. P4AD, C6A; 20. 
TDIAR, C5T +; 21. RIT, P6C, etc. 


E7. Sieh D6T+; 
18, R2D, PSC; 
19. P4AD, ASTI; 
20. DIC, C6A; 


Con las piezas blancas sin gobier- 


no, las negras tienen varios modos 
de reforzar su ataque. 


21. DIT, TiD; 
22. P3C, C5R +; 


23. R2R, 

24. DIC, 

25. DXC, 

26. R3A, 
Abandonan. 


VI. CONTROL DE LAS CASILLAS CENTRALES 


En la sección anterior pudo ob- 
servarse que la lucha por el centro 
fue conducida no sólo por las pie- 
zas allí situadas; sino que también 
tomaban parte en la lucha aquellas 
piezas que controlaban el centro 
desde casillas laterales. 

Veremos ahora cómo difieren, el 
control y la ocupación; cómo la 
ocupación actual del centro por una 
pieza, disminuye el control sobre tal 
casilla, 

Después de 1. P4D, CR3A; 2. 
CR3A, por ejemplo, es evidente que 
si las negras continúan con 2. 
...C5R (que en todo caso es una im- 
portante pérdida de tiempo), ellas 
alteran el control sobre su casilla 
5R. Antes de'su jugada las negras 
tenían la casilla bajo observación; 
al ocuparla abandonan el control so- 
bre ella. Asimismo sería completa- 
mente sin objeto para las blancas 
después de 1. CR3A, P4D continuar 
con 2. C5R, pues las negras pudie- 
ran simplemente desalojar el caba- 
llo con... P3AR. Por lo tanto, la 
centralización de las piezas es prac- 
ticable solamente cuando ya se ha 
obtenido un adecuado control sobre 
el centro. 

Examinando las jugadas 1. P4D, 
CR3A; 2. CR3A, pudiéramos pre- 
guntar cómo pueden las negras au- 
mentar su control sobre su casilla 
5R y por lo tanto fortalecer su po- 
sición central. Fundamentalmente 
existen dos medios: pueden conti- 
nuar con 2. ...P4D fijando un cen- 
tro de peones o bien pueden escoger 
2. ...P3CD seguido de A2C ejercien- 
do así presión con piezas sobre 5R. 

Los creadores de la Escuela Neo- 
Romántica, Nimzowitsch y Reti, han 
demostrado que, aunque un peón en 


el centro es en verdad en muchos 
casos una garantía para su ocupa- 
ción estable, existe la desventaja de 
que el peón constituye un impedi- 
mento para la efectiva función de 
nuestras propias piezas. 

Así, por ejemplo, después de 1. 
P4D, CR3A; 2. CR3A, P4D el peón 
negro en 4D restringe la acción de 
un alfil (del propio bando negro) que 
pudiera desarrollarse vía 2CD (v. gr.: 
como en el sistema Tartakower). 
Por esta razón Nimzowitsch preco- 
nizaba en la Defensa Francesa (des- 
pués de 1. P4R, P3R; 2. P4D, P4D; 
3. CD3A) el cambio 3. ...PXP. ET 
afirmaba que de este modo las ne- 
gras podían aumentar la presión 
ejercida por sus piezas (el alfil en la 
gran diagonal 1TD-8TR y las pie- 
zas mayores en la columna de 
dama). 

Los sistemas de apertura descu- 
biertos por los Neo-Románticos tie- 
nen como base estratégica la no 
ocupación del centro -con peones 
sino la presión con piezas y peones 
contra el centro. Ya nos hemos ocu- 
pado del uso de alfiles y peones para 
ejercer presión central. El control 
del centro por piezas se caracteriza 
generalmente por el fianchetto de 
un alfil en 2CD o 2CR. Ejemplos de 
esto son la Defensa India de la 
Dama (1. P4D, CR3A; 2. P4AD, 
P3R; 3. CR3A, P3CD), el sistema 
Nimzowitsch (1. CR3A, P4D; 2. 
P3CD) y el Sistema Reti (1. CR3A, 
P4D; 2. P4A, P3R; 3. P3CR, o 2. 
...P3AD; 3. P3CD). Otro importan- 
te factor estratégico en estas aper- 
turas es el cambio de las piezas ad- 
versarias que controlan el centro: 
así, en la Defensa Nimzo-India- des- 
pués de 1. P4D, CR3A; 2. P4AD, 
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P3R; 3. CD3A, la jugada 3. ...A5C 
sirve para clavar, y después cam- 
biar el caballo en 3AD, que contro- 
la los puntos 4R y SD. 

El sistema de utilizar piezas y 
peones para presionar en el centro 
ha sido conocido desde los comien- 
zos de la forma moderna del aje- 
drez. Presionar con piezas contra 
las casillas 4D y 5R es la idea bá- 
sica que inspira al Ruy López (1. 
P4R, P4R; 2. CR3A, CD3A; 3. 
A5C); y en la Apertura Escocesa (1. 
P4R, P4R; 2. CR3A, CD3A; 3. P4D, 
PXP; 4. CXP) las negras se de- 
fienden presionando con piezas en 
su casilla 5D (4. ...A4A; 5. A3R, 
D3A) o en 5R (4. ...C3A; 5. C3A, 
A5C). La presión de peones contra 
el centro es la idea, no sólo del 
Gambito de dama (1. P4D, P4D; 2. 
P4AD) sino también de una de las 
aperturas más antiguas: el Gambi- 
to de Rey (1. P4R, P4R; 2. P4AR). 

Antiguamente el uso de piezas y 
peones en la lucha por el control 
del centro se apreciaba como' un 
medio de ocupación del mismo; sin 
embargo, los Neo-Románticos han 
demostrado que el dominio del cen- 
tro es posible sin la ocupación di- 
recta, 

Nuestro primer ejemplo muestra 
una interesante transición de un 
centro a otro: Las negras comien- 
zan su forcejeo contra el centro de 
peones blanco presionándolo con 
pieza; después ocupan el centro con 
sus piezas y por último establecen 
un propio centro. 


FEIGEN-FLOHR 
(Kemeri, 1937) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3. CD3A, P4D; 
4. D3C, PxP; 
5. DXPA, A3R; 
6. D5C+?, 


Aunque por aquella época se con- 
sideraba bueno, esta jugada no lo 
es; lo correcto es 6. D3D. 


188 


Ó. s.. C3A; 
7. CBA, C4D; 
8. CXC, 


Si 8. P4R, entonces 8. ...CR5C; 
9. D4T, A2D; 10. DID, P4R! 


8.0... AXC; 
9. P3R, P3R; 
10. A2D, P3TD; 
11. D4T, A3DI; 


Como resultado de la errónea ju- 
gada sexta de las blancas, su opo- 
nente ha logrado ventaja de desarro- 
llo, que ha utilizado para asegurar 
el control sobre las casillas centra- 
les. El alfil está mejor situado en 3D 
que en 2CR, pues además de influir 
en 4R, está posición de un po- 
sible ataque contra el flanco de rey. 


12. A2R, 0-0; 
13, D2A, C5C; 


Esta jugada no puede considerar- 
se buena, pues disminuye temporal- 
mente el control del, centro; era 
mejor jugar inmediatamente P4AR. 


14. DIC, P4AR; 
15. 0-0, C3A! 


Las blancas amenazaban simplifi- 
caciones con 16. AXC, AXA; 17. 
C5R. Las negras reconocen a tiem- 
po el error de su jugada decimoter- 
cera y preparan el traslado de su 
caballo a la favorable casilla 3AR. 


16. A3A, D2R; 
17, TID, C1IC!; 
18. C2D, 


Después de 18. C5R, AXC; 19. 
PxA, D4C; 20. A1A, C2D las ne- 
gras también tendrían ventaja, a 
causa de la activa situación de sus 
piezas y de su mayoría de peones 
en el flanco de dama. 


18...., C2D; 
19, A3A, C3A; 


El dominio de las negras de la ca- 
silla 5R ha sido posible por el des- 
arrollo del caballo. Las blancas no 
pueden jugar ahora 20. P4R?, P xP; 
21, CXP, CxC; 22. AXC, DST. 
Esta variante demuestra la impor- 
tancia de la jugada undécima de las 
negras ...A3D. 


20. D3D, C5RI; 


Por fin las negras pueden ocupar 
la casilla 5R. Las blancas no se atre- 
verán a jugar 21. CXC, PxC; 22. 
AxP, AXP+. 


21. D2R, C4C!; 


El caballo deja por un momento 
su puesto central; la intención es 
jugar D-2C-3T a fin de obligar al 
adversario al cambio de alfiles. Las 
blancas no esperan a verse obliga- 
das y facilitan la tarea de las negras 
cambiando en seguida, quizás te- 
miendo 22. ...CXA+ y perder su 
par de alfiles. 


22. AXA(?), PXA; 


Las negras tienen ahora un firme 
apoyo en el centro; su peón de da- 
ma. Su buen alfil y la columna de 
rey abierta con el «punto avanzado» 
en 5R le conceden positiva ventaja. 


23. C3A, C5R; 
24. TDIA, P3A; 


25. AIR, TDIR; 
26. P3CR, D2D; 
27. DIA, P4CR; 


Las blancas no tienen el más li- 
gero contrajuego ni medios para 
contrarrestar el ataque en el flanco 
del rey. 


28. T3D, P5A; 
29. PRXP, PXP; 
30. C4T, RIT; 
31. D2C, PXP; 
32. PT XP, cac; 
33. P3A, C6T+; 
34. RIT, 


Si 34. R2T, las negras tienen la 
fuerte réplica 34. ...C5A. 


34. ...». A2R; 
35. A2D?, AxC; 
36. PXA, D4A; 
37. T3C, TICR; 
38. D2T, T3R; 
39. TIAR?, C7A +; 
Abandonan. 


En la sa partida las blancas 
atacan el centro enemigo presionan- 
do con piezas en combinación con 
ataques laterales de peones. Final- 
mente destruyen el centro median- 
te: el avance del peón de dama de 
reserva que hubo de retenerse atra- 
sado. 


PACHMAN-DONNER 
(Rotterdam, 1955) 


1. P4AD, P3CR; 
2. CD3A, A2C; 
3. P3CR, CR3A; 
4. A2C, 0-0; 
5. PAR, P4R; 
Es mejor 5. ...P4A 

6. CR2R, P3D; 
7. 0-0, CR2D; 
8. P3D, P4AR; 
9. PXP, PXP; 


Aunque las negras tienen mayo- 
ría de peones en el centro, la posi- 
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ción no le es favorable. El plan de 
las blancas está bien definido: au- 
mentarán su presión en el centro 
mediante P4AR y finalmente lo rom- 
perán con el avance P4D en el mo- 
mento adecuado. Mientras tanto, la 
presión ejercida en el centro por 
sus piezas juega un papel impor- 
tante. 


10. A3R, 


El inmediato P4AR también es 
bueno; pero generalmente es mejor 
no mostrar nuestro plan estratégico 
demasiado pronto; de ahí que sea 
completamente lógico completar el 
desarrollo. 


10. ..., CR3A; 
11. D2D, P3A; 

Si 11. ...C5C; 12. ASC, 
12. P3TR, C4T?; 


Después de 12. ...P4D; 13, PxP, 
PxP; 14. P4D, P5R; 15. C4A se- 
guido de 16. TRIAD, las blancas 
sin duda'están mejor; pero la ju- 
gada de la partida conduce a mayo- 
res dificultades. En vez de prevenir 
13. P4AR, las negras hacen que esta 
jugada sea más efectiva al retirar 
una pieza del centro para una in- 
justificada acción en un flanco. 
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13. P4ARI, 


La importancia estratégica de este 
movimiento ya ha sido explicada; y 
es posible tácticamente porque la 
continuación 13, ...P x P; 14, pa 
CxP?; 15. T3A, 'DsT (5. ...D4C; 
16. C6R); 16.-A2A es mala para las 
negras, 


13. se., DIR; 
14, R2T, D3C; 
15, DIRI, 


Protegiendo el PCR de este modo, 
las blancas están en condiciones de 
capturar con el caballo si las negras 
jugasen ...PXP. 


15. ..., C2D; 


Algo mejor es 15. ...C3T, que 
deja sin obstruir la acción del alfil. 


16. TID; RIT; 
17. P4D!, 


La contienda por el centro ha lle- 
gado a término. Después de 17. 
...P5R; 18. P4ACRI, PXP; 19. CxP, 
PXP; 20. A3A, y la espléndida po- 
sición central de las blancas combi- 
nada con la columna CR abierta le 
facilita un decisivo ataque al rey. 
Puede verse en esta variante como el 
característico avance de ruptura 
P4CR con un peón a dos casillas de 
distancia, puede sin embargo, parti- 
cipar en la lucha por el centro. 


17. >.. TICR; 
18. D2A, A3A; 

19. PDXP, PXP; 
20. T6D!, 


Invadiendo la posición enemiga. 
7: TON PXP; 


Las negras escogen este momento 
para abrir el juego en el flanco de 
rey, pero su intento es frustrado por 
una sencilla combinación. 


21. CXP!, 


Una sorpresa muy desagradable. 
El peón en 3CR tampoco se pue- 
de tomar, pués, después de 2l. 
-.DXP+; 22. DxD, CXD; 23. 
TRID! la presión de las blancas es 
irresistible, y. gr.: 23. ...T2C; 24. 
TXA!, CXT; 25. T83D+, TICR; 
26. A4D!, TXT; 27. AXC+ ga- 
nando. 


21. ..., CcxC; 
22. AXC, D2A; 
23. TIRI, 


Un importante refuerzo del con- 
trol de las casillas centrales y ante 
todo evita la centralización del ca- 
ballo negro con C4R, que hubiera 
aliviado considerablemente la posi- 
ción de las negras. Si ahora 23. 
...DXP, las blancas ganan con. 24. 
TXAI!, CXT; 25. A5R, TIA (25. 
...D2A; 26. C4R1). 26. CAR, PXC; 
27. TXPI, D2A; 28. T4AR. El pre- 
sente plan de las blancas prevé el 
sacrificio de la calidad algunas juga- 
das/ después. 


23. ..., A2C; 
24. T(6)6R1, CIA; 
Después de 24. ...C3A la partida 


se hubiera decidido de una manera 
similar. 


25. T7R, DxP?; 
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Después de 25. ...D3A; 26. 
TXA!, TXT; 27. A5R, D2A; 28. 
C4R! las negras tienen asimismo 
una posición mala, aunque con ma- 
yores perspectivas de resistir. 


26. TXA, 


Este sacrificio de calidad no re- 
quería un cálculo preciso. El alfil 
en 2CR que está influyendo directa- 
mente en el centro, es la única pieza 
activa de las negras y después de su 
eliminación las piezas blancas que- 
dan dominando toda la situación. 


26. ..., TXT; 


O 26. ...RxT; 27. A5R+, R2A; 
28. C4R1 y las piezas blancas están 
todas apostadas para el ataque final. 


27. T8R, 


El objeto del sacrificio fue para- 
lizar todas las piezas negras; de ahí 
que no sea importante recuperar 
material con 27. A5R?. 


Y sop RIC; 

Después de 27. ...T2AR o 27 
...D2A las blancas replican 28. 
D3R! dejando a las negras indefen- 
sas contra numerosas amenazas. 


28. A6D, T2AR; 
29. D3R, PSA; 


Otras jugadas permiten 30. D5C+. 


30. DSR, T4A; 
31. TXC+!, TXT; 
32, D5C+, Abandonan. 


No hay esperanza después de 32. 
...R2A; 33. D7R +, R3C; 34. DXT 
seguido de A4R+. 


VII. EL CENTRO PARCIALMENTE BLOQUEADO 


En esta sección examinaremos po- 
siciones en las que el oponente tiene 
un peón central en la cuarta fila; 
v. gr.: (formación de peones blan- 
cos en 4D y 3R contra otros opues- 
tos en 4D y 3R). 

Algunas veces es posible eliminar 
este peón central cambiándolo por 
un peón de alfil; otras veces es ne- 
cesario avanzar nuestro peón central 
atrasado. Es de este segundo caso 
que nos ocuparemos en esta sección. 


OPOCENSKY-IVKOV 
(Rogasskaslatina, 1948) 
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Posición después de la jugada 17 
de las negras. 


La ventaja de las blancas descansa 
en la pareja de alfiles; pero sólo pue- 
den explotarse de lleno en una posi- 
ción abierta. Por lo tanto las blan- 
cas deben procurar abrir el juego 
mediante un avance en el centro. 

18. P4CR, C4TD?; 

La jugada decimooctava de las 
blancas va encaminada a desalojar 
el caballo negro de 3AR con lo que 
las blancas tendrían más control del 
centro. Las negras interpretaron mal 
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la idea y la consideraron como ei 
preludio de un ataque contra su rey, 
y deciden iniciar un contrajuego en 
la columna de AD; pero la descen- 
tralización del caballo faculta a las 
blancas para romper violentamente 
el centro. 


19, P5C, CIR; 


Después de 19, ...G2D; 20. P4R, 
PXP; 21. P5D! las negras no pue- 
den responder 21. ...P4R debido a 
22. DXPR. « 


20, P4R!, PXxP; 
21. P5D!, 


Las blancas han logrado la liqui- 
dación del centro y con ello la rup- 
tura-de la posición negra. Después 
de-21. ...PXP; 22. CXPD, D3R; 
23. TXT, TXT; 24. DxPR, DxD; 
25. AXD el par de alfiles blancos 
centralizados concede una ventaja 
decisiva. 


2l. ..., P4A; 
22. PXP a.p, CXP; 
23. A3R!, D3D; 
24. CXP, CcxC; 
25. TXT, TXT; 
26. AXC, P4R; 


Por supuesto, no conviene: 26. 
-.PXP; 27. AXPD+, RIT; 28. 
AXP, D3C+; 29. A2C y las negras 
perderían un peón. 


27. P3C, P4CD; 
28. D4C, T1D; 
29. TIAD, 


Mediante su triunfal ruptura en el 
centro las blancas. ya lograron una 
positiva ventaja posicional; su al- 
fil centralizado controla todo y ame- 
nazan 30. A5AD, D3AR; (30. 
..D2A; 31. D6R+, RIA; 32. 
D5A +) 31. P6D!, Ax P; 32. A6CD. 


Las negras no tienen adecuada de- 
fensa, V. gr.: 29. ...C2C; 30. T6A, 
o 29. ...D3AR; 30. D6R+, DxD; 
31. PXD. 


29% E: D2D?; 

30. A6CD, DXD+; 
31. PXD, C2C; 

32. T7A, Abandonan, 


En la siguiente partida las blan- 
cas logran jugar P4R después de pre- 
pararlo con P3AR, "adquiriendo así 
un fuerte centro clásico. 


BOTVINNIK-KERES 
(20. Campeonato de la URSS) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, P4D; 
4. PXP, PXP; 
5. A5C, A2R; 
6. P3R, ; 
7. A3D, CD2D; 
8. D2A, TIR; 


En esta posición las blancas tienen 
varios planes estratégicos distintos 
para elegir, decidiéndose por pre- 
parar el avance P4R. 


9, CR2R, CIA; 
10. O-O, P3A; 
11. TDIC, 


Preparar el avance P4R mediante 
P3A no hubiera sido bueno en estos 
momentos; pues después de 1l. 
P3A, P3TR; 12. A4T, C3R; 13. A2A, 
P4AD! el peón aislado que adquie- 
ren las negras en 4D no es más débil 
que el blanco de 3R. Por lo tanto, 
las blancas preparan otro avance, el 
ataque minoritario (que trataremos 
más adelante). Su plan de avanzar 
en el centro será aplazado hasta que 
las circunstancias sean más favora- 
bles. 


ll. ..., A3D(?); 


Esta es la causa de las ulteriores 
dificultades de las negras. El modo 


correcto de hacer frente al mencio- 
nado ataque minoritario será expli- 
cado en otro capítulo. La amenaza 
negra AXP+ puede ser fácilmente 
contrarrestada por las blancas. 


12. RITI, C3C; 
13. P3Al, 


Después de 13. P4CD las negras 
podrían intentar 13. ...P3TR; 14. 
AXC, DXA; con algún contrajuego 
en el flanco del rey. Pero ahora las 
cosas son distintas y las blancas ad- 
quirirían una clara ventaja si las ne- 
gras intentasen el mismo plan, y. gr.: 
13. ...P3TR; 14. AxC, DXA; 15. 
P4R. 


B...., A2R; 


Evitando por el momento el avan- 
ce P4R, v. gr.: 14. P4R, PXP; 15 
PXP, C5C1; 16. AxA, DXA con 
las amenazas C6R y DST. 
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Posición después de 13. ...A2R 
14. TDIR!, C2D; 


El eventual avance P4R de las 
blancas tampoco puede ser evitado 
fácilmente con 14. ...C4T; v. gr.: 
15. AXA, DXA; 16. P4CRI, C3A; 
17. C3C, etc. La mejor continuación 
de las negras era 14. ...A3R; 15. 
C3C (15. P4R, PXP; 16. PXP, C5C; 
17. AA, A4CR!), D3C; 16. C5A, 
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AXC; 17. AXA, TDID después de 
lo es cierto que las negras se 
han quedado sin la pareja de alfiles, 
pero están en condiciones de impe- 
dir que las blancas avancen P4R. 


15. AXA, TXA; 
16. C3C, C3A; 
17, D2AR, A3R; 
18. C5A, 


Otra vez es prematuro PAR, v. gr.: 
18. P4R, PXP; 19. PXP, C5C. La 
jugada de la partida incitando a las 
negras a cambiar su alfil priva a la 
casilla 2AR de las negras de un va- 
lioso apoyo, lo cual quedará de ma- 
nifiesto cuando se abra la columna 


18. ..., AXC; 
19. AXA, D3C; 
20. PAR, PXP; 
21. PXP, T1D; 
22. P5R!, C4D; 


No era mejor 22. ...CIR; 23. 
AXC, PT xA, pues las blancas ten- 
drían entonces un fuerte ataque por 
la columna TR. La última jugada de 
las blancas ha dado oportunidad a 
su oponente de bloquear el atrasado 
peón de 4D, pero en compensación 
las blancas obtendrán una excelente 
casilla en 6D para su caballo. 


23. C4R, CLA; 
24. C6D, D2A; 
4 


Oponiéndose a la amenaza 25. 
C8A. Si las negras jugasen 24. 
...C3R?, entonces 25. CXPA! se- 
guido de 26. AXC es decisivo; asi- 
mismo es desastroso para las ne- 
gras 24. ...T2A; 25. CXPA!, RXC 
(25. ...TXC; 26. AGR); 26. AGR+, 
RXA; 27. DSA+, R2R; 28. D7ZA 
mate. 
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25. A4R, C3R; 


Si: 25. ...C3CD; 26. D3C!, C3R 
(26. ...P3CR; 27. C5A, T(2)2D; 28. 
D5C); 27. T3R y las negras quedan 
frente a la amenaza 28. AXP+ se- 
guido de D4T+ y T3TR. 


26. D4T!, P3CR; 
27, AXC, PXA; 
28. TIA, D2D; 

29. T3AD, TIAR; 


O de lo contrario, las blantas 
hubieran decidido la cuestión con 
30. T3TR, que ahora puede ser con- 
testada con 30. ...P4A. Sin embargo, 
los escasos recursos del rey negro 
permiten una combinación que pron- 
to termina la partida. 


30. C5Al, T(D)IR; 


Después de 30. ...PXC; 3l. 
T3CR+ seguido de D6A el mate no 
se puede evitar. Las blancas pueden 
ahora ganar la calidad, pero la rehu- 
san porque prefieren seguir presio- 
nando con el ataque. 


31. C6T+, RIA; 


Si, 31. ...RIT; 32. D6A +, C2C; 
33. CXP+, etc. 


32. D6A, C2C; 
33. TD3AR, 


Amenaza mate en tres jugadás co- 
menzando con 34. DXPA+. 


33. ..., TIA; 
34. CXP, T3R; 
35. D5C, C4A; 
36. C6T, D2C; 
37. P4CR, Abandonan. 


SUPERIORIDAD EN LOS FLANCOS 


En el capítulo anterior examina- 
mos la importante cuestión de la 
lucha por el centro; pero no es sólo 
en el centro donde puede efectuarse 
una acción decisiva: la mayor par- 
te de los juegos se caracterizan en 
algún momento por una acción en 
los flancos. En una de las partes ini- 
ciales del libro declaramos que un 
ataque con éxito puede llevarse a 
efecto únicamente cuando el equili- 
brio ha sido perturbado, es decir, 
cuando un bando ha adquirido supe- 
rioridad en algún punto, lo cual pue- 
de manifestarse por una debilidad 
en la posición contraria, o por su- 
perioridad numérica o por superiori- 
dad posicional de nuestras propias 
piezas. 

Cuando se aplica este principio a 
un ataque en los flancos debemos ex- 
presar que por lo menos una de las 
siguientes condiciones debe ser cum- 
plida antes de que se lleve a efecto 
tal ataque. 


1. La posición del flanco del con- 
sado debe estar seriamente debili- 
tada. 

2. El bando agresor debe poseer 
mayoría de peones en el flanco o 
bien una superioridad de piezas en 
el mismo, 


En este capítulo trataremos de los 
casos en que se cumple la segunda 
condición. Las debilidades en la ca- 
dena opuesta de peones serán trata- 
das en otro capítulo. El tema que 
nos ocupa será desarrollado a través 
de las siguientes secciones. 


A. Mayoría de peones en el flan- 
Co. 


Concentración de piezas en el 
flanco. 
Superioridad de espacio en el 
flanco. 
as cadena de peones bloquea- 
a. 
Ataque en el flanco y en el 
centro. 


MPAP 


I. MAYORIA DE PEONES EN EL FLANCO 


A menudo, en la primera fase de 
la partida, se efectúa un cambio de 
peones dejando una formación de 
peones asimétrica; por ejemplo: 
después de 1. P4R, P4AD; 2. C2R, 
CR3A; 3. CD3A, P4D; 4. PxP, 
CxP; 5. CxC, DxC; 6. P4D, 
PXP; 7. DXP, DXD; 8. CXD, 
las blancas tienen tres peones en el 
flanco de dama y las negras sólo dos; 
mientras que en el flanco de rey las 
negras tienen‘ superioridad de cua- 
tro contra tres. El lector recordará 


que en el capítulo de los peones, 
ocurrieron tales posiciones, y que el 
resultado usual fue que la mayoría 
hizo posible la creación de un peón 
pasado. Esta creación del peón pa- 
sado es el más importante objetivo 
estratégico que se persigue al utili- 
zar una mayoría de peones. 

Ahora examinaremos los diferen- 
teś casos en que la mayoría de peo- 
nes puede utilizarse para producir 
ua pasa pasado y el efecto de tal 
peón. 
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Imaginémonos una posición en la 
que ambos bandos han efectuado 
el enroque corto y que la fuerza ma- 
terial es igual ¿Es mejor en este ca- 
so tener mayoría de peones en el 
flanco de rey o en el de dama? 
Cualquiera que haya reproducido 
una partida de una revista o de un 
libro de ajedrez es seguro que habrá 
tropezado con la nota, «Las blancas 
tienen ventaja a causa de su mayoría 
de peones en el flanco de dama». 
La mayor parte de los jugadores 
saben que una mayoría de peones en 
el flanco dama es una ventaja; pero 
no todos saben la razón. Con el fin 
de explicar esta ventaja, considera- 
remos primeramente el final de par- 
tida y después el medio juego. 

Tomemos primero la posición de 
un final en que las piezas han sido 
cambiadas totalmente y los reyes 
están en sus respectivas posiciones 
de enroque en 1CR. Las negras tie- 
nen mayoría de peones en el flanco 
de dama y las blancas en el de rey. 
Si ambos bandos avanzan sus peones 
en el flanco en que tienen mayoría, 
las negras obtendrán un peón pa- 
sado en el ala de dama y las blan- 
cas en el ala de rey. Ahora bien; el 
camino hacia la casilla de promo- 
ción es más difícil para las blancas, 
pues sus peones son obstruidos por 
el rey adversario. Por otra parte, 
los peones negros están mucho más 
lejos y por lo tanto son más peligro- 
sos, pues su avance no está dificul- 
tado por el rey enemigo. Sin em- 
bargo, una cosa debe tenerse en 
cuenta: en el final de partida un im- 
portante principio estratégico acon- 
seja la centralización de los reyes, y 
así, ambos reyes generalmente se 
apresuran a dirigirse al centro del 
tablero tan pronto tienen la opor- 
tunidad; y desde allí pueden vigilar 
ambos flancos. Una vez lograda la 
centralización del rey, cesa la venta- 
ja de la mayoría en el flanco de 
dama. 


En el medio juego raramente se 
emplea el rey como pieza activa, y 
el papel de detener un peón pasado 
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enemigo, no lo asume con tanta 
frecuencia como en el final En el 
medio juego, la importancia de la 
mayoría de peones en el ala de dama 
descansa en el hecho de que pueden 
avanzarse con cierta libertad, mien- 
tras que el intento de poner en movi- 
miento una mayoría en el flanco de 
rey deja a éste peligrosamente des- 
cubierto, sin la natural protección 
de sus peones, circunstancia ésta 
que pondría al rey expuesto a sufrir 
toda suerte de incomodidades y mo- 
lestos ataques. 

Resumiendo, podemos decir que 
el aprovechamiento de una mayoría 
en el flanco de dama, o sea, la crea- 
ción de un peón pasado, es más fácil, 
lo mismo en el medio juego que en 
el final, que no en el flanco de rey. 

En el medio juego los peones del 
ala de dama pueden avanzar sin 
hacer peligrar la posición del rey; 
en el final, en el caso que el rey no 
haya sido centralizado, pueden crear 
un peón pasado fuera del alcance 
del rey enemigo. 

Hasta ahora hemos partido de la 
suposición de que ambos jugadores 
han enrocado por el flanco del rey. 
Por supuesto, si en vez de esto, 
hubieran enrocado por el otro flan- 
co, la posición sería invertida, y el 
flanco de dama debe ser considerado 
como si fuera el de rey. Si enrocan 
por flancos distintos. no hay que 
considerar especialmente el flanco 
de rey, y todo lo dicho anterior- 
mente carece de validez. 

Es necesario hacer una adverten- 
cia. Al haber llegado a la conclu- 
sión de que la mayoría en el flanco 
de dama es ventajosa, hemos supues- 
to que la fuerza ejercida por las pie- 
zas de ambos jugadores es igual; 
y cuando esto no es así, la posición 
es sin duda diferente. A menudo un 
ataque con piezas puede ser dirigido 
contra el rey del jugador que tiene 
mayoría en el flanco de dama y la 
resistencia al ataque puede quedar 
disminuida por la ausencia de los 
peones del flanco de rey que pro- 
porciona al jugador que está a la 


defensiva, su mayoría en el flanco 
de dama. Así, p. ej., con la formación 
de peones blancos en 2AR, 2CR y 
2TR contra los negros en 2CR y 
2TR, la capacidad de las negras para 
repeler el ataque está reducida por 
la falta de su peón en 2AR; y en el 
supuesto que estuviesen bajo la ac- 
ción de un alfil blanco situado en 
3D y la dama en 5TR, lo pensarían 
muy bien antes de defenderse con 
el avance P3CR, pues siempre ten- 
drían que contar con el sacrificio 
AXPC; cosa que sería difícilmente 
posible si las negras tuviesen todavía 
su peón en 2AR. 

Para citar otro caso; cuando la 
mayoría negra de peones en el flanco 
de dama significa conceder a su opo- 
nente una mayoría de cuatro contra 
tres en el flanco de rey, las blancas 
pueden algunas veces ejercer cierta 
presión contra el peón en 7AR; pu- 
diendo inclusive utilizar sus propios 
peones de rey y de alfil de rey en el 
ataque, y, avanzándolos, romper con 
ellos la posición de las negras en el 
ala del rey. 

Habiendo demostrado algunas de 
sus limitaciones, podemos decir aho- 
ra que, la mayoría en el flanco de 
dama es de los mayores y más dura- 
deros valores en posiciones que 
los reyes no han sido centralizados y 
en que el material es lo suficiente 
reducido como para excluir el peli- 
gro de un ataque con piezas ál rey 
Tales posiciones generalmente se 
producen en la fase de transición 
entre el medio juego y el final; e 
incluyen posiciones en las que las 
damas, pero no las torres ni las 
demás piezas menores, han sido 
cambiadas, y aquellas en que pérma- 
necen las damas apoyadas por algu: 
nas piezas menores, pero sin haber 


«torres. 


Y ahora algunos ejemplos. 


BRONSTEIN-KOTOV 
(16.2 Campeonato de la URSS) 


El diagrama muestra una carac- 
terística posición de peones que per- 
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Posición después de la jugada 17 
de las blancas. 


mite a las blancas utilizar su mayo- 
ría en el flanco dama. Debe' admi- 
tirse que la mayoría de las blancas 
es en sí una ventaja relativamente 
pequeña, y si no fuera por la desfa- 
vorable posición del caballo negro 
en 3TD y la dama en 3AR, tendrían 
dificultad para realizarla. 


17e sss C2A; 
18. ASTI, 


Con esta fina maniobra las blan- 
cas debilitan considerablemente el 
flanco de rey enemigo: las negras 
deben replicar ...P3CR y como pro- 
bablemente tendrán que jugar tam- 
bién más adelante ...P3AR con el 
fin de desalojar al caballo blanco de 
su dominante posición, tendrán di- 
ficultades en defender su rey. Ade- 
más, su segunda fila quedará debili- 
tada, lo que pudiera ser un impor- 
tante factor en un posible final de 
damas. 


18...., P3CR; 
19. A2R, CIR; 
20. P3A, 


Esto reduce el alcance del alfil 
enemigo y al mismo tiempo prepara 
la centralización del rey en el caso 
de que la mayor parte de las piezas 
sean cambiadas. 
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20. c.s D2R; 
21. TXT, TXT; 
22. T1D, TXT+; 
23. AXT, 


El material presente es favorable 
para utilizar la mayoría de peones 
de las blancas. Estas ahora deben 
procurar situar sus piezas lo más 
ventajosamente posible y entonces 
iniciar el avance de sus peones. Si 
bien el cambio de damas no es bue- 
no para las blancas, no tienen que 
temer el cambio de sus dos piezas 
menores si ello no les impide asegu- 
rar el avance de sus peones. 


23i. cees P3A; 
24. C3D, C2A; 
25. A3C, $ 
26. P4TD, D3D; 
27. PSA, PXP; 
28. CXP, A1A?; 


Las negras reconocen que la parti- 
da no se podía sostener después del 
cambio de ambas piezas menores; 
pero debieron permitir el cambio de 
una de ellas con A4D mejor que al- 
terar la coordinación de sus piezas 
con esta retirada. 


29. P5C, P4R; 
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La posición está. claramente gana- 
da por las blancas. Ahora debieron 
jugar R2A seguido de R2R a fin de 
impedir la entrada de la dama ene- 


198 


miga a la segunda fila. Con la casilla 
2D defendida la dama blanca que- 
daba libre para otras acciones en 
cualquier otro punto, inclusive po- 
dría situarse en 4AD donde crearía 
amenazas a lo largo de la diagonal 
2TD-8CR; considerando al mismo 
tiempo el ulterior avance de los 
peones del ala de dama. 

Si las blancas hubieran seguido 
este plan, las negras no habrían te- 
nido posibilidades de contrajuego 
activo, pues cualquier avance de sus 
peones del flanco de rey pone en pe- 
ligro al rey negro. Las blancas, sin 
embargo, optan por otro plan y de- 
ciden resolver el problema por pro- 
cedimientos tácticos; llevan a cabo 
un cambio de damas y calculan que 
podrán ganar una pieza; pero no se 
dan cuenta, hasta muy tarde, que 
esto conduce a una posición de 
tablas. 


30. C4R?, D3CI; 


No conviene 30. ...D5C?; a causa 
de 31. DIA. 


31. DXD, 


Ahora R2A ya no sirve, pues las 
negras tienen la réplica 31. ...A3R, 
que les da la oportunidad de trasla- 
dar su rey al flanco de dama. 


3l...., PXD; 
32. C6D, A2D; 
33. AJA, CIT; 


No 33. ...R1A7; 34. PST, R2R; 
35, PXP, RXC; 36. P7C y ganan 
las blancas. 


34. A5D, C2A; 


Ahora las blancas se dan cuenta 
que la esperada ganancia de una 
pieza conduce a una clara posición 
de tablas: v. gr.: 35. A7C, A3R1; 
36. P5T, PxXP; 37. P6C, C4D!; 38. 
AXxC, AxA; 39. P7C, AXPC; 40. 
CXA, P5T; 41. R2A, P6T; 42. 
C5A, P7T; 43. C3C. En vista de 
esta posibilidad, las blancas nada 
podían hacer, pues el cambio de da- 


mas permitió a su oponente acercar 
el rey para atender cualquier peón 
pasado que pudiera surgir en el 
flanco de dama. 


35. A6A, A3R; 

36. C7C, R2A; 

37. PST, PXP; 

38. CXP, R2R; 

39, R2A, A2D; 

Aún más seguro es 39. ...R3D. 
40. P6C, C3T; 

41. A7C, 


La partida también es tablas des- 
pués de 41. AXA, RXA; 42. R3R, 
C4A; 43. P4A, PXP+; 44. RXP, 
R3D. Después de la jugáda de la par- 
tida se acordó tablas, pues las blan- 
cas no pueden utilizar su peón pa- 
sado. 

Si una mayoría de peones va a ser 
utilizada, es importante que sea mó- 
vil Con frecuencia una mayoría mó- 
vil en el flanco de rey es más va- 
liosa que una inmóvil en el flanco 
de dama. El próximo ejemplo mues- 
tra cómo las negras están prepara- 
das para sacrificar un peón, simple- 
mente para inmovilizar la mayoría 
de su adversario. 


SPIELMANN-COLLE 
(Dortmund, 1928) 
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Posición después de la jugada 17 
de las blancas. 


Las blancas acaban de- jugar su 
caballo de 3AD a fin de evitar 
...A4A y al mismo tiempo preparar 
el avance P5A; sin embargo, permi- 
ten a las negras la oportunidad de 
una réplica sutil. 

LA P4CD!; 

Las blancas tendrán ahora dos 
peones de más en el flanco dama, 
pero como no están ligados tienen 
menos valor. Cualquier intento de 
crear un peón pasado irá acompa- 
ñado de considerables dificultades. 
Por otra parte, las negras obtendrán 
una excelente casilla en 3D para su 
alfil, y pronto estarán en condicio- 
nes de desarrollar un fuerte ataque 
contra el flanco de rey. 


18. PXP, A3D; 
19. TDIR, D2R; 
20. A3D, C4RI; 


Un buen ejemplo de centraliza- 
ción. La continuación 21. AXP, 
TXA!; 22. TXT, C6A+; 23. TXC, 
DxT+; 24. TIA, AXP+ no es 
buena para las blancas. 


21, RIT, P5A!; 
22, T2R(?), 


Esto ocasiona la derrota rápida. 
La única posibilidad de contrajuego 
estaba en 22. C5A! seguido de CÓR 
o C4R. Es evidente que 22. TXP??, 
TXT; 23. DXT, CXA está des- 
echado por las blancas, 


22. ..., TDIR; 
23. C3A, DST; 
24. CAR, C5C; 
25. P3TR, 


Tampoco hay salvación con 25. 
P3CR, D6T!; o bien: 25. DIC, 
CxP; 26. DXC, DxD+; 27. RXD, 
P6A+ ds. 


25. ..., P6A!; 

26. TXP, TXT; 

27, C6A+, R2A!; 
Abandonan. 


Ahora examinaremos una apertura 
que está fundada en la creación y 
aprovechamiento de una mayoría de 
peones; es ésta la variante del cam- 
bio en el Ruy López, con la cual 
Lasker obtuvo muchos triunfos. 


LASKER-JANOSKY 


(Match, 1909) 
1, P4R, P4R; 
2. CR3A, CD3A; 
3. A5C, P3TD; 
4. AXC, PDXA; 
5. P4D, PXP; 
6. DxP, 


El carácter de la posición está bien 
claro: con el cambio de los peones 
centrales las blancas han adquirido 
una mayoría de peones en el ala de 
rey y dejaron a las negras con un 
flanco de dama que está dislocado a 
causa de los peones doblados.. Sin 
embargo, las negras conservan el par 
de alfiles que pueden actuar eficaz- 
mente en esta posición abierta. El 
plan de las blancas ahora es simpli- 
ficar la posición y utilizar. su ma- 
yoría de peones para crear un peón 
pasado que pueda aprovecharse en 
el final. Por su parte las negras de- 
ben buscar sus oportunidades en el 
juego de sus piezas. Ya en 1894 
Sreinitz halló el método correcto 
para las negras: en su match con 
Lasker: continuó; 6. ..DXD; 7. 
CXD, P4AD; 8. C2R, A2D; 9. 
CD3A, O-O-O; 10. A4A, A3A; 11. 
P3A, C3A; 12. O-O, A2R con buen 
juego. También Alekhine empleó 
más tarde un buen sistema: 6. 
-.DXD; 7. CXD, A2D; 8. A3R, 
O-O-O; 9. C2D, C2R; 10. O-O-O, 
TARI; 11. TRIR, C3C; 12. C2R, 
A3D; 13. P3TR, P4AR y las negras 
están mejor. 

Coros A5CR(?); 

La última jugada de las negras 
fue hecha con la idea de cambiar el 
caballo blanco de 3AR y romper la 
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cadena de peones blancos del ala del 
rey. Sin embargo, éste no es el plan 
lógico, pues los peones doblados 
blancos serán más movibles que los 
de su oponente. 

Para convencernos de que esto es 
así, imaginémonos que el cambio se 
ha hecho y las blancas quedaron con 
sus peones doblados en 2 y 3AR. En 
este caso tienen la posibilidad de ju- 
gar su peón más adelantado (el de 
3AR) hasta 5A, asistido, por supues- 
to, del adecuado apoyo de una pie- 
za; entonces pueden adelantar su 
peón atrasado a 4AR y el de rey a 
5R y después obligar la creación de 
un peón pasado. Por supuesto, las 
blancas deben tener cuidado de que 
las negras no desluzcan su plan en 
su comienzo, bloqueando los peones 
doblados antes de que inicien su 
avance; por lo tanto deben antici- 
parse a la maniobra P4CR, C-2R-3C. 

Cuando observamos los peones 
negros doblados en el flanco de 
dama, la cosa es enteramente distin- 
ta; allí no se ve un modo claro de 
crear un peón pasado, y las negras 
tendrán gran dificultad en lograrlo. 
Ahora podemos apreciar que la ma- 
yoría de las blancas es más móvil, y 
la razón estriba en que el peón de 
4R no está obstruido por ningún 
peón enemigo. 


7. C3A, Dx D; 


Con esta jugada las negras renun- 
cian a su plan de doblar los peones 
blancos; por lo tanto su sexta juga- 
da significa una pérdida de tiempo, 
ya que el alfil podrá siempre ser des- 
alojado con P3AR. 


8. CXD, 0-0-0; 
9. A3R, A5C; 
10. C(4)2R1, 


Después de 10. P3A, AxC+; 11. 
PxA, A2D; 12. R2A las blancas 
también tendrían mejor juego, pero 
como quedarían alfiles de distinto 
color después de un posible cambio 
de caballos, las negras tendrían po- 
sibilidades de tablas. 

10. ...» AXC(D?; 

Una absoluta incomprensión del 
carácter estratégico de la posición. 
Las negras menosprecian sus posi- 
bilidades al deshacerse de la pareja 
de alfiles con el fin de dejar a su 
oponente con dos peones doblados; 
y sus perspectivas en el flanco de 
dama no han mejorado nada con 
esto. Lo correcto era 10. ...C2R; 11. 
P3A, A2D seguido de P4AR y las 
negras podían aspirar a obtener jue- 
go con sus piezas. 


11, RXA, 
12. PXA, 


AXC; 
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¿Cómo hemos de juzgar esta posi- 
ción en la que ambos bandos tienen 
peones doblados? Los peones blan- 
cos doblados en el mismo flanco 
que su oponente tiene mayoría, están 
inclusive aislados; pero aunque los 
peones doblados son débiles cuando 
se busca movilidad, pueden en cam- 
bio ser muy efectivos como defensa; 
y én esta posición los peones blan- 
cos en 2 y 3 AD son tan aptos para 
impedir la creación de un peón pa- 
sado enemigo, como si estuvieran 
en 2CD y 2AD. En el flanco de rey 
es sólo una cuestión de tiempo el 
que las blancas puedan producir un 
peón pasado; y por añadidura, su 
alfil es muy activo. Por lo tanto 
puede decirse que las blancas tienen 
clara ventaja posicional, y aun sin 
que en cualquier momento de la par- 
tida el contrario cometa los más li- 
geros errores tácticos, Lasker de- 
biera ganar. 


12. sees C3A; 


Al fin el caballo se dirige a SAD 
desde donde puede luchar con ener- 
gía contra el avance de los peones 
blancos. Aunque la ruta directa a 
6AD vía 2R es frustrada por 13. 
A5A, había un camino más rápido 
que el escogido por las negras: 12. 
..-.P3CD; 13. TDID, C2R seguido 
de P4AD y C3AD. ` 


13. P3A, C2D; 
14. TDID, C4R; 


Esto cuesta dos tiempos de más; 


era mejor 14. ...P3CD seguido de 
P4AD y C-1C-3A. 


15, T4D, P3CD; 
16. P4AR, C2D; 
17. TRID, P4AD; 
18. T(4)3D, CIC; 
19. R3A, TDIR; 


Las negras creen que apoyándose 
en sus torres estarán mejor para opo- 
nerse al avance de los peones ene- 
migos; pero lo importante en rea- 
lidad es que su rey queda alejado 
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por largo tiempo del punto en que 
más necesita estar (el flanco de rey). 
El cambio de torres les hubiera 
ofrecido mejores perspectivas; 19. 
«TXT; 20. TxT, TID o 20. PXT, 
R2D. 


20. P5A!, 


Esta jugada está en contradicción 
con la regla que prescribe que el 
peón que no tiene otro delante debe 
avanzar primero; pero el avance 20. 
P5R (de acuerdo con la regla) 
hubiera sido erróneo en este caso, 
pues el ulterior avance del PAR 
habría presentado dificultades ya 
que el de 5R quedaría expuesto a 
ser capturado. La jugada de la par- 
tida es fuerte porque permite el ac- 
ceso del alfil a 4A donde podrá des- 
empeñar una función más activa. 

o A P3AR; 

No es mejor 20. ...C3A; 21. A4A, 
T2R; 22. TIR, TRIR; 23. T5D, 
CAR+; 24. AXC, TXA; 25. TXT, 
TXT; 26. R4A, P3AR; 27. TID y 
las blancas pueden proseguir con los 
avances P4C, P4TR y P5C. 


21. P4C, T2R; 
22. A4A, TRIR; 
23. T3R, C3A; 
24. P5C, car; 


El caballo no estará mejor situado 
en SAD que en 3A; pero las ne- 
gras no tienen medios de mejorar su 
posición. La jugada P xP, recomen- 
dada por Alekhine, es mala: v. gr.: 


24....PXP; 25. AXPC, C4R+; 26. 
R4A, T2D; 27. T5D!, y las blancas 
pueden forzar el avance del PR, 
pues la continuación 27. ...TXT?; 
28. PXT, acarrea a las negras, la 
pérdida de una pieza. 


25. P4TR, C5A; 
26. T2R, T2A; 
27. TICR, R2D; 


Algo mejor es 27. ...P3C; las 
blancas podrían entonces continuar 
con 28. PAXP, PTXP; 29. PXP, 
TXPA; 30. T5C! seguido de PST. 


28. PST, C3D(?); 
Esto facilita la ruptura decisiva. 
29. P6T!, PAXP; 


No es bueno: 29. ...P3C; 30. 
PAXP, PTxP; 31. PxP, TXPA; 
32. P5R, T(3)3R; 33. T2D. 


30. TXP, P3C; 


Esto hace perder un peón; pero 
después de 30. ...PXP; 31. T5T la 
posición es desesperada para las ne- 
gras en vista de los dos peones pasa- 
dos y ligados. 


31. PXP, PXP; 
32. TXPC, T(DIAR; 
33. T7C, TXT; 
34. PXT, TICR; 
-35. T2C, CIR; 
36. ASR, R3R; 
37. R4A, R2A; 
38. R5A, Abandonan. 


IL CONCENTRACION DE PIEZAS EN EL FLANCO 


No es solamente una mayoría de 
peones lo que hace posible un ata- 
que en un flanco; también pueden 
hacerlo una concentración de piezas. 
Con esto no queremos significar la 
concentración de todas las piezas 
en una pequeña sección del tablero, 
sino más bien las acciones de las 
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piezas dirigidas y concentradas en 
un área determinada. Por lo tanto, 
debe concebirse que una pieza pue- 
de actuar efectivamente desde algu- 
na distancia como, por ejemplo, un 
alfil situado en 2CD apuntando 
hacia la casilla 7CR. 

Un requisito importante para uti- 


ar cu ld 


lizar adecuadamente la superioridad 
de piezas un área determinada, 
es la apertura de líneas. Ya hemos 
visto en capítulos precedentes, refe- 
rente a las piezas individuales, que 
una simple columna abierta para una 
torre era lo que le daba a ésta su 
decisiva superioridad; y lo mismo 
podemos aplicar a una diagonal 
abierta controlada por un alfil. 

La presión de piezas sobre los 
flancos puede asumir diferentes for- 
mas; pero siempre la meta será la de 
alcanzar gran superioridad en la po- 
tencia de estas piezas hasta el extre- 
mo de dejar al oponente lo más in- 
defenso posible para atender a todos 
sus puntos atacados. Esto lo aclara- 
mos con un ejemplo. 


AVERBACH-FUCHS 
(Dresden, 1956) 


1. P4AD, P3CR; 
2. CD3A, 3 
3. P4D, CR3A; 
4. PAR, P3D; 
5. A2R, 3 
6. A5C, P4A; 
7. P5D, P3TD; 
8. P4TD, P3R; 
9, D2D, D4T; 
10. T3TL 


Esta jugada parece más bien como 
de defensa contra la amenaza 10. 
...P4CD, que ahora puede ser con- 
testada con 11. PTXP; pero tiene 
también otra finalidad: las blancas, 
que no pueden desarrollar con éxito 
una acción ni en el centro ni en el 
flanco de dama, trasladarán even- 
tualmente esta torre al flanco de 
rey para obtener superioridad allí. 


10. ..., 
11. PRXP, 


PxP; 
CD2D(?); 


Con esto las negras no activan su 
desarrollo; era mejor 11. ...T1R se- 
guido de A5C. 


12. C3A, C3C; 
13, 0-0, A5C; 


La anterior maniobra de las ne- 
gras fue probablemente como un 
preludio a 13. ...D5C, pero ahora se 
dan cuenta que esto puede ser refu- 
tado con 14. DIA. Y como entonces 
14. ...CXPA?; 15. C2T está fuera 
de consideración, las negras debie- 
ran buscar un medio de retirar su 
dama de la peligrosa situación que 
las blancas pudieran crear con 15. 
P5T seguido de T4T.. 


14. D4A!, AXC; 
15. DXA, CR2D?; 


Las negras persisten, en su inten- 
ción de atacar el flanco de dama y 
en consecuencia debilitan más su 
flanco de rey. Lo correcto es 15. 
...CD2D. 


16. C4RI, 


Repentinamente las blancas pue- 
den hacer dos amenazas: 17. A2D 
ganando la dama, y 17. Cx PD. La 
respuesta de las negras es obligada. 


16...., CIA; 
17. D3T!, D2A; 
18. D4T, TIR; 
19. T3TR, 
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Todas las piezas blancas, con ex- 
cepción de la torre de 1AR están 
apostadas para el decisivo ataque 
contra el enroque enemigo frágil- 
mente defendido. Inclusive el alfil 
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P4TR; 


No es posible: 19, ...CIA; 20. 
C6A+, AxC; 21. AXA, que sería 
desastroso. 


20. C3CI, 


La preparación final del golpe de- 
cisivo. El sacrificio del alfil es pre- 
maturo en estos momentos: 20. 
AxP, TXC!; 21. DXT,PXA; 22. 
TxP, CIA. 


20. ..., CIA; 
21. AXP!, AXP; 


O bien, 21. ..PXA; 22. CXP, 
C3CR; 23. C6A+1, AXC; 24, 
AXA, CXD; 25. TXC, etc. 


22. C5A!, PXA; 
Después de 22. ...PXC; 23. A6A!, 


AXA; 24. DXA, D2R; 25. AXP+1, 
las negras no pueden evitar el mate. 


23. A6A, C3C; 

24. D5C, C(1)2R; 

25. C6T+, RIA; 

26. AXA, Abandonan. 


II. SUPERIORIDAD DE ESPACIO EN EL FLANCO 


A menudo sucede que una estruc- 
tura determinada de peones confiere 
ventaja de espacio a uno de los dos 
bandos, y aun con material equili- 
brado esta ventaja puede en ocasio- 
nes ser un requisito para el ataque. 
El carácter distintivo de la ventaja 
de espacio en un flanco es la mayor 
movilidad de sus peones. 


Diagrama núm. 201 


En el diagrama 201 los peones del 
flanco de rey negro están contenidos 
por el peón blanco de 5R, mientras 
que los peones blancos del flanco 
de dama sufren el mismo destino a 
causa del peón SAD. Si las negras 
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juegan P3AR o P4AR quedan con 
un peón débil en 3R después que las 
blancas hayan tomado PXP; y si 
intentasen P3CR o P4CR quedarían 
con una debilidad muy peligrosa en 
3AD. En el otro flanco son las blan- 
cas las que tienen problemas de mo- 
vilidad. 

En general hay dos maneras de 
utilizar la ventaja de espacio en un 
flanco: el ataque con piezas con- 
tra el ala enemiga o el avance de 
nuestros peones. En el segundo caso 
el motivo es, o abrir líneas para ata- 
car o reducir la pona enemiga. 
En el diagrama 201 las blancas po- 
drían proceder con P4AR, P4CR y 
P5AR y entonces, de acuerdo con 
las circunstancias, hacer PXPR o 
P6A. El plan de las negras en el otro 
flanco estaría caracterizado por 
P4CD, P4TD y P5CD. 

Es asimismo necesario añadir que 
tales ayances debieran estar bien 
preparados mediante una adecuada 
colocación de las piezas. Las piezas 
deben también estar situadas de ma- 
nera que puedan detener el avance 
enemigo; por ejemplo, un alfil ne- 
gro controlando la diagonal 1TD- 
8TR probablemente impediría a las 
blancas jugar P4CR si su rey está en 
R Y ahora veamos varios ejem- 
plos. 


Dia AA 


BOTVINNIK-RESHEVSKY 
(Torneo AVRO, 1938) 


1, P4AD, P4R; 
2. A, CD3A; 
3. P3CR, P3CR; 
4. A2C, A2C; 
5. P3R, P3D; 
6. CR2R, CR2R; 
Mejor es 6. ...A2D. 

7. P4D, PxP; 
8. PXP, 0-0; 
9. 0-0, C4A; 
10. P5D, C4R; 
Mejor es 10. ...C(3)5D. 
11. P3C, P4TD; 
12. A2C, C2D; 
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Posición después de 12. ...C2D. 


La fuerza del peón en 5D está acre- 
centada por la acción del alfil de 
2CR, de modo que el flanco dama 
de las negras queda paralizado. El 
plan correcto para las blancas es 
adelantar sus peones del flanco de 
dama y romper en 5AD en el mo- 
mento adecuado. 


13. P3TD!, C4A(?); 


Como las blancas están planeando 
P4CD, esta jugada es una pérdida 
de tiempo; más lógico es 13, ...TIR, 


14, P4CD, C2D; 


Después de 14. ...PXP; 15. PXP, 
TXT; 16. AXT, C3TD; 17. D3C, 
el caballo en 3TD no está del todo 
bien situado, lo que demuestra que 
la jugada anterior de las negras fue 
completamente inútil. 


15. D3C, C5D; 
16. CXC, AXC; 
17. TDID, A2C; 
18. TRIR, PXP; 
19. PXP, C3A; 


Las negras deben desarrollar su 
alfil de alguna manera; pero esta ju- 
gada reduce el control sobre su ca- 
silla 4AD y facilita la ruptura de las 
blancas. 


20. P3T!, P4T; 


La intención de esta jugada 
asegurar la casilla 4AR para el alfil, 
impidiendo ser desalojado con P4CR, 
Sin embargo, según lo demuestra 
el curso ulterior de la partida, el al- 
fil no está situado en 4AR ni en 2D. 


21. PSA!, A4A; 
22. C5C, A2D; 


O bien: 22. ...TIR; 23. C4D, 
A2D; 24. P6A, PXP; 25. PXP, 
AlAD; 26. P5C, con clara ventaja 
para las blancas que pueden siempre 
obtener un peón pasado con P6C. 


23. P6Al!, 
24. PXP, 


Con el avance P6A las blancas 
han destruido la formación simétrica 
de peones; sin embargo no parece 
bastante satisfactorio sólo haber fa- 
cilitado la ruta de su peón a la ca- 
silla de promoción, pues con las pie- 
zas negras tan mal situadas, se ob- 
tienen, por lo general, resultados 
más rápidos por medios combina- 
tivos. 


A. ..., 


PxP; 


AlA; 
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Otras jugadas de alfil son igual- 
mente inadecuadas: 24. ...A4A; 25. 
C4D, DIA; 26. T7R, o 24. ...A3R; 
25. TXA!, PXT; 26. C4D, D2R; 
27. CXP, D2A; 28. AXC, AXA; 
29. A5D, RIT, 30. C4A, D2C; 31. 
D3D y ganan las blancas. 
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25. CXPDI, 


Una combinación elegante. Está 
bien claro que 25. ...PXC; 26. P7A 
está fuera de consideración; pero 
las negras esperan salvarse con su 
siguiente jugada. 


25. ..., A3R; 
26. TXAL PXT; 
27. C5Al, DIR; 


También hay pocas perspectivas 
de una defensa adecuada con 27. 
..DXT+; 28. DXD, PRXC; 29. 
P5C, TDIC; 30. D3C+, R2T; 31. 
A3T seguido de D7A. 


28. CXA, RxC; 
29. T7D+, T2A; 
30; ASR, 


Ganando el peón de 7A, pues 30. 
.T1AD es contestada con 31. D3AR. 
Los dos peones pasados y ligados de 
las blancas apoyados por la pareja 
de alfiles decidirán pronto la partida. 


30. ..., RIC; 
31. TXP, TXT; 
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32. AXT, T8T +; 

33. R2T, T2T; 

34. ASR, T2AR; 

35. P7A, C2D; 

36. D2A, TIA; 

37. P8A=D!, Abandonan., 


La siguiente partida desarrolla un 
tema muy interesante. Las blancas 
obtienen superioridad en el flanco 
de rey y obligan a su oponente a 
una defensa pasiva de los puntos 
atacados; entonces las blancas, re- 
pentinamente irrumpen en el otro 
flanco donde el rey negro buscó re- 
fugio temporalmente. Tales cambios 
de frente son con frecuencia el re- 
sultado de un ataque de flanco, pues 
las piezas del jugador que está a la 
defensiva, quedan a menudo tan mal 
situadas, como consecuencia de ha- 
ber tenido que oponerse a amenazas 
continuas, que mo pueden reagru- 
parse fácilmente para proteger a 
tiempo el otro flanco. 


KERES-EUWE 

(Match, 1939) 
1, P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, A5C; 
4. D2A, C3A; 
5. C3A, 0-0; 
6. A5C, P3TR; 
7. A4T, P3D; 
8. P3R, 


Mejor es 8. P3TD. 


8...» D2R; 
9. A2R, P4R; 
10. P5D, CIC; 
11. C2D!, 


Esta jugada tiene un propósito 
táctico y también estratégico. Des- 
de el punto de vista táctico, las 
blancas previenen que el adversario 
consiga una fuerte posición de ata- 
que en el flanco del rey como suce- 
dería después de 11. O-O, AXC; 12. 
DXA P4CR; 13: A3C, C5R; 14. 


E 
aiiai nn 


] 


D2A, P4AR. Estratégicamente, las 
blancas el avance P4AR 
después de efectuar el enroque cor- 
to, y entonces estarán en condicio- 
nes para obtener superioridad en el 
flanco del rey. 


Il. ..., CD2D; 


Pero no 11. ...T1R?; 12. AXC, 
DXA?; 13. D4T y las negras pier- 
den una pieza. 

12. 0-0, P4TD!; 

El peón en 5D normalmente ha de 
dar a las blancas ventaja de espacio 
en el flanco de dama; por lo tanto 
las negras crean un obstáculo a la 
explotación de esta ventaja. Ahora 
las blancas difícilmente pueden con- 
tinuar con 13. P3TD?, AXC; 14. 
DxA, PST, porque sus peones que- 
darían bloqueados. 


13. TDIRI, 


La continuación del plan para 
avanzar P4AR. Ciertamente las ne- 
gras pueden frustrar la intención de 
las blancas con 13. ...AXC; 14. 
DXC, PSR, pero entonces las blan- 
cas trasladarían su caballo a 4D con 
dos posibilidades de obtener juego 
activo: en el flanco dama después 
de las jugadas preparatorias P3CD, 
P3TD y P4CD; y en el flanco de rey 
pueden, en un momento oportuno, 
abrir la columna AR con P3AR y 
emprender un ataque contra dicho 
flanco. 


B...., 
14. P4A, 


TIR; 
AXC; 


No hubiera sido bueno continuar 
con 14. ...PxP?; 15. PXP porque 
pronto las negras perderían el con- 
trol de la columna de rey como con- 
secuencia de su retrasado desarro- 
llo. La jugada de la partida con la 
cual las negras mediante cambios 
pretenden reducir el ataque de las 
blancas contra el rey, es por lo tan- 
to correcta. 


15. DXA, C5RI; 
16. CXC, DXA; 
17. P3CR, D2R; 
18. A4C!, 


Estratégicamente bien jugado. Las 
blancas eventualmente avanzarán su 
PA a 5A a fin de asegurar una ven- 
taja de espacio en este flanco; 
este caso su alfil qùedaría reducido 
por los peones en 5D y SAR; por tal 
motivo las blancas preparan ahora 
su cambio. 


18. ..., C3A; 
19. CXC+, DXC; 
20. AXA, TDXA; 
21, T2A, 


Las negras no pueden ahora ni 
aun en la siguiente jugada, cambiar 
en SAR sin exponer sus peones del 
flanco de rey; v. gr.: 21. ...PXP; 
22. DXD, PXD; 23. TXP, R2C; 
24. P4R, T2R; 25. T(1)LAR. Por lo 
tanto las blancas demoran el avance 
PSAR hasta que pueda hacerse ga- 
nando un tiempo. Debe señalarse 
que 21. DXPT no es bueno para las 
blancas a causa de la respuesta 21. 
...PXP seguido de DXPC. 


21. ..., P3CD; 
22, T(I)IAR, D3C; 

23. P5ARI, D3A; 

24, PAR, 
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Gracias a su peón en SAR las 
blancas tienen ventaja de espacio en 
el flanco del rey. Su plan será pre- 
parar la ruptura P-4CR-5C (y. gr.: 
con P4CR, D3CR, P4TR y P5CR). 
Las negras sufren el inconveniente 
de tener su dama esclavizada en 
3AD de donde no se atreve a mover 
por ahora, pues las blancas conti- 
nuarían con P6AR aumentando la 
fuerza de su ataque. Las negras in- 
tentan ahora trasladar su rey al flan- 
co opuesto de acuerdo con el princi- 
pio examinado en el capítulo del 
rey; pero primero deben precaverse 
de una posible ruptura en el flanco 
de dama que pueden practicar las 
blancas (P3CD, P3TD, P4CD, P5AD) 
a fin de que el refugio del rey no 
esté expuesto de pronto a peligros. 


A P3A!; 
25. PXP, TXP; 
26. P4TD, 


Oponiéndose a la amenaza 26. 
...P4CD. 


26. ..., RIA; 
27. TID, TRIA; 
28. P3C, R2R; 
29. DIAR, R2D; 
30. P4T, R2A; 
31. RIA, 


También el rey blanco abandona 
su propio flanco; el motivo es no di- 
ficultar allí las acciones de las piezas 
blancas. 


Vicos R2C; 
32, R2R, T(D2A; 
33. T2TR, DID; 


El rey negro está seguro y su dama 
ha sido relevada de sus deberes en 
la casilla 3AR, que pronto será ocu- 
pada por un peón negro. Entonces la 
ruptura de las blancas mediante 
P5CR será más difícil de llevar a 
efecto. Si las blancas tratan de en- 
torpecer la jugada 34. ...P3A con 
34. P6A, las negras replican 34. 
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...P3C I (más fuerte que 34. ...D x P; 
35. DxD, PxD; 36. T2A, y que 34. 
.:--PXxP; 35. T2A), y la posición que 
se obtiene no permite a las blancas 
abrir ninguna columna en el flanco 
del rey (v. gr.: 35. P5T, P4CR). 


34. P4CR, P3A; 
35. T2C, TIA; 
36. T3C, 


Las blancas intentan preparar la 
ruptura sin prisas; primeramente 
quieren estar en condiciones de ocu- 
par la columna TR sin dificultad en 
caso de que se abra. Después de 36. 
PSC, PTXP; 37. PXP, DIT las ne- 
gras pueden defenderse. 


AA D2D; 


A fin de contestar 37. P5C con 
37. ...PTXP; 38. PXP, TITR. 


37. D3D, D2AR; 
38. TITR, TITR; 
39. T(D3T!, TG)1A; 
40. P5C!, 


Después de 40. DXP?, TAA)ID; 
41. D3T, T5D seguido de T(1)1D, 
las negras obtendrían fuerte contra- 
juego en la columna de dama abier- 
ta. 


40. ...» PTXP; 
41. PXP, D2AD; 
42. D5D+, R2T; 
43. T3D, TXT); 


Con esta jugada las negras aban- 
donan la columna abierta y preci- 
pitan su derrota. En el final de to- 
rres que se produciría después de 
43. ...PXP; 44. TXT, TXT; 45. 
DXPD, DXD; 46. TXD, TST, las 
negras tienen aún ciertas posibilida- 
des de tablas (v.g. 47. R3A, T6T +; 
48. R4C, TXP;49. T7D+, R3T!1). 


44. TXT, PXP; 
45, T7T, D2R; 
46. R3A, TIAR; 
47. R4C, ; 


Afrontando la amenaza 48. D6R 
que ahora puede ser contestada con 
48. ..DXD; 49. PXP, T2R. 
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48. P4C!, 


La ruptura decisiva. Merece seña- 
larse el poder que ejerce la dama 
blanca centralizada. 


48. ..., PXP; 

49. P5T!, D2C; 

Ahora se pierden dos peones; pe- 
ro si se j 49. PxP; 50. 


DxPT+,R2C; 51. DXPC+, R2A; 
52. D5T+, las negras no tendrían 
escape: v. g.: 52. ...R2D; 53. 
D7T+, RIR; 54. D8C +, R2D; 55. 
D7C+, RIR; 56. D8A +, D1D; 57. 
T8T+; o bien: 52. ...R3A; 53. 
D6T+, R2A; 54. T8T, TIA; 55. 
D7T +. 


50. PXP+, RxP; 
51, DxPD+, R2T; 


52. DXPR, P6C; 

53. T3TI T3A; 

No 53. ...P7C; 54. T3TD+. 
54. D4D+, T3CD; 


Las alternativas 54. ...D3C; 55. 
D7D+.' RIT (55. -...RITi 56, 
T8T +); 56. D4T +; o bien: 54. 
-..RIC; 55. T8T+, R2A; 56. T8D 
son también insuficientes. 


55. TXP, Abandonan. 


En posiciones en las que un ban- 
do consigue ventaja de espacio con 
PSAR como sucede en la preceden- 
te partida, generalmente da resulta- 
do continuar con el avance en el 
otro flanco a fin de abrir columnas 
de ataque para las piezas mayores. 
Si esto no se hace así, el ataque con 
simples piezas menores y dama es 
menos efectivo y a menudo puede 
ser detenido. El avance de los peo- 
nes es el preparativo para la ruptu- 
ra, que aparte de abrir líneas para 
el ataque, puede ocasionar debilida- 
des en la posición enemiga, privar al 
rey de la protección de sus peones, 
y posiblemente crear un peón pasa- 
do. Podrá apreciarse que la rup- 
tura es un medio muy importante 
para beneficiarse de la ventaja de 
espacio en los flancos, y fue un fac- 
A importante en la anterior par- 

A menudo la ruptura es llevada 
a cabo con fines posicionales, me- 
diante preparación de piezas y peo- 
nes debidamente situadas. Algunas 
veces, sin embargo, no hay tiem- 
po para tales preparaciones, y hay 
que recurrir a métodos combinati- 
vos, como en el siguiente ejemplo. 
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La estructura de peones indica 
que corresponde practicar una rup- 
tura en el flanco de rey con el avan- 
ce P5A. Sin embargo, si las blancas 
proceden de la manera normal con 
las jugadas preparatorias P3CR, 
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P3TR y P4CR, pierden muchos 
tiempos y también dan oportunidad 
a las negras para un contrajuego en 
la columna de TR abierta. Por lo 
tanto rechazan este plan y se deci- 
den por la ruptura combinativa, que 
es posible a: causa de la desfavora- 
ble colocación de las piezas negras 
en 6TD y 5TD. 


1. P5A!, PCXP; 


Después de 1. ...PRXP; 2. C4A, 
el PD de las negras se pierde pues 
no pueden continuar con 2. ...A3A: 
3. TIT, D2R; 4. CXA, PxC; 5. 
D2T, ni con 2. ...CXP; 3. C2A a 
causa de la pérdida de una pieza. 


2. C4A, 


Las blancas están amenazando 
ahora 3. D3C seguido de D7C y 
CxPT. Después de la natural ju- 
gada defensiva de las negras, surge 
otra amenaza, más sutil. 


2. seos PST; 
3. TIT, A2R; 
4. TXC!, AXT; 


5. C(4D)XPR !, PXC; 
6. CXPR, 


Ahora la posición de las negras 
está destruida. En la partida las ne- 
gras entregaron su dama con 6. 
...:A2D; 7. CXD, después de lo cual 
la victoria de las blancas fue sólo 
cuestión de tiempo. Si las negras 
quisieran conservar su dama se ve- 
rían expuestas a un irresistible ata- 
que como lo demuestran las siguien- 
tes jugadas. 


6. s.. DIA; 
7. DXPA, D3A; 


O7. ...A3AD; 8. ASCI, A4A +: 
9. RIT, etc. 


8. A5CI, DxP+; 
9. P4D, D5C; 
10. D7A +, R2D; 
1. AXA, DXA; 
12. C5A +, RID; 
13. CXP+, R2D; 
14. C5A +, RID; 
15. DXP+, 


Y las negras están completamente 
indefensas. 


IV. LA CADENA DE PEONES BLOQUEADA 


En el capítulo que trata sobre el 
centro vimos que algunas veces la 
eliminación de la tensión central 
conduĉía a una cadena de peones 
bloqueados. Un ejemplo se muestra 
en el Diagrama 207, a lo que mu- 
chos libros de texto llaman simple- 
mente una cadena de peones; pero 
en mi opinión esto no es correcto 
pues la expresión cadena de peo- 
nes, puede ser aplicada a cualquier 
formación que parezca ser ensarta- 
da por un cordón. En la posición 
del diagrama las características prin- 
cipales son los dos peones blancos 
y los dos negros bloqueados. 

¿Qué posibilidades se presentan a 
ambos jugadores en esta posición? 
Como claramente se desprende de la 
sección anterior, el peón negro en 
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SD restringe a las blancas en el 
flanco de dama dándole allí venta- 
ja de espacio a las negras. El peón 


blanco en 4R desempeña una fun- 
ción similar en el otro flanco, aun- 
que más modestamente, puesto que 
no ha cruzado la mitad del tablero. 

Los peones negros son más movi- 
bles en el flanco de dama, mientras 
la posición es inversa en el ala 
opuesta. Debe observarse que las 
negras en tales posiciones no tra- 
tarán de expansionarse en el flan- 
co de rey porque el avance de su 
PAR dejaría débil el peón de rey 
después que las blancas jueguen 
PRXP. La cadena de peones blo- 
queados a menudo determinan el ca- 
rácter de la posición al dar a cada 
jugador una cualitativa y no cuan- 
titativa, superioridad de peones en 
un sitio determinado del tablero, 
siendo la movilidad el elemento cua- 
litativo. Por lo tanto el campo de 
operaciones de las negras será el 
flanco dama, y el de las blancas el 
de rey. 

El plan de las negras será jugar 
P5AD seguido de PAXP o posible- 
mente la ruptura P6AD. Es por lo 
general conveniente después de 
PSAD mantener la tensión hasta el 
momento en que su eliminación pro- 
porcione alguna ventaja concreta. 

Para las blancas su acción en el 
flanco de rey comenzará usualmen- 
te con P4AR; entonces si las ne- 
gras defienden su peón rey con 
P3AR, hay dos posibles continua- 
ciones: las blancas pueden abrir la 
columna AR mediante PXP, o pue- 
den aumentar su ventaja de espacio 
con P5A; en este último caso, que 
añade un tercer eslabón a la cade- 
na de peones bloqueados, el carác- 
ter de la posición no se altera; las 
blancas simplemente continuarán su 
avance en el flanco de rey con 
P4CR, P4TR y P5CR. 

La adición de un eslabón a la ca- 
dena de peones bloqueados se pro- 
duce con relativa frecuencia. A me- 
nudo uno de los jugadores en el 
curso de sus maniobras en un flan- 
co, elimina la tensión por un mo- 
mento y traslada" rápidamente su 
ataque un paso más adelante, contra 


el eslabón menos avanzado de la 
cadena contraria. En el caso del 
diagrama las blancas, después de 
P5AR pueden transferir su presión 
de 5R a 6AR; y en la Defensa Fran- 
cesa, después de 1. P4R, P3R; 2. 
P4D, P4D; 3. PSR, P4AD; 4. P3A, 
las negras, algunas veces en una 
fase más adelantada de la partida 
juegan P5AD seguido del avance 
P4CD-5. 

Cualquier plan para aumentar el 
número de eslabones en la cadena 
de peones bloqueados debe ser cui- 
dadosamente considerado, pues esta 
empresa tiene sus ventajas y sus in- 
convenientes. La ventaja consiste en 
que la superioridad en ese flanco 
puede ser aumentada, y la desven- 
taja es que la tensión queda aligera- 
da unas cuantas jugadas, durante 
cuyo tiempo el contrario puede ejer- 
cer su presión en el otro flanco. 

Es especialmente en el flanco de 
dama en el que hay que poner el 
mayor cuidado al hacer este avan- 
ce aligerando la presión, pues el ata- 
que del adversario contra el rey 
quizás pueda resultar decisivo antes 
de que sea posible renovar la ten- 
sión en el flanco de dama creando 
futuras amenazas. La temporal dis- 
minución de la tensión sobre el 
flanco de rey es generalmente más 
efectiva porque pronto crea peligro- 
sas amenazas contra el rey enemigo. 

Añadiremos ahora algunas obser- 
vaciones con ejemplos tomados de 
la teoría de las aperturas. Después 
de 1. P4R, P3R; 2. P4D, P4D; 3. 
PSR, P4AD, las blancas tienen dos 
continuaciones básicas a escoger: 4. 
P3AD y PXP. Si se decide por la 
última, debe, después de 4. PXP, 
CD3A!; 5. CR3A, AXP, esforzarse 
por mantener su peón en 5R y apro- 
vecharse de su ventaja de espacio en 
el flanco de rey, aunque en parte 
han disminuido cierto grado de con- 
trol sobre 5R con su cambio PXP, 
y, después de 6. A3D, P4A! difícil- 
mente se decidirán a continuar 7. 
PXP a. p., CXP, pues si lo hicie- 
ran, no mantedrían el suficiente con- 
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trol sobre 5R para evitar que las ne- 
gras formen un fuerte centro de 
peones con P4R. 

La alternativa de las blancas en su 
cuarta jugada es defender la base 
de la cadena de peones con P3AD, 
lo que da a las negras oportunidad 
de ejercer presión sobre su casilla 
5D. Una variante típica es 4. P3AD, 
CD3A; 5. C3A (las blancas están 
retrasadas en el desarrollo y no tie- 
nen tiempo para el avance 5. P4AR, 
D3C; 6. C3A, C3T!, pues las ne- 
gras pueden entonces continuar con 
C4A ejerciendo una intolerable pre- 
sión en el punto 5D); y la variante 
sigue con 5. ...D3C; 6. A3D, PXP!; 
7. PXP, A2D; 8. A2R, CR2R; 9. 
P3CD, C4A; 10. A2C, A5C+; 11. 
RIA, 0-0; 12. P4C, C3T; 13. TIC, 
P3A!; 14. PXP, TxP; 15. P5C, 
TXCI; 16. AXT, C4A con ventaja 
para las negras, que con el sacrificio 
de la calidad han roto la cadena de 
peones blancos y pronto capturarán 
su base, o sea el peón de 5D (v. gr.: 
17. T4C, AIR amenazando A4TR). 

Todas las jugadas de las negras 
en esta variante se caracterizaron 
por la constante presión ejercida 
5D. La jugada 3. ...P4AD fue im- 
portante por dos motivos que son 
también aplicables a todos los avan- 
ces similares contra una cadena de 
peones bloqueados. Ante todo, fue 
la base de la acción en el flanco de 
dama, donde la especial formación 
de peones dio a las negras ventaja 
de espacio y les permitió en cual- 
quier momento abrir el juego con 
PxP o aumentar su ventaja de es- 
pacio con PSA. En segundo término, 
la jugada estableció presión sobre la 
base de la cadena enemiga de peo- 
nes (5D); presión que generalmen- 
te puede ser reforzada con adecua- 
dos desarrollos de piezas (D3C y 
CD3A) y a menudo obliga al opo- 
nente a entregar su más importante 
eslabón con PD xP. 

En nuestras indicaciones de la 
Defensa Francesa hemos considera- 
do el ataque a la base de la cadena 
de peones bloqueados; sin embar- 
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go, algunas veces el eslabón más 
avanzado puede ser ventajosamente 
liquidado, como en la decimoterce- 
ra jugada de las negras (P3AR) en 
la segunda variante mostrada. 

Cualquier jugada liberadora se- 
mejante debe ser bien preparada con 
un adecuado apoyo de piezas, y de- 
be tenerse cuidado de que el resul- 
tante peón atrasado (en la Defensa 
Francesa es el de 3R) no se con- 
vierta en una seria debilidad; o, si 
así resultase, que dicha debilidad 
sea compensada por una ventaja que 
inclusive pudiera ser, por ejemplo, 
un juego activo de piezas. En gene- 
ral, el avance contra el eslabón más 
adelantado de una cadena de peo- 
nes puede considerarse como un 
caso excepcional, y por lo general 
ocurre solamente cuando se ha es- 
tablecido el apoyo táctico de las pie- 
zas. El procedimiento normal, como 
hemos visto, es avanzar en el flanco 
opuesto con presión sobre la base 
de la cadena de peones bloqueados, 
lo que podremos apreciar en nues- 
tro primer ejemplo. 


FORGACS-TARTAKOWER 
(Petersburgo, 1909) 

1. PAR, P3R; 

2. P4D, P4D; 

3. CD3A, CR3A; 

4, A5CR, A2R; 

5. PSR, C5R?; 

6. CXC, AXA; 

7. CXA, DxC; 

8. P3CRI, 


La ganancia de tiempo con 8. C3A 
parece atractiva pero impediría la 
ejecución del plan estratégico de 
las blancas, atacar con peones el 
flanco de rey. 


8. ..., P4AD; 
9. P3AD, C3A; 
10. P4AR, D2R; 
11, D2D, 


Después de 11. C3A, A2D; 12. 
A3D? (con la intención de replicar 


a 12. ...0-O con 13. AXPT+) las 
negras continúan con 12. ...P xP; 
13. PxP, CXPD! ganando un peón. 


MM. ... A2D; 
12, C3A, 0-0; 
13. A3D, PSA?; 


Un ejemplo del erróneo ataque sú- 
bito a otro eslabón de la cadena de 
peones: antes de que las negras 
puedan lograr contrajuego sucum- 
birán ante el ataque sobre su propio 
rey. Lo correcto es 13, ...PXP; 14. 
PXP, D5C, o 14. CXP, CXC; 15. 
PXG, TDIA y en ambos casos las 
blancas tendrían solamente la ligera 
ventaja de alfil bueno contra uno 
malo. 


Posición después de 16. ...P4TD 


Es evidente que las negras menos- 
precian las posibilidades de ataque 
de su adversario sobre el flanco de 
rey. Continúan con su acción en el 
flanco de dama contando probable- 
mente contestar la jugada prepa- 
ratoria 17. P4C con 17. ...P3A! y 
obteniendo un juego nivelado des- 
pués de 18. PXP, DXP, pues su 
peón de rey débil estaría compen- 
sado con el débil blanco de 4AR. 


Pero las blancas pueden invertir el 
orden de sus jugadas y mediante 
un doble sacrificio de peón lograr 
un irresistible ataque. 


17. PSA!, PRXP; 


Necesario, pues las blancas ame- 
nazaban 18. P6A, 


18, P4C!, PAXP; 


Avanzar es también insuficiente: 
v. gr.: 18, ...PSA; 19. DXP, P3A; 
20. P6R!I, AXP; 21. ASA, CID; 
22. AXA+,CXA; 23. DSA, TRIR; 
24. DXPD, TDIA; 25. DXPT, 
TIT; 26. D6C con la amenaza 27. 
P5D. 


19. C5C, P3C; 


Después de 19. ...P3T; 20. C7T 
las negras tienen que entregar la ca- 
lidad, pues si mueven la torre pier- 
den en seguida; v. gr.: 20. ...TRID; 
21. C6A x !, PXC; 22. DXP, P4A; 
23. AXP, AXA; 24. TXA, P3A; 
25. TXP, etc. La jugada de la par- 
tida, sin embargo, debilita las casi- 
llas negras y facilita el ataque del 
blanco. 


20. T6A!, R2C; 


Si 20. ...P3T las blancas conti- 
núan con 21. AXPl, PXA; 22. 
TXP+, RIT; 23. TxXP+, RIC; 
24. T6C+, RIT; 25. P6R, AIR; 
26. C7A+1, TxC; 27. PxT, DXP; 
28. D6T +, etc. 


21. T(DIAR, AIR; 


Otras defensas también son insu- 
ficientes. 

a) 21. ...A3R; 22. D2A, CID; 
23. D4T, P3T; 24. CXA+, CXC; 
25. TXPC+, etc. 

b) 21. ...C1D; 22. DIR, P3T; 
23. CXP, CXC (23. ...TXC; 24. 
AXP, A3R; 25. D4T, TIAR; 26. 
A8R!); 24. TXP+, RIT; 25. P6R, 
TDIR; 26. PXxCI, DxD; 27. 
TxP, R2C; 28. T7T mate. 
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22. D4A, CID; 
23, P6R, T3T; 
24. DSR, R3T; 
25. T(I)SA, PXPR; 
26. C7A+1, DxC; 
27. TST+, R2C; 


28. TXPC mate. 


Hasta ahora hemos considerado 
solamente posiciones en las que la 
cadena de peones bloqueados ha es- 
tado compuesta de ambos peones 
centrales; sin embargo, en algunas 
ocasiones se halla localizada en un 
flanco. 

Después de 1. P4D, CR3A; 2. 
P4AD, P4A; 3. P5D, P3D la cade- 
na de peones bloqueados está en el 
flanco de dama; en esta posición 
las blancas procurarán irrumpir en 
el centro con P4R-5, y las negras 
en el flanco de dama con P4CD-S5. 
Una posición similar surge en aque- 
llas variantes del Gambito de Dama 
en que las blancas juegan P5AD. En 
este caso, son las negras las que se 
esfuerzan por conseguir una ruptu- 
ra en el centro y las blancas en el 
flanco de dama. Si las blancas pue- 
den paralizar la acción de las negras 
en el centro, su propio ataque en el 
flanco de dama puede a menudo ser 
decisivo, como lo demuestra el si- 
guiente ejemplo. 


MAROCZY-SÚCHTING 
(Barmen, 1905) 


* Diagrama núm. 209 


Posición después de la jugada 14 
de las negras 
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La estructura de peones indica 
claramente que el plan estratégico 
de las blancas es una ruptura en el 
flanco de dama. Sin embargo, el 
avance inmediato P5AD no es po- 
sible tácticamente a causa de la 
respuesta AXP; pero en cualquier 
caso, las blancas no están apremia- 
das; primeramente sé asegurarán 
contra una posible ruptura en el 
centro (P4R) o en el flanco de rey 
(P5A) antes de proceder con su pro- 
pio avance. 


15, P3C!, PxP; 
16. PXP, TXT; 
17. DxT, C5R; 
18, P4C!, CxG; 
19. DXC, C3A; 


Después de 19. ...PxXP; 20. AXP 
las negras no pueden salvar su PR. 


20. A4AR!, 


Amenazando 21. C6C. De este 
modo las blancas ganan un tiempo 
para efectuar el avance P5CR y blo- 
quear la posición en el ala de rey. 


20. ...» DIA; 
21. P5CR, C2D; 
22. C3D!, 


En vista de su gran ventaja de 
espacio, las blancas no querrán cam- 
biar piezas, especialmente en este 
caso, en que el caballo es necesario 
para otras acciones en el flanco de 
dama. 


22. ..., A2A; 
23. R2D, 


El rey hubiera estado completa- 
mente seguro después del enroque 
corto; pero las blancas se preparan 
para la posibilidad de un final en 
el que la penetración del rey en el 
flanco de dama pudiera ser decisiva. 


23. sees AID; 
24. TITD, A2A; 
25. T7T, TIR; 


Esperando aún llevar a cabo el 
avance liberador P4R. Pero para 
que no haya problemas, las blancas 
paralizan esto de una vez y para 
siempre, 


26. AXA, DXA; 
27. P4A, TIC; 
28. P5C, DIA; 


O bien: 28. ...PXP; 29. C4C, 
AIR; 30. P6A! (no 30. AxP?, 
CXP), C3C; 31. PXP, etc. 
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29. P6CD!, 


Fuerte jugada en esta posición, 
con la cual las blancas trasladan el 
ataque de 6AD a 7CD. Su plan lo 
llevarán a cabo con las jugadas C1A- 
3C-5T; entonces capturarán el peón 
de 7C con su caballo, y, si las ne- 
gras tomasen el caballo con la to- 
rre, la clavada con A6T sería deci- 
siva. Por su parte las negras carecen 
de espacio para efectuar las co- 
rrespondientes maniobras y queda- 
rán sin defensa adecuada. 


29. ..., AIR; 
30, CIA, CIA; 
31. C3C, PAR; 


El sacrificio es el único modo de 
proteger la casilla 2CD. 


32. PDXP, C3R; 

33. A3D, P3C; 

34. P5T, A2A; 
35. C5T, CID; 

36. P6R!, DxP; 
37. P6T, 


Las negras podrán parar la ame- 
naza de mate, pero no salvarán el 


P5D; 
D7T+; 
C3R; 

TIR; 

D6C; 
D8C+; 
D8TR; 

D5T +; 
CxPAR+; 
A4D +; 
AXA+; 
Abandonan. 


esta partida el avance P5AD 
demostró ser un arma muy fuerte; 
sin embargo en algunas variantes del 
Gambito de la Dama es erróneo por- 
que permite la ruptura P4R. Un 
ejemplo es la siguiente variante: l. 
P4D, P4D; 2. P4AD, P3R; 3. 
CD3A, P3TD; 4. P5A?, P4R!; 5. 
PxP, A3R; 6. A3R, C2R seguido 
de C4A y CD3A. 

Y ahora unas cuantas considera- 
ciones acerca de la cadena de peo- 
nes bloqueados. Hemos visto que 
cada jugador tiene un indiscutible 
campo de acción: el área donde el 
eslabón de su cadena de peones está 
más avanzado. Si tal jugador puede 
ingeniarse para poner en movimien- 
to sus peones en su campo de ac- 
ción y atacar la base de la cadena 
bloqueada, podrá a menudo obtener 
una ventaja decisiva. 

Además, debe procurarse que no 
surjan obstáculos para tales avances, 
como son, p. ej., piezas enemigas 
bloqueando nuestros peones; y si 
se presentan, deben eliminarse lo 
antes posible. 

En la variante 1. P4R, P4R; 2. 
CR3A, CD3A; 3. A4A, A2R; 4. 
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P4D, P3D; 5. P5D, CIC; 6. A3D, 
CR3A; 7. P4A, O-O las blancas co- 
meterían un grave error si continua- 
ran con 8. P4CD?, pues después de 
8. ...P4TD!; 9. P5CD (o bien: 9. 
PxP, TxP seguido de CD2D), la 
natural ruptura P5AD quedaría per- 
manentemente impracticable. De es- 
to se deduce que generalmente el 
avance P4CD en similares situacio- 
nes no debe emprenderse antes de 
estar en condiciones de contestar 
P3TD a la réplica P4TD de las ne- 
gras. 

Hemos visto que fundamental- 
mente el procedimiento más efecti- 
vo para luchar contra la cadena de 
peones bloqueados es un avance de 
peones dirigido contra el eslabón 
más atrasado del enemigo. Sin em- 
bargo, esto no es siempre posible 
porque el oponente puede algunas 
veces impedir tácticamente el plan. 
Por ejemplo, en la Defensa France- 
sa, la jugada de desarrollo. CR3A es 
obligada algunas veces antes de que 
pueda jugarse PAR; y como resul- 
tado el avance de peones en el flan- 
co de rey queda dificultado y por lo 
tanto debe buscarse otro plan. 

Por lo general con la formación 
de peones 4D y SR (blancos) contra 
4D y 3R (negros) las blancas pueden 
también utilizar su ventaja de espa- 
cio para desarrollar un ataque con 
piezas en el flanco del rey. Con 
D4CR y A3D pueden efectuar cier- 
tas aménazas tácticas tales como el 


sacrificio del alfil en 7TR, atacar la 
casilla 7CR mediante A6TR y debi- 
litar la posición del rey con P4TR- 
5-6. 


Posición después de 9.. C2D 


En la posición del Diagrama 211 
parecería indicado preparar el avan- 
ce P4AR-5 mediante A3R y CIR; 
pero si las blancas hacen eso, su 
oponente tendrá oportunidad de li- 
berarse con P3AR. El curso adecua- 
do es, por lo tanto, renunciar a un 
avance de peones en el flanco del 
rey e impedir las maniobras libera- 
doras de las negras mediante el con- 
trol sobre 5R con jugadas tales co- 
mo D2R y A4AR; entonces quizás 
sea posible proceder con un ataque 
en el flanco de rey apoyado por un 
avance de peones. 


V. EL ATAQUE EN EL FLANCO Y EN EL CENTRO 


En el capítulo sobre el centro vi- 
mos que, en general, una fuerte po- 
sición central hace posible una efec- 
tiva acción de flanco. Se cree en 
ocasiones que la superioridad en el 
centro es un requisito necesario 
para algún ataque en el flanco; pero 
ello no es así. Muchos ejemplos de 
la práctica han demostrado que un 
ataque triunfante en el flanco puede 
llevarse a cabo cuando la posición 
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en el centro está equilibrada o aun 
cuando el oponente tiene cierta su- 
perioridad allí. Sin embargo, tal ata- 
que fallará casi siempre si el opo- 
nente puede abrir el juego en el 
centro y obtener líneas abiertas y 
bases de operaciones para sus pie- 
zas. 

Podemos por lo tanto formular la 
relación entre una acción en un 
flanco y el centro de la manera si- 


guiente: el requisito para una triun- 
fante acción de flanco será una su- 
perioridad en el centro, o por lo 
menos, un centro firme aunque sea 
pasivo. El correcto enjuiciamiento 
del centro y las posibilidades que 
ofrece para un ataque en el flanco es 
un complicado problema estratégico. 
Aun en partidas de los grandes 
maestros encontramos ataques de 
flanco iniciados cuando la posición 
en el centro indica que tales ata- 
ques conducen forzosamente al fra- 
caso. 

Ahora examinaremos las posicio- 
nes de los dos diagramas y tratare- 
mos de apreciar si las blancas es- 
tarían justificadas en proceder a un 
ataque en el flanco de rey. 


Diagrama núm. 212 


En el primer caso (Diagrama 212) 
las negras han perdido muchos 
tiempos y tendrán dificultades para 
efectuar el natural avance P4AD. 
Por lo tanto, las blancas están en 
condiciones de llevar a cabo un de- 
cisivo ataque en el flanco de rey. 
Debieran empezar con 1. P4TR y 
seguir con P4CR y PS5TR; si las ne- 
gras intentasen entorpecer este 
plan con 1. ...P4TR, entonces la 
continuación 2. P4CR!, PxP; 3. 
C5CR seguido de AXP y PST es el 
camino de la victoria. 

En el segundo caso (Diagrama 
213) la posición es distinta. Las 
blancas ciertamente poseen el pe- 
queño centro, y por lo tanto tienen 
cierta ventaja de espacio; pero sa- 
bemos que en el centro no son los 
peones los únicos que cuentan: tam- 
bién las piezas deben considerarse, 
y aquí, según se puede observar, 
todas las piezas menores de ne- 
gras están participando en la lucha 
por el centro, lo que no sucede con 
el alfil blanco en 2D. Además, no 
debe desestimarse la posibilidad 
de las negras de jugar P4AD con 
lo que no sólo eliminarían el pe- 
queño centro blanco sino que tam- 
bién abrirían la columna de da- 
ma. Por lo tanto, está claro que 
la posición central no justifica un 
ataque de las blancas ál flanco. Su 
plan mejor es efectuar el enroque 
corto y luego centralizar sus piezas 
mayores (TD1D y TRIR). 

En la partida del diagrama las 
blancas juzgaron mal la posición y 
se embarcaron en un inmediato ata- 
que con P4TR. Después de la ré- 
plica 1, ...P4AD muy pronto paga- 
ron las consecuencias de su grave 
error estratégico. 

Otro ejemplo interesante es el del 
Diagrama 214; una posición carac- 
terística de la Defensa Siciliana. El 
plan estratégicamente correcto para 
las blancas es un vigoroso ataque 
en el flanco de rey con jugadas tales 
como P4CR-5, A2CR, T3A, T3TR, 
D4TR; por su parte las negras bus- 
carán oportunidades en el flanco de 
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dama donde pueden operar em la 
columna AD. 


Diagrama núm. 214 


Debe señalarse que las blancas, al 
hacer su avance en el flanco de rey 
deben asegurarse de que mantienen 
suficiente control en el centro para 
prevenir una ruptura por parte de 
las negras. A este respecto su ca- 
ballo de 3AD y el alfil de 3AR jue- 
gan un importante papel por su pre- 
sión ejercida en 5D; de ahí que 
antes de proceder con su ataque, las 
blancas debieran asegurar la posi- 
ción de su caballo mediante P3TD. 

En la partida no hicieron esto y 
procedieron de inmediato con l. 
P4C. Las negras reaccionaron vigo- 
rosamente con l. ...PSC; 2, C2R, 
P4RI; 3. PSA (o 3. P5C, C5C; 4. 
AXC,'AXA; 5. PSA, AxC; 6. 
DXxA, P4D), P4D. La mejor conti- 
nuación de las blancas era ahora 
4. PXP, P5R! 5. PXC, PXA; 6. 
PxA, PxC; 7. DXPR, TXP, pero 
aun aquí, a pesar de su peón de me- 
nos, las negras habrían tenido el 
mejor juego debido a los peones 
blancos débiles y la expuesta posi- 
ción de su rey. En la partida las 
blancas menospreciaron esta línea y 
continuaron su ataque a costa de 
un peón con 4. P5C, CXPR; pero 
la superioridad central de las negras 
era ya muy grande para ofrecerle a 
las blancas muchas esperanzas de 
éxito. Después de intentar varias 
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amenazas, las blancas se vieron con 
su ataque desbaratado por las ne- 
gras, las cuales pudieron emprender 
un triunfal contraataque sobre el 
debilitado flanco de rey de su ad- 
versario. 

Este ejemplo demostró cómo un 
centro inseguro es un verdadero 
obstáculo para un ataque de peones 
en el flanco de rey: La ruptura cen- 
tral de las negras probó ser una ré- 
plica muy efectiva. 

En nuestro próximo ejemplo la 
posición central de las blancas es 
pasiva; pero es también sólida. Es- 
tán por lo tanto justificadas de ha- 
ber emprendido un ataque de flanco. 


STEINITZ-TSCHIGORIN 
(La Habana, match, 1892) 


1. P4R, P4R; 
2. CR3A, CD3A; 
3. A5C, C3A; 
4. P3D, P3D; 
5. P3A, P3CR; 
6. CD2D, A2C; 
7. CIA, 0-0; 
8. A4T, C2D; 


Es mejor 8. ...CIR seguido de 
AR. 


9. C3R, C4A; 
10, A2A, C3R; 


Las jugadas P3D y P3AD en 
unión del traslado del alfil a 2A ca- 
racteriza el planteo de Steinitz. Las 
blancas renuncian por el momento 
a toda idea de ganar superioridad 
en el centro con P4D. De hecho de- 
jan la posibilidad a las negras de 
avanzar allí. El plan de las blancas 
será abrir la columna TR con 
P4TR-5 y gradualmente formar una 

¿Posición de ataque en el flanco de 
rey. 


11, P4TRI, C2R; 


Las negras intentan contestar con 
un empuje en el centro a la manio- 
bra del contrario en el flanco de 
rey; pero las fuerzas de las blancas 
están lo suficientemente bien situa- 
das para oponerse a tal amenaza. 
La alternativa para las negras 11.... 
P4AR hubiera conducido a la aper- 
tura del juego y a la peligrosa ex- 
posición de su rey. V. gr.: 12. PXP, 
PxP; 13. P4D, PSR (13. ...PSA; 
14. D3D!); 14. C5C, CXC: 15. 
PxC, DXP; 16. C5D, DXP (16. 
...D1D; 17. D5T); 17. D5T, D3C; 
18. DxD, PxD; 19. CXxP, TIC; 
20. A3C+ y ganan las blancas. 


12. PST, P4D; 


13. PTXP, PA XP(?); 

Pronto se verá que la apertura de 
la diagonal 2TD-8CR expone en gra- 
do sumo la posición del rey. Es me- 
jor 13. ...PT XP que da una posi- 
ción para la cual estaba preparado 
el plan estratégico de Steinitz. La 
continuación hubiera sido D2R se- 
guido de A2D, O-O-O y, si fuera ne- 
cesario (después de C5A por las ne- 
gras), DIAR. Entonces las blancas 
mantendrían su posición defensiva 
en el centro aumentando su presión 
en el flanco de rey. 


14. PXPl, 
La última jugada de las negras ha 


cambiado la posición radicalmente. 
Las blancas ya no necesitan mante- 


ner por más tiempo el punto de 5R, 
pues el peón aislado de las negras 
no quedará lo suficientemente mó- 
vil para poder amenazar una rup- 
tura en el centro. Con la jugada de 
la partida, las blancas están en con- 
diciones para presionar en la dia- 
gonal 2TD-8CR y, en el momento 
adecuado, producir la ruptura del 
centro. 


l4. ..., 

15, CxC, 
16. A3C, 
17. D2R, 


Oponiéndose al posible avance 
PSR y al mismo tiempo preparando 
completar su desarrollo con ‘O-O-O. 


17. «24 A2D; 
18, A3R, RIT; 
19. 0-0-0, TDIR; 
20. DIA!, 


Preparando la completa apertura 
del juego con P4D. Las blancas 
también consideran un sacrificio de 
torre en 7T después del cual su 
dama entrará por la columna torre 
con decisivo efecto. La posición ne- 
gra no es sostenible por más tiem- 
po; la siguiente tentativa de con- 
traataque sólo hace precipitar la 
derrota. 


20. .... P4TD; 
21. P4D1, PxP; 
22. CXP, AXC; 
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O 22. ...CXC; 23. TXP+. 
23. TXAL CxT; 


Las negras esperan ofrecer alguna 
resistencia después de 24. AXC+; 
pero Steinitz lleva a cabo la combi- 
nación que inició en su excelente ju- 
gada vigésima. (Ver diagrama 216.) 


24. TXP+, RXT; 
25. DIT+, R2C; 
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26. D6T +, R3A; 
27, D4T+, R4R; 


O 27. ...R2C; 28. A6T+ y 29. 
AXT mate. 


28. DXC+, Abandonan. 

El mate, después de 28. ...R4A; 
29. D4AR es deleitoso para el pro- 
blemista; es limpio y económico. 


EL ATAQUE MINORITARIO 


«Uno de los principios esenciales 
de la estrategia es que un ataque 
con éxito solamente puede realizar- 
se en una parte del tablero en que 
las fuerzas atacantes poseen alguna 
superioridad. Esto es simplemente 
la expresión del hecho, bien cono- 
cido en la ciencia o el arte de la 
guerra, de que para conquistar una 
posición defensiva enemiga se re- 
quieren los recursos agresores sufi- 
cientes para vencer las fuerzas de- 
fensoras. 

Pero ya Napoleón dio pruebas 
tácticas de que tal superioridad no 
puede ser calculada únicamente en 
términos de una superioridad numé- 
rica, porque también depende «en 
grado sumo de una mejor concentra- 
ción de fuerzas, de su mayor movi- 
lidad, de su mejor contacto entre sí 
y de otros muchos factores. 

Alá por el 1920 el concepto de 
superioridad en términos numéricos 
fue en general la base para un plan 
estratégico; luego fue descubierto 
el valor del Ataque Minoritario. 


Diagrama núm. 217 


Para aclarar exactamente lo que 
quiere significarse con el término de 
Ataque Minoritario, veamos el Dia- 
grama 217. 

En esta posición la mejor conti- 
nuación de las blancas es P4TD se- 
guido de P5TD. Este avance cons- 
tituye un ataque de una minoría 
contra una mayoría de peones. La 
razón del proceder de las blancas 
es crear a las negras un peón aislado 
en el flanco dama bien si son las 
negras las que cambian o si espe- 
ran que las blancas lo hagan. Aun- 
que las negras tendrán entonces un 
peón pasado, éste será muy débil, y 
las blancas pueden combinar un ata- 
que simultáneo contra el mismo y 
sobre el flanco del rey. Este es un 
ejemplo muy sencillo del Ataque 
Minoritario. 

Sin embargo, por lo general, el 
concepto de «ataque minoritario» se 
aplica a un plan estratégico adopta- 
do en diversas variantes del Gam- 
bito de Dama con la estructura de 
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peones similares a la del Diagra- 
ma 218. 

Aquí podemos ver que en el flan- 
co de dama las negras poseen cua- 
tro peones contra tres, mientras que 
en el de rey la posición es inversa. 

No obstante, una observación más 
concreta de la posición muestra que 
la mayoría de las negras en el flanco 
de dama está restringida por el 
peón blanco en 4D, y que el avan- 
ce P4AD debilitaría el punto 4D 
después de la captura PXP y tam- 
bién privaría a las negras de su ma- 
yoría de peones. El avance P3CD o 
P4CD debilitaría el peón de 3AD. 
Igualmente está reducido el valor 
de la mayoría de peones en el flan- 
co del rey. 

En posiciones en que la cadena de 
peones es similar a la del Diagra- 
ma 218, el correcto plan estratégi- 
co de las blancas es el avance 
P4CD-5. Si entonces las negras res- 
ponden PA XP, o bien si después de 
permitir a las blancas cambiar los 
peones recapturan con una pieza en 
3AD, su peón de dama quedará dé- 
bil; y si capturan en la misma ca- 
silla con peón, el PAD quedará dé- 
bil. Las negras, por supuesto, pue- 
den responder al inicial avance de 
las blancas P4CD con P3TD; en- 
tonces las blancas continúan con 
P4TD y P5CD, y si las negras cam- 
bian dos veces en su 4CD queda- 
rán con peones débiles en 7CD y 
en 4D., En el flanco de rey son las 
negras las que desempeñan el pa- 
pel agresivo; pueden tratar de ob- 
tener contrajuego con P4AR-5. El 
siguiente extracto demuestra ambos 
planes en funciones. 

Partiendo de la posición simpli- 
ficada en el Diagrama 219 las blan- 
cas comienzan primero su Ataque 
Minoritario: 1. P4C!, P4AR!; 2. 
P5C, P5A!; 3. PRXP. Ahora las ne- 
gras pueden obtener igualdad bien 
con 3. ...PXP; 4. D3CD, D2D o 
con 3. ...DXPA; 4. PXP, D2AD. 
En el último caso las blancas ten- 
drán un peón débil en 4D y las ne- 
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gras en 3AD y, aunque la debilidad 
de las negras es probablemente más 
apreciable porque está en una co- 
lumna abierta, lo reducido del ma- 
terial hace que esto sea un factor 
insignificante. 

Hemos podido apreciar que la 16- 
gica maniobra de las negras, P4AR- 
SA contra el ataque minoritario 
puede ser una adecuada defensa. 
Sin embargo, las negras no siempre 
tienen la oportunidad de ponerla en 
ejecución, pues su preparación en 
la práctica tropieza con dificultades 
considerables. En consecuencia, de- 
ben buscarse otros métodos de de- 
fensa. En muchas partidas posterio- 
res a la guerra, las negras para ha- 
cer frente al avance de las blancas 
en el flanco de dama trataban de 
practicar un activo juego de piezas 
para obtener contrajuego en el flan- 
co de rey; pero los métodos adop- 
tados no correspondían a las exi- 
gencias de la estructura de peones. 

Después de muchos años resultó 
claro que el contrajuego de las ne- 
gras era insuficiente, y por tal ra- 
zón el Ataque Minoritario fue te- 
mido como un arma formidable. 
Una de las últimas ocasiones en que 
se empleó este método de contra- 
juego en una partida entre dos gran- 
des maestros fue en el Campeonato 
del Mundo en 1948; damos a con- 
tinuación dicha partida. 


SMYSLOV-KERES 
(Campeonato del Mundo, 


Moscú, 1948) 
1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, CR3A; 
4. A5CR, P3A; 
5. P3R, CD2D; 
6. PXP, PR XP; 
7. A3D, A2R; 
8. C3A, 0-0; 
9. D2A, TIR; 
10. 0-0, CIA; 
11. TDIC, C3C; 
12. P4CD, A3D; 


Las negras no hacen nada para 
oponerse al avance de las blancas en 
el flanco dama. Intentan, con P3TR, 
asegurar el par de alfiles y buscar 
sus oportunidades en un ataque en 
el flanco del rey. 


13. P5C, A2D(2); 

Más de acuerdo con la idea de su 
plan es 13. ...P3TR; 14, AXC, DXA 
después de lo cual las blancas no lo- 
gran nada si continúan con 15. P4R, 


C5A!; 16. PSR, D3R; 17. PXA, 
D5C. 


14. PXP, AXPA; 


En casi todas las posiciones de 
este tipo es un error tomar en esta 


casilla con una pieza; un peón en 
3AD de las negras puede por lo ge- 
neral ser mejor defendido que los 
peones débiles en 2CD y 4D. Por 
tanto, las negras hubieran tenido 
mejores perspectivas después de 14. 
a 15. A5A, DIA; 16. AXA, 
x 


15. D3C!, 


Ahora se manifiesta la debilidad 
del punto 4D de las negrás. Estas 
no tienen por lo tanto otra alterna- 
tiva que retirar su alfil activo y re- 
gresar a su anterior formación de 
piezas, y en consecuencia han per- 
dido dos tiempos. 


15. ..., A2R; 
16. AXCIL, 


Este cambio es a menudo un im- 
portante tema en el Ataque Mino- 
ritario. Si las blancas hubiesen ju- 
gado, p. ej„ 16. A5CD, entonces, 
después de 16. ... C2D; 17. AXA 
(7R), CXA las negras podían utili- 
zar su caballo con buen efecto en 
la defensa de las debilidades de su 
flanco de dama. Después de la juga- 
da de la partida, el alfil en 3AR es- 
tará sin juego activo, posiblemente 
por largo tiempo. 


l6. ..., AXA; 
17. A5C, D3D; 
18. TRIAD, P4TR; 
19. C2R, PST; 
20. AXA, 


La presión en 5D ha dado prove- 
cho, que se manifiesta en la pasiva 
posición de las piezas negras. Las 
blancas trasladan ahora la debilidad 
al punto 6AD. 


20.040 PXA; 
21. D4T, C2R; 


La posición está estratégicamente 
perdida por las negras, que no pue- 
den a la larga defender todas las de- 
bilidades que tienen. El procedi- 
miento correcto ahora es 22. D6T! 


223 


y después no hay defensa adecuada 
contra la amenaza 23. T7C. La con- 
tinuación 23. ...P6T; 24, P3C en 
vez de dar a las negras posibilidades 
de ataque, simplemente debilita su 
PTR. Las blancas, sin embargo, no 
advirtieron este camino y escogie- 
ron una línea que da a las negras 
buenas posibilidades defensivas. 


22. T7C?, P4T!; 
23. P3TR, 


Después de 23. T(1)1C, TRIC!; 
24. TXT+, TXT; 25. TXT+, 
DxT; 26. DxPT, D8C+; 27. CIR, 
C4A; 28. RIA, C3D las negras a 
cambio del peón consiguen un jue- 
go muy activo para sus piezas. 


23. ..., TRIC; 
24. T(1)IC, TXT; 
25, TXT, P4A!; 
26. T5C, 


o APA DAPR: 27. 
CxP?, P5D. 


... PXP; 
27. C(3)XPD, T1AD?; 


Un error. Mucho mejor es 27. 
D2A! y las negras tienen buenas 
perspectivas de sostener el juego. 


28. C3CD, AGA; 
29. DXPTR, TSA; 
30. P4Cl, PST; 
31,'C(3)4D, AXC; 
32. CXA, D4R; 


Es mejor 32. ...C3A. 


33. C3A, D3D; 

34. TST, TIA; 

35. TXPT, C3C; 

36. DST, D3AR; 

37. D5A, D3AD; 

38. T7T, TIAR; 

39, T7D, P5D; 

40. TXPD, TIT; 

41, P4TD, Abandonan. 


Aunque esta partida tuviera algu- 
nos errores, demostró las dificulta- 
des con que tropezaron las negras 
cuando se decidieron a hacerle fren- 
te al Ataque Minoritario sólo con 
un juego de piezas. Es cosa clara 
que las negras necesitan buscar un 
plan que corresponda al carácter es- 
tratégico de la posición. Ya hemos 
manifestado que el lógico avance 
P4AR-S es difícil de llevar a efecto. 
¿Cuáles, pues, son otros planes? En 
la práctica de los torneos han pre- 
dominado los tres siguientes planes 
estratégicos: 

A. La explotación de las debili- 
dades de la casilla 4AD de las blan- 
cas así como su 4R. 

B. La prevención del avance del 
PCD de las blancas mediante P4CD 
por parte de las negras, seguido de 
la neutralización de la casilla 3AD 
de las negras mediante la ocupación 
de SAD por un caballo. 

C. El cambio de la formación de 
los peones mediante la colocación 
de un caballo en SR negro obligan- 
do el cambio para retornar con 
peón. 

Veremos ahora con más detalles 
todos estos planes estratégicos. 


L LA LUCHA POR EL CONTROL DE 4AD DE LAS BLANCAS 
(sin el avance P4CD de las negras) 


El avance P4CD de las blancas, 
que es la preparación del Ataque 
Minoritario, tiene la desventaja de 
que, al renunciarse la jugada P3CD 
se debilita la casilla 4AD. Un buen 
plan estratégico para defenderse con- 
tra el Ataque Minoritario es la ocu- 
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pación de esta casilla con un caba- 
llo negro, el cual, desde allí, sirve de 
defensa a una posible debilitación 
de sus peones del flanco de dama a 
causa de un ataque de frente de las 
piezas blancas. 


Diagrama núm, 221 


El diagrama 221 muestra una po- 
sición en que las negras han llevado 
a efecto y con éxito su plan, pues 
después de ...C3D queda asegurado 
el control sobre la casilla 5AD (4AD 
de las blancas). Si ahora éstas con- 
tinúan inmediatamente con 1. P5C, 
las negras pueden tranquilamente 
contestar 1. ...PTXP; 2. PxP, 
C3D; pero hay aún una réplica más 
fuerte: 1. ..PAXPl; 2. PXP, 
P4TD. La posición del diagrama es 
favorable a las negras y muestra 
perspectivas muy halagiieñas para 
éstas si pueden triunfar en la lucha 
por el control de 5AD. 

A fin de llevar a efecto el control 
sobre esta casilla, es necesario obli- 
gar el cambio de alfiles de casillas 
blancas. Pero aquí conviene hacer 
una advertencia: A menudo este 
cambio se hace con el único objeto 
de la defensa de las negras, sin la 
menor idea de la subsiguiente lucha 
por el control de las casillas blan- 
cas; así que las negras con mucha 
frecuencia hacen automáticamente 
o de cambio ASCR-4T- 

El cambio de los alfiles de casillas 
blancas puede resultar nulo a no 
ser que las negras puedan apoyar 
este cambio con un favorable des- 
arrollo de piezas tendente a contro- 
lar su casilla SAD. 

Ahora mencionaremos algunos de- 
talles que se presentan en el ataque 


minoritario. Ante todo, la jugada 
P3TD, que a menudo hacen las ne- 
gras para detener el avance de su 
adversario. Este movimiento tiene 
sus ventajas e inconvenientes. Por 
un lado favorece a las negras por la 
simplificación que significa en el ala 
de dama después del avance blanco 
P5CD; por otro lado con ello se 
debilita el punto 3CD, y además, las 
blancas quedan en condiciones, des- 
pués de simplificar, para combinar 
la ocupación de la columna TD 
abierta con un ataque al peón en 
7CD. Por tanto, el avance P3TD tie- 
ne sus lados buenos y malos para las 
negras. 

Otro punto de consideración es el 
tiempo del cambio de las blancas 
PCXPA. Cuando el PCD blanco ha 
legado a 5C, a menudo las blancas 
hacen el cambio lo antes posible; y 
sin embargo, por lo general las ne- 
gras sufren mayores dificultades si 
este cambio es demorado. 

Vimos en el diagrama 221 un caso 
en que las negrás llevaron a cabo su 
plan con éxito; la cooperación de 
sus dos caballos en el plan estraté- 
gico está bien claro. En vista de 
ello, las blancas, con frecuencia cam- 
bian uno de los caballos, creándoles 
así a las negras nuevos problemas. 

Las jugadas iniciales de la partida 
Kotov vs. Pachman en Venecia, 
1950, muestra algo al respecto. A 


Blancas Negras 
1. P4D, P3R; 
2. P4AD, CR3A; 
3. CD3A, P4D; 
4, A5C, AZR; 
5. P3R, 0-0; 
6. C3A, CD2D; 
7. TIA; P3TD; 
8. PXP, PXP; 
9. A3D, TIR; 
10. 0-0; P3A; 

11. D2A, CIA; 

12. P3TD, 


Las blancas preparan el avance 
P4CD sin mover la torre de la co- 
lumna AD. 
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12, ..., P3CR; 
13. P4CD, C3R; 
14, AXCL 


Un cambio bien conocido, que re- 
futa la acepción dogmática de la su- 
perioridad de la pareja de alfiles. 


lk. se., AXA; 
15. P4TD, C2C; 
16. P5C, PTXP; 
17. PXP, A4A; 
18. AXA, CXA; 


Diagrama núm. 222 


En esta posición las negras tienen 
solamente un caballo en que ampa- 
rarse para su defensa, aunque estaría 
muy fuertemente situado en 3D. La 
mejor continuación de las blancas 
es ahora 19. C4TD, después de lo 
cual tienen alguna ventaja. 

Algúnas veces las negras aumen- 
tan sus perspectivas precipitando el 
cambio de alfiles de casillas blancas. 
La siguiente apertura que sirve de 
ejemplo a esto ocurrió en la partida 
y vs. Ragozin, Saltsjóbaden, 


Blancas Negras 
1. P4D, P4D; 
2. CR3A, CR3A; 
3. P4AD, P3R; 
4. C3A, P3A; 
5. PXP, PRXP; 
6. DZA, P3CR; 
7. A5C, A2C; 
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No 7. ...A4AR?; 8. D3C. 


8. P3R, AJA; 

9. A3D, AXA; 
10. DXA, CD2D; 
11. 0-0, 0-0; 


Diagrama núm. 223 


El valor de las maniobras de tiem- 
po de las negras P3CR y A4AR; se 
ve bien claro ahora: un caballo está 
dirigido a 3CD y el otro, después de 
la retirada de la dama negra, irá 
bien a 3D o SR (vía 1R). La misma 
posición ocurrió en una partida Bot- 
vinnik-Euwe, que continuó 12. C5R, 
DIR!; 13. CXC, DC; 14. P4CD, 
TRIR; tablas. Si las blancas inten- 
tan 15. AXC, AXA; 16. P5C, la 
respuesta es 16. ...P4A1!, y si 15. 
P5C, las negras contestan 15. 
...«C5R. 


12, TDIC, D2R; 
13. TRIAD, D3R; 


Amenazando 14. ...C5R. 


14. C2D, TRIR; 
15. AXCI, AXA; 
16. P4CD, TDIAD; 
17. P5CD?, 


Este avance es prematuro; debió 
haberse preparado con 17. D2A, 
A2C; 18. D3C. Entonces las negras 
podrían haber empleado el método 
descrito en la próxima sección, 18. 


...P4CD a fin de sostenerse (ver pá- 
gina 228). 


17. ..., P4A!; 
18. PXP, CxP; 


Las negras tienen ahora el mando; 
está claro que no es posible: 19. 
DXPD?, AXC; 20. DXD, CXD. 
En la partida, las blancas se inge- 
niaron únicamente para salvarse des- 
pués de una larga y desigual acción 
defensiva. 

Estas jugadas de apertura demues- 
tran cómo las negras pueden acele- 
rar ventajosamente el cambio de al- 
files de casillas blancas. Pero esto no 
es siempre posible; y deben emplear- 
se otros medios de reforzar la lucha 
por el control de 5AD. Los siguien- 
tes movimientos, que demuestran li- 
geras diferencias en el logro de tal 
objetivo por las negras, ocurrieron 
en dos partidas. 


Blancas Negras 
1. P4AD, P3R; 
2. P4D, P4D; 
3. CD3A, CR3A; 
4. A5C, A2R; 
5, C3A, 0-0; 
6. P3R, CD2D; 
7. TIA, P3TD; 
8. PXP, PXP; 
9. A3D, TIR; 


Las negras no pierden tiempo en 
jugar P3AD, sino que preparan en 
seguida la colocación de sus caba- 
llos. 


10, D2A, P3CR; 
11. 0-0, C3C; 


Ahora las blancas tienen a elegir 
entre varias continuaciones. La apa- 
rentemente fuerte 12. C2R, P3A; 
13. C3C es contestada con 13. 
...C5R!, y después de 14. A4AR, 
A3D!; 15. AXC, PXA; 16. CXP, 
AXA; 17. PXA el peón de más de 
las blancas está compensado con la 
debilidad de 4D y 4AR. A partir de 
la posición del diagrama, una de las 


Diagrama núm. 224 


partidas entre Filip y Fichtl continuó 
como sigue: 


12. C2D, Car; 
13. AXA, TXA!; 
14, C3C, Q2C; 
15. C5A, P3AD; 


Las negras ahora están preparadas 

para jugar A4AR y seguirán con el 
traslado de su caballo de 2C a 3D. 
Por su parte las blancas no tienen 
posibilidades de llevar a efecto el 
ataque minoritario. Reconociendo 
esto, se decidieron a romper el cen- 
tro, pero se quedaron con un peón 
débil en 4D, que las negras pudieron 
explotarlo suficientemente para ga- 
nar. - 
Volvamos ahora al diagrama 224 y 
seguir la otra partida, entre Pachman 
y Podgorny. En ésta las blancas con- 
tinuaron con más energía. 


12. AXC AXA; 
13. C2R, P3A; 
14. C2D, ASC; 
15. C3CR, C1A; 
16. C3C, C3D; 
17. C5AD, ASTI; 


Correcto juicio de la posición; 
el «alfil bueno», ha limitado su radio 
de acción, por lo tanto lo mejor 
hacen las negras, sacrificar la pareja 
de alfiles. 


18.. TRIR, AXC; 
19. PTXA, D3A; 


Amenazando 20. ...A4A. 
20. D3C, 


Diagrama núm. 225 


Con su última jugada las blancas 
han impedido la jugada de las ne- 
gras: A4A, v. gr.: 20. ...A4A?7; 21. 
AXA, DXA; 22. CXP, TDIC?; 


23. CXC, etc. Sin embargo, su ata- 
que minoritario no se ha realizado 
y sólo retienén una ligera presión en 
el flanco de dama. Las negras debie- 
ran jugar ahora 20. ...TDI1C con lo 
cual sostendrían el juego; pero des- 
dichadamente cometieron un error 
estratégico y jugaron 20. ...P4CD. 
En esta posición, este movimiento es 
castigado, porque el PC de las blan- 
cas está aún en 2CD y puede utili- 
zarse para reforzar el punto 4AD 
mediante P3CD; por tal motivo la 
debilidad de las negras en 3AD se 
pone completamente de manifiesto. 

Aunque las negras erraron en la 
segunda partida, sus primeras dieci- 
nueve jugadas demostraron que el 
sistema era adecuado para obtener 
igualdad. La lucha por la casilla 4AD 
tan importante estratégicamente 
aquí, como en muchas posiciones 
similares, siguió un plan defensivo 
muy bueno contra el ataque minori- 
tario. 


MI. EL AVANCE P4CD POR LAS NEGRAS 


La segunda posibilidad de luchar 
contra el Ataque Minoritario es con 
el avance P4CD. En el último ejem- 
plo pudimos apreciar la errónea eje- 
cución de este avance, y ello nos per- 
mite establecer la siguiente regla: el 
avance P4CD por parte de las negras 
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Diagrama núm. 227 


debiera demorarse hasta que las 
blancas hayan jugado P4CD. 

Una posición característica la 
muestra esquemáticamente el diagra- 
ma 226, en que el principal objetivo 
de las negras sería la ocupación de 
5AD con un caballo. 

La principal debilidad de la posi- 


ción negra es su peón de 3AD que 
las blancas pueden atacar con un 
caballo situado en 5R o con piezas 
mayores en la columna de AD des- 
pués de la posible ruptura del cen- 
tro con P4R. Las blancas podrán 
más adelante aumentar la presión 
sobre dicho peón situando un alfil 
en 3AR o 4R. Otra posibilidad de 


las blancas es el avance P4TD como 


lo muestra la posición del diagrama 
227. Aquí las blancas pueden abrir 
la columna TD y asumir en ella una 
activa posición; sin embargo, adole- 
cen de una debilidad en 4CD, que 
las negras tratarán de atacar. 

Se verá claro ahora que el avance 
P4CD por parte de las negras ofrece 
a su oponente muchas posibilidades 
activas; en consecuencia, las negras 
deben considerar con mucho cuida- 
do la posición antes de decidirse 
por tal importante avance. En nues- 
tro primer ejemplo las negras lo 
hacen en un momento inoportuno. 


FILIP-JEZEK 
(Mariánské Lazné, 1951) 
1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, CR3A; 
4. PXP, PXP; 
5. A5C, A2R; 
6. P3R, P3A; 
7. D2A, CD2D; 
8. A3D, CIA; 


La maniobra del caballo en direc- 
ción a 3R sucede a menudo antes 
del enroque; pero ello tiene sus des- 
ventajas. 


9. C3A, C3R; 
10. AXC! 


Este cambio es casi siempre ven- 
tajoso en posiciones similares aun- 
que parece más bien algo extraño. 
Hace sólo pocos años que ha sido 
OS por la rutinaria retirada 
A4T. 


10. sses AXA; 
11, 0-0, P3CR; 
12. P4CD, 0-0; 
13. C4TD, P3TD; 
14. C5A, D2R; 
15, TDIC, C2C; 


Las negras tienen las mejores po- 
sibilidades después de 15. ...P3C, 
pero no es cosa fácil decidirse por 
este camino. La jugada de la partida 
está hecha de modo rutinario y no 
conduce a nada positivo porque la 
maniobra completa lleva varios tiem- 
pos.de retraso. 


16. P4TD, P4CD? 
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El plan de las negras de controlar 
su casilla 5AD para instalar allí su 
caballo es, estratégicamente sólido; 
pero tácticamente fracasa, pues las 
blancas muy pronto desarrollan un 
irresistible ataque en la columna TD, 
ayudadas en gran parte por la fuerte 
posición de su caballo en 5AD. 


17. C2D, C4A; 
18. CONC, C3D; 
19. TIT, A2D; 
20. T2T, C5A; 
21. TRIT, TDIC; 
22. PXP, PTXP; 
23, TIT, TRID; 
24. T(6T, 


La penetración de las torres blan- 
cas deteriora completamente la posi- 
ción enemiga. 
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24. ss., DIR; 


25. T7A, A2R; 

26. T(6)7T, AXC; 
27. CXA, C3C; 

28. CXA, TXC; 
29. TXT, CXT; 
30. DXP, C3C; 

31. DXD+, TXD; 
32. T7C, C5A; 

33. TXPC, y 


Ahora las negras están totalmente 
perdidas; sin embargo, la partida se 
prolongó veinte jugadas más. 

En nuestra próxima partida las 
negras escogen una ocasión más pro- 
picia para el avance P4CD. 


PACHMAN-AVERBACH 
(Saltsjóbaden 1952) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CR3A, P4D; 
4. A5C, A5C+; 
5. C3A, P3TR; 
6. AXC, DXA; 
7. PXP, PxP; 

8. TIA, 


Probablemente la jugada más fuer- 
te es 8. D4T+. 


8. ..., 0-0; 

9. P3TD, AXC+; 
10. TXA, P3A; 
11, P3R, TIR; 
12, A2R, P4TD! 


Este es un importante detalle de 
juego táctico que ocurre con fre- 
cuencia en el Ataque Minoritario. 
Después de P4CD de las blancas, las 
negras abrirán la columna TD y al 
mismo tiempo debilitarán el peón 
blanco de 4CD; éste será entonces 
un buen momento para las negras de 
jugar P4CD. 


13. 0-0, A5C; 


Después de 13. ...PST la debilidad 
del peón negro necesitará tarde o 
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temprano el apoyo de P4CD y es 
dudoso que las negras puedan tras- 
ladar a tiempo su caballo-a 5AD. 


14. P4CD, PXP; - 
15. PXP, C2D; 
16, D3C, - 


Posición después de 16, D3C 


El movimiento 16. P5C? es con- 
testado con 16. ...P4A. Más fuerte 
que la jugada de la partida es 16. 
D2A demorando D3C hasta que las 
negras jueguen A4A; después de-lo 
cual las blancas conservarían su ca- 
ballo, que puede operar fuertemente 
desde 5R en caso de que las negras 
se decidan por el avance P4CD. 


16. ..., P4CD!; 


El momento correcto para este 
avance, con el que las negras igua- 
lan el juego. 


17. TRIAD, T3R; 
18. D2C, 


Después de 18. C5R, AXA; 19. 
CXC, D2R; 20. C5R, A5A! se pre- 
senta una de esas raras posiciones en 
las que el alfil y no el caballo, ocupa 
la casilla 5AD. La jugada de la par- 
tida facilita el camino para un cam- 
bio de piezas mayores, un camino 
esencial para las blancas si quieren 
evitar caer en posición inferior. 


18B...., AXCI! 
19, AXA, C3C; 
20. T3T, TG)IR; 
21. TXT, TXT; 
22. TIT, DID; 
23. P3T, Tablas. 


Habiendo visto el avance P4CD 
jugado favorablemente por las ne- 
gras, podemos ahora establecer los 
requisitos para utilizarlo como res- 
puesta al Ataque Minoritario : 


1. Las negras deben tener la po- 
sibilidad de defender activamente 
su punto débil 3AD. 

2. Deben estar en posición de 
ocupar la columna TD abierta, o 
por lo menor neutralizar aHí la pre- 
sión de las blancas. 

3. Deben tener perspectivas de 
una rápida ocupación del punto 
SAD con su caballo o, en casos ex- 
cepcionales con su alfil. 


Demos ahora un nuevo repáso a 
la partida Pachman-Ragozin (pági- 
na 226). 

En la nota al movimiento 17 de 
las blancas declaramos que lá con- 
tinuación más fuerte para las blan- 
cas era 17. D2A, A2C; 18. D3C a 
lo cual las negras podían contestar 
18. ...P4CD! cuya posición resul- 
tante la muestra el Diagrama 230. 


IL EL CAMBIO EN LA 


Una de las defensas más frecuen- 
tes contra el Ataque Minoritario es 
la ocupación de la casilla 4R de las 
blancas con un caballo; por lo co- 
mún las blancas se verán obligadas 
a cambiar esta pieza fuertemente 
centralizada y después de la captura 
por parte de las negras la estructura 
de peones se transforma a la del 
Diagrama 231. 

El traslado del peón negro de 4D 
a 5R aumenta las perspectivas tác- 
ticas de las negras en el flanco de 
rey porque las blancas están algo 
reducidas por el peón de 5R; ade- 


Vemos que las negras tienen to- 
davía buen juego, pues su caballo 
amenaza situarse en SAD vía 3CD 
y su alfil puede atacar el peón débil 
en 4CD desde 1AR; además, su 
peón de 2AR está preparado para 
el avance a 4AR y 5A. 

¿A qué conclusión llegamos en 
cuanto al movimiento P4CD de las 
negras en el Ataque Minoritario? 
Debemos decir que es una juga- 
da extremadamente arriesgada, que 
puede crear debilidades en la posi- 
ción negra en ciertas circunstancias; 
sin embargo, tal movimiento puede 
ser la mejor contestación de todas 
al Ataque Minoritario, 


FORMACION DE PEONES 
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más. las negras tienen asegurada 
una excelente base en 4D para sus 
piezas. Sin embargo, pierden la po- 
sibilidad de emprender la lucha por 
el control de 5AD. 

El plan estratégico de las blan- 
cas será el avance P4CD-5 que les 
dará un peón pasado en el centro 
después que las negras cambien 
PAXPC. Un ejemplo del éxito en 
la ejecución de este avance puede 
verse en la siguiente partida. 


SAJTAR-PEDERSEN 
(Marianské Lázné, 1951) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, P4D; 
4. ASC, CD2D; 
5. C3A, A2R; 
6. PXP, PxP; 
7. P3R, 0-0; 
8. D2A, P3A; 
9. A3D, TIR; 
10. 0-0, CIA; 


No 10. ...C5R?; 11. AXC, y las 
blancas ganan un peón. 


11, TDIC, C3C; 
12, P4CD, 


El cambio 12. AXC también me- 
rece atención. 


12.4..., P3TD; 


Las negras renuncian al inmediato 
salto del caballo a 5R (12. ...CSR: 
13. AXA, DXA) y optan por un 
activo juego de piezas en el flanco 
de rey justamente como hizo Keres 
en su partida contra Smyslov (pá- 
gina 223); pero la línea que escogen 
con su próxima jugada es aún más 
innocua que la iniciada por Keres 
en su movimiento duodécimo (12. 
..-A3D). 


13, P4TD, C5C; 
14. AXA, DXA; 
15, C2R, 
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Innecesaria cautela, que hace más 
difícil la tarea de las blancas. O 
bien inmediatamente 15. PSC'o pri- 
mero 15. P3T y después 16. P5C era 
lo indicado. 


15. 2... CST; 
16, CXC, DxC; 
17. P3T, C3A; 
18. C3C, C5R; 
19. AXC, PXA; 
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20. P5C!, 
21. PXP, 
22. PXP, 
23. D5A, 
24. T6C, 


Es evidente que las blancas están 
mejor: su caballo está preparado 
para entrar activamente en juego 
saltando a 4AR vía 2D; por otra 
parte, el alfil negro está reducido al 
pasivo papel de proteger los peones 
en 2CD y 5R. La tarea de las blan- 
cas sería más difícil si las negras 
hubieran jugado D4D, pero aun des- 
pués del cambio de damas las blan- 
cas están mejor. 


25. C2R, T7T; 
26. C4A, T7D; 
27. D4CD, 


Amenazando 28. TX A seguido de 
29. DXT. 


27. «0.» T7T; 
28. P5D!, A2D; 


Por supuesto 28. ..AXP; 29. 
T6D está fuera de cónsideración; 
por lo tanto las negras tienen que 
entregar un peón, lo que significa 
que el juego está decidido. 


29, TXPCD, AlA; 


30. T8C, D2A; 
31. P6D, D3A; 
32. TID, R2C; 


Después de 32. ...D7A; 33. DIR, 
las blancas amenazan a la vez 34, 
TIA y 34. P7D. 


33. D4D +, R3T; 


Las alternativas 33. ...P3A; 34. 
P7D y 33. ...R1C; 34. C5D, D7A; 
35. C7R +, TxC; 36. T xA!, DXT; 
37. PXT son ambas desesperadas 
para las negras. 


34. D6A!, T7D; 


O 34. ...T4T; 35, TXA!, TXT; 
36. D4T+, R2C; 37. P7D, etc. 


35. TXT, D8A +; 
36. R2T, DXxT; 
37. TS5C. Abandonan. 


No hay nada que hacer contra la 
amenaza T5TR mate. 

En esta partida el ataque de las 
blancas en el flanco dama fue coro- 
nado por el éxito, aunque debe ad- 
mitirse que el defectuoso juego tác- 
tico de las negras contribuyó al re- 
sultado; por ejemplo, la línea es- 
cogida por ellas en la jugada duodé- 
cima les ocasionó la pérdida de al- 
gunos tiempos en comparación con 
la jugada directa: 12. ...CSR. Sin 
embargo, las perspectivas de las ne- 
gras en tales posiciones no son siem- 
pre tan malas, como lo demuestra la 
siguiente partida. 


RAGOSIN-KOTOV 


(Moscú, 1947) 
1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, CR3A; 
4. A5C, A2R; 
5. P3R, CD2D; 
6. C3A, 0-0; 
7. TIA, P3TD; 
8. PXP, PXP; 
9. A3D, P3A; 
10. 0-0(?), 


Un error táctico, que permite a 
las negras liberarse en seguida. Si 
las blancas hubieran continuado 10. 
D2A, TIR; 11. O-O, las negras ha- 
brían tenido que demorar C5R y 
jugar primero CIA, como en la par- 
tida anterior. 


10. ..., C5R!; 
11. AGAR, 


Después de 11. AXA, DXA; 12. 
AXC, PXA; 13. C2D, C3A las 
blancas no tienen perspectivas de 
obtener ventaja alguna; las negras 
pueden desarrollar su alfil a 4AR, o 
en algunos casos a 2CD después de 
P3CD. 


MA CD3A; 
12, C5R, A3D; 

17 COME PxC; 
14. AIC, A3R!; 
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Las negras ocuparán ahora la ca- 
silla 4D con su alfil, y entonces 
tendrán un buen juego, pues un 
ataque de peones por parte de las 
blancas en el flanco de dama nece- 
sita muchos tiempos. 


15, A3C, A4D; 
16. A4T, AZR; 
17, A3C, CIRI; 
18. D2A, C3D; 


Las negras amenazan ahora ganar 
el caballo mediante P3AR. Por lo 
tanto las blancas deben allanar el 
camino para un cambio de peones 
en el centro. 


19. P3A, P3A; 
20, C4C, TIR; 
21. C2A, P4AR; 
22. PXP, CXP; 
23. A5R, A4C!; 


Las piezas negras están ahora tan 
activas que las blancas no pueden 
hacer nada mejor que simplificar el 
juego lo más rápidamente posible 
para llegar a un final de tablas. 


24. CXC, PxC; 
25. D2R, D2D; 
26. P3CR, D3R; 
27. P4TR, A2R; 
28. T4AR, A3D; 
29. AXA, DXA; 
30. TDIAR, Tablas. 
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Podemos hacer ahora unos cuan- 
tos comentarios generales acerca de 
este método de oponerse al Ataque 
Minoritario. Las mejores oportuni- 
dades de las negras ocurren cuando 
hay todavía varias piezas en el ta- 
blero; entonces tienen perspectivas 
de ataque contra el flanco del rey. 
La posición en general es dificultosa 
para las negras cuando las piezas 
menores han desaparecido, pues las 
blancas quedan más libres para ma- 
niobrar en el fianco de dama. Con 
piezas mayores y menores sobre el 
tablero, las perspectivas varían de 
acuerdo con la combinación de las 
piezas. Por ejemplo: las blancas tie- 
nen buenas posibilidades con una 
combinación de D+2T+C contra 
D+2T+A (de casilla blanca), o 
bien D+2T4+C+A contra D+ 
2T+C+A (de casilla blanca). 

Sin embargo, las negras están me- 
jor situadas cuando ambos bandos 
tienen D+2T+C, aun después del 
cambio de una de las piezas mayo- 
res. Desde luego estas reglas sólo 
pueden recomendarse con carácter 
muy general. Están basadas en la 
práctica de los torneos, pero pue- 
den perder su validez en ciertos ca- 
sos concretos. Así son todos los 
principios de la estrategia del aje- 
drez; nunca debiera olvidarse la 
importancia de un minucioso aná- 
lisis en cada posición particular. 


LOS PUNTOS ESTRATEGICOS 


En los primeros capítulos de este 
libro examinamos el poder funcio- 
nal de las piezas y peones; vimos 
entonces que una simple pieza po- 
dría a menudo determinar el ca- 
rácter de toda una posición. En la 
práctica sucede frecuentemente que 
un factor aparentemente menos im- 
portante puede ser decisivo en de- 
terminar un plan estratégico: el 
control de una o más casillas del 
tablero. 

En muchos de los ejemplos vis- 
tos hasta aquí, el valor de una sim- 
ple casilla se ha puesto de manifies- 


to, y también hemos demostrado la 
importancia del control de las casi- 
llas centrales. A tales casillas de es- 
pecial importancia para justipreciar 
el carácter estratégico de la posi- 
ción y el consiguiente plan, las de- 
nominaremos puntos estratégicos. 
Los problemas relacionados con es- 
tos puntos estratégicos serán trata- 
dos en tres secciones: 

A. Las piezas en una posición 
avanzada. 

B. Peones avanzados, 

C. Casillas débiles en la forma- 
ción de peones. 


I. LAS PIEZAS EN POSICION AVANZADA 


Uno de los más importantes mo- 
dos de conseguir superioridad es la 
penetración de las piezas dentro de 
la posición enemiga. La superiori- 
dad resultante puede ser de carác- 
ter material o solamente reduciendo 
la acción de las piezas adversarias. 
Ya sabemos que la penetración de 
las torres en la séptima u octava fila 
es uno de los más importantes ob- 
jetivos en maniobras a través de las 
columnas abiertas; y en la mayoría 
de los casos el resultado es de una 
superioridad decisiva. 

Con las piezas menores la pene- 
tración no resulta ser tan efectiva 
sino sólo de carácter temporal si el 
adversario puede desalojar las pie- 
zas avanzadas. Sin embargo, cuando 
una pieza puede alcanzar una base 
firme la posición es diferente. Tal 
pieza puede con frecuencia decidir 
la partida, ya sea reduciendo la ac- 


ción de las piezas enemigas, ya ata- 
cando debilidades, o aumentando la 
presión posicional o haciendo posi- 
ble una solución de tipo combina- 
tivo. 

Es difícil establecer principios 
concretos para la creación de tales 
bases o «puntos avanzados» y su 
ocupación con piezas. Unos cuantos 
ejemplos serán más esclarecedores. 


E. RITCHER-PAOLI 
(Trencianske Teplice, 1949) 


1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, P3AD; 
4. C3A, C3A; 
5. P3R, PXP?; 
6. AXP, P4CD; 
7. A3D, P3TD; 
8. 0-0, P4A; 
9. D2R, 
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Hemos alcanzado ahora una posi- 
ción del Gambito de Dama Acepta- 
do; pero las negras han perdido un 
tiempo, comparándola con las va- 
riantes normales. 


ooo A2C; 

10. PXP, DA4T; 

No 10. ...AXP?; 11. AXPC+. 
11. P4R, AXPA; 

12. PSR, C4D; 

13. CAR, AZR; 

14. A5CI, 


Una jugada característica en tales 
posiciones: las blancas eliminan el 
alfil que protege la casilla 6D. Las 
negras difícilmente pueden comple- 
tar su desarrollo con el enroque, 
pues después de 14. ...O-O; 15. 
AXA, CXA; 16. C(3)5C, sucum- 
ben ante el ataque contra su rey. 


14. ..., D3C; 
15. AXA, RXA; 
16. TDIA, C2D; 
17. AIC, P3T; 
18. TRIR!, 


Esta jugada, como se verá claro 
más tarde, es una parte importante 
de la ocupación del punto 6D. 


18. ..., TDIAD; 
19. TXT, TXT; 
20. C6D, T2A; 
21. D4R!, 
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Mediante jugadas sencillas las 
blancas han podido alcanzar una su- 
perioridad decisiva. Su caballo en 
6D restringe la libertad de las pie- 
zas negras, y su dama amenaza tras- 
ladarse a 7TR o 4TR con gran efi- 
cacia. 


IS D4A; 


Sin esperanzas para las negras es 
21. ...CxP?; 22. C5A+1, PxC; 
23. DxC+, etc.; esta variante es la 
justificación de la jugada decimooc- 
tava de las blancas, TRIR. Otra va- 
riante que pierde rápido es 21. 
CIA; 122. D4T+, P3A; 23. 
PxXP+, CXP (23. ...RxC; 24. 
D3C+ seguido de 25. P x P); 24. 
C5A+, R2A (24. ...RID; 25. 
Cx PC); 25. C5R+. 


22. CXA, 


El modo más sencillo de ganar 
material. Más de acuerdo con el ca- 
rácter de la posición, sin embargo, 
era 22. D4T +, P3A; 23. PXP+1 
con decisivo ataque.' 


22. s.. TXC; 
23. D7T, D5C; 
24. DXPC, D5AR; 
25. A4R!, 


Las negras han comprometido su 
dama en una situación muy difícil 
donde no pueden evitar a la vez las 
dos amenazas 26. P3CR y 26. AXC. 


23. ..., P4TR; 
26. AXC, T2A; 


O 26. .. PXA; 27. P6R, etc. 


27. P3C, D5CR; 
28. C5C!, Abandonan. 


En esta partida el avanzado ca- 
ballo estuyo situado en una colum- 
na central. Este no es siempre el 
mismo caso, pero aún alejado del 
centro del tablero un caballo avan- 
zado puede ejercer en ocasiones una 


gran presión. Un ejemplo de ello es 
la siguiente partida de Reti. 


RETI-RUBINSTEIN 
(Carlsbad, 1923) 

1, CR3A, P4D; 
2, P3CR, CR3A; 
3. A2C, P3CR; 
4. P4A, PSD; 
5. P3D, A2C; 
6. P4CD!, 0-0; 
7. CD2D, P4A; 
8. C3C, PXP; 
9, 


Si 9. C(3C)XP, las negras contes- 
tan enérgicamente: 9. ...P4R, 


Y...» C3A; 
10. CGC)XP, CcxC; 
11. AXC, P3C; 
12, P3TD, 


No 12. C2D?, DXA; 13. AXxT, 
C5c. 


12... A2C; 

13. A2C, 

Las negras amenazaban A xC. 
pS e PxP; 

14. TXP, D2A; 

15. DIT; CIR; 

16. AXA, CXA; 

17. 0-0, C3R; 

18, TIC, 


Ahora se amenaza Tx PT, ya que 
nada hay que temer a la contesta- 
ción TXT seguido de TIT. 


18...., AJA; 
19. P4D!, 


La primera fase del plan para lo- 
grar un puesto avanzado en 6AD. 


19. ..., AS5R; 
20. TID, P4TD(?); 


En un intento por librarse de la 
debilidad de 2TD las negras crea- 


ron otra en 4CD. Naturalmente no 
es posible 20. ...DXPA?; 21. C2D. 


21, P5D, C4A; 
22. C4D, AXA; 
23. RXA, TRID; 
24. C6A, 13D; 
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Posición después de 24. ...T3D 


En la partida anterior las negras 
no pudieron cambiar el caballo 
avanzado de las blancas; en ésta 
las negras pudieran, si tuviesen tiem- 
po, jugar C2C-1D y obligar el cam- 
bio o retirarse. Por lo tanto las blan- 
cas deben someter al adversario a 
continuas amenazas sin distraer 
tiempos. 


25. T3RI, 


Más fuerte que. 25. P3A, P3A; 
26. P4R, PAR. 


25. ..., TIR; 


El sacrificio de ia calidad 25. 
...TXC ofrece pequeñas esperanzas 
de salvar la partida, y la continua- 
ción 25. ...P3R? permite a las blan- 
cas 26. C5R, Px P; 27. C4C con las 
amenazas de C6T+ y C6A +. 


26. D5R, 


Las blancas paralizan de una vez 
y para siempre la jugada liberadora 
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P3R; pero aunque hubiesen jugado: 
26. D2C, las negras, por el momen- 
to, difícilmente podrían arriesgarse 
a jugar P3R, que debilitaría seria- 
mente la posición de su rey. 


26. ..., P3A; 
27. D2C, PAR; 
28. D5C, R2A; 
29. TICD, C2D; 
30. P3A, TIAD; 


Ahora las negras mediante C1C 
amenazan obligar el cambio del ca- 
ballo. 


31. T3D!, 


Haciendo frente a la amenaza de 
cambiar caballos, pues si 31. ...C1C 
las blancas ganan con 32. PSA. Aho- 
ra las negras están casi en posición 
de zugzwang. Si continúan con 31. 
...T1R (amenazando PSR); 32. P4R, 
TIAD las blancas refuerzan su po- 
sición con 33. P4T, P4T; 34. P4A 
y ganan mediante la ruptura del 
flanco de rey. Si las negras intentan 
en cambio; 31. ...C4A, la sencilla 
contestación 32. T(3)1D es lo más 
fuerte, aunque también es posible 
32. DXPC, CXT; 33. PXC, TXC 
(o de lo contrario los dos peones 
pasados deciden la partida más rá- 
pidamente); 34. PXT, DXP; 35. 
DXP y el peón demás de las blan- 
cas es suficiente para ganar. 

31. t.., P5R?!; 

Un intento de liberación; pero 
las blancas ya tienen preparada una 
bonita combinación. 


32. PXP, CAR; 
33. DXPC!, cxc; 


Después de 33. ...CXT; 344. PXC 
la lucha contra la fuerza de los peo- 
nes pasados es inútil. 

34, P5A!, 


Probablemente Rubinstein conta- 
ba con 34. PXC, TXP que condu- 
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ce a tablas; sin embargo, la jugada 
de la partida mantiene el peón y 
asegura la victoria. 


34...» T2D; 
35. PXC, TXT; 
36. DXD+, TXD; 
37. PXT, TXP; 
38. T7C+, RIR; 
39. P4D, T3T; 
40. T6C!, TIT; 


Después de 40. ...TXT; 41. PXT, 
RID; 42. P5R, PXP; 43. PxP, 
PST; 44. P6R, P6T; 45. P7C las 
blancas ganan fácilmente. 


41, TXP, PST; 
42. T2A, P6T; 
43. T2T, R2D; 
44. P5D, P4C; 
45. R3A, TST; 
46. R3R, P4T; 
47. P4T, PXP; 
48. PXP, R2R; 
49. R4A, R2D; 
50. R5A, Abandonan, 


No es el caballo la única pieza 
que puede desarrollar gran potencia 
en una casilla avanzada; algunas ve- 
ces también un alfil puede ser en 
extremo efectivo. En el Diagrama 
236 las blancas se esforzarán para 
llevar a cabo una ruptura con P5R; 
y cuando lo consigan, el alfil en 6R 
demostrará ser una poderosa ame- 
naza para el rey negro. 
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Las piezas mayores no son tan 
aptas para ocupar puntos avanza- 
dos, pero en ocasiones es convenien- 
te que lo hagan. 

A partir del Diagrama 237 la me- 
jor continuación de las blancas es 
31. T6D!, C2D; 32. D5C!, TDID 
(amenazando 33. ...CXP; 34. TXT, 
CxXC+); 33. RIT, y después de 
esto no hay adecuada defensa para 
las amenazas de las blancas: 34. 
C5T seguido de C6A, y 34. P4CD, 
PXP; 35. C4D. Jugar la torre a 6D 
en la posición del Diagrama es muy 
fuerte porque la ocupación de este 
punto avanzado combina con un ata- 
que al peón de rey. Si en vez de ello 
las blancas eligen el salto del caballo 
a dicha casilla, restringirán desde 
luego la movilidad de las piezas ene- 
migas, pero no amenazan nada; de 
ahí que esta limitación de funciones 
haga inferior esta jugada. 
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Observemos ahora el Diagrama 
238 en que las negras tienen insta- 
lado un caballo en 6D. En seguida 
se aprecia una diferencia de las po- 
siciones anteriores. Normalmente 
una pieza avanzada está apoyada 
por un peón; en el caso presente son 
piezas las que Sostienen al caballo 
en su posición. Naturalmente que 
una base protegida por un peón es 
más segura, y que una pieza allí co- 
locada puede por lo general mahte- 
nerse en tal posición largo tiempo. 

Sin embargo, la ocupación de un 
particular punto estratégico contro- 
lado solamente por piezas puede al- 
gunas veces ser efectivo, como ocu- 
rre en el Diagrama 238. Aquí el ca- 
ballo contribuye a-inmovilizar las 
piezas blancas. La mejor continua- 
ción para las negras es P4AR des- 
pués de lo cual no hay adecuada de- 
fensa a las amenazas P5AR seguido 
de CXPA. 


I. PEONES AVANZADOS 


En el Diagrama 239 el peón blan- 
co avanzado a 6A y el negro a 6TD 
controlan el espacio que rodea al 
rey enemigo creando amenazas de 
mate; las blancas, con su dama en 
el tablero amenazarían D6TR-7C 
mate y de forma análoga las negras 
lo harían en el otro flanco. 

Un peón avanzado puede a me- 


nudo ser tan peligroso que el bando 
defensivo debe orientar todas sus 
posibilidades a eliminarlo. La lite- 
ratura ajedrecística contiene abun- 
dancia de ejemplos de ataques de 
mate que han sido posibles por un 
peón avanzado. 

Sin embargo, el peón avanzado 
puede ser útil aun cuando no exis- 
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tan amenazas tácticas directas. Por 
ejemplo, puede ser el apoyo para un 
punto avanzado y también puede 
destruir la armonía de las piezas 
enemigas como en la siguiente par- 
tida. 


EUWE-NAJDORF 
(Torneo de Candidatos, 1953) 


1. P4D, CR3A; 
2. P4AD, P3CR; 
3. P3CR, A2C; 
4. A2C, 0-0; 
5. CD3A, P4A; 
6. P5D, PAR!; 
7. A5C!, 


Esta espléndida jugada se antici- 
pa al ulterior avance P6D, que si le 
es permitido a las blancas realizarlo, 
su alfil de dama tendrá menos im- 
portancia que el caballo negro que, 
por un lado está ahora presionando 
en 4D y por otro podría atacar el 
peón avanzado en 6D. El mejor plan 
de las negras es paralizar este avan- 
ce con 7. ...P3D, aunque después de 
esto las blancas pueden continuar 
con 8. D2D amparando al alfil con- 
tra la amenaza P3TR; entonces la 
desagradable amenaza P4TR-5 es 
algo con lo que deben contar las 
negras. 

(A P3TR; 
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8. AXC, 


DXA; 
9. P6D!, 


Diagrama núm. 240 


Este avance es importante por 
tres razones: 

1. Restringe el desarrollo de las 
negras en el flanco de dama. 

2. Dificulta la movilidad de las 
piezas negras, en especial su tras- 
lado del flanco de dama al de rey. 

3. Libera la casilla 5D para las 
piezas blancas. 

Sin embargo, esta jugada es siem- 
pre arriesgada, porque el peón avan- 
zado puede ser atacado y capturado 
por las piezas opuestas mediante 
(TIR-3R y AJAR). En la partida lo 
importante para las blancas es que 
logran posibilidades de ataque en 
el flanco de rey antes que la debi- 
lidad del peón se ponga de mani- 
fiesto. 


Misses C3A; 
10, P3R, P3C; 
11, A5D, RIT; 


Al eliminar la posibilidad de 
AXxP+, las negras ponen el peón 
de dama bajo amenaza; y también 
preparan el avance P4AR. 


12, CAR, DID; 
13, P4TR!, P4A; 
14. C5C, A2CI; 


Esto ofrece la calidad, pero si las 
blancas aceptan (15. C7A+7, TXC; 


y 


16. AXT, C5C; 17. P3A, P5R), las 
negras logran decisiva ventaja. 


15. P4CR!, PSR; 


Las negras buscan una defensa 
activa mediante la apertura de la 
gran diagonal; la desventaja de este 
avance consiste en que deja libre 
su casilla SAR para el caballo blan- 
co. No obstante, después de 15. 
-..D3A, las blancas tienen dos bue- 
nas continuaciones: 16. C7A+, 
TXxC; 17. P5C! y 16. PXP, DXP 
(16. PXP: 17.:D57); 17... TZT: 


16, C2R, 
17. C4Al, 


AXP; 


Las blancas deben presionar con 
su ataque sin preocuparse de la pér- 
dida de material. Después de 17. 
.-.AXT, la continuación correcta es 
18. PXP! (no 18. DxT+, D3A; 
19. CXPC+, R2C) A6A+; 19. 
RIA dejando a las blancas con una 
torre de menos, pero con un fuerte 
ataque que difícilmente las negras 
pueden contrarrestar. En esta va- 
riante las negras no pueden seguir 
con 19. ..PXC?; 20. PXP+ ds, 
R2C; 21. CST +1, PxC; 22, DxP. 


17. ..., D3A; 
18. PxP!, AXT; 
19. CXP+, R2C; 
20. CXP?, 


Las blancas se deciden a recupe- 
rar por lo menos una pieza, redu- 
ciendo su desventaja material; pero 
al hacerlo aumentan meramente las 
perspectivas de defensa de las ne- 
gras. Más preciso era 20. C4A!; 
v. gr.: 20. ...D6A +; 21. RIA, PxC 
21. ...T XP; 22. D4C1); 22. PXP, 

XP; 23. T7T+!! y las negras es- 
tán indefensas. 


20. ..., A6A +; 


Virtualmente obligada, pues des- 
pués de 20. ...DXPA? 21. DXA+, 
RXC; 22. TIC+, las negras pier- 
den su dama. 


21. RIA; 


DxPA; 
22. C4A!, 


RITI; 


La mejor defensa; la retirada o 
protección del alfil hace perder la 
dama; 


a: 

a) 22. ...A4R; 23. C3C!, D27; 
24. D4C +. 

b) 22. ...A3A; 23. C3C, D4R; 
24. D4C +. 

c) 22. ...D4R; 23. D4C+ (Eu- 
we). 


23. CXA, 
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23. eses TDIR?; 

Las negras previenen C4R y pre- 
paran devolver la calidad. Un mé- 
todo mejor era 23. ...C1D; enton- 
ces las negras pueden contestar a 
24. TIC con 24. ...R2T! y aunque 
las blancas tienen un peligroso áta- 
que después de 25. AXA, CXA; 
26. C(3)5D el juego está aún inde- 
ciso. 


24. C(3)2R, 
25. P5T!, 


TRIC!; 


Las blancas quedarían con un 
peón demás después de 25. AXT, 
TXA; pero el poderoso alfil de las 
negras sería suficiente compensa- 
ción. 

25. eses T4C; 

26, C3C, TXC; 
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Como las negras en ningún caso 
pueden mantener su ventaja mate- 
rial (26. ...D3A; 27. C4R, o 26. 
...D4R; 27. C6C+), se deciden a 
devolverla en seguida y de este mo- 
do ganar el peón 3R blanco. Las pie- 
zas blancas, sin embargo, todavía 
permanecen suficientemente activas 
para lograr una decisión rápida. 


27. PXT, TXP; 
28. R2A, TIR; 
29. TIR!, TXT; 
30. DxT, R2C; 
31. D8R, D7A+; 
32. RIC, D8D +; 
33, R2T, D7A +; 


IL. CASILLAS DEBILES EN 


En un capítulo anterior apunta- 

mos que los peones difieren de las 
otras piezas en que sólo pueden mo- 
verse en un determinado sentido. 
Así, pues, cada movimiento de peón 
debe ser examinado cuidadosamen- 
te. . 
El maestro Steinitz estableció el 
principio de que la situación más 
fuerte de los peones es su casilla de 
origen. Esto se aplica principalmen- 
te a los peones de un flanco que 
está sometido a ataque. Sabemos 
que el avance de un peón es a me- 
nudo el único medio de aprovechar 
una ventaja material o de espacio 
en el,centro o en los flancos. Tam- 
bién sabemos que un avance de peo- 
nes bien preparado puede ser una 
“poderosa arma de ataque. Pero 
cuando se trata de la defensa, cada 
movimiento de peón puede crear 
una notable debilidad, A los prin- 
cipiantes se les aconseja con mucha 
frecuencia no mover los peones del 
área que está sometida a un ata- 
que, a menos que tal movimiento 
esté obligado por una amenaza del 
adversario. 

El Diagrama 242 muestra algunas 
casillas débiles en las formaciones 
de peones de ambos bandos, produ- 
cidas por el avance de tales peones; 
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34, C2C, D4A; 


35. D8EC+, R3A; 
36. D8T +, R4C; 
37. D7C+, Abandonan, 


El peón avanzado puede ser un 
arma muy efectiva, como lo demos- 
tró esta última partida. Pero la de- 
cisión de realizar el avance debe 
siempre considerarse cuidadosamen- 
te pues el peón puede convertirse 
fácilmente en- una debilidad, espe- 
cialmente en el final. También debe 
tenerse cuidado de no permitir al 
contrario que obligue el cambio de 
damas para poder atacar luego el 
peón con mayor comodidad. 


LA CADENA DE PEONES 
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casillas que no pueden ser protegi- 
das por ningún peón. En el flanco 
de rey con 3AR y 3TR las que son 
débiles de las blancas y 3CR de las 
negras; que si no están suficiente- 
mente controladas por piezas, pue- 
den las piezas enemigas llegar a to- 
mar posesión de ellas. Es claro que 
tales debilidades son relativas y va- 
rían de acuerdo con la posición de 


las piezas: si, por ejemplo, las blan- 


cas tienen un alfil en 2CR, las de- 
bilidades de 3AR y 3TR no son tan 
patentes en el supuesto de que las 
negras no logren concentrar sus pie- 


zas adecuadamente (v. gr.: DIAD, 
A5CR, C4R). 

También existen debilidades en el 
flanco de dama. Al adelantar sus 
peones de TD y AD las negras han 
dejado débil su casilla 4CD y vul- 
nerable el peón de 3CD; esto da 
oportunidad a su oponente de ocu- 
par el punto 5CD con una pieza y 
de atacar 6CD con un caballo des- 
de 4AD, o un alfil desde 7AD o 
una torre desde 6D. La cadena de 
peones blancos del ala de dama tam- 
poco está libre de debilidades. Hay 
un punto débil en 3AD que tam- 
bién puede llegar a mostrarse como 
tal por alguna razón (v. gr.: ocu- 
pación de 6AD por las negras) con 
lo que las blancas quedarían impe- 
didas de jugar P3AD. 

Como que las casillas débiles son 
ocasionadas generalmente por el 
avance de algún peón vecino, el opo- 
nente a menudo se esfuerza por pro- 
vocar tal avance. La creación y ex- 
plotación de las casillas débiles en 
el campo enemigo son un elemento 
muy importante en la estrategia mo- 
derna del ajedrez; con frecuencia 
una casilla débil puede decidir una 
partida. 

Sin embargo, debiera insistirse en 
que la debilidad de una casilla no 
es un factor absoluto. Algunas ve- 
ces la debilidad es de suma impor- 
tancia, en otras su influencia en el 
juego es imperceptible: todo depen- 
de del carácter de la posición, el 
material a mano, la posición de las 
piezas, etc. 

Reconocer debilidades reales, 
aquellas que pueden ser explota- 
das, exige un profundo análisis de 
la posición, y ello, a su vez, requie- 
re un sentido posicional que se ad- 
quiere con la práctica. 

En nuestro primer ejemplo se 
puede observar una casilla débil ex- 
plotada de la forma más enérgica; 
ésta es la clase de tratamiento que 
recibe usualmente una debilidad en 
el flanco del rey. Nuestro segundo 
ejemplo demuestra la tarea más di- 


fícil de explotar, un punto débil en 
el flanco de dama. 


EUWE-FLOHR 
(Amsterdam, 1939) 


Diagrama núm. 243 


Posición después de la jugada 20 
de las negras 


Las negras sufren una seria debi- 
lidad en su punto 3AR; probable- 
mente jugaron P3R (causa de la de- 
bilidad) en la creencia de que su 
alfil de 1AR evitaría que la de- 
bilidad fuera tan apreciable. Pero 
pronto las blancas demuestran las 
oportunidades tácticas de ataque 
que se le han presentado. 


21 AGA, D4T; 


Después de 21. ...A2R; 22. P5R! 
las debilidades de las casillas 6AR 
y GTR se vuelven más apreciables 
porque un cambio de alfiles deja a 
las negras con un alfil malo que no 
puede utilizarse en la lucha por las 
casillas negras. 


22. T5A!, 


Excelente jugada táctica. Las ne- 
gras no pueden continuar con 22. 
.. AXT; 23. PXT, porque queda- 
rían frente a la doble amenaza de 
TxA y D3R-6T. 
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22. ..., DXP; 
23. T5TR!, P4R; 


No hay otro medio mejor de de- 
fender las amenazas de mate. 

a) 23. ..DXP; 24. AlA y las 
negras deben contestar 24. ...P4R, 
después de lo cual la partida segui- 
ría como en la forma actual. 

b) 23....A2R; 24. TXP!, AxA; 
25. DXA, RXT: 26. DXxPA+, 
RIT; 27. T3D, D8C+:; 28. AlA, 
P4R; 29. DXA ganando. 

c) 23. ...A2C; 24. AXA,RXA; 
25. TXP+ con una continuación 
similar a las variantes anteriores. 


24. PXP, A3R; 
25. D4A, DXP; 
26. AIA, A2R(!); 


Desde luego, no 26. ...A2C; 27. 
AXA, RXA; 28. D6T +, etc. Des- 
pués de la jugada de la partida las 
negras pueden contestar a 27. D6T 
con 27. ...AXA: 28. PXA, DxP 
(3A). 


27. D4T(?), 


Las blancas pasan por alto una 
bonita combinación ganadora: 27. 
TI1C!, D5D (27. ...DxT?; 28. D6T); 
28. T4CD!!, D8T; 29. D4T, etc. 


27. 0... A4AD! 


Al atacar la casilla 7ZAR las ne- 
gras ganan un tiempo importante 
para la defensa. Naturalmente, la 
continuación 28. TxP?, DXPA+ 
está fuera de consideración. 


28. T6T, P4T!; 

La última contra «chance»; pero 
el rey negro está muy expuesto para 
que esta jugada ofrezca alguna es- 
peranza de salvación. 

29. T3D, 

En vista de la amenaza 30. T3IAR 


seguido de TXPT las negras están 
obligadas a sacrificar una pieza. 
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29. eass AxP+; 
30. DXA, DXxXD+; 
31. RXD, PST; 


Diagrama núm. 244 


Las piezas blancas dominan con 
firmeza las casillas 6AR y 6TR. Sólo 
existe un problema táctico: ¿Po- 
drán las blancas llevar a cabo su 
ataque de mate antes que las ne- 
gras consigan una nueba dama? La 
continuación 32, T3AR, P6T; 33. 
T4A (amenazando TXPT), P4CR! 
no es la forma correcta de condu- 
cir el ataque hasta el fin. 


32, A2R!, 


Ahora todo está decidido; no hay 
nada que puedan hacer las negras 
después de 32. ...P6T; 33. P4C!, 
P7T; 34. TXPT. El siguiente sa- 
crificio desesperado mo cambia la 
situación. 


IL ie TAT; 

33, P4C, TXP; 

34. AXT, ASA; 

35. T(B)TR, AXA; 

36. AGA, T3R; 

37. PSR, AXP; 

38. TXPT, TXA+; 
39, PXT, Abandonan. 


BOGOLJUBOW-CAPABLANCA 
(New York, 1924) 


1. P4D, CR3A; 
2. CR3A, P4D; 


3. P3R, P3R; 
4. A3D, P4A; 
5. P3CD, C3A; 
6. 0-0, A3D; 
7. A2C, 0-0; 
8. CD2D(?), D2R!; 
9, C5R, PXP; 
10. PXP, A6T!; 


El objeto de esta jugada está cla- 
ro; después del cambio de alfilés la 
debilidad del flanco de dama de las 
blancas será apreciable. 


11. AXA, DXA; 
12. CD3A, 


Después de 12. CXC, PXC; 13. 
P4AD las negras tendrían mejor jue- 
go; v. gr.: 13. ...A3T; 14. C3A, 
PxP; 15. PXP, TRID; 16. D2R, 
P4A; etc. 


EA A2D; 
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El plan de las negras consistirá en 
presionar la columna de AD; las 
blancas tarde o temprano deberán 
jugar P3AD, después de lo cual su 
peón en 3AD será atacado por las 
piezas mayores. Las dificultades de 
las blancas son la consecuencia de su 
error al permitir el cambio de su 
alfil de casillas negras después de 
haber jugado P3CD, que las dejó 
con debilidades en el flanco de da- 
ma. La continuación 13. P4AD, 


PxP; 14. PXP, TRID no es favo- 
rable a las blancas porque el resul- 
tante par de peones aislado es débil. 
Sin su alfil en 2CD las blancas ten- 
drían dificultades para la defensa de 
los peones; también carecen de me- 
dios para emprender el ataque con- 
tra el flanco de rey. 


13. CxC, AXC; 
14. D2D(?), 


Algo mejor es 14. DIA: un cam- 
bio de damas aumentaría las posibi- 
lidades de defensa de las blancas 
aunque no igualarían la partida; por 
otra parte, una retirada de la dama 
negra aliviaría algo las dificultades 
de las blancas. 


14. .... TDIA; 
15. P3A, P3TD!, 
16. C5R, A4C!; 


Un importante requisito para el 
ataque en el flanco de dama es la 
eliminación del alfil blanco. Asf las 
negras no sólo se libran de su alfil 
malo sino que despejan la columna 
de AD; también impiden a las blan- 
cas toda posibilidad de juego activo 
combinado con (P4AR-5), y además 
suprime uno de los protectores de la 
casilla 4R lo que obligará a las blan- 
cas a buscar otro medio para evitar 
la penetración del caballo negro. 


17. P3A, 


No es mejor 17. AXA, PXA; 18. 
P3A, T2A; 19. TRIAD, TRIAD; 
20. T2A, CIR; seguido de C3D. 


17. ..., AXA; 
18. CXA, T2A; 

19. TDIA, TRIAD; 
20. T2AD, CIR; 
21. TRIAD, C3D; 
22. C5R?, 


Un error que facilita el ataque de 
las negras. Lo correcto es 22. C5A!, 
con objeto de neutralizar la debili- 
dad del punto 3AD; entonces las ne- 
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gras tendrían que jugar con mucha 
precisión: 22. ...P3CD; 23. C4T, 
T3A (no 23. ...P4CD?; 24. C5A, 
C2C; 25. P4CD); 24. D3D, TIT! 
seguido de C2C. Sólo después de 
alguna preparación podrían las ne- 
gras mediante P4CD desalojar con 
seguridad el caballo blanco de su 
defensiva posición. 
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Oponiéndose a la amenaza 23. 
...C4C, pero debilitando el peón en 
3CD. Después de 23. C3D, C4C; 24. 
C5A las negras podrían continuar 
24. ...P3CD; 25. C4T, T3A! (no 25. 
..-.C3D; 26, P4AD!) seguido de C3D. 


23. to.» D3C!; 
24, C3D, 


El peón no puede sostenerse en 
ningún caso; Vv. gr.: 24. P4CD, 
P4TD!; 25. P5C, C5A; 26. CXC, 
TXC; 27. T2T, P4R! o 25. TIC, 
PxP; 26. TXP, DXT! etc. Pero 
la tentativa de lograr algún contra- 
juego mediante un inmediato sacri- 
ficio es frustrado por el juego pre- 
ciso de Capablanca, que es coronado 
con una exquisita combinación. 


2... DxPC: 
25. C5A, D3C; 
+. 26. T2C, D2T; 
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27. DIR, P3CD; 

28. C3D, T5A; 

29. PST, PXP; 

30. C5A, C4C; 

31. T2R(?), Cx PDI; 

32. PXC, T(1) x Cl; 
Abandonan. 


En las dos últimas partidas las 
debilidades surgieron del impreciso 
juego en la apertura; la tarea del 
bando agresor fue explotar una de- 
bilidad que ya existía. Sin embargo, 
la mayoría de las veces el adversario 
pone especial cuidado en no crear 
debilidades voluntariamente; es ne- 
cesario tratar de obligarle a produ- 
cirlas. Para ello existen dos mane- 
ras: 

l. Mediante ataque de piezas. Si 
por ejemplo, las blancas amenazan 
la posición enrocada de su oponente 
con C5AR combinado con D4C, las 
negras pueden estar obligadas a ju- 
gar P3CR. Una similar maniobra 
con piezas puede también usarse en 
el flanco de dama para inducir a 
crear debilidades allí. 

2. Mediante el avance de uno 
de nuestros propios peones. Un caso 
frecuente es el avance del peón de 
torre (v. gr.: P4TR-ST-6T). Si se le 
permite alcanzar la sexta fila el opo- 
nente, por lo general, estará obligado 
a jugar P3CR, después de lo cual 
puede surgir una seria debilidad en 
3AR. 

En el siguiente ejemplo las blan- 
cas adoptan el primer método. Aun 
antes de terminar su desarrollo 
maniobran de manera de obligar la 
debilitación de la casilla 3AR de las 
negras, casilla que eventualmente 
probará ser el factor determinante 
de la partida. 


GELLER-UNZICKER 
(Interzonal, 1952) 


1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3AD; 
3. CR3A, C3A; 
4. C3A, PXP; 
5. P4R, P4CD; 


6. P5R, C4D; 

7. P4TD, P3R; 

8. PXP, CxC; 

9. PxC, PxP; 
10. C5C!, A2C; 
11. DST, 


Esto obliga a jugar P3CR; pero 
esto es sólo el principio de la lucha 
por 6AR. Ahora las blancas deben 
eliminar aquellas piezas menores 
enemigas que protegen dicha casi- 
lla; esto se refiere especialmente al 
alfil negro de 1AR. 


ll. ..., P3C; 
12. D4C, A2R; 
13. A2R, C2D; 
14. A3A, D2A(?); 


También resulta pobre para las 
negras la continuación: 14. ...A X A, 
15. DXA, O-O; 16. P4T, que pro- 
porciona a las blancas buenas pers- 
pectivas de ataque. El procedimien- 
to correcto para las negras fue el 
empleado por Petrosian contra Sza- 
bó (match Moscú-Budapest, 1955). 
Aquel juego continuó 14. ...DIA!; 
15. C4R, P4A1; 16. PXP a. p. 
CxP: 17% ACE AXO; 18 
AxA, DXA; 19 DXP+, D2R y 
las negras tuvieron las mejores pers- 
pectivas en el final. 
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Posición después de 14. ...D2A 


15, C4R, 


El caballo en 5C ha cumplido allí 
su propósito; ahora se necesita para 
la lucha por el control de 6AR. 


15. .... C3C; 


Algunos comentaristas recomen- 
daron 15. ...P4TR. Ciertamente esto 
hubiera evitado 16. A6T; pero las 
«chances» de las negras difícilmen- 
te habrían sido mejores que en la 
partida porque la debilidad del flan- 
co de rey habría excluido igualmen- 
te las perspectivas de enroque. 


16. A6T!, TICR; 


Oponiéndose a la amenaza A7C 
seguido de C6A+. Después de 16. 
...C4D, las blancas podían haber lle- 
vado a cabo esta maniobra después 
de una pequeña preparación: v. gr.: 
17. O-O, P3T; 18. A7C, TICR; 19. 
AGA, AXA; 20. PXA seguido de 
D4T y C5A (Stahlberg). La conti- 
nuación 16. ..AXC; 17. AXA, 
O-O-O?! recomendada por algunos 
comentaristas es asimismo desfavo- 
rable, v. gr.: 18. D3A, AIAR; 19. 
ASC, A2R; -20. A2D, AlAR; 21. 
O-O, C4D; 22. T6T seguido de 
TRIT. 


17. A5C!, 


Con la jugada previa las blancas 
paralizaron el enroque de su opo- 
nente y por lo tanto entorpecieron 
la rápida movilización de sus piezas 
mayores. En consecuencia no deben 
temer ahora el cambio de todas las 
piezas menores porque durante al- 
gún tiempo quedarán con una torre 
más en juego. 


17. s.. AXC; 
18. A3) XA, C4D; 


Después de 18. ...O-O-O, las blan- 
cas logran un decisivo ataque: 19. 
T5T, P5C; 20. O-O, P6C; 21. AXA, 
DxA; 22. P5D. Euwe recomendó 
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18. ...TIAD; 19. O-O, C5T, pero 
entonces las blancas pueden conti- 
nuar enérgicamente con 20. AxA, 
DXA; 21. D3A, D2A (21. ...D2D; 
22. P5D): 22. A7C, TIC; 23. A6A +, 
R2R (23. ...R1A; 24. TRIR seguido 
de P5D); 24. D6A +, RIA; 25. P5D. 


19 AXC, PxA; 
20. AXA, DXA; 
21. 0-0, RIA; 
22. TRIC, P3TD; 


Parece como si las negras hubieran 
resuelto todas sus dificultades; in- 
clusive después de 23. T x PC, P x T; 
24. TXT+, R2C estarían bastante 
bien, pues entonces amenazan ase- 
gurar un peón pasado mediante la 
ruptura P5C. Pero en realidad las 
cosas no son tan halagüeñas para las 
negras; la debilidad de la casilla 
3AR es algo que no hay que olvidar. 


23. D3A!, D3R?; 


Esto conduce necesariamente a 
una rápida derrota. Después de la 
inmediata devolución del peón me- 
diante 23. ...R2C! 24. DXPD, 
TRICD: tienen alguna esperanza de 
salvar el juego. Las blancas difícil- 
mente pueden continuar con 25. 
ETERECA PAT: 26. TXT, TX: 
27. Dx T, P5C!, después de lo cual 
las negras tienen excelente contra- 
juego; pero 25. P4A! da todavía 
a las blancas buenas posibilidades de 
ataque en el flanco de rey. 
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24. D6A!, 


La jugada decisiva. El rey negro 
de momento está confinado a la oc- 
tava fila. Después de 24. ...D xD; 
25. PXD, RIR; 26. TXPC seguido 
de T x PD el final es desesperado pa- 
ra las negras. 


24. ..., DIA; 
25. P4A, D2C; 
26. T5T, RIR; 
27. TRIT, PSC; 


O 27. ...R2D; 28. D6D+, RIA; 
29. TXPT. 


28. PXP, DXP; 
29, TXPD, D2C; 
30. P6R, Abandonan. 


Algunas veces no solamente una 
casilla es débil; también puede sur- 
gir todo un complejo de casillas dé- 
biles. En la sección del alfil bueno 
y alfil malo ya mencionamos este 
tema; la siguiente partida es una 
instructiva extensión del mismo. 


SCHLECHTER-JOHN 


1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, P4AR(?); 


El planteo de las negras se deno- 
mina formación «Stonewall» (mura- 
lla de piedra). El objetivo es aumen- 
tar el control de la casilla 5R y ob- 
tener un juego activo en el flanco 
de rey. El sistema también puede ser 
adoptado por las blancas (1P4D, 
P4D; 2. P3R, CR3A; 3. P4AR). La 
desventaja del avance P4AR es que 
debilita la casilla 4R de las negras y 
generalmente el sistema es satisfac- 
torio solamente cuando el oponente 
no está en condiciones de explotar 
esta debilidad; así, por ejemplo, 
después que el alfil de dama con- 
trario ha sido encerrado con la ju- 
gada P3R es correcto este planteo. 
En esta partida éste no es el caso, 


y la debilidad de 4R determinará 
todo el curso de la partida. 


4. C3A, P3A:; 
5. ASA, A3D; 
6. P3R!, 


Aunque la jugada 6. AXA tam- 
bién es buena, la jugada de la partida 
es mucho más fuerte; las negras tar- 
de o temprano estarán obligadas a 
jugar AX A, y después de PxA, el 
peón atrasado de las negras en 3R 
queda fijado como una seria debili- 
dad en su posición; además, las 
blancas estarán entonces en disposi- 
ción de controlar la casilla 5R con 
una torre situada en 1R. 


CEN C3A; 
7. A3D, D2A; 
8. P3CRI, 0-0; 
9. 0-0, C5R; 


La favorable posición del caballo 
es el lado positivo de la formación 
«stonewall». Sin embargo, la casilla 
4R de las blancas en realidad no es 
débil porque el caballo negro puede 
ser desalojado mediante P3AR. 


10. D3C, 


Amenazando ganar un peón con 
11. PXP, PR xP; 12. CXC, PAXC: 
13. AXP: 


10. ,.., RIT; 
11. TDIA, AXA; 


Después de 11. ...D2R la dama 
queda sujeta a la defensa del alfil. 
La natural continuación de desarro- 
llo 11. ...C2D; 12. PxP, PRXP 
(12. ...CxXC; 13. PXPR); C5CD es 
desesperada: no es de extrañar pues, 
que las negras opten por el cambio 
de alfiles, estratégicamente desfavo- 
rable. 


12. PRXA!, D2AR(?); 
13. CSR, D2R; 
14. AXCI, 


La mejor manera de desalojar el 
caballo de su fuerte posición; por 
supuesto es importante la próxima 
continuación de las blancas. 


De. esy PA xP; 
15. P3A, PR xP; 
16. TDIR, D2AD: 
17. D3T!, 
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Gradualmente se hace percepti- 
ble la debilidad de las negras en to- 
do el complejo de sus casillas negras. 
Si juegan ahora C2D, las blancas 
pueden contestar en seguida D7R. 


17. ...> RIC; 
18. TXP, C3T; 
19, P3C, DID; 


20. PSAD!, 


La cadena de peones bloqueados 
se ha formado en circunstancias 
muy favorables a las blancas; éstas 
tienen el control de 5R y también 
una clara ventaja de espacio en el 
ala de rey; por lo tanto pueden 
operar simultáneamente en ambos 
flancos sin darle al contrario opor- 
tunidad de juego activo. 


20. ..., C2A; 
21. D2C, A2D; 
22. D2AD, 


Como el avance P4CD-5 presenta 
todavía algunas dificultades, es me- 
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jor posponer la acción en el flanco 
de dama hasta que las negras estén 
totalmente atareadas parando ame- 
nazas en el ala opuesta. 


22. ..., D2R; 
23. TDIAR, TDIR; 
24. P4CR!, ALA; 
25. T3T!, 


Obligando el avance P3CR que 
debilita las casillas 3JAR y 3TR. 


25. ..., P3CR; 
26. P4C, 


Aunque las blancas de momento 
no tienen intención de producir nin- 
guna ruptura en el flanco de dama, 
colocan sus peones de tal manera 
que siempre está pendieríte la ame- 
naza de producirse. 


26. ..., D3A; 

27. T(3)3A, TZR; 

28. P4TD, P3TD; 
29. CID!, 


Las blancas necesitan un caballo 
en 3R a fin de llevar a efecto la ma- 
niobra P5CR, C4CR, C6AR+ (o 
C6T+). 


29. ..., T2C; 
30. C3R, D2R; 
31. P5CR, A2D; 
32. C(3)4C, AIR; 
33. C6T+, RIT; 
34. D2R, DID; 
35. C(5)4C!, A2D; 
36. D5R, CIR; 
37. T3TR, D2A; 


Las negras no pueden jugar 37. 
...D2R?; 38. D8C. Esto demuestra 
que las piezas blancas pueden mo- 
verse sin obstáculos en las casillas 
negras del adversario. 
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38. C6A!, 


El ambiente de la estrategia blan- 
ca sobre las casillas negras. El cam- 
bio en 5R es obligado y muy pronto 
las negras tendrán también que cam- 
biar en 3AR: entonces su oponente 
no sólo tendrá un camino fácil para 
su rey hacia la posición enemiga 
(vía 4AR y 5R) sino que además 
tendrá un fuerte peón pasado en 
SAR. 
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E Dx D; 
39. PA XD, T2R; 
40. T(3)3AR!, 


Amenazando 41. C x A (y también 
41. CXPD), TXT; 42. TXT, TXC; 
43. T8A+, R2C; 44. T8C mate. 


40. ..., CcxC; 
41. TXC, TXT; 
42. PRXT, TIR; 
43. C7A +, RIC; 
44, C5R, TID; 
45. R2C, RIA; 
46. P4T, AIR; 
47. R3A, A2A; 
48. R4A, RIR; 
49. TICD, RIA; 
50. P5C!, Abandonan. 


ELEMENTOS DINAMICOS 


El carácter de la posición está de- 
terminado por diferentes tipos de 
elementos. Algunos de ellos de ín- 
dole material, o formación de peo- 
nes, debilidades permanentes, conti- 
núan afectando la partida por largo 
tiempo, y son conceptuados como 
elementos estáticos. En cambio, la 
superioridad en el desarrollo, la más 
activa posición de las piezas, la con- 
centración de piezas para atacar en 
determinado punto del tablero, son 
diferentes; y claro está que estos 
elementos ejercen principalmente 
una importante influencia sólo por 
un corto período: cada tiempo de- 
cide si el bando activo tendrá éxito 
en transformar su superioridad mo- 
mentánea en una ventaja material o 
en terminar la partida con un ata- 
que de mate, o si el bando defensor 
podrá ingeniarse para esquivar las 


I. ADELANTO EN 


El derecho de cada jugador de 
realizar un movimiento en cada ju- 
gada puede ser llevado a cabo con 
distintas intenciones. Algunos movi- 
mientos sirven para desarrollar pie- 
zas O aumentar su acción; otros 
ayudan a constituir una convenien- 
te formación de peones. Hay movi- 
mientos que son necesarios para re- 
peler las amenazas enemigas y ase- 
gurar nuestra propia posición; hay 
también movimientos superfluos e 
inclusive algunos que aceleran la 
ventaja al adversario. En la aper- 
tura especialmente, cuando ambos 
bandos están sin desarrollar, la eco- 


amenazas inmediatas, o mejorar su 
posición, y aun eventualmente resta- 
blecer el equilibrio. En este caso el 
factor tiempo es el más importante. 

Ningún bando puede, bajo tales 
condiciones, asumir la empresa de 
maniobras extensas; una simple pér- 
dida de tiempo o un movimiento 
superfluo pueden decidir la parti- 
da. Los elementos de tal naturale- 
za, en los que el tiempo desempeña 
el papel dominante, se denominan 
«elementos dinámicos». En este ca- 
pítulo serán tratados en cuatro gru- 
pos temáticos. 


A. Adelanto en el desarrollo. 

B. Ganancia de tiempo a costa 
de material. 

C. Cooperación de piezas y peo- 
nes. 

D. El sacrificio posicional, 


EL DESARROLLO 


nomía en el tiempo es en extremo 
importante; las jugadas superfluas 
aquí (v. gr.: las jugadas de peones 
de torre) son típicos errores de los 
principiantes. En el final y en el me- 
dio juego se presentan a veces posi- 
ciones en que es conveniente hacer 
movimientos, llamados de espera; 
pero en la apertura es necesario em- 
plear acertadamente cada movimien- 
to en disponer nuestras propias fuer- 
zas, 

En el capítulo de introducción de 
mi libro Moderne Schachteorie 
(Teoría moderna del ajedrez), expu- 
se los más importantes principios 
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para manejar la apertura. En sinte- 
sis: debe completarse el desarrollo 
de las piezas lo más rápidamente po- 
sible y asegurar la posición en el 
centro. Con relación a esto, deben 
atenderse las siguientes recomenda- 
ciones: 


1. Situar las piezas sin pérdida 
de tiempo donde puedan desarro- 
llar su máxima potencia. 

2. No mover una pieza que ya 
está desarrollada a menos que exis- 
ta una razón de peso para hacerlo. 

3. Evítese colocar las piezas en 
casillas de donde puedan ser desalo- 
jadas con movimientos que contri- 
buyan al desarrollo de las piezas y 
peones del adversario. 

4. Los movimientos de peones 
en la apertura, únicamente son una 
ayuda para el desarrollo y un medio 
de luchar por el centro; por lo tan- 
to debieran reducirse al mínimum. 

Desde luego, estos principios no 
deben ser aplicados demasiado dog- 
máticamente y sin consideración de 
las condiciones particulares existen- 
tes. Algunas veces es posible mover 
una pieza tres o cuatro veces en la 
apertura y aun así obtener alguna 
ventaja; este es el caso en que cada 
movimiento de pieza forma parte de 
un plan para restringir la acción de 
las piezas adversarias y crear debi- 
lidades en el campo enemigo. El 
simple cálculo de los tiempos de 
desarrollo no es, en sí, un modo con- 
veniente para decidir quién tiene 
ventaja. El real significado del des- 
arrollo de las piezas descansa en el 
despliegue y alcance de la máxima 
potencia de las mismas. 

Sin embargo, por lo general, cual- 
quier infracción de alguno de los 
principios anteriores ayuda al ad- 
versario a conseguir ventaja en el 
desarrollo o una superioridad en el 
poder de acción de sus piezas. El 
bando que tiene ventaja en el des- 
arrollo, no compensado por otros 
factores (por ejemplo, desventaja 
material), obtiene la iniciativa, que 
35> 


puede ser temporal o de duración 
permanente. El adelanto en el des- 
arrollo puede ser un medio para lo- 
grar un ataque de mate, una ventaja 
material o aun una ventaja posicio- 
nal permanente. En el último caso, 
lo que puede resultar de obligar al 
oponente a debilitar sus peones o 
sacrificar su pareja de alfiles, etc., es 
que una debilidad dinámica sea 
transformada en una estática o du- 
radera. 

A menudo las pérdidas de tiem- 
po en la apertura dificultan el es- 
fuerzo de emprender un ataque an- 
tes de haber completado el desarro- 
llo. Un ejemplo es la siguiente par- 
tida. 


BOTVINNIK-DENKER 
(Match U.R.S.S. vs.E.U.A., 1945) 


1. P4D, P4D; 
2. CR3A, CR3A; 
3. P4A, P3AD; 
4. PXP, PXP; 
5. C3A, C3A; 
6. A4A, D4T(?); 


Las negras intentan atacar el pun- 
to 3AD mediante CSR, P3R, A5C, 
etc. En esta posición tal plan es 
malo, pues las blancas pueden de- 
fender fácilmente esta casilla con 
jugadas naturales de desarrollo. El 
ataque de las negras será una mera 
pérdida de tiempo. 


7. P3R, C5R; 
8. D3C, P3R; 
9. A3D, A5C; 
10. TDIA, CXC: 
11. PXC, A6T(?); 


El principio de un dudoso plan. 
Mejor es 11. ...A2R; 12. 0-0, DID, 
aunque después de 13. P4R las blan- 
cas obtendrían una peligrosa inicia- 
tiva en el centro y en el flanco de 
rey. 


12. TDIC, P3CD; 
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Las negras pretenden cambiar los 
alfiles de su adversario; pero las ne- 
gras, con todas sus maniobras tie- 
nen dos tiempos de menos, y si con- 
sideramos que la dama negra más 
que desarrollada es una debilidad 
táctica en su posición presente; re- 
sulta que esto es otro tiempo perdi- 
do. No es de extrañar pues que las 
blancas estén en condiciones de 
abrir el juego con una simple ruptu- 
ra en el centro, después de lo cual 
las negras sufrirán grandes dificul- 
tades. 


13. P4R!, PXxP; 


Muchos comentaristas han puesto 
a esta jugada un signo de interro- 
gación; pero en vista de la mala 
posición de los dos alfiles de las ne- 
gras (resultado de su defectuosa ac- 
ción iniciada en la jugada sexta), la 
partida no puede sostenerse en nin- 
gún caso. Algunas posibilidades se- 
rían: 

a) 13. ...A3T; 14, AXA, DXA; 
15, PXP ganando un peón. 

b) 13. ...A2C; 14. PXP, PXP; 
15. O-O, O-O; 16. D2A, y las 
blancas amenazan a la vez AXP+ 
y T5C. 

c) 13. ...A2R; 14. A5CD, A2D; 
15. PXP y las negras otra vez pier- 
den un peón. 


14, A5CD!, A2D; 
15. C2D, P3TD; 


El único modo de oponerse a la 
amenaza de las blancas 16. C4A. 


16. AXC, AXA; 
17. C4A, D4AR; 
18. A6D, P6R!; 


La única posibilidad de las negras 
de prolongar el juego es sacrificar 
su dama; pero aun esto no es sufi- 
ciente. La alternativa 18. ...A4D; 
19. AXA, P4CD; 20. C6D+ tam- 
bién pierden en seguida. 


. CXPR, DxXT+; 
. DXD, AXA; 

. DXPC, R2D; 

. D3C, TDICD; 
. D2A, T4C; 

. O-O, T4TR; 

. P3TR, TICD; 

. P4AD, P3C; 
040; T4AR; 
. CSR +, AXC; 

. PXA, TXPR; 
. D2D+, Abandonan. 


Después de 30, ...R2R to 2A) si- 
gue 31. TID. 

Un adelanto en el desarrollo se 
hace sentir principalmente en posi- 
ciones abiertas o en aquellas en las 
que el bando activo tiene posibili- 
dades de abrir el juego mediamie 
ruptura en el centro. En posiciones 
cerradas ello tiene menos importan- 
cia; en ellas la situación de los peo- 
nes y piezas en casillas estratégica- 
mente ventajosas es de más impor- 
tancia que el número de piezas des- 
arrolladas. De esto podemos inferir 
la regla siguiente: Cuando se tiene 
superioridad en el desarrollo, hay 
que procurar abrir la posición me- 
diante una ruptura en el centro y 
tener líneas abiertas y diagonales; 
si es el oponente quien tiene la su- 
perioridad, hay que mantener la po- 
sición cerrada. Esta es una regla tan 
lógica y clara que es válida en todos 
los casos; su infracción, constituye 
siempre un error estratégico. 


253 


I. GANANCIA DE TIEMPO A COSTA DE MATERIAL 


Dado el estado actual de la teoría 
de las aperturas, no es frecuente 
que en partidas entre jugadores ex- 
perimentados le sea permitido a un 
bando adquirir una clara superiori- 
dad en la apertura; pero corriente- 
mente alguna ventaja se cede (en 
material, etc.). En tales casos la par- 
tida es una verdadera lucha entre 
elementos estáticos (ventaja majte- 
rial) contra elementos dinámicos 
(ventaja en el desarrollo). El bando 
más débil de material procurará uti- 
lizar la superioridad temporal de sus 
fuerzas para emprender un ataque; 
y su oponente tratará de esquivar 
todas las amenazas, completar su 
desarrollo, simplificar la posición y 
utilizar su ventaja material en el 
final. 

La mayoría de los gambitos clási- 
cos están fundados en la idea del 
sacrificio de material para acelerar 
el desarrollo de las piezas: típico es 
en tal sentido el Gambito Danés (1. 
P4R, P4R; 2. P4D, PXP; 3. P3AD, 
PxP; 4. A4AD, PXP; 5. AXPC), 
en el cual las blancas adquieren su- 
perioridad de desarrollo a cambio 
de los dos peones sacrificados. Gam- 
bitos similares demostraron ser cla- 
ramente peligrosos en una época en 
que la técnica de la defensa estaba 
algo atrasada; el bando defensivo, 
por lo general se aferraba ciegamen- 
te a su ventaja material y nunca 
estaba dispuesto a cambiarla por 
otra clase de ventaja. Al perfeccio- 
narse la estrategia en la defensa, la 
mayoría de estos gambitos fueron 
refutados. Los dos sistemas princi- 
pales de refutación son: 

1, Devolver el material en el mo- 
mento en que la ventaja de desarro- 
llo del adversario pueda, de esta ma- 
nera, ser neutralizada y si es posi- 
ble, debiera "procurarse al mismo 
tiempo conseguir alguna ventaja po- 
sicional. 

2. Rehusar el material ofrecido 
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y explotar la defectuosa formación 
posicional del adversario. 

Entre las aperturas de la Era Clá- 
sica, el Gambito Danés ofrece a las 
negras oportunidad de emplear am- 
bos sistemas defensivos; así lo de- 
mostrará la siguiente partida. 


MIESES-MAROCZY 
(Monte Carlo, 1902) 


1. PAR, PAR; 
2. P4D, PXP; 
3. P3AD, PXP; 


Maroczy elige el primer método. 
Hoy día muchos jugadores simple- 
mente rehusarían el gambito con 3. 
...P4D; 4. PXP, CR3A!; 5. PXP, 
CXP (5. ...DXP también es bue- 
no); 6. A4AD, A3R seguido de 
CD3A. 


4. A4AD, PXP: 
5. AXPC, P3D; 


Las negras pueden obtener con- 
fortable igualdad devolviendo los 
dos peones inmediatamente: 5. 
:«P4D; 6... AXPD, CRIAS. 7. 
AXPAX,RXA; 8. DxD, A5CD +, 
etc. ¿Significa pues la jugada de la 
partida que las negras pretenderán 
conservar su ventaja material a to- 
da costa? No; pues como lo de- 
muestra la partida, Maroczy está 
meramente retrasando la devolu- 
ción de los dos peones hasta un mọ- 
mento en que ello le reporte mucho 
más de lo que pueden obtener las 
negras si lo hacen inmediatamente. 


6. C2R, 


La mayoría de los textos de aper- 
turas, incluyendo el mío, dan 6. 
P4A como más peligroso para las 
negras. Sin embargo, un cuidadoso 
estudio demostrará que esta línea 


no vindicá al Gambito Danés, v. gr.: 
6. P4A, CD3A (mejor que el teórico 
6. ...A3R: 7. AXA, PXA; 8. D3C, 
DIA; 9. CR3A); 7. CR3A, A3R; 
8. AXA, PXA; 9. D3C, D2D (9. 
...P4D también es bueno); 10. C5C, 
O-0-0; 11. CXPR (11. DXPR, 
C3A!), TIR, etc. 


6. e3 CD3A; 
7. 0-0, A3R; 
8. A5D, C3A; 
9. D3C, DIA; 
10. C4A, AXA; 
11. PXA, C4R; 
12, TIR, 
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Posición después de 12. TIR 


A cambio de los peones sacrifica- 
dos las blancas tienen considerable 
adelanto en el desarrollo. Si las ne- 
gras se defienden ahora con 12. ... 
C(3)2D correrán serias dificultades 
después de 13. D3CR. Sin embargo, 
Maroczy obtiene una clara ventaja 
devolviendo ambos peones. 


12...., A2R!; 
13. AXC, PXA; 
14, TXP, D2D; 
15. D3CR, 


Es malo para las blancas 15. 
DXP, O-O; v. gr.: 16. D6A, D5C; 
17. C2R, A3D, o 16. TIR, A3D; 
17. C3D, CXP! Pero la jugada de 


la partida tampoco salva a las blan- 
cas; las negras menosprecian la 
amenaza a su peón. 


AS 0-0-0!; 

Las negras están adelantadas en 
el desarrollo y sus piezas funcionan 
en cooperación. Las blancas inten 
tan ahora igualar el material, perc 
la, que consiguen es perder la ca- 
lidad. 


16. DXP, D3D!; 
17. D5C, TRIR!; 
18. C2D, C2D; 
19, TXA, DxT; 
20. D3C, D5C; 
21. C3A, TIC; 
22. D4T, D6A; 
23. TIC, DxC; 
Abandonan. 


Un difícil problema estratégico es 
la decisión de ganar un peón en la 
apertura a costa del desarrollo. Tal 
maniobra debe ser siempre cuida- 
dosamente considerada porque una 
posición sin desarrollar generalmen- 
te no puede resistir un repentino 
ataque de piezas. La literatura aje- 
drecística contiene abundancia de 
partidas (a menudo miniaturas de 
veinte jugadas) en que la caza de 
un peón en la apertura ha sido cau- 
sa de la derrota. Es difícil formular 
reglas para decidir cuándo está jus- 
tificado jugar para ganar un peón; 
la solidez de nuestra propia posi- 
ción y las «chances» agresivas del 
adversario deben ser examinadas 
con la máxima atención, 

Los teóricos, durante años en un 
número de variantes, han sido in- 
capaces de presentar posiciones en 
que el tiempo de desarrollo ha es- 
tado igualado con la desventaja ma- 
terial. 

Generalmente es más peligroso 
capturar un peón de torre o de ca- 
ballo que uno central; la captura 
de un peón central no sólo significa 
ganancia de material sino también 
la ocupación de las casillas centra- 
les. En su libro Mi sistema, Nimzo- 
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witsch indica el siguiente principio: 
Captúrese siempre un peón central 
si puede hacerse sin gran peligro. 
Pero la la palabra si es precisamen- 
te la clave de toda la dificultad del 
problema. 

En nuestro próximo ejemplo ve- 
mos a las 'negras tomando un peón 
bajo la más desfavorable de las con- 
diciones: no sólo pierden tiempo, 
sino que abren también líneas para 
ataques del enemigo. 


FUDERER-MILIC 
(Agram 1955) 


1. P4AD, P3R; 
2. CD3A, P4D; 
3. P4D, CR3A; 
4. A5C, A2R; 
5. P3R, 0-0; 
6. TIA, P3TR; 
7. AST, C5R; 
8. AXA, DXA; 
9. D2A?, P3A; 
10. A3D, CXC; 
11. DXC, D4C?; 


Las blancas no han manejado la 
apertura con precisión y las negras 
pueden obtener fácilmente igualdad 
con 11. ...C2D; 12. CR3A, PxP; 
13. Ax P, P3CD. En vez de esto se 
embarcan en la captura de un peón, 
completamente injustificada. 


12. C3Al, DXPC; 
13. R2R, 


Diagrama núm. 253 
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De repente las negras se han pues- 
to frente a la derrota; solamente 
tienen su dama en juego y su po- 
sición comprometida costará asimis- 
mo varios tiempos. Las blancas tie- 
nen un definido plan de ataque en 
el flanco de rey gracias a la teme- 
ridad de su oponente en abrir la co- 
lumna de TR, 


13...., D6T; 
14. TDICR, P4AR; 


Jugada obligada porque el peón 
en 2CR tendrá que ser defendido 
por una torre situada en 2AR. Des- 
pués de 14. ...C2D; 15. T3C, D4T; 
16. TRICR, P3CR; 17. RIR! Las 
blancas amenazan 18. TxP+, 
PxT; 19. AXP; si las negras tra- 
tan de defenderse con 17. ...RIT 
sigue 18. D3T con las amenazas 19. 
D7R y 19. C5R. 


15. T3C, D4T; 
16. TRICR, T2A; 
17. D3T!, C2D; 
18. RIR, 


Ahora las blancas amenazan 19. 
D6D seguido de 20. C5R; las ne- 
gras ya no tienen posibilidades de 
defensa porque todas sus piezas es- 
Ti poiat vi gri: 18..:C3C; 19. 


18. o.. PXxP; 
19. AXPAD, P5A; 


Las negras quieren más espacio 
para su dama, pero su jugada es con- 
testada elegantemente. Después de 
19. ...C3C hay también una bonita 
conclusión: 20. D6D!, CXA; 21. 
D8D+, R2T; 22. D8R (amenazan- 
do 23. TXP+1), P4CR; 23. TxP!, 
PXT; 24, TXP, etc. 


20. TXP+!, TXT; 
21. AXP+, RIT; 
22. TXT, RXT; 
23. D7R +, RIT; 
24. C5R!, PXP; 


Naturalmente -24. ...CXC; 25. 
D8A + está fuera de consideración. 


Las negras tienen una torre demás, 
pero no pueden hacer nada con sus 
piezas. 


25. P4A, 


Un fino remate. Por supuesto, 25. 
C7A+, R2C; 26. C5C+ ds, R3C; 
27. ATA ganando la dama es tam- 
bién suficiente; pero la jugada de 
la partida envuelve una amenaza 
más fuerte: 26. C7A+, R2C; 28. 
C5C+ ds, R3C; 29. D7A mate, y 
contra esto no hay defensa. 


La oferta de un peón para ganar 
tiempos no está limitada única- 
mente a la apertura; también el me- 
dio juego presenta en ocasiones 
oportunidades para ello; pero aquí 
el sacrificio es generalmente de na- 
turaleza táctica y está adaptado a 
particulares variantes cuyo resulta- 
do puede ser calculado exactamen- 
te. En el medio juego, estando am- 
bos bandos totalmente desarrolla- 
dos, tal sacrificio de peón exige un 
sumo cuidado. 


II. COOPERACION DE PIEZAS Y PEONES 


El completo poder funcional de 
las piezas solamente puede ser uti- 
lizado con propiedad cuando existe 
cooperación entre las diferentes 
unidades. Sin esta cooperación, las 
piezas pueden disminuir su poten- 
cia, y su valor normal sufrir consi- 
derable reducción; por otra parte, 
al funcionar conjuntamente pueden 
muy bien hacer frente a fuerzas su- 
periores numéricamente. 


Diagrama núm. 254 


El Diagrama 254 (fase final de un 
estudio de B. N. Sachodjakin) 
muestra una posición en que las 
negras no pueden ganar a pesar de 
su notable superioridad material de 
dama contra pieza menor. La razón 


Diagrama núm. 255 


bido a la contestación A5R +; y un 


con su dama (D7R+) de nada ser- 
viría porque dicha casilla está in- 
directamente defendida por la ame- 
naza del salto del caballo (C7A +). 
Las piezas blancas han desarrollado 
un máximum de cooperación y en 
conjunto pueden ejercer amenazas 
tácticas contra el rey enemigo. Por 
otra parte, las piezas negras están 
operando con merma de su poten- 
cia, el rey está reducido en una es- 
quina del tablero y el caballo tiene 
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que estar constantemente protegien- 
do la amenaza A5R+. El resultado 
es que la única pieza que permane- 
ce libre, la dama, está rigurosamen- 
te precisada a la persecución del rey 
enemigo ante la imposibilidad de 
poder recibir el auxilia de las de- 
más piezas, 

Veamos ahora en el Diagrama 255 
una posición bien conocida de la 
teoría del juego. Es éste el único 
caso de tablas con dama contra alfil 
y caballo. Las piezas blancas se pro- 
tegen mutuamente y forman una ba- 
rrera al rey enemigo; por lo tanto 
las negras no pueden utilizar su rey 
para apoyar ninguna maniobra de 
mate o ganancia de material. 

La cooperación entre las piezas y 
peones puede ser de dos tipos. En 
algunos casos las diferentes unida- 
des (piezas) se ayudan entre sí cuan- 
do existen amenazas tácticas; por 
ejemplo, en ataques que pueden con- 
centrar en un punto del campo ene- 
migo y en la defensa que pueden cu- 
brir en su propia pósición. A esto se 
denomina cooperación táctica. En 
otros casos una buena cooperación 
puede ayudar a la ejecución de un 
plan estratégico; puede también, 
por ejemplo, significar el apoyo de 
piezas prestado a un peón pasado 
avanzado o para utilizar una su- 
perioridad cuantitativa o cualitati- 
va de péón; puede asimismo tomar 
la forma de un bloqueo y subsiguien- 
te ataque a un peón aislado. Los ca- 
sos de esta naturaleza caracterizan 
la cooperación estratégica. 

Alcanzar la máxima cooperación 
táctica de nuestras fuerzas de com- 
bate es el fundamento de muchas 
combinaciones de distintos tipos. 

En la posición del Diagrama 256 
(Fuderer-Pachman, Interzonal 1955) 
me ingenié para obtener la máxima 
cooperación de mis fuerzas en el 
ataque contra el rey blanco; el 
modo de lograr esto se funda en un 
sacrificio de torre: 45. ...T5C+; 46. 
PXT, D5R+; 47. R3C, DXPC+; 
48. R2A, D5A +; 49. R2C (49. R2R, 
ASC+; 50. R3D, D5D mate), 
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Diagrama núm. 256 


Posición después del movimiento 45 
de las blancas 


A5R +; 50. R3T, D6A +; 51. R4T, 
D7A+; 52. R4C, A6A +; 53. R4A, 
A7R+ ds; 54, R5C, D6C+; 55. 
Abandonan. En este ataque los peo- 
nes negros de 4AD y 6CD jugaron 
un gran papel; uno sólo que hubie- 
ra faltado hubiera sido imposible el 
mate obligado. También el rey ne- 
gro desempeñó su función hacia el 
final. El peón en 7D es en verdad 
superfluo, pero la cooperación de 
todas las demás unidades (piezas) 
fue absolutamente necesaria para el 
éxito de la combinación. 

Nuestro próximo ejemplo es de 
cooperación estratégica; en esta 
partida las piezas blancas operan de 
una forma que aumenta el valor de 


un peón pasado. 


GELLER-SOKOLOSKY 
(18 Campeonato de la URSS) 
1, PAR, P3R; 
2. P4D, P4D; 
3. CD3A, A5C; 
4. PSR, P4A; 
5. P3TD, AXC+; 
6. PXA, C2R; 
7. D4C, PXP; 
8. A3D, D2A; 
9. C2R, PXP; 
10. DXP, TIC; 
11. DXPT, DxP?; 


Capturar el peón de 4R parece 
completamente lógico porque de este 
modo las negras obtienen una gran 
superioridad central; y mo parece 
que tal captura ofrezca peligro. Pero 
dos jugadas después se verá bien 
claro cómo las piezas blancas fun- 
cionan conjuntamente maravillo- 
sa armonía. El avance del peón TR 
será entonces suficiente para deci- 
dir la partida. Lo correcto es 11. 
.-.-CD3A; 12. P4A, A2D seguido de 
A aun 12. ...TXP!? es po- 
sible. 


12. A4AR, D3A; 


Ni aun el cambio de damas ali- 
viaría la defensa de las negras: 12. 
...D1T; 13. DxD, TXD; 14. ASR, 
TIA; 15. AXP, CD3A; 16. P4A 
seguido de P4TR y el peón pasado 
de las blancas, apoyado por la to- 
rre y los dos alfiles, decidirá la par- 
tida. 


13. P4TR!, 


Diagrama núm. 257 


Las negras tienen un peón más y 
aparentemente posición sólida; sin 
embargo pierden rápidamente por- 
que no tienen adecuada defensa con- 
tra el avance del peón de torre que 
está bien apoyado por las piezas 
blancas. El único problema de las 
blancas es la posición de su dama, 
que está en la misma columna del 


peón pasado; pero la maniobra 
A5CR, D6T-6A pronto arregla esto. 


Br..., CD3A; 


Después de 13. ...T1T; 14. ASCR, 
D4R; 15. P4A, TxD; 16. PXD, 
TIT; 17. PST, CD3A; 18. AGA el 
peón blanco no se puede parar. 
También es malo para las negras 
13. ...P4R; 14. ASCR, D2C; 15. 
DxD, TxD; 16. A6A, etc. 


14, A5C, D4R; 
15, D6T!, A2D; 
16. D6A, TIAD (?); 


Precipita la derrota. Más oportu- 
nidad de salvación ofrecía el sacrifi- 
cio de la calidad 16. ...DXD; 17. 
AXD, P4R; 18. A7T, P5D!. 


17. P4A!, D6R; 

18. P5T, P4R; 

19. P6T, P5R; 

20. A5C, TXA; 

21. P7T!, A5C; 

O 21. ...T X P; 22. D8T +, etc. 
22. DXT, D7D +; 

23. RIA, AxC+; 

24. AXA, C5D; 

25. P8T(D)+, Abandonan. 


Un importante plan estratégico 
que es posible bajo ciertas condicio- 
nes es fortalecer la cooperación de 
nuestras propias fuerzas y destruir 
la del adversario. En nuestro próxi- 
mo ejemplo las negras, que están re- 
trasadas en el desarrollo, se encuen- 
tran sujetas en una posición en que 
sus piezas no trabajan al unísono. 


RESHEWSKY-EVANS 

(New York, 1955) 
1. CR3A, CR3A; 
2. P3CR, P4D; 
3. A2C, A4A; 
4. 0-0, P3A; 
5. P3D, P3R; 
6. CD2D, C3T; 
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Durante cierto tiempo esta fue 
considerada la mejor continuación; 
su intención es contrarrestar 7. DIR 
(la usual respuesta a 6. ...CD2D), 
por la amenaza de contestar C5CD. 
No obstante, desarrollar el caballo 
a 3T tiene sus desventajas; el caba- 
llo no puede cooperar en la lucha 
por el centro y carece de contacto 
con las otras piezas menores. 


7. P3TD!, AZ7R; 


Es débil 7. ...C4A; 8. P4CD, CST; 
9. P4A, etc. (9. ...C6A; 10. DIR). 


8. P4CD, 0-0; 
9. A2C, P3T; 
10. TIR, C2D?; 


Las negras dejan a su oponente 
manos libres en el centro. Es mejor 
10. ...C2A después de lo cual el ca- 
ballo aunque pasivamente, presta al- 
guna contribución, en el centro (con- 
trol de 4D); entonces las negras es- 
tarían en situación de iniciar el con- 
trajuego en el flanco de dama con 
P4TD. 


11, P4R, A2T; 
12. P4A, PXPA(?); 


Ahora las blancas obtienen una 
superioridad numérica de peones en 
el centro. Es mejor PXPR o C2A. 


13. Éx P!, P4AD; 

O de lo contrario las blancas jue- 
gan 14. P4D obteniendo un centro 
clásico. Sin embargo, la jugada de 
la partida significa una ulterior de- 
bilidad del flanco de dama. 


14, PSC, C2A; 
15. P4TD, 


Claramente puede apreciarse que 
las negras están mal; todas sus pie- 
zas han sido reducidas en la prime- 
ra y segunda fila y carecen de coor- 
dinación. 
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17. AXP, 
18. DXA, 


En 2CD el peón pronto estaría 
atacado*con C6D y P5R. Por lo 
tanto las negras lo avanzan y asegu- 
ran al mismo tiempo el punto 4AD 
para su caballo. Sin embargo, la ju- 
gada deja libre la casilla 6AD para 
el caballo blanco. 


19, TRID, C4A; 
20. D3R, D2R; 
21. CR5R, TRID; 
22. C6A, TXT+; 
23. TXT, DIA; 
24. D4AR!, CIR; 


Diagrama núm. 259 


Posición después de 24. ...CIR. 


qe - —a«n 
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La coordinación de las piezas ne- 
gras ha sido al fin destruida. Ahora 
las blancas obligarán la decisión me- 
diante una fina táctica de ruptura en 
el ala de dama; el mutuo contacto 
de sus piezas le ayudan a la caza de 
las piezas del enemigo, especialmen- 
te la torre de 1TD. 


25. PSTI, PxP; 
26. P6C, PxP; 
27. CXPC, P4C; 
28, D5R, T3T; 


Después de 28. ...P3A7; 29. D2C, 
T3T; 30. ALA las negras pierden la 
calidad. 


29. D8C!, 


Amenazan: 30. AlA, así como 
30. T8D. Si las negras continúan 29. 
...AXP! 30. AXA, CXA; 31. C7D 
y recibirán mate rápidamente o per- 
derán su dama. 


29. ..., A3C; 
30. T8D, P3A; 
31. AJA, TXC; 
32. DXT, CxP; 
33. DXP, 


Aunque todos los peones están en 
el mismo flanco, la mala situación 
del rey negro y la ventaja de la cali- 
dad de su adversario decidirán fácil- 
mente. 


3 C(5)3D; 
34. D7T, A2A; 
35. T8C, P4R; 
36. D7D, R2C; 
37. C7R, DIT; 
38. A3D, P4T; 
39. C5A +, CcxC; 
40. AXC, RIA; 
41. T7C, D2C; 
42. D7R+, RIC; 
43. AGR, Abandonan. 


IV. EL SACRIFICIO POSICIONAL 


El sacrificio de material es esté- 
ticamente el más importante factor 
en una partida de ajedrez. Las bellas 
combinaciones perduran durante si- 
glos y permanecen por siempre en la 
historia del juego-ciencia. ¿Dónde 
descansa el valor estético de un sa- 
crificio? La respuesta es que en 
cierto momento el valor de las piezas 
y el significado de la ventaja ma- 
terial aparentemente experimentan 
un cambio y los valores normales no 
tienen aplicación. 

Los sacrificios pueden efectuarse 
por varias razones. A menudo tie- 
nen como objetivo lograr un mate 
rápido, o una variante obligada que 
al final de ella la parte activa recu- 
pera su material; algunas veces con 
interés. Este es un sacrificio táctico, 
y toda la maniobra se denomina: 
una combinación. En otros casos 
no ha habido un cálculo exacto; el 
sacrificio se lleva a cabo por razones 


estratégicas, confiando el que lo 
ejecuta obtener compensación en 
alguna forma: asegurarse los dos 
alfiles, debilitar las casillas del con- 
trario, ganar tiempos, promover la 
coordinación de sus propias piezas, 
etcétera. Los sacrificios de este tipo 
son: los sacrificios posicionales (o 
estratégicos). 

Algunas veces un sacrificio fluctúa 
entre el táctico y el estratégico: esto 
ocurre cuando un jugador hace un 
sacrificio sin calcular exactamente 
todas sus consecuencias, aun cuando 
más tarde los análisis revelan va- 
riantes obligadas que conducen a al- 
gunas conclusiones definidas que 
vindican o refutan el sacrificio in- 
tuitivo. 

Nuestro primer ejemplo es un sa- 
crificio posicional con el intento de 
apoyar un ataque contra la posición 
del rey enemigo. 


261 


RETI-SZNOSKO-BOROWSKY 
(Londres, 1922) 


Posición después de la jugada 15 
de las negras 


Las blancas tienen sus piezas dis- 
puestas para la acción; ahora en- 
tregan un peón para debilitar la de- 
fensa de las negras y dar viveza al 
ataque. 


16. C5RI, AXC; 
17. PXA, P4C; 


Esta jugada debilitante ha sido 
provocada por la amenaza C4C. 


18. A3C, TXP; 
19, P4TRI, 


Ante la amenaza 20. PXP, PXP; 
21. D2D' que hubiera dejado bajo 
ataque el peón de caballo y la torre, 
las negras tienen un problema que 
resolver. Si intentan 19. ...C(3C)4D?; 
20. PXP, PXP; 21. D2D no pueden 
sostener el peón. También es insufi- 
ciente 19. ...T1A; 20. P4Al, pues la 
posición de su rey es muy débil. 


19. ..., C(3A)4D; 


Esta solución permite la penetra- 
ción de la dama blanca en el flanco 
de rey. 


20. DST, R2C; 
21, AXCI, PxA; 
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Las negras no pueden capturar con 
el caballo, pues después de 21. 
.-CXA; 22. CXA, DXC, la dama 
es no defendería ya el punto 
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Las blancas pueden aprovechar 
ahora la debilitada posición del rey 
negro para iniciar una combinación 
muy bonita, cuyo punto culminante 
se manifestará en la jugada veinti- 
siete. 


22. CP!, TXC; 
23. A5R+, T3AR; 


Esta es la única defensa que pa- 
rece adecuada. 


24. PXP, PxP; 
25. DxP+, R2A; 
26. D5T+, RIC; 
27. TIC!, 


Una jugada muy fina con la que 
las blancas trasladan su torre al flan- 
co de rey. La amenaza inmediata es 
28. D5C+ seguido de DXT. Si las 
negras prueban 27. ...A4C, oaen en 
una elegante combinación: 28. 
TXAI!, PXT; 29. AXT, DXT; 30. 
T8R+, etcétera. 


Mio .ss T(6AJ3A; 
28. T3C, AIR; 

29. T3C+, A3C; 

30. TXA+!, TXT: 

31. D8T+, R2A; 

32. DXD, TIA; 

33. D4T, Abandonan. 


En los últimos años el sacrificio 
de la calidad ha ocurrido con sor- 
prendente frecuencia, especialmente 
en las partidas de los maestros so- 
viéticos. Sabemos que una torre ne- 
cesita líneas abiertas para sus fun- 
ciones apropiadas; en ausencia de 
éstas, una pieza menor puede valer 
más que una torre al practicar un 
sacrificio justificado. En nuestro 
próximo ejemplo las blantas sacri- 
fican la calidad para poner en cons- 
tante amenaza al rey enemigo. 


SMYSLOV-TRIFUNOVIC 
(Agram, 1955) 
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Posición después de la jugada 23 
de las negras 


24. TXA!, 


Un sacrificio de calidad bien fun- 
damentado. Es cierto que las blan- 
cas no consiguen un ataque directo 
de mate a pesar de su alfil amena- 
zando en 6A; pero las negras esta- 
rán tan atareadas tratando de esqui- 
var todas las amenazas, que tendrán 
gran dificultad en maniobrar con sus 
piezas. 


24, .... PxT; 
25, ADXP, D4TR; 


Las negras están obligadas a em- 
plear sus piezas mayores con fines 
defensivos. Si en lugar de la jugada 


de la partida prueban 25. ...D3A 
amenazando TIR, las blancas pue- 
den emplear la variante propuesta 
por Smyslov: 26. D2C!, TRIR; 27. 
TIAD, P4C; 28. A8T, RIA: 29. 
A7C+, RIC; 30. A6T, etc. 


26. D3R, P3TR;. 
27. P3TR, D4AR; 
28. AJA, R2T; 

29, P4CR!, D4CR; 


Cualquier otra jugada de dama 
permite la decisiva 30. A2D. 


30. P4A, D5TR; 
31. R2C!, 


Con el inmediato avance PSA 
sólo se obtienen tablas: 31. P5A, 
TDIR; 32. D2A, (32. PXxA+,PxP; 
33. A5R, TXA; 34. DXT, D7A+ 
y las negras tienen jaque perpetuo), 
DXPT; 33. TXT (33. PXA+, 
PXP; 34, TXT, DXP+), DXP+; 
34. RIA, D6T+ y las blancas no 
pueden ganar. 


3l...., TICR; 
32. D7R!, 


La manera más simple de ganar. 
Después del cambio de damas las 
negras no pueden impedir la pérdi- 
da de material, pues además de la 
amenaza a sus peones tienen que 
vigilar su alfil. 


a DxD; 
33. TXD, TDIR; 
34. TXT, TKT; 
35. PSA, P3T; 
36. R3A, TIAD; 
37. A4D, P4C; 
38. A3D, T8A; 
39. PXA+, PXP; 
40. P4TR, T8D; 
41. R2R, T8TR; 
42. P5T, T7T+; 
43. AZAR, R2C; 
44. PXP, P4TR; 
45. PXP, TXP; 
46. A4D+, . RIC; 
47. A4R, P4T; 
48. R3A, Abandonan. 
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METODOS DE CONDUCIR LA LUCHA 


L ATAQUE Y DEFENSA 


El ambiente de un activo plan es- 
tratégico es dirigir la acción contra 
la posición enemiga y poner en pe- 
ligro sus puntos débiles; esto es en 
pocas palabras, el ataque. Una ven- 
taja posicional generalmente sólo 
puede aprovecharse mediante el ata- 
que; por lo tanto los principios para 
conducir correctamente el ataque 
forman una parte importante de la 
estrategia ajedrecística. La mayor 
parte de las partidas de este libro 
contienen ejemplos de ataque, algu- 
nos con éxito, otros no. Ahora nos 
limitaremos a un resumen de los 
principios que han sobresalido en 
los capítulos precedentes. 

1. Para la victoriosa ejecución 
de un ataque es necesario poseer al- 
guna clase de superioridad; ésta 
puede ser de varios tipos: mejor 
coordinación de nuestras piezas, ma- 
yor movilidad de los peones, la ocu- 
pación de columnas abiertas y dia- 
gonales, local superioridad en una 
sección particular del tablero (ma- 
yoría de peones en un flanco, con- 
centración de piezas en un flanco). 

2. El objetivo de ataque no pue- 
de ser elegido a voluntad; el ataque 
debe estar dirigido a los puntos dé- 
biles de la posición enemiga. 

3. Un requisito para el ataque 
en un flanco es o bien tener supe- 
rioridad en el centro o un firme 
centro aunque pasivo. 

4. El bando que ataca debe pro- 
curar abrir el juego y utilizar en 
grado máximo el poder de acción de 
sus piezas. 

5. El ataque se apoya en un plan 
estratégico determinado, al cual 
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contribuyen muchos elementos dife- 
rentes, v. gr.: agresión doble, pro- 
vocación a las piezas enemigas, la 
clavada, la combinación de sacrifi- 
cio, etcétera, 

Ocupémonos ahora de la defensa. 
Es lógico que el objetivo del bando 
que se defiende debiera ser opuesto 
al que ataca. Si por ejemplo, la aper- 


tura del juego es un elemento impor- . 


tante en la conducción del ataque, 
entonces mantenerlo cerrado en lo 
posible es la tarea del defensor. Esta 
regla fundamental difícilmente ad- 
mite una excepción; la apertura de 
la posición del bando que está a la 
defensiva, a excepción de que sea 
parte de un contráataque, es siempre 
un error. Con todo, es sorprendente 
ver cuán a menudo se repite este 
error; Reti, en su libro Masters of 
the Chessboard, (Maestros del table- 
ro), nos facilita un buen ejemplo de 
una partida de Morphy (diagrama 
263). 
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Aquí las negras tienen dos peones 
más y su posición es completamente 
sólida. Las blancas sólo tienen lige- 
ra compensación en sus dos alfiles 
y ventaja de espacio (el pequeño cen- 
tro). Un jugador familiarizado con 
los principios del juego. posicional 
moderno encontraría el plan correc- 
to: contener el avance PSR de las 
blancas y mantener la posición ce- 
rrada. Después: del ¿correcto 1. 
...P3AR; 2. P4A, C3A (o 3C) las 
negras estarían con ventaja. Sin em- 
bargo, en tiempo de Morphy la teo- 
ría de defensa de Steinitz era desco- 
nocida; la mayoría de los maestros 
de aquel tiempo hubieran cometido 
sin duda el mismo error que el ad- 
versario de Morphy quien quiso li- 
berarse con ...P4AR; error éste que 
muy pronto ocasionó dificultades a 
las negras, y Morphy pudo ganar 
elegantemente la partida doce ju- 
gadas más tarde. 

Esto no significa, sin embargo, 
que todo intento de librarnos de 
una posición oprimida sea, en prin- 
cipio, malo. Pero las maniobras li- 
beradoras son jugables solamente 
después de una gradual liquidación 
de la presión enemiga, el mejora- 
miento en la coordinación de nues- 
tras piezas, y la extensión de nuestro 
espacio defensivo. Las maniobras 
liberadoras no deben ser causa de 
medidas defensivas sino más bien 
ser el resultado de una operación 
defensiva correctamente conducida. 

La técnica de la defensa y la pre- 
paración del impulso liberador han 
tenido su efecto en la teoría de las 
aperturas; un caso importante y de 
interés es el Ruy López. 


EVANS-ROSSOLIMO 
(E, U. A. «Abierto», 1955) 


1, PAR, PAR; 
2. CR3A, CD3A; 
3. ASC, P3TD; 
4. A4T, C3A; 
5. 0-0, A2R; 
6. TIR, P4CD; 
7. A3C, P3D; 


8. P3A, 0-0; 
9. P3TR, C4TD; 
10, A2A, P4A; 
11. P4D, D2A; 
12. CD2D, C3A; 
13. P5D(?), 
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Al bloquear el centro las blancas 
preparan el famoso Ataque Español 
en el flanco de rey; que se caracte- 
riza por las jugadas CIA, RIT, 
P4CR, C3C y TIC. En muchas par- 
tidas las negras no lograron encon- 
trar un satisfactorio sistema de de- 
fensa, y en los comienzos de este 
siglo el Ataque Español era un arma 
muy temida. Sin embargo, Tartako- 
wer era de opinión que las negras no 
tienen nada que temer si se defien- 
den correctamente; él creía que este 
ataque era rutinario e ineficaz. 


Bio me.s CID; 


Las negras tienen aquí dos posi- 
bilidades y cada una tiende a planes 
completamente distintos, estratégica- 
mente, 

a) Retirada del caballo (13. 
...C4TD). Con esto las negras pro- 
yectan emplear sólo una pequeña 
parte de sus fuerzas para defender 
el rey, concentrándose principalmen- 
te en el flanco de dama. 

b) La continuación de la parti- 
da (13. ...C1D). Las negras conside- 
ran que el flanco de dama perma- 
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necerá pasivo y que la lucha estará 
concentrada en el ala de rey. Como 
lo demuestra la partida las negras no 
sólo tienen buenas perspectivas de 
defensa sino también posibilidad de 
realizar el avance liberador P4AR. 


14, P4TD, 


Si las blancas pretender alcanzar 
alguna superioridad en el flanco de 
rey, esta jugada en unión de la 
próxima es la continuación más ló- 
go ya que así cierran el flanco de 

a. 


14. ..., TIC; 


Es prematuro 14. ...P5C a causa 
de 15. C4A! con la amenaza de 
CRXPR. 


15, P4A, 


Después de 15. PXP, PXP; 16. 
P4A, P5C el ataque de las blancas 
en el flanco de rey tendría menos po- 
sibilidades de éxito porque las ne- 
gras podrían operar más tarde en la 
columna de TD abierta. 


I5. -3 P5C; 


En aquella época 15. ...A2D era 
considerado por la teoría como lo 
mejor; pero esta partida demuestra 
que aún después del bloqueo total 
del ala de dama las negras no están 
condenadas a una pasividad perma- 
nente. 


16. R2T, CIR; 
17. P4C, P3C; 


Jugadores poco familiarizados con 
las sutilezas del Ruy López encon- 
trarán sorprendente esta jugada. La 
intención es impedir la ocupación 
de SAR por el caballo blanco (C1A- 
3C-5A) y también fortalecer el flan- 
co de rey de las negras preparando 
más tarde C2CR y C2AR. 


18. TICR, P3A; 
266 


19. CIA, C2A; 
20. C3C, C2C; 
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Las negras tienen sus piezas bien 
colocadas y su adversario no tiene 
oportunidad de dirigir un ataque 
eficaz sobre el flanco de rey. En po- 
siciones similares las blancas tienen 
a menudo oportunidad de sacrificar 
su caballo en 5AR con buen efecto; 
pero aquí tal maniobra es imposible 
a causa del caballo de 2CR; v. gr.: 
C5A?, PXC; 22. PXP, RIT seguido 
de TIC. A partir de la posición del 
diagrama las negras tienen posibili- 
dades de jugar para ganar en cuanto 
estén preparadas para efectuar el 
avance P4AR, lo cual, por supuesto, 
requiere una preparación muy me- 
ticulosa. 


21. P3C, A2D; 
22. A3R, RIT; 
23. D2D, TDIR; 
24. T2C, DIA!; 
25. TITR?, 


Las blancas todavía confían en un 
ataque; ahora pretenden preparar 
P4TR después de retirar su rey a 
1C. Mejor es 25. TDICR, aunque 
después de esto las negras pueden 
preparar el avance P4AR mediante 
PM y Los 


25. ..., P4A; 


Ahora las negras se libran de su 
posición oprimida; después de los 
cambios que siguen obtendrán la 
mejor posición de peones. 


26. PCXP, PXP; 
27. PXP, CxP; 
28. CXC, AXC; 


29. T(DICR, TIC; 


Desde luego, no interesa 29. 
..-AX P?; 30. D3D. 


30. C5C, CXC 
31. AXC, A(2) X A; 
32. TXA, AXA; 
33. DXA, TXT; 
34. TXT, 


Las negras tienen ahora una lige- 


A, REPULSION DE LAS 


En muchos casos es suficiente li- 
mitar la defensa a rechazar las ame- 
nazas tácticas enemigas. Este es el 
caso cuando un bando consigue los 
fundamentos para su ataque (ventaja 
de espacio, mejor coordinación de 
las piezas, superioridad en el des- 
arrollo) a costa de una desventaja 
posicional; el defemsor sólo tiene 
que esquivar el ataque inmediato y 
entonces la balanza automáticamen- 
te se inclina a su favor. 


SPASSKY-GELLER 
(Torneo de Candidatos, 1956) 


1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 
3. CD3A, P4AD; 
4. P3R, CR3A; 
5. C3A, C3A; 
6. P3TD, PAXP; 
7. PRXP, A2R; 
8. A3D, PXP; 
9. A XPA, 0-0; 
10. O-O, P3TD; 
11. A5CR, 


ra ventaja gracias al peón blanco 
débil de 2AR. En la partida las ne- 
gras pudieron ganar después de 
treinta y tres jugadas, pero ello fue 
debido al débil juego desarrollado 
por las blancas. 

Una defensa correctamente con- 
ducida debe oponer los mayores 
obstáculos al ataque adversario, y al 
mismo tiempo estar combinada con 
un buen plan estratégico (v. gr.: la 
preparación de un contraataque o 
la obligada transición a un final). 
Está claro que posiciones de dife- 
rentes caracteres exigen diferentes 
métodos defensivos. Por lo tanto, 
nosotros consideraremos separada- 
mente los métodos más importantes 
en las tres secciones siguientes. 


AMENAZAS TACTICAS 


La continuación 11. A2T, P4CD; 
12. P5D, PXP; 13. CXP; CXC; 
14. AXC, A2C conduce a igualdad. 


ll. ..., P4CD; 
12. A2T, A2C; 
13. TIA, P5C!; 
14. PXP, CxPC; 
15. AIC, 


Con esta hábil maniobra en el 
flanco de dama (11. ...P4CD, 13. 
...P5C) las negras han conseguido el 
control de 4D, perjudicando así al 
peón blanco aislado. Por su parte, 
las blancas han obtenido una ventaja 
de espacio en el flanco de rey y la 
base de 5R, que pudiera muy bien 
ser útil para instalar su caballo, dán- 
dole posibilidades de ataque. 


15. ..., DAT; 


Después de 15. ..AXC; 16. 
DXA, DXxP, las blancas, con la pa- 
reja de alfiles y buena coordinación 
de sus piezas tienen varias posibili- 
dades tácticas (17, TRID o 17. C4R). 
Entonces la posición estaría diná- 
micamente compensada, igual que en 
la partida. 


267 


Diagrama núm. 266 


16. C5R. TDIA; 
17. TIR. C(5)4D; 


Ambos bandos sitúan sus fuerzas 
según hace necesario el peón aislado. 
Con su próxima jugada las blancas 
.inician un peligroso ataque contra 
el rey enemigo. 


18. D3D, 
Amenazando 19. C4C!. 


18..... P3C; 
19. D3T!, 


Con la amenaza 19. A6T seguido 
de CXP! 


19. ..., D5C!; 


En Vista de la amenaza anterior, 
las negras dan mayor protección a 
su alfil de 2R, y combinan esto con 
una medida que les ofrece activo 
contrajuego en forma de un ataque 
al peón blanco de 4D. 


20. A6T, TRID; 
21. A2T, 


A fin de justipreciar el sistema de- 
fensivo de las negras debemos con- 
siderar si la jugada 21. CXPA hubie- 
ra sido peligrosa para ellas. Un mi- 
nucioso análisis después de la parti- 
da demostró que las negras habrían 
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podido resistir la embestida; v. gr.: 
21. CXPA, RXxC; 22. DxPR+, 
RIR; 23. A5C!, D3D; 24. D3T, 
CxC; 25. PxC, A4D; 26. AXC, 
DXA; 27. DXP, A2A; y la parti- 
da, aunque todavía muy viva está 
bastante igual. 


7 À OA T3D; 

Importante jugada defensiva que 
por el momento se opone a la ame- 
naza CXPA. 


22. ASC, D x PD; 
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Momento crítico en el ataque. 
Ahora las blancas debieran conti- 
nuar 23. CXC, CxC; 24. CXPA!, 
TXT!; 25. C6T+!, R2C; 26. AXT, 
C5A; 27. A xC, Dx A con igualdad. 
En la partida tratan de fortalecer su 


ataque, pero fracasan ante la de- ` 


fensa tan precisa de su adversario. 


23. TDID?, C5A!; 

24. AXC, Dx A; 
25. TXT, AXT; 
26. CXPA, 


Probablemente Spassky confió en 
esta jugada; pero falló al no descu- 
brir la fina táctica de Geller. Por 
supuesto, 26, RXC?; 27. AXP+ 
está fuera de consideración. 


26. seos TXC!; 


El sacrificio de la calidad tiene 
un doble propósito: primero, apar- 
tar la torre de la casilla atacada sin 
pérdida de tiempo; y segundo, lo- 
grar las negras el control de su ca- 
silla 5R. 


27. C6T+, 
Después de 27. PXT, C5R!; 28. 


C6T +, R2C;.29. C4C, P4TR. y las 
blancas también están perdidas. 


y AN R2C; 

28. PXT, A3A; 
También es posible 28. ...C5R. 
29. D3C, DXD; 
30. PTXD, RxC; 
31. AXP, C5R; 

32. T2R, CXPAD; 
33. T2C, A3A; 

34. R2T, A4C; 

35. P3A, R2C; 

36. T3C, A5D; 

37. A8A, P4TD; 
38. T3T, PST; 

39. P4C, P4C; 

40. P3C, R3A; 

41. P4A, AJA; 

42. A5A, P3T; 

43. Abandonan, 


Un aspecto característico de esta 
partida fue la combinación de mera 
defensa y activo contrajuego. Las 
negras fueron capaces. de proteger 
sus puntos amenazados y parar to- 
das las amenazas que presionaban al 
mismo tiempo en 5D y hacia el finai 
en 7AR. Uha defensa tan activa no 
es siempre posible: pero aun cuan- 
do un jugador por las amenazas ene- 
migas se vea obligado a limitarse a 
una pasiva protección de los puntos 
amenazados, por lo menos debe pro- 
curar que sus piezas obtengan el 
máximo de coordinación y que 
aquellas que forzosamente están su- 
jetas a una defensa puramente pasi- 
va lo estén en un grado mínimo. 

Es un error típico del principian- 
te ponerse a la defensiva al primer: 
signo de amenaza enemiga: el guar- 
darse contra peligros inexistentes 
puede significar, en ocasiones, darle 
al oponente toda posibilidad de con- 
trajuego. Una defensa correctamente 
conducida esquiva las amenazas tác- 
ticas del contrario lo más económi- 
camente posible; a nuestras fuerzas 
deben permitírseles el máximum de 
su poder funcional. 


B. EL CONTRAATAQUE 


La frase bien conocida «el ata- 
que es la mejor defensa» es un dog- 
ma muy importante en la estrategia 
ajedrecística. Conducir un ataque 
siempre linda con cierto riesgo; 
comprometer la posición enemiga 
necesita una completa preparación 
de nuestras reservas y por lo tanto 
la parte defensora tiene bastante es- 
pacio para obtener superioridad en 
otra parte del tablero; además, el 
ataque exige a menudo medidas ra- 
dicales, tales como avance de peo- 
nes, que como consecuencia dejan 
importantes debilidades en la posi- 
ción del que ataca. El jugador que 
conduce una defensa activamente, 
debiera por lo tanto, llevar siempre 


en la mente la posibilidad de un 
contraataque en un momento ade- 
cuado. 


BISGUIER-FUDERER 
(Interzonal 1955) 


1. P4R, P4AD; 
2. CR3A, P3D; 
3. P3CR, CR3A; 
4. P3D, P3CD; 
5. A2C, A2C; 
6. 0-0, P3C; 
7: 


Las blancas preparan el avance 
P4AR con el fin de atacar en el 
flanco de rey. Aunque este plan es 
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frecuentemente adoptado en tales 
posiciones, en realidad no es eficaz; 
las blancas debieran prestar más 
atención al centro y con jugadas 
tales como P3AD, CD2D, TIR y 
P4D intentar obtener superioridad 
en el mismo. 


Ta eses C3A; 
8. P4AR, A2C; 
9, C2D, 0-0; 
10. P3A, 
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La posición de las blancas parece 
buena y elástica. Sin embargo, la 
partida demuestra que sus peones 
poseen poco poder dinámico; su 
avance puede aún causarle muchos 
trastornos a las negras. 


10. ..., C2D; 


Muy buena jugada: no solamente 
las negras incrementan la potencia 
de su alfil de 2CR y preparan el 
avance P4CD-5, sino que también 
fortalecen el control de las casillas 
centrales y dificultan el avance P4D; 
v. gr.: 11. C(2)3A, P4CD; 12. P4D?, 
PXP; 13. PXP, D3C; 14. A3R, 
P4R y las negras ganan un peón, o 
12. A3R, D3C; 13. D2D, P5C; 14. 
P4D, PXPA; 15. PCXP, C4T y las 
negras tienen buen contrajuego en 
el flanco de dama. 


11, P4TD7, 
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Esta jugada solamente demora un 
tiempo el avance de las negras 
P4CD; por otra parte, abre la co- 
lumna de torre que resulta ventajoso 
para las negras. Mejor es 11. C(2)3A 
u 11. PSA. 


Il. ..., 
12. PSA, 


P3TD; 


Esta es la lógica continuación del 
plan iniciado por las blancas en su 
jugada séptima, Las blancas preten- 
den abrir la columna AR y aumentar 
entonces la presión en el flanco de 
rey con la maniobra C(2)-3A-5C; la 
desventaja es que ello facilita a las 
negras el importante punto estraté- 
gico 4D. 


12. ssis P4CD; 
13. PTXP, PT xP; 
14. TXT, DXT; 
15. PXP, PT XP; 
16. C(2)3A, D7T!; 


Diagrama núm. 269 


Ahora se pone de manifiesto que 
la jugada undécima de las blancas 
(P4TD), aparentemente innocua, ha 
perjudicado su posición: la entrada 
de las piezas negras no sólo le des- 
integran el flanco de dama, sino que 
también aumenta la fuerza del fu- 
turo avance P5CD. La continuación 
17. P4D, PXP; 18. PXP, D2T; 19. 
A3R, P4R hace perder un peón a las 
blancas. 


| 


17. T2A, D8C; 


Previniendo otra vez P4D; v. gr.: 
18. P4D, P x PD; 19. PXPD, CXPl; 
20. CXC, AxC+; 21. DXA, 
DxA+. 


18, C2D, 


Con esto las blancas virtualmente 
abandonan su ataque en el ala de 
rey, dejando a las negras que con- 
tinúen su acción, imperturbable, en' 
el flanco de dama. 


18. ..., D8T; 


Por supuesto, no es posible 18. 
...DPD??. 19. T3A. 


19. D2A, C(2)4R; 


Amenazando 20. ...CXP. Ahora 
las blancas están completamente 
obligadas a mantenerse a la defen- 
siva. 


20. AlA, C5CR; 
21, T2R, P5C; 
22. C3C, D2T!; 
23. P4A, 


Esta jugada, que facilita a las ne- 
gras el control de 5D, fue criticada 
por algunos comentaristas; pero las 
blancas difícilmente pueden permitir 
a su oponente el avance P5A, en vis- 
ta de las amenazas tácticas que se- 
guirían. 


23. ..., 
24. C3A, 


D5T!; 


Con la esperanza de librarse de la 
molesta clavada con 25. C(3C)4D; 
pero las negras bien pronto lo evitan. 


24. oses TIT; 
25. ASC, AlAD; 
C. DEFENSA 


Exactamente igual que en la cien- 
cia médica se concede más o menos 
importancia a la prevención de las 


Una jugada muy útil que prepara 
trasladar el alfil a 5C. Esto es sólo 
una parte de la combinación final 
que impedirá a las blancas tomar la 
torre negra en 1T con jaque. 

26. TIR, C(5)4RI; 

27. CXC, 


Después de 27. C(3A)2D, A5C!; 
28. TIT, DXT; 29. CXD, TXC; 
las negras tienen decisiva ventaja. 


27. ..., AXC; 


Ahora las blancas están amenaza- 
das de perder una pieza. La mejor 
defensa és 28. R2C después de lo 
cual las negras pueden obtener un 
ventajoso final (28. ...C5D; 29. 
CxC, AXC; 30. DxD, TxD; 31. 
AXP, AXP; 32. AXP, A5D que- 
dándose con un peón amenazador 
en 5CD) o bien aceptar un sacrificio 
de dama (28. ...A5C1?; 29. TIT, 
DxT; 30. CxD, TXD). 


28. T1T?, 
Cayendo en una celada, 
28.0. DXxC!; 


29. Abandonan. 


Si 29. D X D, entonces 29. ...T X T. 
30. D2A (30. R2C, C5D), A6T. 

El contraataque no es sólo el me- 
jor método de defensa; es uno de 
los modos más efectivos de condu- 
cir toda la lucha en ajedrez. Al es- 
quivar los ataques enemigos no de- 
bemos nunca olvidar que aun en las 
posiciones más difíciles pueden 
haber ocultas posibilidades que sólo 
necesitan ser descubiertas. El con- 
traataque tiene también un fuerte 
efecto psicológico; el momento en 
que el que ataca se convierte en de- 
fensor decide con frecuencia el des- 
tino de la partida. 


PREVENTIVA 

enfermedades, así también en la es- 
trategia moderna del ajedrez se em- 
plean con frecuencia medidas pre- 
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ventivas para oponerse a un ataque 
enemigo antes de que el mismo se 
haya desarrollado. Por defensa pre- 
ventiva queremos significar: el for- 
talecimiento de los puntos débiles 
con anticipación a un ataque enemi- 
go, eliminando así las posibilidades 
tácticas antes de que puedan produ- 
cirse. 

Podría pensarse que este método 
de defensa está en contradicción con 
la regla que exige economía en la 
defensa; pues hemos señalado que 
sólo deben preocupar las verdaderas 
amenazas, y éstas deben neutralizar- 
se con el mínimum de nuestras fuer- 
zas. Esta contradicción es sólo una 
apariencia; la defensa preventiva se 
hace, y es efectiva, cuando necesita 
menos tiempo y fuerza que la repul- 
sión de un ataque directo. De ahí 
que queremos hacer notar lo que 
llamamos economía en la defensa. 
En muchos casos es indispensable, y 
su omisión puede ocasionar que el 
ataque enemigo sea más intenso, 
como ocurre en el siguiente ejemplo. 


SAMISCH-GRUNFELD 
(Carlsbad, 1929) 


Diagrama núm. 270 


Posición después de la jugada 29 
de las blancas 


Las negras tienen una posición 
muy sólida y en vista de su mejor 
alfil están en condiciones de obte- 
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ner ventaja. Sin embargo, las blan- 
cas tienen sus fuerzas concentradas 
en actitud amenazadora en el flanco 
de rey; por lo tanto las negras de- 
bieran antes que nada prestar alguna 
atención a la defensa. La principal 
amenaza es producir una ruptura en 
la columna TR con T(3T)3C, que 
las negras debieran oponerse con 
la jugada preventiva 29. ...C1R!; 
si entonces las blancas juegan 30. 
T(BT)3C (en vez de la superior 30. 
T5T, C2C con repetición), las negras 
obtienen muy buen juego después 
de 30. ...R2C1; 31. C5A+, AXC: 
32. PC x A, P4TR. Sin embargo, las 
negras se equivocan al no tomar las 
precauciones necesarias, permitien- 
do a su oponente emprender un ata- 
que decisivo. 


29. .... A2D?; 
30. TGT)3C, AIR; 
31. P4TR!, PXP; 
32. T2C, P6T; 
33. T XPT, A3C; 
34. T3AL TDIC; 
35. D4T!, 


La partida virtualmente ha termi- 
nado; las negras no pueden hacer 
nada contra las amenazas de T(2)2AR 
y P5C, después de lo cual cae el 
peón de 3AR. 


35u: mío aa T6C; 
36. T(2)MAR, TXPA; 
37. P5C, CIR; 


037....TXA: 38. PXPI! TXT; 
39. PXD, TXT; 40. PXT=D+, 
TxD; 41. D7R, etc. 


38. PXP, DID; 


Hay una bonita terminación des- 
pués de 38. ...CXP: 39. TXC, 
TXT; 40. TXT, TXA; 41 TXA!, 
DXxD; 42. T8C mate. 

39. C4C, TXA; 

Una tentativa final; pero la posi- 
ción es desesperada. 


J 


40. TXT, AXP; 
41. T3R, C3D; 
42. CXP, A4A; 
43. TXAL CxT;. 
44. C6C+, RIC; 
45. T7R!, 


La culminación de la jugada cua- 
renta y tres de las blancas; tres pie- 
zas blancas están atacadas y sin em- 
bargo ninguna puede capturarse. 


Ao «y T2A; 

46. TXT, RxT; 

47. C5R+. RIA; 

48. DXP, Abandonan. 


La defensa preventiva es muy im- 
portante como un medio de conte- 
ner un avance de peones enemigos, 
y puede utilizarse contra una mayo- 
ría numérica o, como en la siguiente 
partida, contra una superioridad pu- 
ramente cualitativa. 


NIMZOWITSCH-BERNSTEIN 
(Carlsbad, 1923) 


1, CR3A, CR3A; 
2. P4D, P4D; 

3. P4AD, P3R; 

4. C3A, A2R; 

5. P3R, 0-0; 

6. P3TD, P3TD(?); 
7. PSA! 


Tal avance en el Gambito de Da- 
ma es por lo general un arma de do- 
ble filo. Sin embargo, en este caso 
las blancas están en condiciones de 
hacerlo porque su contrincante, con 
su última jugada ha perdido un tiem- 
po en la lucha por el centro. 


To ioes P3A; 


Ahora tememos una familiar ca- 
dena de peones. 


8. P4CD, CD2D; 
9. A2C, D2A; 
10. D2A, P4R; 
11. 0-0-0, 


Ya hemos señalado una maniobra 
similar en el capítulo del rey. El rey 
de las blancas se mueve hacia el ala 
en que se adelantarán sus peones; 
pero a pesar de la anticipada pérdida 
de la protección de los peones, el 
rey estará más seguro en este flanco 
que en el ala opuesta; la razón es 
que la superioridad de espacio de las 
blancas es mayor en el flanco de da- 
ma, mientras que en el flanco de rey 
son las negras las que aventajan en 
espacio. 


11. ..., P5R; 


Diagrama núm. 271 


Las negras han alargado la cadena 
de peones bloqueados e intentarán 
atacar el eslabón blanco de 3R me- 
diante el avance P4AR-5. Si ahora 
las blancas descuidadamente juegan 
12. C2D, la partida continúa 12. 
...C5C; 13 C3C, P4A; 14. P3T, 
C3T, y no hay manera de evitar que 
las negras lleven a efecto la impor- 
tante ruptura PSA. Sin embargo, 
Nimzowitsch encuentra una excelen- 
te maniobra de cuatro jugadas para 
detener el avance de las negras en el 
flanco de rey. 


12. C4TR!, CIC; 
13. P3C, CIR; 
14, C2C, P4A; 
15. P4TR, 


Ahora que la ruptura P5A ha sido 
virtualmente paralizada para siem- 


273 


pre, las blancas podrán dedicar su 
entera atención a las acciones en el 
ala de dama. Aunque las negras pue- 
den tratar de liberarse con P3CD, 
permanecerán sin embargo con una 
clara desventaja posicional. 


eno AID; 
16. P4T, P3CD; 
17. P5Cl, 


Después de la anterior jugada de 
las negras este avance es muy fuer- 
te porque pone bajo amenaza al peón 
de dama. La amenaza es ahora 18. 
P x PA, D x PA; 19. Cx PD!, Dx C?; 
20. A4A. 


17. .... C3A; 
18, C4A, PTXP; 
19, PTXP, D2AR; 
20. A2R, 


Es prematuro 20, PXPA, CXP; 
21. C(3)x PD (21. Px P, C4TD!; 22. 
C4T, A2D) CXC; 22. CXC, A3R! 
seguido de A6C y las negras ganan 
la calidad. Con la jugada de la par- 
tida las blancas mantienen la tensión 
en el flanco de dama e inclusive se 
beneficiarían si las negras cambia- 
sen alguno de los peones. 


20. s.. A2A; 


Temporalmente las negras sacri- 
fican pa peón a fin de eliminar la 
presión en 4D mediante el cambio 
del caballo de 4A. Su contraacción 
está bien concebida; falla única- 
mente contra una combinación muy 
sutil. 


21. PXPC, AXC; 
22. PCXA, A2D; 
23. R2D!, 


La columna de AD ya no es con- 
veniente para el rey; y 23. P7C, 
T2T facilitaría los problemas de las 
negras. 


23. es PXP; 
24. TIT, C34; 
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25. AXP, C4TD; 
26. A2R, TRIC; 


Diagrama núm. 272 


Posición después de 26. ...TRIC 


Da la impresión que las negras, 
después de recuperar su peón, alcan- 
zarán igualdad; pero su adversario 
logra conservar la iniciativa median- 
te una sorprendente maniobra. 


27. C4T!, A X C?; 


Más fuerte es 27. ...C5A+; 28. 
AXC, PXA; aunque después de 29. 
A3ADI, AXC; 30. TXA, TXT; 
31. DXT, TXP; 32. D5T, C2D; 
(32. ...C4D?; 33, D8T +) 33. TICR, 
las blancas aún conservan ventaja 
posicional, 


28. TXA, TXP, 
29. A3ADI, 


No es bueno 29. TRITD, C6C+; 
30. DXC, TXD; 31. TxXT+, CIR; 
32. R2A, T2C y las negras pueden 
conducir el ataque. 


29. ..., Cc6C+; 


O 29. ...C5A+, 30. AXC, TXT; 
31. AXPI, CXA (31. ...TxXP+?; 
32. AXT, DXA; 33. D8A+); 32. 
DXT, CXA; 33. D8T + y las blan- 
cas tienen un final ganado. 


30. DXC!, TxD; 
31. TXT+, CIR; 
32. AID!, 


El punto culminante del sacrificio 
de la dama. Después de 32. ...T3C, 
33. A4T, T3R; 34. TICD no hay de- 
fensa adecuada contra la amenaza 
35. T(1)8C. Por lo tanto las negras 
tratan de sostenerse sacrificando la 
calidad; pero después de esto su da- 
ma es impotente contra las dos to- 
rres. 


32. ..., TXA; 
33. RXT, D2A +; 
34. R2D, R2A; 
35. A5T+! P3C; 
36. TRITD, D3C; 
37. A2R, R2C; 
38. RIR, C2A; 
39. T(8)5T, R3T; 
40. RIA, D6C; 
41. PST! CIR; 


O 41. ...PXP; 42 TIA, D2C; 43. 
T(5)5A y el ataque contra el rey 
al descubierto es decisivo. 


42. T6T, D7C; 
43. PXP, PXP; 
44. T(6)2T, D2C; 
45. T7T, D7C; 
46. R2CI, C3A; 
47. TIT+, CAT; 
48. AXC, Px À; 
49. T()ITD, Abandonan. 


Un concepto que tiene cierta se- 
mejanza a la defensa preventiva es 
la teoría de la «sobredefensa», for- 
mulada por Nimzowitsch. Explicare- 
mos ahora lo que ésta realmente sig- 
nifica. 

Como ya sabemos, el carácter de 
toda una posición puede ser deter- 
minado, o por lo menos estar muy 
influido, por un punto estratégico; 
pero naturalmente, el adversario tra- 
tará de impedir o debilitar nuestro 
control sobre dicho punto: de ahí 
que por anticipado se fortalezca el 
punto estratégico mediante la «so- 
bredefensa». El siguiente ejemplo 
ilustrará este concepto. 


En el diagrama 273 las blancas 
tienen un importante punto estraté- 
gico en 5R que les da ventaja de es- 
pacio en el flanco de rey. Tarde o 
temprano las negras procurarán eli- 
minar tal peón dirigiendo contra el 
mismo una gran presión con sus pie- 
zas (v. gr.: CR-2R-3C, D2AD o po- 
siblemente A4AD-3C-2A combina- 
do con DICD). Por lo tanto las 
blancas deben tomar una acción pre- 
ventiva y cuidar el punto 5R con 
todas las piezas posibles. El juego 
podría continuar 1. TIR, CR2R; 2. 
A4AR, C3C; 3. A3C seguido de 
D2R. Las maniobras blancas están 
dirigidas a la «sobredefensa» de su 
punto estratégico. 

Otro ejemplo interesante es la po- 
sición del diagrama 274, que ocurrió 
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en una partida entre Nimzowitsch y 
Alekhine en Baden-Baden, ei 
Un importante punto estratégico 
es 4D, cuyo peón reduce la libertad 
de acción del alfil negro. Las blancas 
deben mantener el control sobre di- 
cho punto y evitar verse obligadas a 
tener que efectuar el avance P5D. 
Hasta aquí las blancas han tenido 
éxito en su empresa, pero ahora las 
negras han colocado sus piezas en 


directa presión sobre dicho punto; 
por lo tanto se requiere reforzar la 
«sobredefensa»: 1. TDID, TDIR; 
2. T2D!, D4CR; 3. TRID. Después 
de esto el alfil negro quedará obs- 
truido y carente de vida por largo 
tiempo. Como resultado, las blan- 
cas consiguieron ventaja posicional; 
vg: 3. ...A2T; 4. C4A, C4A; 5. 
C5C, AIC; 6. T2R seguido de 7. 
T()1R. 


Il. ATADURA 


Este concepto, aplicado a la estra- 
tegia del ajedrez se concibe de di- 
ferentes maneras. Algunos autores 
lo toman para significar cualquier 
maniobra bastante extensa orien- 
tada a mejorar nuestra propia posi- 
ción o a inducir al adversario a co- 
meter algún error táctico o estraté- 
gico; algunos van tan lejos como 
para aplicar este concepto a jugadas 
sin plan o a movimientos de avance 
o retroceso de las piezas. 

En su libro Mi sistema, Nimzo- 
witsch intentó darle una definición 
más exacta; él la caracterizó como la 
manera de jugar en la que una debi- 
lidad enemiga (por ejemplo, un 
peón), es atacado alternativamente 
por lo menos de dos modos (v. gr.: 
horizontal y verticalmente) hasta 
que las piezas defensoras sean apar- 
tadas d una posición desfavorable; 
entonces la debilidad puede ser cap- 
turada o el enemigo verse obligado 
a aceptar algunas otras desventajas. 
En mi opinión el significado de ata- 
dura debiera ser ampliado. Creo que 
debiera incluir toda maniobra posi- 
cional en la que la posición enemiga 
esté alternativamente sujeta a diver- 
sas amenazas tácticas de distintas 
clases. 

En el siguiente ejemplo las blan- 
cas emplean la estrategia de «atadu- 
ra». Primero atacan el flanco de rey 
para obligar a las piezas negras, es- 
pecialmente la dama, a tomar una 
posición desfavorable y entonces de- 
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cidir la partida mediante una simple 
ruptura en el centro. 


STEINITZ-SHOWALTER 


Diagrama núm. 275 


Posición después de la jugada 18 
de las negras. 


La principal ventaja de las blancas 
es la fuerte situación de su caballo 
en 4D. El problema consiste en lo- 
grar una apertura de la posición que 
permita utilizar la potencia superior 
de sus piezas. La mejor posibilidad 
de abrir la posición estriba en el 
avance P4AD; pero si las blancas 
lo juegan inmediatamente, las ne- 
gras pueden cubrir todos los puntos 
importantes con sus piezas (D2C, 
TDIA, TRID, y, en un momento 
adecuado, jugar PXPA seguido de 


C4D). Por lo tanto Steinitz escoge 
la atadura anticipando su ruptura en 
el centro con amenazas en el ala de 
rey. 


19. D2A, DID; 
20. T3R!, P3C; 
MAR T2A; 
22. RIT, R2C(?); 


Esto facilita la tarea de las blan- 
cas; es mejor 22. ...T2C seguido de 
...D2A; y .. T(DIAR. 


23. C3A, P3T; 
24. TICR!, 


Amenazando 25. P4CR. De ahí 
que las negras más adelante se vean 
obligadas a debilitar su flanco de 
rey. 


24. ..., P4T; 
25. D3C!, DIT; 
26. C5C, TRIA; 
27. D4T!, 


Amenazando 28. CXP +1. Des- 
pués de la mejor defensa de las ne- 
gras, 27, TDIR, las blancas pueden 
preparar la ruptura con P4AD me- 
diante la jugada previa 28. TIDI, 
pero la jugada de las negras supri- 
me la necesidad de tal preparación, 


UI, CIC; 


Diagrama núm. 276 


Posición después de 27. ...CIC 


28. P4A!, 


Las maniobras de las blancas han 
desarticulado de tal manera la coor- 
dinación de las piezas enemigas, que 
la apertura del juego con P4AD de- 
sata repentinamente amenazas irre- 
futables. 


28. .... PXP; 
29. AXPAD, TRIR; 
30. T3D, T2T; 
31. T6D, T2C; 
32. T(1)1D, ALA; 
33. CXP+, AXC; 
34. AXA, D2T; 
35. T7D+, T2R; 
36. TXT+, CcxT; 
37. D6A +, R3T; 
38. T8D, T2A; 
39. P3T, Abandonan, 


I. APROVECHAMIENTO DE LA SUPERIORIDAD 


Al reproducir partidas llegamos 
con frecuencia, en un momento de- 
terminado, a la conclusión de que 
lo que falta es cuestión de técnica. 
Sería, sin embargo un error pensar 
que la precisión y determinado jue- 
go ya no se necesita en tales casos. 
Repetidamente sucede que una gran 
ventaja deja de aprovecharse o, en 


otras palabras, plasmarse en cosa 
tangible porque el bando más fuer- ` 
te juega despreocupadamente y sin 
plan, o más aún, menosprecia las 
contra «chances» de su oponente. 
En este libro hemos tratado de 
persuadir al lector de que cada po- 
sición en ajedrez requiere un plan 
claramente concebido. Y esto se 
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aplica inclusive en aquellas posicio- 
nes en que el ganar es meramente 
cuestión de técnica. 

Nos interesa considerar los dos 
tipos de ventaja: la material y la 
posicional. El aprovechamiento de la 
ventaja material hace surgir varios 
ente cuando el 


tuadas. 

mente, el plan estratégico que debe 
adoptarse dependerá de la posición 
particular, o sea la posición en sí, 
pero en la mayoría de los casos el 
bando superior debe procurar sim- 
plificar para llegar a la fase final de 
la partida. La manera de hacer esto 
ya la hemos estudiado en la sec- 
ción correspondiente al cambio de 
material (capítulo VII). 

Cuando la ventaja es de tipo po- 
sicional debemos, considerar si es 
de carácter permanente o transito- 
rio. Si el adversario tienè peones 
desarticulados, un alfil malo o pie- 
largo tiempo ence- 


entonces si el bando activo pierde 
algún tiempo; es suficiente fortale- 
cer nuestra propia posición y privar 
al oponente de un efectivo contra- 
juego. Sin embargo, las 
completamente distintas cuando la 
ventaja consiste en una superioridad 
de iniciativa y coordinación de pie- 
zas o, de su concentración en una 
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sección particular del tablero. En 
este caso es necesario adoptar un 
procedimiento muy preciso, y cada 
tiempo debe emplearse con exacti- 
tud y no debe pasarse por alto la 
preparación de una decisiva solución 
combinativa. 


Diagrama núm. 278 


En los Diagramas 277 y 278 ex- 
ponemos dos tipos diferentes de 
ventaja posicional. En el primer ca- 
so las negras tienen una posición de 
peones seriamente debilitada como 
resultado de un peón aislado en 4D 
y dos doblados en el flanco de rey. 
Esto porciona a su oponente una 
ventaja decisiva, que puede ser 
aprovechada de diferentes maneras: 
por ejemplo, las blancas pueden 
combinar un ataque en el flanco de 
rey con amenazas al peón de dama 
aislado, o bien pueden esperar y 
explotar en el final la debilidad del 
enemigo. La superioridad de las 
blancas es de tal carácter perdura- 
ble que no es necesario un orden 
exacto de las jugadas; solamente 
deben evitar que las negras eliminen 
algún peón débil (v. gr.: avanzán- 
dolo a 5D, o con P4R-5) y adoptar 
un plan para atacar las debilidades 
de las negras (v. gr.: D2D, TRID, 
C4D, A3A, etc.). 

En el segundo Diagrama la po- 
sición es completamente distinta. 
Aquí las negras tienen una decisiva 


ventaja posicional debida a su fuer- 
te centro, su pareja de alfiles, sus 
líneas abiertas y la excelente coor- 
dinación de sus piezas. Pero su opo- 
nente tiene un peón más. El apro- 
vechamiento de la ventaja de las 


exacto y enérgico ataque en 
co de rey y en el centro. 


ESTILO INDIVIDUAL: 


En nuestro análisis de los ele- 
mentos estratégicos individuales he- 
mos considerado hasta ahora el aje- 
drez como un proceso impersonal 
que tiene lugar con treinta y dos 
piezas y sesenta y cuatro casillas. 
Esta es, por supuesto, una presen- 
tación muy simplificada. Una par- 
tida de ajedrez es una lucha entre 
dos adversarios que se desarrolla 
bajo ciertas condiciones concretas; 
pero las personas nunca están libres 
de faltas, que son inevitables en ma- 
yor o menor grado, influidas por el 
humor particular, y que tienen ca- 
racteres individuales. Todo esto se 
refleja en la ejecución de una par- 
tida de ajedrez. 

Cada jugador de ajedrez, ya sea 
un maestro eminente o un simple 
aficionado, imprime a sus partidas 
ciertos elementos de su personal es- 
tilo de juego. Su estilo no es sólo 
el conjunto de sus conocimientos 
ajedrecísticos y puntos de vista so- 
bre el juego; es en parte suma la 
expresión de su carácter. 

Si estudiamos las partidas de un 
jugador que nos es personalmente 
desconocido, podemos, por sus par- 
tidas, descubrir mucho de su carác- 
ter; por otra parte, cuando cono- 
cemos bien a alguno, podemos con 
bastante certeza adivinar qué es- 
tilo de juego escogerá en una de- 
terminada partida de ajedrez. Un 
hombre prudente y deseoso en la 
vida no se enfrascará en una parti- 
da arriesgada; una persona de ma- 
neras frívolas conducirá su partida 
en forma aventurada y a menudo 
sin una valoración propia de las po- 
sibilidades existentes para él y su 


280 


JUEGO PSICOLOGICO 


oponente. El optimista tiende a es- 
timar en más su posición, mientras 
que el pesimista ve peligros y difi- 
cultades en cada posición. El estilo 
individual de jugar es un reflejo del 
carácter del jugador. 

Un problema sumamente impor- 
tante es la influencia de factores ex- 
ternos en el curso de una partida. Un 
ejemplo es el estado del torneo en el 
momento en que se juega la parti- 
da: si un jugador en la última ron- 
da necesita solamente medio punto 
para ganar el primer premio, condu- 
cirá su partida de una manera dis- 
tinta de como la jugaría si tuviese 
que ganar a toda costa. El problema 
del tiempo es también otro factor 
externo; así también son nuestra 
disposición de ánimo y las condicio- 
nes de fondo bajo la cual es jugada 
la partida. Tampoco debemos olvi- 
dar el estado de salud de los juga- 
dores. Todo el mundo sabe por pro- 
pia experiencia cuán a menudo un 
simple resfriado puede afectar nues- 
tro juego e influir en su resultado. 
También podríamos llegar a algunas 
conclusiones acerca de la prepara- 
ción física y de una excelente con- 
servación vigorosa; pero ocuparnos 
de estas materias no es la tarea de 
un libro sobre estrategia ajedrecís- 
tica. 

Ahora pòdemos formular una pre- 
gunta importante. ¿En dónde des- 
cansa el punto de contacto entre la 
elección del plan estratégico por un 
lado y el estilo individual y los di- 
versos factores externos por el otro? 

El excampeón del mundo Dr. E. 
Lasker estableció el profundo prin- 
cipio de que en muchas ocasiones 


es imposible hablar de la mejor ju- 
gada; existen más bien varias posi- 
bilidades y entre ellas, una jugada 
puede ser la mejor. contra determi- 
nado adversario en circunstancias 
particulares. En otras palabras, el 
plan estratégico está determinado en 
muchos casos por el estilo (del con- 
trincante y las condiciones externas 
prevalecientes. 

El Diagrama 279 presenta una 
posición (match por el campeonato 
del mundo entre Tarrasch y Lasker 
en 1908) en que las negras, con una 
posición oprimida, deben tener en 
cuenta un ataque contra su propio 
rey. 

Un pasivo plan de defensa podría 
ser 1. ...D3R; 2. CS5A, P4A seguido 
de ALA. Sin embargo, en la partida 
Lasker escogió un camino diferente 
y objetivamente más débil: ¿Cuá- 
les fueron sus razones? Era bien sa- 
bido que Tarrasch podía aprovechar 
una ventaja de espacio con gran se- 
guridad y maestría sin dar a su opo- 
nente ninguna contra «chance». Por 
lo tanto, Lasker no quiso concretar- 
se a una defensa meramente pasiva 
contra Tarrasch en una posición 
oprimida, de ahí que escogiera una 
continuación en extremo arriesgada 
que le concedió contrajuego a costa 
de un peón. 

Como lo demostró el curso de la 
partida, Lasker había juzgado bien 
a su adversario. La partida conti- 
nuó l. ...C5C?! 2. AXPI, CXPA! 
En esta coyuntura las blancas tie- 
nen dos posibilidades: ganar un 
peón con 3. RXC, RXA; 4. D4D + 
seguido de DX PT, o jugar para ata- 
car mediante 3. D4D. Análisis pos- 
teriores a la partida demostraron 
que la presión de las negras es irre- 
sistible después de 3. D4D, C5C; 
4. C5A. ¿Significa esto que la ju- 
gada de Lasker 1. ...C5C fue un 
error? Desde luego que no. Lasker 
simplemente había juzgado la posi- 
ción sobre una base psicológica; él 
presumía que Tarrasch preferiría 
más bien escoger continuaciones cla- 
ras que no embarcarse en complica- 


ciones que no pudieran ser calcula- 
das exactamente. Tarrasch permane- 
ció fiel a su estilo y continuó. 3. 
RxC, RXA; 4. C5A+, RIT; 5. 
D4D+, P3A; 6. DXPT, AlA; 7. 
D4D, T4R! lo que permitió a las ne- 
gras algún contrajuego en forma de 


Diagrama núm. 279 


Posición después de 7. ...P4A 


presión sobre el peón aislado; en- 
tonces Lasker jugó enérgicamente y 
logró inclusive ganar la partida 
aprovechándose de pequeños erro- 
res por parte de su oponente. 

En muchas posiciones nos halla- 
mos en el caso de tener que escoger 
entre dos o más planes de valor 
prácticamente igual, pero que con- 
ducen a tipos de juego completa- 
mente distintos. 
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A partir de la posición del Dia- 
grama 280, que surge del Gambito 
de Dama después de 1. P4D, P4D; 
2. P4AD, P3R; 3. CD3A, CR3A; 
4. A5C, A2R; 5. P3R, O-O; 6. C3A, 
CD2D; 7. D2A, P4A, las blancas tie- 
nen dos posibilidades. Primero pue- 
den mediante 8. PXPD, CXP; 9. 
AXA, DXA; 10. CXC, PxC; 11. 
A3D, P3CR; 12. PXP, aislar el peón 
de dama del contrario y, después de 
simplificaciones, explotar esta debi- 
lidad. Alternativamente pueden ju- 
gar 8. O-O-O, P3TR (8. ...D4T; 9. 
RIC); 9. P4TR, D4T; 10. P4CR, y 
asegurar una agresiva posición en 
cualquiera de los dos lados y em- 
prender un ataque contra el rey ene- 
migo. 

Los teóricos no pueden ponerse 
de acuerdo sobre cuál de estas dos 
continuaciones es objetivamente la 
más fuerte: la elección debe, pues, 
apoyarse sobre puros factores psico- 
lógicos. 

De gran importancia desde el pun- 
to de vista psicológico es la elec- 
ción de la apertura. Debiéramos ele- 
gir aquella que, tanto como sea po- 
sible, esté de acuerdo con nuestro 
propio estilo y bien lejos del estilo 
del adversario. A menudo merece la 
pena elegir un sistema objetivamen- 
te más débil a fin de afrontar al ad- 
versario con problemas desagrada- 
bles. Un clásico ejemplo es la elec- 
ción de Lasker en su partida contra 
Capablanca en el Torneo de San 
Petersburgo en 1914. 

Tres rondas antes de terminar el 
torneo ambos jugadores tenían igual 
número de puntos; sin embargo, 
Lasker había jugado una partida 
más y por lo tanto tenía que ganar 
este encuentro si quería abrigar es- 
peranzas de asegurar el primer pre- 
mio. Jugando con las piezas blan- 
cas escogió la Variante del Cambio 
del Ruy López (1. P4R, P4R; 2. 
CR3A, CD3A; 3. A5C, P3TD; 4. 
AXC), que entonces aún estaba 
considerada completamente innocua. 
Nadie, entonces, reconoció la pro- 
fundidad de la idea de Lasker, se- 
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gún expresan las observaciones del 
Dr. Tarrasch en el libro del torneo: 

«¿Por qué eligió usted la Varian- 
te del Cambio?» le pregunté a Las- 
ker al regresar del almuerzo. «¿No 
tenía usted que jugar sutilmente 
para ganar?» 

«No tuve otra alternativa», repli- 
có Lasker: «pues contra la defensa 
empleada por usted contra Bernstein 
y conmigo no hay nada que encon- 
trar». ¡Cuán radicalmente ha cam- 
biado la opinión acerca de la defen- 
sa y el ataque en el, en un tiempo, 
temido Ruy López! 

Tarrasch, sin embargo, no perci- 
bió la ironía en la respuesta de Las- 
ker. No era el temor a la defensa 
Tarrasch (4. A4T, C3A; 5. O-O, 
CXP) sino una razón más profun- 
da la que impulsó al Dr. Lasker a es- 
coger la anodina variante de tablas 
en esta decisiva partida. A fin de 
comprender esto permítasenos ob- 
servar la posición que surge después 
de las jugadas que actualmente se 
usan:, 4. AXC, PDXA; 5. P4D, 
PXP: 6. DXP, DRD: "7 OD, 
A3D (Diagrama 281). 


Posición > tr de la Pasear 7 
de las negras 


El diagrama muestra que las blan- 
cas tienen mayoría de peones en el 
flanco de rey, mientras que la ma- 
yoría de las negras en el flanco de 
dama sufre menoscabo a causa de 


los peones doblados. Naturalmente, 
las blancas buscan un final que les 
permita aprovechar su ventaja. Co- 
mo compensación las negras dispo- 
nen de los dos alfiles y objetiva- 
mente visto, tienen quizás mejor 
juego: pero a fin de poder utilizar 
sus dos alfiles deben jugar activa- 
mente y estar dispuestas para em- 
prender el ataque. Sin embargo, Las- 
ker sospechaba que su oponente se 
había sentado frente al tablero con 
la intención de hacer tablas, a fin 
de asegurar así la conquista del pri- 
mer premio del torneo. Pero esto 
está en oposición con el carácter de 
la posición que surge de la Variante 
del Cambio en el Ruy López. El 
cálculo psicológico de Lasker en 
esta partida estuvo acertado. Capa- 
blanca jugó pasivamente y como 
consecuencia en el final perdió la 
partida y el primer lugar del torneo. 

Al estudiar las partidas de juga- 
dores rutinarios podemos distinguir 
una preferencia por particulares ti- 
pos de posición, Alguno procurará 
obtener un juego posicional tran- 
quilo, otro optará por posiciones 
complicadas, un tercero intentará 
atacar en la primera oportunidad, y 
un cuarto puede estar inclinado a la 
defensa. Los estilos de juego pueden 
mostrar considerables variaciones, y 
no hay ningún eminente maestro 
cuyo estilo no esté influido en parte 
por su predilección o temperamen- 
to personal. 

Por lo general, en la literatura 
ajedrecística se clasifican los estilos 
de juego en dos grupos fundamen- 
talmente diferentes; éstos son los 
estilos combinativos y posicionales. 
El jugador combinativo gusta de re- 
solver problemas de dificultades tác- 
ticas, sintiéndose feliz cuando la 
partida se desarrolla con gran vi- 
veza y cuando se producen posicio- 
nes que permiten combinaciones 
sorprendentes. El jugador posicio- 
nal se contenta con pequeñas venta- 
jas que sistemáticamente tratará de 
aumentar; evitará combinaciones 
que no estén claras así como el jue- 


go complicado cuyo desenlace no 
se pueda precisar con exactitud. 
Pero un gran maestro no se inclina 
por ninguno de los dos lados. El 
está dispuesto a conducir un ataque 
incisivo de un modo combinativo 
aun cuando prefiera un juego de 
tipo posicional y tranquilo, y vice- 
versa. Su predilección se manifiesta 
en aquellas posiciones cuyo carác- 
ter admite la elección de un plan 
estratégico. Por ejemplo, en el Dia- 
grama 280 Smyslov y Petrosian casi 
es seguro que preferirían la conti- 
nuación 8. PXPD, mientras que 
Bronstein y Geller casi probable- 
mente se decidirían por 8. O-O-O. 
Un profundo conocimiento del es- 
tilo de juego de nuestro oponente es 
una parte muy importante en la pre- 
paración general para un torneo o 
un match. Un típico ejemplo de la 
importancia de tal preparación psi- 
cológica es el famoso match entre 
Alekhine y Capablanca en 1927. 
Alekhine sometió el juego de su ad- 
versario a un perfecto examen y lle- 
gó a ciertas conclusiones que él des- 
cribió en el libro del Torneo de New 
York de 1927. En el match adaptó 
su estilo de acuerdo con los des- 
cubrimientos que había hecho. Ca- 
pablanca, por su parte, confiado a 
causa de su victoria en el torneo de 
New York, consideró innecesario es- 
tudiar detalladamente el estilo de su 
oponente; esta negligencia demos- 
tró ser una de las causas principa- 
les de su derrota en la competencia 
de estos dos gigantes del ajedrez. 
Existen algunos elementos psico- 
lógicos que no están directamente 
relacionados con el estilo del opo- 
nente o con una valoración exacta 
de la posición. A esta categoría per- 
tenecen aquellas celadas preparadas 
con la intención de engañar a un 
confiado adversario y llevarle por 
determinado camino mediante la 
oferta de una ventaja material o 
posicional. En una partida entre 
Nimzowitsch y Leonardt en San Se- 
bastián en 1911, se llegó a la posi- 
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ción del Diagrama 282 después de 
26 jugadas. 


Diagrama núm, 282 


Posición después de la jugada 26 
de las negras 


Diagrama núm. 283 


Con sus últimas jugadas las ne- 
gras trataron repetidamente de obli- 
gar a las blancas a jugar P4AD a fin 
de poder situar su dama en 5D. Adi- 
vinando la intención de las negras, 
Nimzowitsch se ingenió para tender 
una bonita celada. La partida conti- 
nuó 27. T(1)2C!, D3D; 28. DIA!; 
y en esta situación Leonardt, que no 
se había percatado aún de la celada 
que se le tendía, siguió confiada- 
mente su plan original: 28. D5D?; 
pero después de 29. C5D! su dama 
quedó encerrada e indefensa contra 
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la amenaza 30. P3AD. Las negras 
intentaron 29. ...TXC; 30. P3AD!, 
DXPD; 31. PRXT, DXP(4A); 32. 
PXA, DXP(3R); 33. D2A, pero las 
blancas ganaron pocas jugadas des- 
pués. : 

Este es un ejemplo de celada tác- 
tica; pero también es posible la ce- 
lada estratégica. He aquí un caso 
de encubrir nuestro verdadero plan 
estratégico simulando otro, de ma- 
nera que el adversario tome medi- 
das contra este último. Veamos la 
posición del Diagrama 283 que se 
produjo en una partida entre The- 
len y Treybal en Praga, 1927. 

El verdadero plan de las blancas 
era ocupar la columna de AD sin 
permitir a su oponente la oportuni- 
dad de efectuar grandes cambios. 
Sospechando que su adversario te- 
mía ataques contra el rey, las blan- 
cas colocaron sus piezas como si in- 
tentaran emprender un ataque con- 
tra el flanco de rey. Sus cálculos 
fueron correctos; las negras trasla- 
daron la torre de la columna de AD 
a 2AR como medida preventiva 
contra un ataque imaginario; en- 
tonces las blancas pudieron jugar 
TIAD y llevar a cabo su verdadero 
plan, que les proporcionó la yicto- 
ria veinte jugadas después. 

Veamos ahora los problemas psi- 
cológicos relacionados con los tras- 
tornos motivados por el control del 
tiempo. ¿Cuál es el plan apropiado 
que debe seguirse cuando usted dis- 
pone de tiempo suficiente para re- 
flexionar y su adversario por el con- 
trario se- halla apremiado ante el 
reloj? Un error frecuente y propio 
de los jugadores inexpertos es jugar 
rápidamente, cosa que les ocasiona 
la pérdida completa de su ventaja. 
El procedimiento correcto es bus- 
car dificultades tácticas y problemas 
estratégicos. De ningún modo debe 
hacerse una jugada sin obedecer a 
un plan, sino que cada una de nues- 
tras jugadas debe orientarse a forta- 
lecer la propia posición: un plan 
de campaña definido y debidamente 
meditado ejerce fuerte efecto psi- 


cológico a un jugador apremiado 
por el tiempo. 


Diagrama núm. 284 


Posición después de la jugada 37 
de las blancas 


En posiciones en las que tenemos 
una clara ventaja, material o posicio- 
nal, no debemos prestar atención a 
las dificultades de tiempo del ad- 
versario, sino proceder tranquila- 
mente para aprovechar nuestra yen- 
taja. Cuán equivocado es en tales 
casos jugar a base de los apuros de 
nuestro adversario con su reloj; lo 
sé por propia experiencia, adquiri- 
da en una partida que me costó mi 
lugar en el Torneo de Candidatos 
de 1956. En esta partida, que se ju- 
gó casi al final del Interzonal de 
Gotemburgo, se dio la posición del 
Diagrama 284. Comprendí perfecta- 
mente que la superioridad de mi ca- 
ballo sobre el alfil malo de mi opo- 


nente me daba una ventaja defini- 
tiva. El modo correcto de aprove- 
char mi ventaja era como sigue: 

1. Bloquear el flanco de rey con 
P4CR. 

2. Retirar la dama a la casilla 
3D y trasladar el rey a la de 1CD. 

3. Ocupar con la torre la colum- 
na de alfil de dama abierta y obligar 
el cambio de una o ambas piezas 

res, 

Siguiendo este plan yo hubiera 
alcanzado un final ganador. Desdi- 
chadamente me regocijé al mirar el 
reloj de mi oponente y observar que 
solamente disponía de segundos pa- 
ra efectuar sus tres próximas juga- 
das. Como resultado decidí darle al- 
gunas sorpresas a fin de trastocar su 
modo de pensar. La partida siguió 
37. ...P4T?; 38. A4A, P5T?; 39. 
P3T, D8C??; 40. D3A! y ahora mi 
adversario había superado la dificul- 
tad en su reloj y mi dama quedaba 
virtualmente atrapada. Como que 
40. ...C6C; 41. AXC seguido de 
T2C es desesperado, probé 40. ... 
D8D; 41. TIA, D5D; 42, DXD, 
PXD; 43. TID, pero entonces aban- 
doné. 

¿A qué conclusiones se puede lle- 
gar después de este ejemplo tan des- 
afortunado? Pues, simplemente, que 
no debemos conceder excesiva im- 
portancia a las dificultades del reloj 
y el tiempo. Siempre es mejor adop- 
tar un plan estratégicamente basa- 
do en la solidez. Especialmente en 
posiciones favorables resulta ilógico 
buscar complicaciones basándose en 
dificultades de tiempo por parte del 
adversario. 
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CONFORMIDAD Y -CONTRADICCION EN EL AJEDREZ 


La aplicación de las leyes del 
ajedrez constituye un problema filo- 
sófico muy interesante, aunque ex- 
tremadamente difícil. Aunque ello 
merece ser tratado detalladamente, 
es imposible llegar a incluirlo en 
este libro. Nos limitaremos a la 
cuestión de los principios que se 
samena en la estrategia ajedrecís- 

ca. i 

La relación entre las piezas y el 
tablero de ajedrez puede expresarse 
sin duda matemáticamente, Después 
de todo, la cuestión es básicamente 
el movimiento particular de las pie- 
zas individualmente y su mutua 
coordinación, aunque también se ex- 
tiende a amenazas, protección, cap- 
tura, jaque y mate. Nosotros podría- 
mos sin gran dificultad expresar 
matemáticamente los principios del 
juego correcto en un simple final de 
partida (v. gr.: R + T contra R, 
o R + A contra R). Pero con mayor 
número de piezas la tarea resulta 
más y'más complicada y pudiera re- 
sultar imposible en muchos casos a 
pesar de todas las posibilidades fa- 
cilitadas por las matemáticas mo- 
dernas. 

En relación con esto, en años re- 
cientes se ha hablado de la cons- 
trucción de un autómata de ajedrez, 
O, mejor dicho, de usar una máqui- 
na cibernética moderna (un apara- 
to electrónico capaz de resolver pro- 
blemas lógicos de matemáticas ex- 
tremadamente difíciles) para jugar 
partidas o resolver problemas de 
ajedrez. Es importante la pregunta 
de si tal máquina sería capaz de 
jugar ajedrez, porque en su contes- 
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tación descansa la clave del verda- 
dero carácter de las leyes del aje- 


Es materia sencilla enseñar a la 
máquina cibernética las reglas bási- 
cas acerca del movimiento y captura 
de las piezas. Pero esto no es sufi- 
ciente; la máquina debe en realidad 
jugar. Para esto pueden usarse dos 
métodos. Con el primero el autó- 
mata examina todas las posibles va- 
riantes y por eliminación escoge la 
mejor jugada. Este método puede 
utilizarse para resolver problemas en 
los que el número de jugadas posi- 
bles sea relativamente pequeño; por 
ejemplo, un autómata electrónico en 
la Unión Soviética (ver Ajedrez en 
la URSS, 1956, página 177) fue ca- 
paz de resolver el problema del Dia- 
grama 285 (1. PBR=A1!, RXPD; 
2. PBA=T, o bien 1. ...RXPA; 2. 
P8C=T). 


Diagrama núm. 285 
Mate en 3 jugadas. 


Pero la máquina empleó doce mi- 
nutos, mientras que yo soy capaz 


de hacerlo en un minuto. ¿Cuál es 
entonces la diferencia entre el po- 
der pensador de un ajedrecista y el 
trabajo de una máquina? El ajedre- 
cista no se detiene a examinar todas 
las posibilidades de la posición; 
automáticamente, y en cierto grado 
de manera subconsciente, rechaza 
todas las jugadas claramente malas, 
permitiéndole así resolver su pro- 
blema en un tiempo relativamente 
corto. Por otra parte la máquina 
debe examinar un número enorme 
de variantes, y a pesar de la ex- 
traordinaria rapidez con que tra- 
bajan los electrones, el proceso toma 
mucho tiempo. 

Está completamente claro que es- 
te método no puede emplearse para 
jugar una partida. Si la máquina tu- 
viese que calcular solamente siete 
jugadas anticipadas en una posición 
con treinta alternativas, ¡necesitaría 
10.000 años para elegir la jugada 
correcta! 

El segundo método consiste en 
enseñar a la máquina los principios 
más importantes de estrategia y tác- 
tica. Una máquina cibernética pue- 
de resolver no sólo operaciones ma- 
temáticas sino también lógicas, aun 
las más complicadas. Y, después de 
todo, los principios de estrategia y 
tactica tienen forma lógica. Este in- 
tento también fue hecho en la Unión 
Soviética y en verdad la máquina 
fue capaz de jugar una partida de 
ajedrez: pero jugaba muy débilmen- 
te y fue derrotada por un jugador 
aventajado. 

Bien podemos preguntar cómo es 
esto posible, pues sabemos que el 
cerebro electrónico ha dado brillan- 
tes demostraciones en muchos cam- 
pos científicos. La razón es que el 
juego de ajedrez rebasa los límites 
de la lógica y entra en el campo de 
la dialéctica. Este es un campo que 
está fuera del alcance de la máquina 
más perfecta; es un campo de ac- 
tividad reservado para el cerebro 
humano y siempre permanecerá así. 
Un ejemplo lo hará ver más claro. 
Nosotros podemos enseñar a la má- 


quina el principio de que un alfil 
es más fuerte que un caballo o vi- 
ceversa; pero no podemos enseñar- 
le que un alfil es más fuerte o más 
débil que el caballo, dependiendo 
ello de una serie de otros factores. 
Por lo tanto los ajedrecistas no de- 
bemos temer que el uso de un apa- 
rato electrónico dé motivo para aca- 
bar con el desarrollo del juego de 
ajedrez y hacer imposible su prác- 
tica. El motivo por que el ajedrez 
es un juego tan exquisito es porque 
tiene carácter personal y es capaz de 
exponer a la luz todas las facetas del 
pensamiento humano. 

La tesis de que el ajedrez perte- 
nece al campo de la dialéctica debe, 
por supuesto, exponerse sobre al- 
guna base. 

Para hacerlo, consideremos la 
ventaja material. Cuando decimos 
que la superioridad material es una 
ventaja, expresamos simplemente al- 
go muy claro (aunque debemos re- 
cordar, que el bando materialmen- 
te más débil puede tener alguna for- 
ma de compensación). Sabemos que 
la superioridad material es uno de 
los elementos que permiten decidir 
una victoria. Pero examinemos aho- 
ra el Diagrama 286 que contiene una 
posición poco antes del aplazamien- 
to de una partida Pachman-Hro- 
madka, Campeonato de Praga, 1944. 


Diagrama núm. 286 


Si les hubiera tocado jugar a las 
negras, después de 1. ...A5D yo hu- 
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Diagrama núm. 287 


biera empleado el plan- correcto 
para ganar; 2. CIR, A7A; 3. C3A, 
R3A (3. ...A5D; 4. C4T+, R3A; 
5. R5T); 4..R5T, A6C; 5. C4T!, 
A7A;:6. CS5A, A8C; 7. C6T, A5D; 
8. C4C+, R3R; 9. R6C seguido de 
C-6A-7T-5C+ y R5A. Desdichada- 
mente me tocaba jugar a mí y apro- 
veché la oportunidad para ganar una 
inmediata ventaja material con la 
errónea jugada 1..CXPA, después 
de lo cual ya no se puede ganar la 
partida: el peón de alfil no puede 
aprovecharse sin la ayuda del rey, 
el cual, no obstante, solamente pue- 
de prestar el necesario apoyo per- 
mitiendo que caiga su peón de rey. 
Si, por otra parte, las blancas hu- 
bieran adoptado el plan que equi- 
vocadamente rechazaron, habrían 
llegado' probablemente a una posi- 
ción como la del Diagrama 287; 
pero a partir de ésta, después de 1. 
C7A+, R4A; 2. CXP, A6A las 
blancas tampoco pueden ganar, a 
pesar de sus dos peones de ventaja. 

Existen también otros casos de 
aparente contradicción en ajedrez. 
Un ejemplo es la desventaja de te- 
ner la obligación de jugar (zugz- 
wang). Sabemos que el tiempo es un 
importante factor en una partida; 
el derecho a realizar una jugada es 
algo que nosotros, bajo circunstan- 
cias normales, nunca renunciaría- 
mos. Pero es el caso que algunas ve- 
ces se producen posiciones en las 
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que la obligación de realizar una ju- 
gada es una verdadera desventaja y 
a veces decisiva. Y esto no se redu- 
ce solamente a posiciones sencillas 


Diagrama núm. 288 


Las blancas están en zugzwang 


Diagrama núm. 289 


Las negras están en zugzwang 


como muestran los Diagramas 288 
y 289. En el primero son las blan- 
cas las que están en posición de 
«zugzwang», en el segundo, son las 
negras, En esta última posición las 
negras tienen aún dos jugadas de 
peones disponibles (P4C. y -P4T), 
pero ello no alterará la posición. 
Otro ejemplo de la naturaleza dia- 
léctica del ajedrez es la cuestión del 
carácter de la posición. En muchas 


Diagrama núm. 290 


Posición después de la jugada 12 
de las negras 


posiciones el carácter está determi- 
nado por elementos que aisladamen- 
te son completamente opuestos, pero 
que juntos producen unidad; pro- 
ducen el equilibrio de la posición. 
Un ejemplo es la ventaja material en 
oposición a un superior desarrollo 
y coordinación de piezas. En el Dia- 
grama 290 la posición es igual, juz- 
gada según el estado de la teoría 
de hoy día. Las blancas tienen su- 
perior estructura de peones: no so- 
lamente tienen un peón más, sino 
que el peón negro de 2AD está ais- 
lado y en una columna abierta. Por 
su parte las negras tienen piezas más 
efectivas: disponen de la pareja de 
alfiles, ventaja de desarrollo, exce- 
lente coordinación de todas sus pie- 
zas y columnas abiertas para sus 
torres. Aquí pueden apreciarse ele- 
mentos en contraste: el estático 
(blancas) contra el dinámico (ne- 
gras). El equilibrio de esta posición 
es un ejemplo de la dialéctica uni- 
dad de los contrastes. 

El carácter dialéctico del ajedrez 
brota aún con más fuerza cuando 
consideramos los factores psicológi- 
cos. El hecho de que en una posi- 
ción particular la misma jugada pue- 
da resultar buena o mala según sea 
el- carácter o la naturaleza del ad- 


versario, es una contradicción evi- 
dente; pero que puede ser compren- 
dida después de un profundo estu- 
dio de la aplicación de las reglas 
del ajedrez. 

En este libro nos hemos ocupado 
de muchos principios de la estra- 
tegia del ajedrez, y ahora podemos 
preguntar, ¿qué carácter tienen es- 
tos principios? La mayoría de las 
relaciones de semejanza valederas 
en ajedrez han sido establecidas em- 
píricamente, inspirándose en la prác- 
tica magistral. Pero ellas tienen una 
validez limitada porque el ajedrez 
está lleno de contradicciones. 

Exactamente igual que en la na- 
turaleza, en la sociedad humana, en 
el pensamiento humano, así también 
ocurre en las complicaciones del 
ajedrez, que están más allá del al- 
cance de simples reglas lógicas. 
En el ajedrez se presentan con fre- 
cuencia situaciones que no pueden 
ser explicadas mediante los dogmas 
usualmente admitidos en la teoría 
ajedrecística; y cuanto más alto es 
el nivel del ajedrez y más avanzada 
su teoría, más a menudo ocurren 
estos casos; pero tales singularida- 
des y peculiaridades características 
tienen su origen en el propio aje- 
drez. Puesto que los principios del 
ajedrez son solamente advertencias 
en el camino, ellos 'no pueden ser 
considerados en todas las circuns- 
tancias como indicadores dignos de 
confianza para seguir un procedi- 
miento correcto. Existen jugadores 
que, además de poseer un dominio 
fundamental de los principios del 
ajedrez, emplean algo más: la in- 
tuición de un artista. Esto les ayu- 
da a descubrir posibilidades ocultas, 
desentrañar combinaciones sorpren- 
dentes y crear partidas de duradero 
valor estético. 

En esta unión de elementos cien- 
tíficos y artísticos descansa la ver- 
dadera grandeza del ajedrez: ese 
maravilloso producto del cerebro 
humano. 
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